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SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


VIL  — La  iglesia  de  San  Pedro  de  las  Dueñas  (León) 


A seis  kilómetros  de  Sahagún,  junto  á 
la  carretera  de  Mayorga,  hay  un  pueblo 
cuyo  nombre  indica  desde  luego  un  feudo 
eclesiástico:  San  Pedro  de  las  Dueñas. 
Es,  en  efecto,  producto  de  la  agregación 
de  viviendas  alrededor  de  un  convento  de 
señoras  nobles. (Señoras  de  Dominabus.) 
Prestóle  éste  al  pueblo,  en  un  principio, 
su  calor  y su  protección  y más  tarde  su 
propia  iglesia. 

Lo  que  sabemos  de  la  historia  del  mo- 
nasterio nos  lo  cuenta  el  P.  Escalona  (1). 

(1)  Historia  del  Real  Monasterio  de  Saha- 
gún,  sacada  de  la  que  dejó  escrita  el  Padre 
M.  Fr.  Joseph  Pcrez...,  por  el  P.  M Fr.  Ro- 
mualdo Escalona,  monge  de  Sahagún .— Ma 
drid,  MDCCLXXXII. 


En  el  año  973  una  señora  llamada  doña 
Salomona  y su  hermana,  vendieron  á An- 
sur,  mayordomo  del  Rey  D.  Ramiro  III, 
y á su  mujer  Ildura,  la  población  de  Vi- 
lla-Pedro,  y edificaron  un  monasterio. 
Al  morir  Ansur  en  976,  donó  al  de  Saha- 
gún sus  hijos  y sus  bienes,  quedando 
desde  entonces  sujeto  á su  dependencia 
y siguiéndole  en  muchas  de  sus  vicisi- 
tudes (1). 

Comenzaba  el  siglo  XII  cuando  diver- 
sos monasterios  de  monjas  de  la  comarca 
(San  Pedro  de  los  Molinos,  San  Pedro  de 

(1)  Contra  lo  sustentado  por  el  P.  Escalona 
sobre  la  existencia  de  Villa-Pedro,  está  la  tra- 
dición que  afirma  que  el  pueblo  es  posterior  al 
convento  y se  fsrmó  á su  sombra. 
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Araduey,  etc.,  etc.)  se  unieron  al  de 
Viila-Pedro,  constituyéndose  un  semina- 
rio de  doncellas  nobles  y una  casa  mona- 
cal poblada  por  grandes  señoras,  por 
cuyo  motivo  comenzó  á llamarse  de  las 
Dueñas.  Fué  su  primera  abadesa,  des- 
pués de  esta  transformación,  D.®- Urraca 
Fernández  (1109).  Con  ella,  y bajo  el  pre- 
laciado  de  D.  Diego  I,  abad  de  San  Be- 
nito de  Sahagún,  entra  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  las  Dueñas  en  su  período 
de  apogeo. 

El  epitafio  de  aquel  abad,  muerto  en 
1110,  contenía  esta  importantísima  de- 
claración: 


monasterium  Sancti  Petrí  de  Domi- 
nabus  construxit , et  Maníales  ihidem 
instituit. 


Tomando  la  palabra  construxit  en  su 
más  estricta  acepción,  tendremos  como 
fecha  de  la  erección  de  las  más  antiguas 
fábricas  conservadas  hoy  en  San  Pedro 
de  las  Dueñas,  la  de  1109-11 10,  puesto 
que  en  la  primera  comienza  con  doña 
Urraca  la  importancia  del  monasterio,  y 
en  la  segunda  muere  el  abad  D.  Diego. 
El  análisis  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
las  Dueñas  confirma  ese  supuesto. 

Quien  hoy  visite  la  fundación  de  Ansur 
encontrará  una  eterogénéa  masa  de  edi 
ficios  de  ladrillo  (1),  sobre  cuyos  tej'ados 
se  eleva  una  torre  del  mismo  material. 
A primera  vista  , el  monasterio  es  total- 
mente insignificante;  sólo  la  torre  indica, 
por  su  evidente  parentesco  con  las  de 
Sahagún  (San  Tirso,  San  Lorenzo),  que 
allí  se  conserva  un  monumento  intere 
sante:  la  iglesia  (2). 

Penetrando  en  ella  por  una  puerta  que 
da  á un  compás  ó patio,  se  ve  una  singu- 

(1)  Algunos  de  ello-  deben  ver  la  obra  que 
elP,  Ascondo  hizo  en  el  Monasterio  en  el  si- 
glo XVIII,  según  dice  Ceán  Bermúdez 

(8)  Se  conserva  también,  á lo  que  parece,  la 
sala  capitular,  de  estilo  románico  y de  gran 
belleza.  Los  rigores  de  la  clausura  me  privaron 
verla  y estudiarla- 


lar  disposición:  dos  naves,  separadas  por 
bajos  y anchísimos  arcos.  La  mayor,  em- 
bovedada con  cañón  de  medio  punto, 
tiene  en  su  cabecera  un  ábside  semicircu- 
lar; la  menor,  techada  de  madera,  ter- 
mina en  un  muro  plano.  Tiene  aquélla 
arcos  tajones  sobre  columnas,  con  her- 
mosísimos capiteles  románicos,  de  va- 
liente y robustísima  escultura;  el  muro 
que  la  limita  por  el  lado  derecho  es  de 
arquerías  ciegas  sobrepuestas  y se  ter- 
mina por  una  fuerte  y sencilla  moldura, 
de  donde  arranca  la  bóveda.  La  impre- 
sión que  produce  esta  iglesia  es  por  de- 
más extraña,  pues  no  es  explicable  ni  tan 
singular  disposición  (dos  naves)  ni  tal 
disparidad  en  la  estructura  (bóveda  3 
techo  de  madera,  columnas  y pilares). 
Evidentemente  hay  allí  algo  más  de  lo 
que  á primera  vista  aparece. 

En  efecto;  al  otro  lado  del  muro  que 
por  el  lado  derecho  limita  la  iglesia  des- 
crita, hay  otra.  También  se  compone  de 
dos  naves,  terminadas  por  sendos  ábsi- 
des semicirculares.  Pilares  de  núcleo 
prismático  con  columnas  adosadas,  gran 
banco  circular,  basas  clásicas  con  grifos, 
capiteles  románicos  de  monstruos  y ho 
jas  con  grandísimo  relieve  y ábaco  aje 
drezado;  tales  son  los  elementos  susten- 
tantes. Los  sostenidos  son:  dobles  arcos 
de  medio  punto  (sin  molduras)  en  los  for- 
meros y apuntados  en  los  transversales  de 
la  nave  mayor;  bóvedas  de  crucería  en 
ésta,  de  cañón  seguido  en  la  menor  y de 
horno  en  los  ábsides.  La  impresión  total 
es  de  grandiosidad,  pero  también  aquí 
algo  inarmónica. 

Mas  á poco  que  se  estudien  ambas 
iglesias,  viénese  en  conocimiento  de  que 
se  completan.  Son  partes  de  un  todo,  y 
la  reconstitución  de  éste  no  es  difícil. 
Trátase  de  la  iglesia  monacal  de  San 
Pedro  de  las  Dueñas,  de  estilo  románico, 
con  tres  naves  y tres  ábsides,  sin  crucero 
(en  planta)  y con  dos  tramos  en  el  sentido 
longitudinal;  á los  pies  tiene  el  coro;  de- 
lante de  la  fachada  lateral,  de  la  izquier- 
da, donde  estaba  la  entrada  del  público. 
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había  un  atrio.  En  época  incierta  (puede 
conjeturarse  que  en  los  comienzos  del 
siglo  XVI)  (1),  deseando  las  monjas  tener 
iglesia  independiente,  segregaron  de  la 
monacal  una  de  las  naves  bajas  para 
hacer  la  parroquial;  pero  resultando  ésta 
pequeña,  se  le  adicionó  el  atrio,  poniendo 


dos  (2).  El  plano  adjunto  manifiesta  cla- 
ramente la  forma  primitiva  de  la  iglesia 
conventual  y las  modificaciones  sucesi- 
vas, hasta  llegar'á  su  presente  estado. 
Analizados  quedan  los  caracteres  del  in- 
teresante monumento;  pero  merece  éste 
mayor  examen. 
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Iglesia  de  San  Pedro  de  las  Dueñas. --Planta. 


éste  y aquella  nave  en  comunicación  por 
los  enormes  y toscos  arcos  arriba  ciía- 


(1)  Los  libros  más  antiguos  que  conserva  el 
archivo  parroquial  son  de  1546;  en  ellos  se  alude 
ya  á la  iglesia  parroquial  de  San  Benito  En 
la  designación  de  sepulturas  del  siglo  XVI  apa- 
recen citadas  las  dos  naves  parroquiales.  Debo 
estos  datos,  así  como  otros  varios  importantes, 
al  Sr  D.  Juan  Martínez  Alfonso,  ilustradísimo 
y celoso  cura  de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  á 
cuya  amabilidad  rindo  aquí  testimonio  de  agra- 
decimiento. 

Alcanza  éste  igualmente  á la  Señora  Abadesa, 
cuyo  recibimiento  fué  cariñoso  y efusivo . 

(2)  Personas  eruditas  y verdaderamentg 


Uno  exterior,  de  los  ábsides,  muestra 
una  construcción  de  piedra,  con  los  ele  - 


competentes  han  apreciado  este,' monumento  de 
distinto  modo.  Según  su  creencia  (no  expuesta 
más  que  como  someras  impresiones),  tratábase 
de  una  primera  iglesia  (la  parroquial)  pertene- 
ciente al  siglo  X y al  estilo  mozárabe-leonés, 
del  que  son  (según  estas  respetables  opiniones) 
San  Miguel  de  Escalada,  San  Tirso  de  Sahagún 
y alguna  más  de  la  comarca  A esta  iglesia  se 
había  agregado  posteriormente  la  conventual, 
románica.  Como  .«e  ve,  la  iglesia  de  San  Pedro 
de  las  Dueñas  ofrece  campo  para  investigado 
nes  y análisis  del  mayor  interés  arqueológico. 
A ellas  aporto  mis  modestas  observaciones. 
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mentes  típicos  del  estilo,  pero  al  llegar 
al  tejaroz,  córtase  bruscamente  aquel 
material  y se  continúa  con  ladrillo  en 
forma  de  arquillos.  De  igual  materia  es 
el  atrio  antiguo  y la  torre.  Esta,  que 
carga  sobre  el  crucero,  es  cuadrada  y 
piramidal;  tiene  una  primera  zona  con 
grandes  ventanas  de  arco  de  herradura 
y otra  segunda  cuyos  huecos  se  ageme- 


de  los  pilares,  capiteles  y bóvedas  de  las 
naves  bajas  son  característicos  de  aquel 
estilo  en  su  mayor  pureza,  pero  esos 
mismos  elementos  no  se  compaginan  con 
la  bóveda  de  crucería  de  la  nave  central. 
Es  esta  una  modificación  de  la  primitiva 
y lo  confirma  (aunque  el  hecho  es  paten- 
te) el  nacimiento  de  los  nervios  diagona 
les  que,  faltos  de  apoyo  en  los  pilares 


lan  con  columnillas  de  piedra.  Acúsase 
al  exterior  la  nave  central,  con  un  cuerpo 
de  pilastras  y dinteles  de  ladrillo,  for- 
mando huecos  ciegos,  á escepción  de  dos, 
que  dan  luces  á la  nave  central. 

El  examen  del  interior  muestra  una 
construcción  de  piedra  del  más  hermoso 
estilo  románico  (1).  Las  formas  y detalles 
(1)  Véanse  las  adjuntas  fototipias. 


primitivos,  salen  de  unas  ménsulas  angu- 
lares, distintas  en  absoluto,  por  su  fina 
labor,  de  los  enérgicos  capiteles  románi- 
cos. Estas  bóvedas  son  quizá  del  tiempo 
en  que  se  hizo  la  separación  de  las  dos 
iglesias,  tendiendo  á facilitar  luces  á la 
nave  conventual,  privada  sin  duda  de 
ellas  en  su  primitiva  bóveda. 

Fué  ésta  acaso  otro  cañón  seguido. 
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contrarrestado  en  su  empuje  por  Jos  de 
las  naves  laterales;  es  decir,  la  estruc- 
tura característica  de  las  iglesias  de  es- 
tilo románico  poitevino  (San  Martín  de 
Frómista,  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca, 
San  Pedro  de  Roda,  etc.,  etc.). 

Este  supuesto  no  excluye  el  de  que,  so- 
bre el  tramo  del  crucero,  se  elevase  una 
cúpula,  linterna  ó bóveda  de  mayor  im- 
portancia y peralte  que  la  del  otro  tramo. 
Parecen  confirmarlo  los  pilares  interme- 
dios del  crucero,  la  mayor  elevación  del 
cañón  de  las  naves  laterales  en  los  tra- 
mos contiguos  al  crucero  (1)  y la  exis- 
tencia de  la  torre  sobre  el  crucero.  Por- 
que nada  hay  que  impida  suponer  que 
esta  torre  estaba  construida  con  anterio- 
ridad á las  bóvedas  de  crucería.  Indican 
éstas  época  algo  avanzada  del  arte  oji- 
val, y la  torre,  por  el  contrario,  la  pro- 
secución de  ese  estilo  románico  de  ladri- 
llo, especial  de  la  comarca  de  Sahagún, 
aunque  en  algún  detalle  (las  columnillas) 
pueda  traducirse  más  goticismo  que  en 
la  torre  de  San  Tirso.  Esta,  además  (y 
la  de  San  Lorenzo),  cargan  sobre  el  pres- 
biterio, y la  de  San  Pedro  sobre  el  cru  - 
cero,  siguiendo  la  tradición  románica 
San  Martín  de  Frómista,  Catedral  de 
Jaca,  San  Quirce  (Burgos),  Santillana, 
etcétera,  etc.)  Pero  este  problema  debe 


(1)  El  de  la  hoy  nave  parroquial  es  de  igual 
altura  en  sus  dos  tramos,  pero  en  el  primero 
debe  ser  una  reconstitución . Este  es  uno  de 
tantos  problemas  que  ofrece  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  las  Dueñas. 

(2)  La  iglesia  de  San  Pedro  de  las  Dueñas, 


quedar  también  entre  los  que  ofrece  á los 
arqueólogos  el  monumento  que  aquí  nos 
ocupa. 

Resumamos.  La  iglesia  de  San  Pedro 
de  las  Dueñas  tiene  una  doble  importan- 
cia Como  fábrica  románica  constituye 
un  ejemplar  magnífico  en  sí  é interesan- 
tísimo por  su  evidente  fraternidad  con  la 
parte  más  antigua  de  San  Isidoro  de 
León,  con  la  que  lo  hermanan  los  capite- 
les, los  pilares,  los  arcos  y los  ábsides  la- 
terales. Como  obra  de  ladrillo,  manifies- 
ta un  importantísimo  eslabón  de  la  cade- 
na de  este  estilo  sahaguntino,  en  el  que 
se  funden  las  influencias  latino-bizanti- 
nas-leonesas  (primitiva  basílica  de  San 
Isidoro, Catedral  de  Ordoño II, etc.,  etc.), 
las  mozárabes  de  la  región  (San  Miguel 
de  Escalada,  antigua  iglesia  de  San  Be- 
nito de  Sahagún,  etc  , etc.),  las  románi- 
cas de  ladrillo  (San  Tirso  de  Sahagún)  y 
las  románico  mudejares  (San  Lorenzo  de 
Sahagún,  etc.):  estilo  sahaguntino  donde 
puede  verse  el  origen  de  la  llamada  ar- 
quitectura mudejar  de  Castilla,  que  en 
su  rama  más  importante  (iglesias  de  01  - 
medo,  Cuéllar,  Arévalo,  etc.,  etc  ),  debe 
quizá  poquísimo  al  arte  mahometano  y 
mucho  al  cristiano  (2) 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto. 


como  tantos  otros  monumentos  españoles,  es- 
pera una  mano  piadosa  que  atienda  á su  con- 
servación y la  salve  de  una  ruina  que,  no  por 
ser  todavía  lejana,  se  ve  menos  cierta  si  conti- 
núa su  actual  estado,  del  que  no  basta  ¿sacarlo 
el  celo  de  la  Comunidad  y del  señor  cura. 
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EL  CASTILLO  DE  LA  MOTA 

EN  MEDINA  DEL  CAMPO 


Conferencia  dada  en  el  Centro  del  Ejército  y la  Armada  el  día  4 de  Marzo  de  1903, 
por  Adolfo  Fernández  Casanova. 
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Disposición  y organismo. 
Resistencia  poliorcética. 
Expresión  artística. 

Valor  histórico. 


C) — Resumen. 


INTRODUCCIÓN 


Señores:  Al  recibir  la  galante  invitación 
que,  por  conducto  del  digno  Presidente  de 
la  Sociedad  de  Excursiones,  os  dignasteis 
hacerme,  dudé  en  un  principio  si  debía 
aceptar  un  cometido  tan  honroso,  como 
superior  á mis  débiles  fuerzas,  y mucho 
más,  tratándose  de  materias  que,  cual  la 
arquitectura  militar  de  la  Edad  Media,  co- 
rresponden tan  directamente  á vuestro 
noble  instituto;  pero  alentóme  la  idea  de 
ver  en  vosotros  los  sucesores  de  los  que 
fueron  compañeros  de  armas  de  mi  que- 
rido padre,  y ante  tal  idea  pensé,  que  al 
venir  aquí,  cuando  ya  las  canas  blan- 
quean mi  cabeza,  volvía  á los  que  fueron 
los  lares  de  mi  infancia,  y tuve  mayor 
ánimo  de  que  habría  de  obtener  doble- 
mente la  benevolencia  que  siempre  os 
dignáis  conceder,  y que  á mi  no  me  fal- 
taría seguramente,  y ante  e^tas  conside- 
raciones me  atreví  á molestar  vuestra 
atención. 

Faltábame  elegir  el  tema  de  mi  confe- 
rencia. Habiendo  ya  expuesto  mis  doctos 
consocios  en  las  conferencias  anteriores. 


los  rasgos  característicos  de  la  arquitectu- 
ra militar  de  la  Edad  Media,  debía  yo  ele 
gir  un  punto  concreto,  y la  circunstancia 
de  hallarse  ya  próximo  el  cuarto  centena- 
rio de  la  augusta  Isabel  I de  Castilla,  mo- 
vióme á presentaros  el  estudio  técnico  del 
castillo  de  la  Mota,  por  ella  tan  preferido, 
que  juzgué  había  de  ser  muy  grato  á 
vuestra  consideración  y que  desgraciada- 
mente yace  en  el  más  completo  abando- 
no, á pesar  de  las  elocuentes  y sentidas 
quejas  formuladas  por  ilustres  escritores, 
cual  el  inmortal  Balaguer,  Cuadrado,  Gil, 
el  Marqués  de  la  Solana  y otros.  De  estas 
penosísimas  impresiones  participé  yo  tam- 
bién, cuando  hace  año  y medio  fui,  por 
orden  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
á visitar  el  castillo  para  informar  al  Go- 
bierno acerca  de  su  importancia.  Como 
esta  fortaleza  constituía  en  su  época  parte 
de  las  fortificaciones  de  las  murallas  de  la 
villa,  creí  conveniente  daros  antes  una 
idea  de  lo  que  fué  esta  población,  consi- 
derada como  plaza  fuerte. 
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I 

LA  PLAZA  FUERTE 


Descripción  general. 


La  ciudad  actual  de  Medina  del  Campo, 
que  suponen  los  antiguos  eruditos  que 
corresponde  á la  vieja  Sarabris,  se  halla 
erigida  en  el  anchuroso  valle  regado  por 
el  rio  Zapardiel. 

Los  planos  de  esta  histórica  plaza  fuer- 
te (lám.  1)  (i),  se  levantaron  á principios 
del  pasado  siglo,  por  D.  Julián  Ayllón, 
Prior  de  la  Colegiata  de  Medina,  y yo  he 
obtenido  de  la  amabilidad  del  exdiputado 
á Cortes  D.  Eusebio  Giraldo,  una  copia 
de  estos  planos,  que  es  la  que  tengo  el 
gusto  de  presentaros. 

Como  veis,  la  población  estaba  cerrada 
por  un  doble  recinto  de  planta  completa- 
mente irregular,  como  sucedía  con  todas 
las  fortificaciones  de  la  Edad  Media,  y el 
ilustre  Prior  trazó  los  planos  de  la  urbe 
medioeval,  teniendo  en  cuenta,  no  sólo 
los  restos  de  construcciones  que  enton- 
ces subsistían  de  la  antigua  población, 
sino  también  los  manuscritos  que  pudo 
coleccionar,  y los  datos  que  con  ellos 
reunió,  para  levantar  sobre  el  terreno  la 
planta  hecha  á escala,  y las  dos  perspecti- 
vas caballeras  de  la  ciudad  tomadas  desde 
distintos  puntos  de  vista.  En  ellas  aparece 
el  recinto  interior  que  circundaba  la  po- 
blación principal,  el  recinto  exterior  que 
comprende  la  ampliación  de  ésta  y el 
Alcázar  situado  en  el  ángulo  Sur  de  la 
muralla  interior,  y que  venía  á constituir 
una  verdadera  cindadela  de  la  población. 

Los  recintos,  tanto  interior  como  ex- 


(l)  Los  planos  y perspectivas  que  acompañan  se  pre- 
sentaron, durante  la  conferencia,  en  el  aparato  de  proyec- 
ciones que  posee  el  Centro  del  Ejército  y la  Armada. 


terior,  estaban  guarnecidos  de  numerosos 
torreones  de  planta  rectangular,  comple- 
mente macizos;  de  modo,  que  esta  es- 
tructura revela  la  arquitectura  militar  de 
la  época,  del  período  correspondiente  ai 
siglo  Xlll  y á los  anteriores.  En  las  pers 
pectivas  se  ven  los  diferentes  edificios, 
asi  públicos  como  particulares,  que  en- 
galanaban la  población  antigua  de  Medi- 
na, descollando  sobre  todos  ellos,  el  viejo 
castillo,  que  se  hallaba  también  defendido 
por  un  doble  recinto  amurallado,  y sepa- 
rado del  resto  de  la  población  por  ancho 
y profundo  foso  que  rodea  esta  ciudadela 
y completa  la  importancia  militar  de  la 
población,  considerada  como  plaza  fuerte. 

Estos  son,  pues,  los  rasgos  caracterís- 
ticos de  la  murada  villa,  tal  como  se 
debió  encontrar  durante  la  Edad  Media, 
hasta  que  destruida  en  gran  parte  por  los 
incendios  acaecidos  en  el  siglo  XVI,  se 
trasladó  la  población  á la  margen  opues- 
ta del  río,  y derruidos  asimismo  los  recin- 
tos por  el  transcurso  del  tiempo,  y más 
todavía,  por  la  acción  malévola  del  hom- 
bre, que  es  el  principal  destructor  de  los 
monumentos,  desaparecieron  completa- 
mente las  murallas,  y sólo  queda  como 
recuerdo  vivo  de  lo  que  fué  un  día  la  po- 
blación de  Medina,  su  famoso’  castillo, 
que  hoy  se  eleva  en  medio  de  labrantías 
tierras,  en  que  apenas  se  ven  insignifi- 
cantes vestigios  de  los  innumerables  mo 
numentos  que  un  día  la  poblaron. 

Expuesto  así,  á grandes  rasgos,  lo  que 
fué  la  población,  considerada  como  plaza 
fuerte,  entro  de  lleno  en  el  tema  objeto 
de  esta  conferencia. 
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II 

EL  CASTILLO 


A)  — Epocas  de  erección. 


En  primer  lugar,  voy  á examinar  cuá- 
les son  las  épocas  de  construcción  de  esta 
fortaleza  que  consignan  los  anales  histó- 
ricos, para  ver  después  si  las  construccio- 
nes se  hallan  conformes,  en  su  estructu- 
ra y organismo,  con  lo  que  dicen  las 
Crónicas. 

La  fundación  de  la  parte  más  antigua 
de  la  fortaleza,  que  es  todo  el  recinto  in- 
terior de  la  reglón  levantina,  se  halla 
consignada:  primero,  en  la  historia  del 
Conde  D.  Pedro  Ñuño,  escrita  por  su  al- 
férez Gutiérrez  Díaz  de  James,  y después 
se  reproduce  en  las  Memorias  de  los  va- 
rones ilustres  de  Medina,  debidas  al  cita- 
do Prior  Sr.  Ayllón.  En  ellas  se  inserta 
esta  curiosa  leyenda: 

«En  el  siglo  Xlll,  existió  un  opulento 
labrador  llamado  Andrés  Boca,  que  po- 
seia  nada  menos  que  lOO  yuntas  de  bue- 
yes y numeroso  personal  de  operarios, 
así  campestres,  como  artesanos,  destina- 
dos los  primeros  á labrar  los  inmensos 
terrenos  que  poseía,  y los  otros,  los  arte- 
sanos, á construir  y reparar  los  aperos  de 
labranza.  Era  Boca  tan  buen  vasallo,  que 
asistió  con  su  gente  á la  funesta  jornada 
de  Alarcos  y á la  famosa  victoria  de  las 
Navas  de  Tolosa.  Mas  envidiado  después 
por  sus  convecinos,  fué  denunciado  al 
Rey  Alfonso  IX  (i)  como  fabricante  de 
moneda.  El  Rey,  que  le  tenía  en  buen 
concepto  por  sus  anteriores  servicios  á 
la  Patria,  no  quiso,  por  de  pronto,  hacer 
caso  de  la  denuncia;  pero  pudo  tanto  en 
él  la  maledicencia,  que  al  fin  llegó  á du- 
dar, y llamándole  á su  palacio  le  requirió 
á que  declarase  si  era  cierto  el  delito  que 


(l)  La  nota  explicativa,  al  final  de  este  trabajo. 


se  le  imputaba,  á lo  que  dice  la  leyenda 
que  contestó  el  buen  labrador: 

» — Señor,  es  cierto  lo  que  han  dicho 
á V.  A.,  y puesto  que  yo  declaro  mi  de- 
lito, no  ha  menester  de  más  prueba,  y 
sólo  pido  á V.  A.  que  antes  de  imponer- 
me el  castigo  á que  me  considere  mere- 
cedor, se  digne  visitar  temprano  mi  casa 
para  que  pueda  ver  el  medio  que  tengo 
de  fabricar  moneda. 

»Excitada  la  curiosidad  del  Monarca,  le 
prometió  cumplir  sus  deseos,  y,  efectiva- 
mente, á la  mañana  siguiente  se  presen- 
tó con  su  Corte  en  la  casa  del  labrador. 
Entró  en  un  inmenso  patio,  rodeado  de 
talleres,  en  los  que  multitud  de  operarios 
se  dedicaban  á la  construcción  y repara- 
ción de  los  aperos,  mientras  que  nume- 
rosos mozos  salian  con  sus  yuntas  á la- 
brar las  tierras  que  les  estaban  encomen- 
dadas. 

Este  animado  cuadro,  que  patentizaba 
el  inmenso  valor  de  un  asiduo  y bien  en- 
tendido trabajo,  parece  que  impresionó 
profundamente  al  Rey  Alfonso,  y apro- 
vechando el  buen  Boca  la  oportunidad, 
dice  la  Crónica  que  manifestó  al  Monar- 
ca:— «Señor,  este  es  el  arte  de  que  yo  me 
valgo  para  fabricar  moneda  y hacerme 
rico,  y puesto  que  V.  A.  se  ha  dignado 
honrar  esta  casa,  quiero  conmemorar  el 
dia  de  hoy  y prometo  á V.  A.  destruir  el 
Alcázar  viejo  y construir  otro,  como  no 
le  haya  igual  en  Castilla. — Añade  la  Cró- 
nica que  el  honrado  Boca  cumplió  fiel- 
mente su  palabra,  y construyó  un  nuevo 
Alcázar,  que  constaba  de  cuatro  fortisimas 
paredes^  fortificadas  de  robustos  estribos  v 
coronadas  de  almenas. 

Como  veis,  en  el  recinto  interior  se 
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acusan  las  formas  generales  de  la  cons- 
trucción militar  de  aquella  época;  de 
modo  que  este  primer  dato  histórico  se 
comprueba  perfectamente.  Vamos  á ver 
ahora  las  ampliaciones. 

Cean  Bermúdez  dice,  en  su  Dicciona- 
rio, que  el  castillo  fue  edificado  en  el 
año  1440;  pero  indudablemente  la  cons- 
trucción no  fue  total,  puesto  que  las  fá- 
bricas acusan  que  se  conservó  en  su  ma- 
yor parte  el  edificio  antiguo.  Lo  que  se 
hizo  entonces,  sin  género  alguno  de  du- 
da, fué  envolver  el  recinto  á la  sazón 


existente,  por  otro  nuevo  rodeado  de 
ancho  y profundo  foso;  construir  una 
barbacana  en  la  contraescarpa  de  dicha 
escavación;  erigir  el  puente  levadizo 
para  dar  ingreso  á las  defensas  bajas  que 
entonces  se  realizaron  y que  constituyen 
la  envolvente  exterior  del  viejo  recinto, 
y en  uno  de  cuyos  ángulos  se  colocó  la 
poderosa  Torre  del  Homenaje,  y por  fin, 
elevar  varias  dependencias  en  la  plaza  de 
armas  para  los  augustos  huéspedes  que 
habían  de  albergarse  en  la  fortaleza  y 
para  alojamiento  de  las  tropas. 


5.— Estudio  técnico. 


Tal  es  en  conjunto  el  castillo  de  que 
me  ocupo,  y para  poder  estudiar  su  im- 
portancia en  los  diferentes  conceptos  en 
que  puede  presentarse,  necesito  exami- 
narlo desde  el  triple  punto  de  vista:  pri- 
mero, de  su  disposición  y organismo  en 
harmonía  con  el  destinoesencialmentede- 
fensivo  que  estuvo  llamado  á desempe- 
ñar en  su  época;  segundo,  su  expresión 
artística,  y tercero,  su  significación  histó- 
rica, y sólo  reuniendo  estos  diversos  da- 
tos, es  como  podré  daros  una  idea,  tan 
imperfecta  como  mia,  de  la  importancia 
que  el  monumento  encierra. 

Vamos,  pues,  á estudiarlo  desde  el 
primer  punto  de  vista. 

1.“  Disposición  y organismo. — La  bar- 
bacana exterior,  que  constituye  un  fuerte 
avanzado,  es  la  que  primero  aparece  á la 
vista  del  observador,  colocado  frente  al 
ingreso  del  edificio. 

En  el  diseño,  que  representa  el  cuerpo 
de  ingreso  (lám.  11),  se  ve  la  planta  de  la 
barbacana,  situada  en  la  contraescarpa 
del  foso,  y los  dos  torreones  y lienzo  cen- 
tral de  muralla,  en  cuya  parte  superior 
está  abierta  la  puerta.  Aparecen  asimis- 
mo las  secciones  dadas  á la  planta  por  el 
eje  y por  un  costado,  apreciándose  per- 
fectamente el  estado  actual  de  este  fuerte, 
que  constituía  un  elemento  defensivo  de 
gran  importancia  para  la  entrada  de  la 
fortaleza,  habiendo  desaparecido  ya  el 


frente  anterior  que  debería  tener  la  bar- 
bacana, para  que  resultase  perfectamente 
defendida. 

Se  ve  tarñbién  la  parte  subsistente  de 
las  dos  garitas  laterales  que  protegían 
esta  barbacana,  que  ofrecía  la  circunstan- 
cia de  hallarse  perforada  en  sentido  lon- 
gitudinal descendente  y de  la  que  no  pue- 
de apreciarse  hoy  toda  la  altura  que  de- 
bió tener  por  hallarse  el  foso  medio  ce- 
gado. 

Esta  galería,  en  bajada,  era  para  facilitar 
la  salida  y retirada  de  los  sitiados  en  tiem- 
po de  guerra,  á fin  de  tener  constante- 
mente hostilizadas  las  líneas  de  contra - 
valación  del  sitiador. 

He  aquí,  pues,  lo  más  importante  que 
ofrece  este  castillo  como  antemural,  como 
defensa  avanzada,  digámoslo  así. 

Vamos  á ver  ahora  cuál  es  la  estruc- 
tura de  la  fortaleza  propiamente  dicha  y 
cómo  desempeñaba  los  servicios  á que  es- 
taba consagrada.  En  la  planta  del  casti- 
llo (lám.  111)  se  ven  los  dos  recintos  inte- 
rior y exterior,  que  corresponden  á las  dos 
épocas  diversas  que  los  datos  históricos 
consignan.  El  recinto  interior  está  forma- 
do por  muros  de  hormigón,  completa- 
mente macizos  y de  gran  elevación  sobre 
la  plaza  de  armas,  flanqueado,  como  se 
ve,  en  la  planta  general  de  la  población, 
por  torreones  de  planta  rectangular.  Esta 
construcción,  completamente  maciza  y 
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cuyos  paramentos  son  verticales^  acusa 
en  el  arte  de  la  fortificación  el  antiguo 
sistema  de  resistencias  pasivas  á que  obe- 
dece su  organismo  y que  consiste  en  acu- 
mular todas  las  defensas  en  la  parte  su- 
perior. 


pecto  á los  medios  de  ataque  entonces 
conocidos.  Efectivamente,  si  el  sitiador 
intentaba  la  escalada,  se  encontraba  com- 
pletamente hostigado  por  los  fuegos  cru- 
zados dirigidos,  á la  vez,  desde  las  alme- 
nas de  la  muralla,  desde  las  plataformas 


SECCIONES  DE  LA  MURALLA  EXTERIOR 


Transversal. 


El  recinto  exterior  se  halla  constituido 
por  muros  de  fábrica  homogénea  de  ladri- 
llo, perforados  longitudinalmente  por  dos 
órdenes  de  galerías  superpuestas.  Esta  es- 
tructura, tan  distinta  de  la  del  recinto  aa- 
terior,  se  completa  por  torreones  de  plan- 
ta circular  en  vez  de  los  de  base  rectangu- 
lar que  hemos  visto  antes  y con  los  ba- 
samentos escarpados,  en  vez  de  los  de 
paramentos  verticales,  que  el  otro  recinto 
ofrece. 

2.°  Resistencia  polior célica. — El  orga- 
nismo que  acabo  de  describir  presenta, 
como  sabéis,  mejor  que  yo,  un  progreso 
marcado  en  el  arte  de  la  fortificación,  res- 


de los  torreoneá  y desde  las  aspilleras  de 
las  galerías,  y,  por  fin,  por  el  rebote  de 
los  proyectiles  lanzados  desde  los  adarves 
sobre  los  escarpes,  es  decir;  por  una  se- 
rie de  fuegos  descendentes,  rasantes  y en 
bomba,  que  era  muy  difícil  que  pudiera 
conseguir  apagar.  Si  el  sitiador  se  decidía 
por  la  bastida,  también  se  presentaba 
muy  difícil  el  asalto,  puesto  que  esta 
débil  torre  de  madera  tenía  que  avanzar 
hacia  la  plaza  y era  necesario  para  ello  j 
que,  previamente,  se  terraplenase  y se 
consolidara  el  foso.  Sólo  entonces  podría  ¡ 
utilizarse  como  ofensiva  esta  torre,  cuya  j 
resistencia  tenia  que  ser  muy  inferior  á la  ^ 
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que  ofrecían  los  muros  de  la  fortaleza. 

Si  en  lugar  de  esto  el  sitiador  se  deci- 
día por  abrir  brecha,  ó bien  empleaba  el 
antiguo  ariete,  que  era  también  de  muy 
dudoso  éxito,  por  la  facilidad  con  que  el 
sitiado  podría  atacarlo  á su  vez  con  otros 
ingenios  desde  las  plataformas  de  torreo- 
nes y cortinas,  ó bien  las  lombardas.  Es- 
tas eran  conocidas,  pero  escasas  en  mi- 
mero  y manejadas  por  gente  poco  diestra, 
y aunque  en  el  anterior  sitio  de  Algeciras 
parece  que  se  habían  empleado  ya  para  de- 
fensa, en  cambio  para  el  ataque,  es  decir, 
como  medio  de  asedio,  todavía  se  usaban 
de  un  modo  muy  irregular  y deficiente. 
La  prueba  de  ello  es  que  en  los  revueltos 
tiempos  de  Enrique  IV,  en  que  tantas 
batallas  se  libraron,  los  cronistas  apenas 
nombran  todavía  la  artillería,  y aun  en 
tiempos  en  que  el  arte  de  la  balística  es- 
taba más  adelantado,  cuando  la  célebre 
conquista  de  Granada,  dicen  las  Crónicas 
que,  en  unión  délas  lombardas,  se  em- 
plearon los  antiguos  ingenios,  ya  por  las 
dificultades  de  transporte,  ya  porquefuera 
todavía  muy  costoso  el  cargar  y disparar 
las  piezas  para  producir  los  prontos  y de- 
cisivos resultados  que  después  se  han  ob- 
tenido y que  en  la  época  en  que  se  erigió 
este  monumento,  no  se  habían  logrado 
aún. 

Pero  admitamos  que  el  sitiador  contase 
con  las  lombardas  entre  su  material  de 
sitio.  En  este  caso  era  necesario  que,  pri- 
mero, apagase  con  sus  fuegos  los  que  á 
su  vez  pudiera  dirigirle  el  sitiado,  empla- 
zando éste  sus  lombardas  en  las  anchas 
plataformas  de  los  torreones  del  recinto 
inferior  que,  por  su  gran  extensión,  per- 
mitían el  emplazamiento  de  las  pequeñas 
piezas  de  artillería  que  entonces  se  usaban. 
Debe,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta  la 
diferencia  de  situación  en  que  se  hallaban 
unos  y otros,  puesto  que  las  plataformas 
de  los  torreones  estaban  á mucha  altura 
sobre  el  fondo  del  foso,  pero  á poca  sobre 
el  glacis  exterior,  de  modo  que  los  tiros 
lanzados  por  los  cañones  de  la  plaza  te- 
nían que  barrer  las  filas  enemigas  y pro- 


ducir grandes  destrozos,  y sólo  á fuerza 
de  bajas  podría  el  sitiador  conseguir  apa- 
gar estos  fuegos. 

Resulta,  pues,  en  mi  pobre  opinión, 
que  por  cualquiera  de  los  frentes  que  se 
atacasen  los  lienzos  de  la  muralla  del  cas- 
tillo, el  asalto  resultaba  inferior  á la  de- 
fensa, y sólo  con  trenes  de  sitio,  con  bas- 
tante tiempo  y pérdida  de  gente,  podría 
lograr  el  sitiador  abrir  la  brecha. 

Vamos  ahora  á los  trabajos  de  zapa. 
En  aquellos  tiempos,  sabéis  que  todavía 
no  era  conocido  el  maravilloso  invento 
de  aplicación  de  la  pólvora  á las  minas 
para  volar  las  murallas,  con  que  el  inmor- 
tal Pedro  Navarro  causó  tan  radical  revo- 
lución en  el  arte  de  atacar  las  plazas,  y, 
por  lo  tanto,  en  el  sistema  de  defensa  de 
las  mismas.  El  sitiador,  en  aquella  época 
tenia  que  contentarse  con  el  empleo  del 
antiguo  sistema  de  poner  encuentos.  Mas 
si  los  sitiados  se  apercibían  de  estos  tra- 
bajos, podían  inmediatamente  establecer 
la  contramina  en  disposición  conveniente 
para  rechazar  la  agresión,  lo  que  casi  de 
seguro  sucedería,  puesto  que  los  soldados 
apostados  en  las  galerías  del  recinto  exte- 
rior tenían  que  oir  los  golpes  dados  por  el 
sitiador  para  abrir  la  mina. 

Pero  supongamos  que  el  sitiador  lo- 
grase su  objeto,  estableciendo  las  minas 
y disponiendo  las  carpinterías  necesarias 
para  apear  provisionalmente  las  fábricas 
superiores,  á fin  de  que,  por  el  incendio, 
se  produjese  el  derrumbamiento  de  las 
fábricas  que  subsistían  sobre  el  terreno 
socavado.  Aun  entonces  ya  sabemos  cuán 
difícil  era,  en  aquellos  tiempos,  calcu- 
lar bien  el  emplazamiento  y disposición 
de  estos  encuentos,  de  modo  que  tan  pe- 
noso trabajo  no  diera  un  resultado  inútil, 
como  sucedió,  por  ejemplo,  en  el  sitio  de 
Toledo  por  Enrique  de  Trastamara  y otros 
muchos.  Vemos,  pues,  de  cuántas  difi- 
cultades se  hallaba  erizado  el  problema 
de’  asedio  de  esta  plaza  en  harmonía  con 
los  medios  de  expugnación  que  entonces 
poseía  la  balística. 

Vamos  á ver  ahora  el  intento  de  atacar 


12 


BOLETIN 


la  puerta,  que,  como  sabéis,  constituía 
el  punto  débil  de  toda  fortaleza  en  aque- 
lla época.  En  el  dibujo  que  representa  el 
cuerpo  de  ingreso  (lám.  II),  se  marcan 
las  precauciones  de  que  se  había  valido 
el  constructor  para  la  defensa  de  la  en- 
trada, Esta  se  halla  hoy  á la  altura  que 
marca  el  plano  sobre  el  actual  fondo  de 
la  escavación,  pero  que  todavía  era  antes 
mayor,  por  estar  hoy  el  foso  cegado  en 
parte.  Esta  puerta,  situada  á enorme  ele- 
vación, sobre  su  fondo,  se  hallaba  flan 
queada  por  dos  torreones  poderosos  y am- 
parada por  la  barbacana  exterior  que  de- 
fendía la  entrada.  El  puente  levadizo,  de 
que  esta  barbacana  formaba  la  cabeza, 
giraba  sobre  la  línea  de  enrase  superior 
del  arco,  de  que  se  conserva  el  arranque 
y del  que  he  completado  el  trazado  mar- 
cándole de  puntos  para  que  se  vea  la  to- 
talidad del  arco  hoy  casi  destruido. 

El  giro  del  puente  levadizo  sobre  el 
arco,  indudablemente  se  efectuaría  por  un 
contrapeso  y la  puerta  resultaba  por  lo 
tanto  protegida  por  las  defensas  laterales, 
por  la  barbacana  exterior  y por  el  puente 
levadizo  que  la  ocultaba  al  elevarse.  Se 
ve,  pues,  de  cuántas  precauciones  se  va- 
lió el  constructor  de  esta  entrada  para 
que  no  participase  de  la  debilidad  que, 
por  si  solas,  presentarían  las  puertas  de 
las  fortalezas  de  aquella  época. 

El  castillo  medinense  contaba,  pues,  en 
sus  oblas  exteriores  con  todos  los  necesa- 
rios medios  de  defensa,  en  harmonía  con 
los  de  expugnación  que  entonces  se  co- 
nocían. 

Veamos  ahora  si  las  obras  interiores 
corresponden  á la  bondad  de  las  defensas 
exteriores. 

En  la  planta  del  edificio  (lám.  III),  le- 
vantada por  el  maestro  de  obras  actual  de 
la  población  de  Medina,  D.  Ricardo  Cua- 
drillero, aparecen  las  proyecciones  hori- 
zontales de  la  barbacana  exterior,  y de  la 
puerta  de  ingreso,  situadas  á nivel  para 
facilitar  el  paso  por  el  puente  cuando  se 
hallaba  éste  echado. 

Pues  bien;  suponiendo  que  el  sitiador 


venciera  todas  las  dificultades  que  acabo 
de  enumeraros  y que  lograra  entrar  en  la 
plaza,  se  encontraba  simultáneamente 
hostigado  por  los  fuegos  cruzados  dirigi- 
dos desde  las  azoteas  de  las  garitas,  desde 
el  bien  entendido  recodo  que  forma  el 
lienzo  derecho  del  primer  recinto  conti- 
guo al  ingreso,  desde  la  parte  del  segun- 
do que  enfrenta  con  esta  puerta  y desde 
los  adarves  del  lado  izquierdo  del  prime- 
ro y segundo  recinto. 

Se  ve,  pues,  con  qué  habilidad  ha 
dispuesto  el  constructor  esta  serie  de 
defensas  para  batir  á la  vez  al  sitiador 
en  todos  sentidos  y cerrarle  material- 
mente en  una  nube  de  fuego.  Pues  su- 
pongamos que  el  sitiador  venciera  todas 
est.is  dificultades,  y entonces  tenía  que 
pasar  por  todo  el  camino  izquierdoydar  la 
vuelta  á la  poderosa  torre  del  homenaje, 
que  tiene  coronado  su  cuerpo  inferior  por 
una  serie  de  matacanes  con  las  garitas 
voladas,  propias  de  aquella  época,  que 
eran  un  terrible  medio  defensivo,  mer- 
ced á los  proyectiles  que,  á través  de  los 
matacanes,  podían  lanzarse  sobre  el  sitia- 
dor. Si  éste  lograra  salvar  tan  multiplica- 
dos fuegos  y no  podía  entrar  en  la  pla- 
za de  armas  más  que  por  la  puerta  prac- 
ticada al  costado  de  dicha  torre  y para 
pasarla  tenía  que  sufrir  los  ataques  del 
matacán  superior,  destruir  la  puerta  y 
luego  el  peine  interior,  y después  de  ven- 
cer tantos  obstáculos  con  innumerables 
pérdidas,  es  cuando  lograría  el  sitiador 
entrar  en  la  plaza  de  armas.  Pero,  al  pe- 
netrar en  ella,  se  encontraba  con  los  adar- 
ves de  los  muros  altos,  que  tienen  una 
gran  elevación,  y,  por  lo  tanto,  dominan 
de  una  manera  terrible  al  sitiador,  te- 
niendo que  perder  nueva  gente  para  ga- 
nar este  recinto.  Entonces,  todavía  que- 
daba como  último  recurso  al  sitiado,  el 
acogerse  á la  poderosa  torre  hueca  del 
homenaje,  cuya  única  puerta  de  entrada 
se  encuentra  á mucha  altura  sobre  el  ca- 
mino de  ronda,  situado  entre  los  dos  re- 
cintos, pero  más  baja  que  el  adarve  del 
recinto  alto.  Así,  pues,  sólo  se  podía  en- 
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trar  en  esta  torre  desde  la  muralla,  ya 
por  una  escala  móvil,  bien  por  un  puente 
giratorio  ó por  cualquier  otro  medio  sen- 
cillo, que  se  cortaba  fácilmente  en  tiempo 
de  guerra  y que  era  muy  difícil  al  sitia- 
dor reponer  en  el  momento  del  ataque, 
cuando  se  veía  terriblemente  acosado  por 
los  fuegos  que  lanzase  el  sitiado  desde 
los  matacanes  y garitas  de  la  parte  su- 
perior. 

Se  ve,  pues,  que,  desde  el  punto  de 
vista  militar,  ofrecía  este  castillo  todos  los 
caracteres  de  una  plaza  fuerte  de  primer 
orden.  De  modo  que  la  escasez  de  altura 
de  la  meseta  en  que  se  hallaba  situada  y 
que  constituía  entonces  una  falta,  se  ha- 
llaba ventajosamente  suplida  por  la  mul- 
titud de  medios  defensivos  de  que  se  ha- 
bía dotado  la  fortaleza,  en  harmonía  con 
los  de  ataque  entonces  conocidos. 

Resultado;  que  desde  el  punto  de  vista 
militar  constituía  esta  fortaleza  un  inte 
resante  monumento  de  arquitectura  mi 
litar  de  la  Edad  Media,  con  todos  los 
adelantos  que  ésta  llegó  á alcanzar,  hasta 
que  la  revolución  producida  por  la  mo- 
derna artillería  causó  tan  ladical  mudanza 
en  las  construcciones  militares. 

3.°  Expresión  artística . — En  la  pers 
pectiva  que  representa  el  frente  posterior 
del  edificio  (lám.  IV),  se  percibe  la  im- 
ponente grandeza  de  las  fábricas  que  lo 
constituyen  y cuyas  robustas  y harmóni- 
cas proporciones  acusan  su  destino  res- 
pectivo por  la  variedad  de  siluetas  que 
ofrecen  sus  recintos  y por  los  torreones 
de  formas  diversas  que  flanquean  el  mo- 
numento y que  le  imprimen  tan  pinto- 
resco efecto,  y sólo  pueden  considerarse 
como  elementos  de  exornación,  si  tal 
pueden  llamarse,  porque  responden  á un 
fin  puramente  defensivo,  las  blancas  as 
pilleras  perforadas  en  forma  crucifera  y 
construidas  sobre  base  circular  que  con 
trastan  agradablemente  con  el  fondo  más 
obscuro  de  las  fábricas  de  ladrillo  en  que 
se  hallan  incrustadas. 

Resulta,  pues,  que,  desde  el  punto  de 
vista  estético,  sólo  se  distingue  el  edificio 


por  la  grandiosidad  y potentes  propor- 
ciones de  las  diversas  masas  y por  la  va- 
riedad de  siluetas  que  ofrece  el  monu- 
mento, coronado  por  la  colosal  torre  del 
homenaje,  presentando  un  hermoso  con- 
junto que  destaca  sobre  el  azul  del  cielo. 

Veamos  ahora  (lám.  V)  el  frente  prin- 
cipal en  que  se  encuentra  la  puerta  de 
ingreso  con  sus  torreones  y su  destruido 
puente  levadizo  que  la  imprimen  mayor 
variedad  y en  cuyas  fábricas  se  dibujan  las 
aspilleras  de  forma  crucifera  que  aparecen 
también  sobre  el  fondo  de  las  restantes 
cortinas  y ayudan,  por  consiguiente,  á 
dar  movimiento,  vida  y expresión  á este 
edificio,  en  cuyo  costado  se  alza  majes- 
tuosa, en  segundo  término,  la  colosal 
torre  del  homenaje,  coronada  por  gari- 
tas y matacanes  corridos,  que  contribu- 
yen á imprimir  al  primer  cuerpo  subsis- 
tente, un  sello  tan  hermoso  como  propio 
del  destino  de  esta  colosal  torre  y cuyo 
efecto  sería  todavía  más  soberbio  cuando 
poseía  su  segundo  cuerpo,  hoy  casi  des- 
truido. 

La  puerta  de  ingreso,  fortalecida  por 
los  dos  torreones  que  la  flanquean,  está 
cubierta  por  un  arco  de  herradura  cuyas 
boquillas  han  desaparecido,  y coronada 
por  tres  hermosos  escudos  en  que  cam- 
pean los  blasones  de  los  Reyes  Católicos, 
que  completan  con  fidelidad  la  expresión 
del  periodo  más  floreciente  del  edificio. 

Pasando  al  interior,  encontramos  la 
plaza  de  atmas  completamente  desman- 
telada é inundada  de  escombros.  El  recin- 
to Nordeste  de  la  fortaleza  aparece  perfo- 
rado por  una  cámara  llamada  peinador  de 
la  Reina  que  constituye  una  sala  cubier- 
ta de  bóvedas  en  cañón  seguido,  de  arcos 
apuntados,  orlados  por  crucerías  alema- 
nas, de  nervios  y rosetones.  Entre  los 
escombros  se  han  encontrado,  poco  ha, 
en  la  plaza  algunas  planchas  de  estuco 
orladas  de  lacerias  mudejares  que  prue- 
ban la  brillante  exornación  con  qne  de- 
bieron estar  enriquecidas,  un  dia,  las  hoy 
destruidas  dependencias  que  había  en  el 
castillo. 
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Sólo  se  conserva  en  buen  estado  el 
primer  cuerpo  de  la  torre  del  homena- 
je en  cuya  sala  de  armas  hay  un  re- 
cuerdo artístico  de  bastante  interés.  En 
la  perspectiva  de  un  ángulo  de  esta  de- 
pendencia, ejecutada  por  el  alumno  de 
la  Escuela  de  Arquitectura  D.  Manuel 
Cuadrillero  (lám.  VI),  se  ve  el  paso,  por 
medio  de  trompas,  de  la  planta  cuadrada 
inferior  al  poligono  superior,  de  dieciséis 
lados,  sobre  el  que  arranca  la  cúpula.  En 
primer  lugar  se  pasa  del  cuadrado  infe- 
rior al  octógono  por  medio  de  semibóve- 
das  por  arista,  y después  se  transforma  á 
su  vez  este  poligono  de  ocho  lados  en  el 
de  dieciséis,  con  auxilio  de  arcos  volados, 
de  planta  triangular,  reforzados  con  ner- 
vios centrales  que,  empezando  en  punta, 
van  ensanchando  hacia  la  parte  superior 
que  recibe  el  arco  en  voladizo.  Los  con- 
trastes de  claro  obscuro  de  estas  diversas 
y variadas  masas  dan  al  conjunto  un  as- 
pecto sumamente  encantador,  pero  esta 
construcción  tan  particular,  tiene,  en  mi 
concepto,  gran  importancia  desde  el  punto 
de  vista  artistico , porque  habiéndose 
desarrollado  en  el  suelo  andaluz  en  la 
duodécima  centuria,  se  extiende  después 
á Castilla,  reproduciéndose  en  Medina  del 
Campo  á mediados  del  siglo  XV. 

Esta  hermosa  construcción  castellana 
de  ladrillo  al  descubierto  y de  carácter 
hispano  mogrebita,  permiteal  artista  exa- 
minar su  interesante  estructura,  mien- 
tras que  los  ejemplares  del  mismo  géne- 
ro que  he  tenido  ocasión  de  estudiar  en 
el  hermoso  suelo  que  el  Bétis  baña,  están 
todos  blanqueados  y por  consiguiente, 
sólo  se  pueden  apreciar  en  ellos  sus  be- 
llas formas. 

Tan  interesante  ejemplar  del  segundo 
período  de  la  arquitectura  sarracena, uni- 
do á las  influencias  mudejares  y ger- 
mánicas que  campean  en  sus  fábricas, 
prestan  al  monumento  un  singular  sello 
artístico  que  lo  avalora  en  alto  grado. 


Queda  examinada,  pues,  la  importan- 
cia que  en  mi  pobre  concepto  tiene  el 
edificio  desde  el  doble  punto  de  vista 
militar  y estético. 

4.°  yalor  histórico. — Quiero  moles- 
tar ya  muy  poco  vuestra  atención  para 
no  abusar  más  de  vuestra  paciencia,  y me 
limitaré,  por  lo  tanto,  á recordar  los  he- 
chos más  culminantes  que  registra  la 
historia.  En  dicha  fortaleza  se  albergaron 
augustos  Monarcas,  se  hospedaron  ó es- 
tuvieron recluidos  egregios  personajes, 
se  depositaron  los  caudales  destinados  al 
rescate  de  Francisco  1,  y sobre  todo,  se- 
ñores, se  verificaron  sucesos  importantes 
del  más  glorioso  de  los  reinados.  Alli  es- 
taba la  augusta  Isabel  I cuando  recibió  la 
noticia  del  inicuo  asalto  de  Zahara,  y de 
alli  lanzó  la  egregia  Reina  el  pendón  cas- 
tellano para  vengar  tamaña  afrenta;  pen- 
dón que  ondeó  luego  victorioso  en  las 
plazas  que  sucesivamente  iban  conquis- 
tando las  huestes  cristianas; allí  volvieron 
los  Reyes  triunfantes  después  de  haber  cla- 
vado sus  estandartes  en  las  orillas  del  Da- 
rro  y del  Genil,  y por  último,  alli  estuvo 
retenida  la  desdichada  D.^  Juana,  no  per- 
mitiendo que  la  subieran  á sus  habita- 
ciones, y obstinándose  en  permanecer 
durante  tres  días  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia, ya  ordenando  como  Princesa,  ya  su- 
plicando, que  le  abrieran  la  puerta  y 
bajasen  el  puente  levadizo  para  salir  en 
busca  de  su  veleidoso  marido,  sin  hacer 
caso  de  las  exhortaciones  cariñosas  y de 
los  consejos  que  la  dirigió  el  Arzobispo 
de  Toledo,  hasta  que  al  fin  tuvo  que  ir 
su  augusta  madre  precipitadamente,  des- 
de Segovia,  para  prestarla  los  cuidados 
que  su  triste  situación  exigía,  á pesar  de 
que  se  hallaba  ya  la  augusta  Reina  ata- 
cada de  los  sufrimientos  físicos  y mora- 
les que  debían  conducirla  en  breve  al 
sepulcro,  después  de  extender  su  admi- 
rable testamento  y su  codicilo  en  aquella 
villa,  en  que  exhaló  su  último  suspiro. 
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Cj — Resumen. 


La  importancia  histórica  de  esta  pobla- 
ción se  condensa  en  el  arrogante  lema 
que  ostenta  en  su  escudo;  «Ni  el  Rey 
oficio  ni  el  Papa  beneficio»,  aludiendo  á 
que  sólo  á la  villa  correspondió  el  nom- 
bramiento de  los  empleados  que  habían 
de  regirla  en  lo  temporal  y en  lo  espiri- 
tual. Pues  bien,  señores;  cuando  tales 
recuerdos  atesora  el  castillo  y plaza  fuerte 
de  Medina;  cuando  las  antiguas  cons- 
trucciones de  esta  fortaleza  simbolizan, 
por  una  parte,  tan  puro  amor  á la  Patria 
como  sentia  el  leal  Boca,  y representan 
por  otra  el  perseverante  amor  al  trabajo, 
que  caracterizó  á tan  ilustre  patricio  y 
queconstituye  la  base  primordial  delbien- 
estar  y progreso  de  las  naciones;  y por  fin 
cuando  las  fábrica  erigidas  posteriormen- 
te, al  mismo  tiempo  que  acusan  los  gran- 
des progresos  obtenidos  ya  por  entonces 
en  la  fortificación,  simbolizan  asimismo 
tan  gloriosos  sucesos  como  los  en  é!  acae- 
cidos, sería  una  vergüenza  para  la  Patria 
el  que  se  dejase  perecer  tan  interesante 
monumento  y permitir  que  subsistan  allí 
un  momento  más,  no  sólo  los  escombros 
procedentes  de  la  ruina  de  las  coronacio- 
nes de  las  murallas  y de  las  defensas  ex- 


teriores, sino  lo  que  es  más  vergonzoso 
— permitidme  que  os  lo  diga — los  míse- 
ros restos  de  los  aduares  de  jitanos,  que 
lo  habitaron  un  día  y que,  gracias  álcelo 
del  Alcalde,  D.  Juan  Molón,  se  prohibió 
desde  hace  algún  tiempo  tan  inaudita 
profanación. 

No  dudo,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  de 
Instrucción  Pública  y Bellas  Artes,  entu- 
siasta conservador  de  nuestras  glorias  na- 
cionales, correspondiendo  á la  propuesta 
formulada  hace  ya  tiempo  por  la  Academia 
de  San  Fernando,  y la  que  seguramente 
hará  en  igual  sentido  su  hermana  la  de  la 
Historia,  declarará  el  castillo  de  Medina 
monumento  nacional,  y dispondrá  se  sal- 
ven sin  demora  sus  venerandos  restos, 
que  tan  prestigiosos  recuerdos  simbolizan. 

Tales  son,  señores,  los  deseos  que  me 
animan,  tan  puros  como  el  santo  amor 
á la  Patria  que  todos  profesamos,  y que 
en  ningún  sitio  pudieran  encontrar  me- 
jor acogida  que  entre  vosotros  que,  te- 
niendo siempre  á la  vista  vuestro  ilustre 
abolengo,  ansiáis  ocasión  en  que  poder 
reverdecer  los  ilustres  laureles  con  que 
vuestros  heroicos  antepasados  honraron 
la  madre  Patria. 


NOTA  EXPLICATIVA 


La  interesante  leyenda  de  Andrés  Boca 
exigía  una  aclaración  histórico  geográfi- 
ca, pues  desde  luego  me  sugirió  la  duda 
de  quién  pudiera  ser  el  Alfonso  IX  á que 
la  Crónica  se  refiere.  Consultada  la  cues- 
tión con  mi  docto  amigo  Sr.  D.  Antonio 
Blázquez,  Secretario  adjunto  de  la  Socie- 
dad Geográfica,  la  esclareció  del  siguien- 
te modo: 

«En  II 88  era  Medina  del  Campo  una 
de  las  ciudades  del  Reino  de  Castilla, 
pues  figura  en  tal  concepto  en  las  Cortes 
de  Carrión  y en  las  capitulaciones  del  ma- 
trimonio de  D.“  Berenguela  con  Conrado, 
hijo  de  Barbarroja, 


»Por  donación  no  pasó  Medina  del 
Campo  á poder  del  Rey  de  León , pues 
consultada  la  carta  dotal  de  D.°  Beian- 
guela,  cuando  su  matrimonio  con  Alfon- 
so IX,  no  figura  en  la  misma,  á pesar  de 
mencionarse  todas  las  ciudades,  villas  y 
castillos  que  eran  objeto  de  las  capitula- 
ciones (año  1 109), 

»Por  conquista  tampoco  pasó  á su  po- 
der, pues  durante  el  reinado  de  Alfon- 
so VIII  de  Castilla  (1158  á 1214),  las 
armas  leonesas  no  toman  territorios  al 
castellano,  recobrando  sólo  en  1212,  las 
plazas  que  el  de  León  había  dado^á  doña 
Berenguela (VilIalpando,Ardón  y Rueda}. 
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»No  pudiendo  ser  Alfonso  IX  de  León 
el  Alfonso  que  después  de  las  batallas  de 
Alarcos  y Las  Navas  ejercía  jurisdicción 
en  Medina  del  Campo,  forzoso  es  admi- 
tir que  fué  Alfonso  de  Castilla,  que  unos 
llaman  VIII  y otros  IX,  por  incluir  en  la 
Cronología  castellana  á Alfonso  el  Bata- 
llador, Rey  de  Aragón  y marido  de 
De  Urraca,  abonando  esta  intrusión  el 
hecho  de  que,  durante  el  reinado  de 


De  Urraca,  fué  reconocido  como  Rey 
consorte,  tuvo  mucho  tiempo  plazas  y 
villas  con  guarnición  y siguieron' su  par- 
tido, en  contra  del  de  De  Urraca,  mu- 
chos nobles  castellanos. 

»Intercalado  el  de  Aragón,  resulta  Al- 
fonso VIH  el  que  nosotros  llamamos  Al- 
fonso VII,  y Alfonso  el  de  Las  Navas  se 
convierte  en  Alfonso  IX.» 


MODERNISMO  CLÁSICO 


Si  algunas  leyes  estéticas  lográramos 
deducir  del  estudio  de  la  historia  del  arte, 
serian,  sin  duda,  aquellas  que  de  su  evo- 
lución y marcha  se  desprenden,  viniendo 
á explicar  la  razón  de  ciertos  fenómenos, 
cuya  presencia  nos  sorprende  doblemen- 
te si  los  consideramos  aislados  y sin  rela- 
ción con  sus  precisos  antecedentes. 

Hoy  asistimos  á un  movimiento  artís- 
tico especial  que  hemos  dado  en  llamar 
modernismo,  quizá  porque  lo  creemos 
propio  y exclusivo  de  nuestros  días;  pero 
estudiando  la  historia  nos  encontramos 
con  fases  artísticas  tan  similares  que, 
aunque  algo  desconocidas,  no  por  eso 
han  gozado  de  menor  existencia, 

Quizá  un  tanto  olvidadas,  nos  fijamos 
hoy  en  ellas  al  compararlas  con  la  evolu- 
ción que  ante  nuestros  ojos  se  realiza,  te- 
niendo así  el  modernismo  sus  preciosos 
precedentes  en  otros  ciclos  artísticos, 
como  página  especial  de  su  historia. 

Es  el  modernismo  cuestión  de  fondo  X 
forma  en  el  arte:  como  fondo  responde 
á cierto  subjetivismo,  á cierto  idealismo 
que  aspira  á la  realización  de  los  tipos 
más  refinados  que  pueda  crear  la  fanta- 
sía; como  forma  determina  un  estilo  es- 
pecial, más  convencional  que  real,  aun- 
que en  la  realidad  se  apoye,  y en  la  na- 
turaleza pudiéramos  hallar  también  as- 
pectos que  de  inspiración  le  sirvan. 


No  corresponde,  pues,  el  modernismo 
3l  aquellas  épocas  de  perfecto  equilibrio 
estético,  en  que  las  dos  grandes  poten- 
cias creadoras,  el  instinto  de  imitación  y 
la  fantasía  persiguiendo  el  ideal  se  com- 
penetran. Si  la  realidad  proporciona  ele- 
mentos para  el  nuevo  arte,  la  idealidad 
prepondera  en  él;  lo  normal  no  le  sa- 
tisface; necesita  en  su  propósito  expre- 
sivo de  algo  extraño,  raro,  extravagante 
y exagerado  que  le  preste  interés;  el  des- 
equilibrio existe  con  dirección  subjetiva, 
más  que  idealista  pura;  preséntase  como 
un  neo  romanticismo  más  tranquilo  que  el 
pasado, algo  menos  fantástico  y pesimista; 
más  burgués,  por  decirlo  asi,  en  sus  ideales 
y más  industrial  en  sus  procedimientos. 

Por  esto,  en  ciertas  épocas,  que  no  lla- 
memos decadentes,  sino  más  bien  de 
transición,  vemos  siempre  estos  desaho- 
gos artísticos,  en  que  la  mano  da  gusto 
al  deseo  de  estilización  artística;  especie 
de  abuso  del  taller  ó de  la  pluma,  que- 
riendo imponerse  por  sí,  por  su  experien 
cia,  más  que  por  la  nueva  fórmula  con- 
seguida. Después  de  sabido  el  natural 
hay  que  usar  y hasta  abusar  de  él  ad  livi- 
tum,  con  razón  de  sublimarlo. 

Buena  prueba  de  esto,  y de  mucho  más 
que  pudiera  decirse  sobre  el  modernismo, 
si  de  él  hiciera  especial  estudio,  son  los 
curiosísimos  relieves  que  por  fortuna  po- 
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secinos  eii  nuesl o Mu:.co  dcl  y 

que  pueden  ser  el  encanto  del  mayor 
apasionado  por  el  estilo  en  moda. 

Representan  cuatro  ménades  ó bacan* 
tes,  como  enloquecidas  y presas  del  furor 
que  les  produce  el  uso  del  licor  cyéeon; 
de  tamaño  natural,  ocupa  cada  una  gran 
placa  de  mármol  blanco,  al  parecer  de 
Carrara. 

El  tipo  mitológico  y artístico  de  los  mé- 
nades ó bacantes,  tiene  su  historia  perfec- 
tamente definida.  El  Dionisos  ó represen- 
tación primitiva  de  la  vida,  en  su  más  es- 
pléndida manifestación  de  la  alegría  de  la 
feliz  existencia,  va  abusando  de  esta  mis- 
ma vida  y concluye,  por  influencia  asiá- 
tica, ó por  lo  que  sea,  en  el  Baco  vicioso 
y ebrio,  con  todo  su  cortejo,  que  es  la 
degeneración  del  numen  primitivo  dioni- 
siaco. 

El  arte  griego  sigue  esta  evolución  en 
sus  representaciones  y tipos  iconísti- 
cos; escasas  al  principio  las  imágenes  de 
las  ménades,  aparecen  más  frecuente- 
mente tratadas  en  el  periodo  de  su  ma- 
durez, y cuando  va  determinando  para 
siempre  todos  los  tipos  de  su  mitología, 
hasta  el  punto  de  fijarse  en  el  número 
de  ocho,  concluyendo  por  ser  tema  tan 
preferente,  que  apenas  faltan  en  ninguna 
decoración  escultórica  de  la  época  hele- 
nística y greco-romana,  sobre  todo  en 
objetos  pertenecientes  al  culto  báquico, 
cada  vez  más  extendido. 

Mr.  Winter  ha  hecho  un  estudio  espe- 
cial de  las  representaciones  de  las  ména- 
des, y según  él,  quedan  definidas  en  el 
siglo  V,  antes  de  Jesucristo,  dando  sus 
ocho  tipos  un  contemporáneo  de  Alcame- 
nes,  tipos  que  después  repiten  infinitas 
veces  los  artistas  neo  áticos  y romanos. 
Porque  Atenas  fué  siempre,  hasta  muy 
entrado  el  Imperio  romano,  taller  perpe- 
tuo de  la  escultura  clásica,  en  el  que  se 
verifican  distintos  renacimientos  y fases 
evolutivas,  según  su  situación  política  y 
vicisitudes  por  que  va  pasando  la  gloriosa 
capital  del  Atica.  De  allí  salieron  siempre 
los  mejores  escultores,  que  trabajaron  tan- 


to en  Ruina  como  en  ut  os  muchos  punlo:> 
del  Imperio,  de  los  que  no  fué- España  el 
más  abandonado;  de  Atenas,  pues,  pu- 
dieron ser  los  autores  de  estos  relieves, 
aunque  los  ejecutaran  en  Roma. 

Como  ejemplar  del  relieve  clásico  co- 
rresponde también  por  su  estilo  á una 
época  en  que  ya  ha  cumplido  su  total 
desarrollo  y busca  nuevos  aspectos  que  le 
presten  novedad  y atractivo.  El  relieve 
griego,  que  comienza  tan  arcaico,  tan  tí- 
mido en  sus  movimientos  y en  el  partido 
de  sus  paños,  va  adquiriendo  cada  vez 
más  valentía,  hasta  ofrecernos  los  mara- 
villosos del  templo  de  Victoria  Aptera, 
tan  conocidos  por  todos  los  que  estudian 
la  escultura  helénica.  Su  poder  estético  les 
proporciona  larga  vida  en  su  estilo,  pero 
llega  un  momento  de  idealización,  de  fan- 
tasía sobre  los  motivos  adquiridos,  y apa- 
rece la  página  modernista  del  arte  griego, 
tan  similar  á la  nuestra,  que  hasta  vuelve 
los  ojos  al  más  primitivo  arcaísmo,  y 
pretende  con  gran  malicia  ostentar  la 
cándida  sinceridad  primitiva.  Los  relieves 
del  Prado  pueden  ofrecerse  como  ejem- 
plares característicos  de  aquel  período 
arcaizante,  en  que  viene  á caer  el  arte 
helénico,  ya  en  pleno  Imperio  romano, 
como  epílogo  de  su  historia,  como  re- 
cuerdo de  su  niñez  artística.  Asi,  aunque 
persiguen  una  sencillez  extrema  en  su 
ejecución,  se  patentizan  en  ellos  todos  los 
rasgos  propios  de  un  arte  maduro,  que  no 
puede  transigir  con  ciertos  defectos  im- 
perdonables del  primitivo,  y basta  verlos 
para  comprender  la  gracia  exquisita  y re- 
finada de  su  conjunto  y sus  detalles.  Todo 
en  ello  está  sentido  á la  manera  del  actor 
que  imita  el  tipo  ingenuo,  pero  sin  ser 
debido  á la  ingenuidad  verdadera  en  que 
vive  el  hombre  primitivo  é inexperto. 

Todos  los  autores  que  de  ellos  han 
hecho  mención  los  han  comparado  al 
punto  con  los  que  existían  (y  deben  exis- 
tir aún)  en  Roma,  en  la  escalera  de  la 
Villa  Albani  (i),  y otro  hallado  en  el  Es- 


^1 ) Las  dificuUí-des  para  examinarlos  hoy  son  tales 
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quilino  en  1875,  hoy  en  el  muro  de  una 
de  las  salas  del  Palai:(o  dei  Conservatoria 
del  Museo  del  Capitolio.  De  los  dos  pri- 
meros publicó  Zoega  dibujos  y texto  en 
su  obra  Li  bassirilievi  antichi  di  Roma 
(Roma,  1808),  é indudablemente  por  sus 
dimensiones  y estilo  son  sus  compañeros, 
y del  último  hadadocuenta especialmente 
monsieur  Winter(i),  con  quien  hay  que 
convenir  en  que  todos  formaban,  hasta  el 
número  de  ocho,  la  decoración  del  basa- 
mento cilindrico  de  algún  suntuoso  mo- 
numento báquico. 

El  examen  de  las  láminas  excusa  de 
hacer  de  estos  cuatro  relieves  (números 
1,2,  3 y 4)  una  descripción  detenida; 
tanto  sus  posturas  como  sus  trajes  y atri- 
butos, corresponde  de  tal  modo  á los  pro- 
pios de  las  ménades  báquicas,  que  no 
ofrecen  ni  duda  ni  particularidad  digna 
de  especial  mención;  de  los  otros  cuatro, 
podemos  formarnos  idea  de  dos  de  ellos 
5 y 6),  por  los  dibujos  de  Zoega,  apare- 
ciendo en  ellos  una  de  las  ménades  ta- 
ñendo un  gran  timpano  ó pandero,  bas- 
tante semejante  á la  núm.  3,  y la  otra 
danzando  al  son  de  los  címbalos  ó plati- 
llos que  lieva  en  sus  manos:  la  del  Pala^- 
:(0  dei  Conservatori  (7),  calificada  como 
frammento  di  un  po^o,  sin  duda  por  su 
convexidad,  aunque  en  peor  estado  de 
conservación  que  los  demás,  ofrece  á la 
ménade  con  un  gran  cuchillo  en  la  dies- 
tra, levantada  sobre  su  cabeza,  mientras 
que  en  la  siniestra  lleva  el  cuarto  trasero 
de  un  cabrito,  quizá  la  otra  mitad  del  que 
vemos  en  una  di  los  del  Prado  (núm.  2). 

De  la  octava  no  tenemos  noticia  que 
hasta  ahora  se  halla  encontrado,  por  más 
que  pudiéramos  hacernos  idea  de  ella 
por  las  réplicas  que  en  otros  monumen- 
tos vemos  de  estos  modelos;  porque  la 
importancia  y valor  estético  de  ellos  de- 
que han  resultado  insuperables  para  la  información  que 
acerca  de  ellos  ha  pretendido  hacernos  nuestro  querido 
compatriota  y archivero  español  en  el  Vaticano  el  señor 
D Rafael  Santa  María, 

(l)  Véase  Colignon,  U Escultura  greeque,  II,  página 
64S,  y también  el  estudio  de  Friedrich  Hauser,  Die  Neu- 
Alttichen  relie f,  SiuXigAtv,  1889. 


bió  ser  tal  en  Roma,  que  aún  existen  nu- 
merosísimos objetos  en  que  aparecen  co- 
pias de  ellos.  El  gran  riion  del  Palazo 
dei  Conservatori  nos  presenta  la  copia  de 
los  núms.  2,  4 y 7;  en  un  baso  antico  de 
la  galería  Albani,  se  ven  también  la  4 
y 5;  en  un  fragmento.de  ara  del  Museo 
Nacionale,  aparecen  las  núms,  i y 7,  y 
otra  con  dos  coronas  en  las  manos,  que 
quizá  nos  dé  el  tipo  de  la  octava  que  nos 
falta;  aún  en  otra  ara  arcaizante  del  Mu- 
seo Vaticano  se  ven  las  números  i y 7, 
apareciendo  también  algunas  de  ellas, 
aunque  algo  desfiguradas,  en  el  bellísimo 
sarcófago  dei  Caparni^  descubierto  en  la 
Villa  Bonaparte,  hoy  en  el  Museo  Nacio- 
nal, sin  contar  varias  que  pudiéramos 
aún  enumerar  (i). 

Debió,  pues,  ser  importantísimo  el  mo- 
numento á que  correspondieran  las  figu- 
ras custodiadas  en  el  Museo  del  Prado, 
que  podemos  considerar  modelos  de  to- 
das las  otras  por  su  mayor  belleza,  y 
que  lo  más  probablemente  constituirían 
la  decoración  del  basamento  cilindrico, 
de  unos  seis  metros  de  diámetro,  supo- 
niendo que  debieran  estar  separadas  en- 
tre si  por  algunas  ménsulas  ó pilastras. 

Debemos,  pues,  estimar  que  tan  be- 
llos relieves,  por  los  tipos  que  represen- 
tan, por  su  estilo  modernista  y primitivo, 
por  sus  proporciones,  movimiento  y em- 
blemas, constituyen  uno  de  los  más  va- 
liosos ejemplares  de  aquel  período  llama- 
do arcaizante,  que  tanto  encantó  á los 
refinados  señores  del  mundo  en  los  tiem- 
pos del  Emperador  Adriano,  y que  cons- 
tituye la  última  fase  de  la  evolución,  tan 
admirable,  del  arte  griego  al  final  de  su 
larga  vida.  Así,  hay  que  estimarlos,  sin 
que  por  esto  desmerezcan  en  nada  de  su 
valor  estético,  pues  todos  los  estilos  son 
igualmente  apreciables,  cuando  presen- 
tan ejemplares  tan  sobresalientes. 

Desconocidos  hoy  los  nombres  de  los 
arcaizantes  de  aquel  periodo,  pues  Pasi- 

(l)  Debemos  esta  amplia  información  á la  buena  amis- 
tad del  Sr.  Santa  María,  que  nos  ha  remitido  fotografías 
de  todo  lo  citado. 
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teles,  que  se  cita  como  su  introductor  en 
Roma,  vivió  un  siglo  antes  de  Jesucristo, 
por  lo  que  más  se  debe  considerar  como 
un  helenístico,  que  no  como  un  encai- 
zante,  es  imposible  sospechar  siquiera  á 
quién  fueran  debidas  tan  singulares 
muestras  de  la  escultura  clásica. 

¿Cómo  llegaron  estos  relieves  á figu- 
rar en  nuestro  Museo  del  Prado?  Es  muy 
difícil  averiguarlo.  Si  por  los  que  en  Roma 
existen  hay  que  reputarlos  como  perte- 
necientes á un  monumento  que  allí  se 
erigió  á Baco,  los  nuestros  debieron  venir 
con  alguna  de  las  remesas  de  antigüeda- 
des que  de  la  ciudad  eterna  nos  han  lle- 
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gado;  quizá  vinieran  con  otros  mármoles 
á nuestro  Palacio  Real,  pues  Pouz  nos  da 
la  noticia  de  que  los  vió  en  un  sótano  del 
mismo,  abandonados  en  el  tercer  suelo 
debajo  del  principal  por  la  parte  del  Norte, 
pudiendo  suponerse  que  quizá  vinieran 
de  Italia  con  otros  mármoles  en  tiempos 
de  Carlos  III,  si  no  es  que  pertenecieron  á 
la  colección  de  laReina  Cristina  deSuecia; 
pero  no  constan  en  el  gran  tomo  manus- 
crito del  abate  AJello,  que  existe  en  la 
Biblioteca  del  Museo  del  Piado,  de  esta 
colección,  con  dibujos  muy  exactos  de 
todos  los  interesantes  monumentos  que 
la  constituían. 

N.  Sentenach. 
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Tristezas  y esperanzas,  por  Ernesto  Quesada. — San  Rodolfo  Estación  de  San  Miguel 

(República  Argentina)  1903. 


El  distinguido  escritor  argentino  Ernes- 
to Quesada,  hijo  del  que  fue  Ministro  ple- 
nipotenciario de  aquella  República  en  Es- 
paña y activo  consocio  nuestro,  publicó 
á mediados  del  año  pasado  un  folleto  de 
cerca  de  cien  páginas,  con  el  título  arriba 
transcrito,  admirable  labor  de  crítica  de 
la  novela  Reposo  de  Altamira. 

Algunos  escritores,  bien  por  falta  de 
tiempo,  bien  por  parecerles  que  en  poco 
volumen  no  se  puede  encerrar  mucho 
mérito,  no  han  parado  mientes  cual  hu- 
bieran debido  al  examinar  la  obra,  que 
entre  juicio  y juicio  abunda  en — como 
desperdigadas — hermosas  ideas  que  con- 
viene conocer  y alguna  que  otra  aprecia- 
ción digna  de  no  echarse  en  saco  roto  por 
los  literatos  peninsulares,  que  al  no  hacer 
mención  de  ellas  parecen  no  comprender 
las  primeras  y subscribir  las  segundas. 

El  lenguaje  de  la  obra  rebosa  en  mo- 
dismos de  aquellas  regiones,  cosa  harto 
natural,  y que  lejos  de  rechazar,  admiti- 
ría siempre,  evitando  así  que  hasta  dentro 
de  nuestro  país  se  produjeran  por  este 
motivo  conflictos,  que  más  tarde  trascien- 


den á otros  órdenes  y se  hacen  más  gra- 
ves. El  que  por  razones  orgánicas  y de  su 
medio  ambiente  necesita  adaptar  el  len- 
guaje á la  idiosincracia  de  su  región,  no 
debe  hacérsele  objeto  de  diatriba,  porque 
acabará  por  abandonar  un  idioma  que  no 
se  conforme  con  su  naturaleza.  Muy  dis- 
tinta es  para  mi  la  tendencia  purista  de 
que  me  declaraba  partidario  en  estas  mis- 
mas columnas,  considerando  que  no  se 
corrompe  el  castellano  enriquecido  con 
nuevas  palabras  elaboradas  en  el  tiempo 
y por  las  circunstancias,  tanto  como  por 
la  introducción  de  frases  extrañas,  mu- 
chas veces  innecesarias,  á que  tan  aficio- 
nados nos  mostramos  al  presente  y de 
que  estamos  inficionados  los  mismos  que 
creemos  hallarnos  á cubierto  del  mal. 

Su  estilo  es  ameno  y natural;  estima- 
ble, por  tanto,  sin  que  su  sencillez  sea 
para  mí  defecto;  que  el  escribir  al  correr 
de  la  pluma,  hábito  de  los  escritores  sud- 
americados — según  dice  Quesada — no  es 
costumbre  de  que  deba  lamentarse,  sino 
más  bien  perfección,  que  da  la  esponta- 
neidad á cambio  de  pequeños  lunares, 
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siempre  que  el  escritor  sea  hombre  prác- 
tico en  tales  lides,  cual  lo  es  el  que  me 
ocupa.  Al  dar  rienda  suelta  á sus  ideas, 
provocadas  en  los  párrafos  de  estaobra  por 
las  apreciaciones  de  Altamjra,  tiene  mo- 
mentos en  que  luce  con  gallardía  todo  el 
poder  de  su  estilo,  desapareciendo  el  críti 
co  para  surgir  el  vigoroso  pintor  de  la  na- 
turaleza ó el  sociólogo  profundo.  Si  á Al- 
tamira  «la  planicie,  el  valle,  la  montaña, 
todo...  lo  seducey  enamora»,  no  menos  le 
seduce  á él,  y olvidándose  por  un  momen- 
to de  lo  que  es  objeto  de  su  estudio,  aban- 
donado á los  recuerdos,  escribe  las  si 
guientes  líneas:  «Cabalmente  tocóme  leer 
gran  parte  de  este  libro  á la  prima  hora  de 
una  de  estas  mañanas  ¡otoñales.  Clareaba 
apenas  del  lado  de  levante;  el  lucero  del 
alba  se  escondía  por  momentos.  Un  vien- 
to recio  despolvoreaba  casi  instantánea- 
mente una  densa  niebla  delante  de  los 
ojos  y veia  rasgarse  un  velo  blanquecino, 
sutilísimo,  que  envolvía  todas  las  cosas, 
y de  cuyo  seno  surgían,  como  evocadas 
por  mágico  conjuro,  indecisas  primero  y 
lentamente  acentuándose  después,  figu- 
ras de  animales,  de  árboles,  de  edifi- 
cios... El  incesante  canto  de  los  pája- 
ros, saludando  alborozados  el  espectáculo, 
siempre  estupendo,  del  nacer  del  día;  el 
verde  amarillento  de  los  árboles,  cuyas 
hojas  comenzaban  á caer,  el  vaho,  hú- 
medo y vaporoso,  que  imperceptiblemen- 
te se  desprendía  de  la  tierra  y llenaba  la 
atmósfera  con  ese  perfume  singular  que 
parece  infiltrar  potencialidad  vigorosa  y 
disipar  cualquier  melancolía,  todo  ento- 
naba un  himno  férvido...  al  calor  vivifi- 
cante del  astro  soberano,  que  acababa  de 
levantarse.» 

Comienza  su  estudio  exponiendo  de 
modo  sucinto  la  trama  de  Reposo;  la  vida 
de  Juan  Uceda,  hombre  apasionado  del 
estudio,  luchador  decidido,  que  debilita- 
do por  el  trabajo  se  siente  desfallecer  y 
pretende  retirarse  de  aquella  vida  á diario 
productora  de  nuevos  conocimientos  en 
la  soledad  de  su  gabinete  y nuevos  sinsa- 
bores en  el  trato  de  las  gentes,  que  envi- 


diosas las  unas  é indiferentes  las  más, 
sirven  tan  sólo  de  rémora  á las  naturales 
ambiciones  del  sabio.  Se  refugia  en  Ro- 
nesa,  casa  de  campo  de  su  tío  Vicente, 
donde  al  pronto  encuentra  tranquilidad, 
muy  luego  cambiada  por  la  excitación 
que  le  domina  viendo  las  vejaciones  é in- 
justicias de  que  son  objeto  aquellos  luga- 
reños, á quienes  predica  la  lucha  por  sus 
derechos  y lanza  á la  lid  con  armas  pode- 
rosas y absoluto  desconocimiento  de  su 
aplicación  y alcance;  é inculca,  más  tarde, 
en  su  ánimo  el  desconcierto  causado  en 
la  antes  pacífica  villa  la  idea  de  que  todo 
es  lucha  en  la  vida,  de  que  es  su  corona 
el  éxito  y el  descanso  la  ilusión  de  los  mo' 
mentos  de  desfallecimiento. 

Y aquí  entra  de  lleno  en  su  función  el 
critico.  A la  par,  ensalza  «ese  finísimo 
análisis  psicológico  de  los  estudios  uni- 
versitarios, entusiastas  y brillantes;  la 
preparación  posterior  sesuda  y conscien- 
te; la  lucha  artera  y tenaz...  la  labor  in- 
fatigable de  quien  escribe  porque  se  ne- 
cesita», y su  proíundo  sentir  la  naturale- 
za; y rebate  sus  falsas  y desalentadoras 
conclusiones:  «El  ciego  endiosamiento 
del  éxito,  la  prédica  de  la  lucha  sin  des- 
canso y que  esta  sea  la  ilusión  de  los  ins- 
tantes dfc  desfallecimiento.» 

En  cuanto  a lo  primero,  «nada  más  in- 
teresante que  reconstruir  la  personalidad 
moral  del  protagonista,  siguiéndolo  desde 
sus  primeros  pasos;  los  capítulos  en  que 
el  autor  analiza  psicológicamente  aquella 
vida,  merecen  meditarse».  Temperamento 
valeroso  y resistente  el  de  Uceda,  desde 
sus  primeros  momentos  así  se  manifiesta; 
descuella  entre  sus  compañeros,  se  coloca 
en  primera  fila  y termina  su  carrera  uni- 
versitaria con  los  laureles  del  que  ha 
cumplido  como  bueno.  «Y  esto  constitu- 
ye su  elogio,  pues  si  suele  acontecer  que 
no  siempre  los  estudiantes  más  brillantes 
alcancen,  en  la  vida  práctica,  las  primeras 
posiciones,  se  debe  ello  seguramente  á 
otras  razones,  pero  jamás  á que  los  cursos 
superiores  hayan  sido  hechos  con  aplauso 
de  los  profesores...  La  tesis  de  que  un 
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futuro  grande  hombre  deba  forzosamente 
ser  un  pésimo  alumno,  servirá  quizá  para 
consuelo  de  haraganes.»  Bien  hace  el  autoi 
de  TristcT^as y esperan:^as  en  no  pasar  por 
alto  esta  idea  que  palpita  en  la  novela  de 
Altamira,  estando,  como  está,  conforme 
con  ella,  y bien  haríamos  todos  los  que 
pensamos  acordes  y pertenecemos  á la 
raza  latina  en  iniciar  palenque  contra  tan 
ingeniosa  teoría,  que  hace  inteligentes  á 
los  privados  de  la  facultad  de  conocer  y 
sabios  á los  pazguatos.  Y digo  los  que 
pertenecemos  á la  llamada  raza  latina, 
porque  entre  nosotros  cunde  por  modo 
admirable  la  teoría,  á la  que  se  aferran 
quienes,  después  de  dar  muchoS  tumbos 
en  los  Centros  universitarios,  llegan  á ser 
casi  personalidades  en  los  Clubs,  convir- 
tiéndose en  parias  de  la  política  y ence* 
nagando,  casi  siempre,  los  partidos  disu 
dentes^  que  están  obligados  á sacudirse  de 
tan  pesada  carga  para  llegar  en  algún 
momento  á constituir  legítimas  aspiracio- 
nes de  su  país. 

Juan  continuó  su  trabajo,  infatigable, 
ansioso  siempre  de  aclarar  y ampliar  sus 
conocimientos,  pero  llegó  al  punto  en 
que  su  fe  ciega,  su  acerada  energía,  su 
vastacultura  hallaron  estrechos  los  límites 
á que  le  reducían  las  paredes  de  su  gabi 
nete,  y,  sintiendo  la  necesidad  de  comer- 
ciar ideas  con  sus  semejanies  y discutir 
las  opiniones  que  oia  por  doquiera,  á mai* 
nudo  en  contradicción  con  las  suyas,  su- 
bió el  terrible  desencanto  que  amortigua 
sus  energías  y le  hace  pensar  en  la  reti 
rada  á Ronesa,  quizá  por  haber  hecho 
caso  omiso  de  la  experiencia  de  los  más 
viejos. 

Después  de  esto,  aparecen  las  descon- 
soladoras conclusiones,  en  la  cual  impug- 
nación se  invierte  la  mayor  parte  del  fo- 
lleto. «La  vida  es  la  lucha;  el  descanso  la 
ilusión  de  los  instantes  de  desfallecimien- 
to.» La  vida  asi  entendida — hace  notar 
Quesada  — dará  su  galardón  á los  más 
audaces  y arteros;  el  autor  de  Reposo  se 
ha  detenido  en  el  dintel  del  problema,  no 
explicando  en  qué  consiste  ese  éxito  por 
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que  se  ha  de  pelear  denodadamente. 
«Está  bien  que  se  predique  la  pelea  sin 
cuartel  si  tal  es  la  convicción,  pero  tam- 
bién es  bueno  coger...  ese  decantado 
contentamiento  del  triunfo  y,  desde  la 
cúspide,  exponiéndolo  á las  masas  atóni- 
tas que  bregan  en  el  valle,  patentizarles 
que  el  resultado  es  digno  del  esfuerzo.» 
Por  último,  el  descanso  es  imprescindible 
para  la  continuación  de  esa  misma  cru- 
zada que  predica,  y así  lo  reconoce  el  no- 
velista, pintando  cómo  por  no  someterse 
á tan  imperiosa  ley  su  héroe,  pierde  el 
vigor, seguramente  conservado  si  en  todo 
tiempo  hubiese  ido  alternando  el  trabajo 
con  el  reposo. 

Quesada,  á la  manera  de  algún  notable 
escritor  español,  á quien  tan  reacios  an- 
dan los  demás  para  darle  el  título  de  crí- 
tico, sólo  porque  abandona  los  triviales  y 
vetustos  moldes  que  ellos  usan,  no  se  li- 
mita á refutar  con  lógica  aplastante  las 
conclusiones  citadas,  sino  que  construye 
á su  vez,  con  la  base  de  aquéllas,  sus  con- 
vicciones en  determinadas  materias.  «Si 
Altamira — dice — hubiera  determinado  la 
calidad  de  la  contienda,  de  acuerdo  esta- 
ría con  él  en  cuanto  á la  necesidad  de 
predicarla,  porque  lucha  tal  es  á la  vez 
vida,  y sin  ella  la  vijla  no  valdría  la  pena 
de  vivirla.  Pero  pendencia  semejante  lleva 
consigo  implícita  la  condición  de  la  mo- 
deración y el  reposo  alternado  » Es  ver- 
dad; la  pelea  sin  cuartel  termina  siempre 
por  el  aniquilamiento  ó,  cuando  menos, 
por  el  agotamiento  de  fuerzas;  nunca 
por  la  obtención  del  fin  que  los  comua- 
tientes  buscaban.  El  que  abandona  el 
combate  por  miedo  ó porque,  amante  de 
la  tranquilidad,  cree  poder  lograrla  en 
algún  instante  de  la  existencia  terrena, 
ese  será  el  desfallecido;  pero  á todas  lu- 
ces no  lo  es  el  que,  sintiendo  sus  ener- 
gías relajadas,  toma  el  reposo  como  re- 
constituyente admirable  de  su  organis- 
mo, con  el  deseo  de  adquirir  nuevos  vi- 
gores y ser  nuevamente  adalid  temible 
en  vez  de  débil  y escarnecido  guerrero. 
Este  es  el  verdadero  descanso,  período  de 
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inercia  entre  dos  momentos  de  la  lucha  y 
se  impone  al  hombre  aun  cuando  no  sea 
por  otra  razón  que  la  del  propio  aprecio. 
Es  preferible  vagar  un  minuto  á desfalle- 
cer una  hora. 

«¿Qué  sería  de  la  humanidad  si  estu- 
viera condenada  al  trabajo  sin  respiro?  Ni 
la  servidumbre  de  la  gleba,  en  sus  peores 
formas,  negaba  el  descanso  al  obrero  fa- 
tigado... Timbre  de  honor  de  la  época 
contemporánea  es,  al  iniciar  la  legislación 
reglamentaria  del  trabajo  y de  las  clases 
obreras,  haber  reconocido  que,  después 
de  seis  días  de  faena  corresponde  decre- 
tar, como  precepto  obligatorio  y como 
necesidad  fisiológica,  el  descanso  domi- 
nical.» Conforme  estoy  con  la  necesidad 
del  descanso,  pero  bueno  es  no  dejarse 
llevar  del  impresionismo  y distinguir  lo 
natural  de  lo  exagerado  en  esas  tenden- 
cias que  proclaman  el  colectivo.  Se  im- 
pone favorecer  los  anhelos  legitimísimos 
de  quienes,  sometidos  á la  explotación 
inhumana  de  unos  cuantos,  no  pueden 
administrarse  tan  saludable  medicina; 
mas  no  creo  posible  darle  ese  tinte  de 
obligatorio  y simultáneo  que  le  ha  puesto 
en  boga,  dejando  en  completa  inacción  á 
la  sociedad,  como  si  no  fuese  eso  viva 
imagen  de  su  muerte  y los  que  allá  en 
sus  lucubraciones  inv^entan  leyes  para  re  ■ 
guiarlo,  hubiesen  olvidado  que  la  posibi- 
lidad de  los  ideales  y su  adaptación  á las 
circunstancias  de  lugar  y tiempo  son  con- 
diciones sine  qm  non  de  las  obras  legisla- 
tivas. Un  individuo  aislado  puede  entre- 
garse al  más  absoluto  reposo,  porque  hay 
en  él  algo  que  vive  con  independencia  de 
su  voluntad  y que  como  fuerza  que  vence 
los  puntos  muertos  de  inerte  engranaje, 
le  vuelve  á la  vida.  En  las  colectividades, 
por  el  contrario,  toda  su  actividad  depen- 
de, en  cuanto  á su  actuación,  de  la  vo- 
luntad de  los  asociados;  no  hay  en  ella 
más  imperativo  categórico  que  la  necesi- 
dad de  vivir  juntos,  y su  total  descanso 
retrata  su  destrucción,  aim  cuando  los 
dispersos  miembros  sociales  sientan  al  día 
siguiente  la  precisión  de  volverse  á unir. 


¿Qué  gozo,  qué  solaz  se  puede  lograr 
durante  estas  catalepsias  sociales? — Valga 
la  frase. — Ninguno;  pues  para  tan  nimio 
resultado  más  vale  no  producir  tan  mag- 
na desorganización. 

Más  adelante,  al  examinar  hasta  los  úl- 
timos detalles  de  Reposo^  expone  Que- 
sada  el  ideal  que  tiene  formado  de  la 
novela  en  los  tiempos  que  corren.  «La 
novela — afirma — debe  ser  espejo  fiel  de 
la  vida  real  y no  una  tesis  apriorística 
más  ó menos  dramática,  romántica  ó me- 
lodramática; es  necesario  tener  en  cuenta 
todos  los  factores  que  en  la  existencia 
diaria  actúan...  Asi  en  este  libro  todo  el 
que  cuenta  goza  de  una  salud  física  ja- 
más perturbada  por  la  más  leve  dolencia, 
y todos  los  protagonistas  son  ó aparentan 
ser  rentistas  que  no  tienen  por  qué  pre- 
ocuparse de  la  cuestión  prosaica  del  dine- 
ro.» Todos,  al  leer  estas  lineas,  daremos 
en  el  primer  momento  la  razón  á su  autor 
y no  podemos  menos  de  tachar  hasta  de 
ridicula  una  narración  de  la  vida  despro- 
vista de  las  torturas  que  consigo  llevan 
esas  naturales  preocupaciones;  pero  á 
poco  que  se  reflexione  comprenderemos 
que  la  novela  para  interesar  y crear  belle- 
za debe  salirse  de  lo  común  y corriente, 
de  lo  que  por  suceder  todos  los  días  no 
llama  la  atención,  aun  cuando  sus  argu- 
mentos sean  susceptibles  de  presenciarse 
en  el  teatro  social,  fondo  de  la  condición 
realista  de  que  soy  partidario  en  literatu- 
ra. Si  Juan  Uceda  se  ocupase  cotidiana- 
mente en  el  problema  de  sus  posibles;  si 
el  autor  le  hiciese  padecer  una  enferme- 
dad sin  que  sirviese  de  base  á algún  ca- 
pital acontecimiento,  sólo  por  servir  á las 
exigencias  de  la  realidad,  por  grandes 
que  fueran  los  alardes  de  estilismo  que 
hiciese,  el  libro  caería  de  nuestras  manos. 
La  literatura  tiende  de  modo  directo  á 
deleitar  y entretener,  y porque  lo  deleito- 
so y entretenido,  impresionando  el  ánimo 
del  lector,  graba  honda  huella  en  él,  la 
obra  literaria  puede  ser  maestra  de  cos- 
tumbres y en  general  provechoso  haz  de 
enseñanzas;  pero  no  debemos  mirar  esto 
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sino  como  natural  secuela  de  su  natura- 
leza,  nunca  como  fin  primordial  de  la 
misma. 

Alaba  que  Altamira  no  adopte  «la  ac- 
titud un  tanto  anacrónica  é inexplicable 
de  algunos  de  sus  compatriotas,  los  cua- 
les— posiblemente  por  el  solo  hecho  de 
ser  peninsulares,  resabio  interesante  del 
atavismo  de  la  época  colonial — se  creen 
autorizados  para  hablar  á los  americanos 
en  un  tono  de  pedante  suficiencia..,  Dig- 
nándose censurarles  ó apiadándose  de 
que  no  discutan  ó comprendan  sus  ideas.» 
Asentir  á esta  opinión,-  es  cuerdo,  y evi- 
tar contarse  en  el  número  de  los  que  caen 
en  el  defecto  notado,  laudable.  Nada  mo- 
lesta tanto,  sobre  todo  al  hijo  mayor  de 
edad,  que  el  tono  autoritario  de  los  con* 
sejos  paternales.  Ahora  que  yo,  en  arás 
de  la  unión  de  los  latinos  y separándome 
todo  lo  posible  de  aquellos  juicios  teme- 
rarios, creo  deber  indicar  al  autor  de  7m- 
te^as y esperanzas  un  parrafito  de  su  no- 
table obra,  alli  donde  dice:  «Había  apren- 
dido que  en  el  mundo  no  basta  ser  inflexi- 
blemente recto,  es  menester  ser  muy 


benévolo  v perdonar  mucho  para  que 
mucho  se  nos  perdone.»  Y con  su  ampa- 
ro solicitar  el  perdón  de  nuestros  compa- 
triotas y concederlo  nosotros  en  justa  co- 
rrespondencia á los  que,  procedentes  de 
aquellas  tierras,  vienen  al  viejo  continen- 
te empeñados  en  mostrarnos  lo  que  es 
una  verdadera  ciudad,  lo  que  es  civiliza- 
ción, industria,  vida,  etc.,  etc.,  por  si 
nosotros  no  lo  sabíamos.  Ni  alabo  una 
tendencia,  ni  alabo  otra,  de  lo  cual  se  in- 
fiere que  nadie  está  aquí  habilitado  para 
tirar  la  primera  piedra. 

Hace  ya  tiempo  que  oía  hablar  del  mé- 
rito sobresaliente  que  atesoran  las  pro- 
ducciones del  escritor  que  me  ocupa  y 
sentía  por  conocer  alguna  de  las  muchas 
que  cuenta  en  su  catálogo,  natural  curio- 
sidad. No  se  han  defraudado  mis  espe- 
ranzas, y por  lo  que  va  dicho  compren- 
derán mis  lectores  que,  aunque  de  muy 
pocas  páginas,  merece  leerse  y aun  me- 
ditarse el  presente  folleto.  ¿Por  qué  no 
pone  más  empeño  en  divulgar  su  meri- 
toria labor  por  nuestra  península?  Cosa 
es  para  mí  de  desear. 

Alfredo  Serrano  y Jover. 
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Allá,  en  el  remoto  Perú,  donde  fué  en  busca  de  salud  y reposo,  ha  muerto,  joven 
aún,  el  insigne  autor  de  la  Historia  de  la  literatura  española  en  el  siglo  XIX.  Era 
el  sabio  y santo  sacerdote  una  do  las  mayores  glorias  de  -la  Orden  Agustiniana,  en 
la  que  había  ingresado  con  verdadero  fervor,  luego  acrecentado,  á los  quince  años. 

Vertió  su  sabiduría  en  largos  años  de  dirigir  La  Ciudad  de  Dios,  en  sus  cátedras 
del  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  El  Escorial,  en  sus  obras  literarias, 
donde  se  atesora  inmenso  y provechoso  caudal  de  conocimientos,  si  grande  para 
cualquiera,  enorme  para  un  joven.  Su  inagotable  bondad  la  derramaba  á diario  en 
sus  ocultas  acciones  y en  su  efusivo  trato,  del  que  se  exhalaba  un  intenso  perfume  de 
verdadero  espíritu  evangélico  Era  tan  bueno,  que,  como  ha  dicho  uno  de  sus  bió- 
grafos, sin  hablar  convertía. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones,  tan  cordialmente  acogida  siempre  por 
la  Orden  Agustiniana,  satisface  una  triste  deuda  de  gratitud  y admiración  rindiendo 
un  recuerdo  sentidísimo  ante  la  tumba  del  ilustre  P.  Blanco. 
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SECCION  OFICIAl. 


Á NUESTROS  CONSOCIOS 

. Para  representar  á la  Sociedad  en  el  Congreso  general  de  Arquitectos  que 
debe  celebrarse  en  Madrid  en  el  presente  año,  ha  sido  nombrado  nuestro  que- 
rido consocio  D.  Luis  María  Cabello  y Lapiedra  y á él  deben  dirigirse  tcdrs 
los  que  deseen  tomar  parte  en  las  sesiones  de  dicha  asamblea  ó presentar  obje- 
tos en  la  Exposición  que  se  celebrará  al  mismo  tiempo. 


EXCURSIÓN  Á SEVILLA 

La  Sociedad  no  estuvo  aún  desde  su  fundación  en  esta  hermosa 
ciudad. 

Salida  de  Madrid:  En  el  tren  exprés,  á las  20  del  día  30  de  Enero 
de  1904. 

Llegada  á Sevilla:  El  31,  á las  10. 

Permanencia  en  Sevilla:  El  l.°  y 2 de  Febrero. 

Regreso:  El  2,  á las  19  y 30,  para  llegar  á Madrid  el  3,  á las  10  de  la 
mañana. 

Cuota:  Ciento  noventa  pesetas,  en  las  que  van  incluidas  el  billete  de 
primera  con  recargo,  por  los  coches  nuevos,  manutención  y comida  á 
la  ida  en  el  coche  restaurant  y desayuno  á la  vuelta  en  el  tren. 

Las  adhesiones  á D.  Joaquín  de  Ciria,  plaza  del  Cordón,  2,  segundo, 
hasta  el  30,  á las  doce  del  día. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17, 
Administradores:  Sres,  Hauser  y Menet,  Ballesta,  30. 
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FUNDACION  DE  NUESTRA  SOCIEDAD 


Se  están  realizando  los  trabajos  preliminares  para  que  la  fiesta  de 
este  año  tenga  un  carácter  diferente  de  las  celebradas  en  años  ante- 
riores. 

.Las  dos  de  Alcalá,  la  preparada  en  Toledo  por  el  Sr.  Ibáñez  Marín, 
la  de  El  Escorial,  dirigida  por  D.  Joaquín  Ciria,  y alguna  más,  resulta- 
ron brillantísimas  manifestaciones  del  entusiasmo  con  que  nuestra  Cor- 
poración persigue  su  principal  fin  de  enaltecer  á la  Patria  por  el  estudio. 

Nada  se  puede  hacer  que  sea  superior  á estas  excursiones  en  que  los 
organizadores  cuidaron  con  celo  y exquisito  gusto  de  los  más  insignifi- 
cantes detalles,  obteniendo  un  éxito  que  fué  aplaudido  unánimemente 
por  todos,  y sise  ha  de  marcar  de  un  modo  especial  la  fecha  que  va  á 
conmemorarse,  se  impone  la  adopción  de  otros  recursos. 

Nuestro  Presidente  se  ha  dirigido  al  Sr.  Bretón,  Comisario  regio  del 
Conservatorio  de  Música  y Declamación,  rogándole  que  concediera  el 
salón  de  actos  públicos  de  dicho  establecimiento  para  celebrar  en  él 
nuestro  aniversario,  y el  ilustre  maestro,  que  tanto  ha  honrado  el  nom- 
bre español,  accedió  gustoso  á la  petición,  añadiendo  además  algunas 
indicaciones  del  carácter  práctico  y docto  á la  vez  que  él  puede  hacer- 
las, y ofreciendo  su  apoyo  para  el  mejor  resultado  de  la  empresa. 

D.  Emilio  Serrano,  autor  de  tantas  y tan  aplaudidas  obras  musica- 
les y querido  consocio  nuestro,  ha  ofrecido  también  intervenir  y por  su 
legítima  infiuencia  se  logrará  que  dé  excepcional  interés  al  acto  un  gran 
concertista  y otros  profesores,  ejecutando  diversas  obras. 

D.  Antonio  Garrido,  redactor  jefe  de  La  Ilustración  Española  y 
Americana  y académico  de  la  Real  de  San  Fernando,  se  encargará  de 
rogar  á varios  actores  que  contribuyan  con  su  talento  al  mayor  esplen- 
dor de  la  fiesta,  debiéndole  por  esto,  y por  muchas  cosas  más,  gratitud 
la  Sociedad. 
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Inspirados  poetas  completarán,  con  la  lectura  de  sus  versos,  el  cua- 
dro de  esta  solemnidad. 

Tales  son  los  proyectos  que  habrán  de  convertirse  en  realidades  el 
DOMINGO  VHINTE  DE  MARZO  A LAS  TRES  DE  LA  TARDE,  á menos  de  no  trope- 
zar de  aquí  hasta  el  día  señalado  con  dificultades  humanamente  insu- 
perables. 

Los  socios,  acompañados  de  las  señoras  é hijas  de  los  mismos, 
podrán  entrar  en  el  local  previa  la  presentación  del  último  recibo. 

En  el  número  de  Marzo  se  repetirá  el  anuncio  de  la  fiesta  en  la  Sec- 
ción oficial. 

F'OTOTII^IAS 


CASTILLO  DE  MEDINA  (CUARTA  Y QUINTA  LÁMINAS) 


Véase  el  artículo  del  Sr.  D Alfonso  Fernández  Casanova,  publicado  en  el  núme- 
ro anterior. 

SILLERÍA  DE  MÁLAGA  (PRIMERA  LÁMINA) 

Se  la  estudiará  en  un  trabajo  del  Sr.  Quintero  que  publicaremos  en  breve. 

SEPULCRO  DE  DON  GUTIERRE  DE  VARGAS 

Se  encuentra  en  la.  capilla  del  Obispo,  unida  á la  parroquia  de  San  Andrés  de 
Madrid,  capilla  que  contiene  numerosas  bellezas  en  los  otros  dos  enterramientos,  el 
retablo,  los  batientes  de  su  ingreso  y los  paños  que  cubren  sus  paredes  durante  la 
Semana  Santa. 

rTr>nam»»a  I , 

SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


EXCURSIONES  POR  TOLEDO 

EN  LA  CATEDRAL . — PUERTA  DEL  RELOJ  ( I ) 


El  portal  que  sin  duda  sirvió  de  primi- 
tivo ingreso  á la  santa  iglesia  primada  de 
Santa  María  la  Mayor  de  Toledo,  y que 
sucesivamente  fue  recibiendo  los  nom- 
bres de  la  Chapineria,  del  Niño  perdido, 
de  las  Ollas  y de  la  Feria,  asi  como  tam- 
bién el  que  sirve  de  epígrafe  á estas  no- 
tas, constituye,  con  el  rosetón  y las  to- 


.  (i)  Las  láminas  correspondientes  á este  articulo  se  re- 
p rl'rán  entre  los  números  siguientes.  El  no  haberse  po-’i- 


rres gemelas  que  lo  flanquean,  una  de 
las  más  interesantes  construcciones  de 
ella,  tanto  por  el  interés  histórico-artís- 
tico  del  monumento,  como  por  la  exube- 
rante y variadísima  ornamentación  que  la 
enriquece.  Incompletas  las  descripciones 
hechas  hasta  hoy  de  tan  notable  lugar,  y 
consignados  en  algunas  errores  que  im- 


do  tirar  las  fototipias  y tener  ya  en  planas  este  estudio  ha 
impuesto  el  aplazrmiento  de  los  elementos  gráficos. 


Bol.  dk  la  Soc.  Esp.  ob  Excursiones 


Tomo  XII 


Fototipia  de  Hauser  y Menet. — Madrid 


/nADRlD 

SEPULCRO  DEL  OBISPO  VARGAS,  EN  LA  CAPILLA  UNIDA  A LA  PARROQUIA  DE  S.  ANDRÉS 


Bol.  de  la  Soc,  Esp.  le  Excur.siones 


Tomo  XII 


CATEDRAL  DE  TOLEDO 


DETALLES  DE  LA  PUERTA  DEL  RELOJ 


Bol.  de  la  Sog.  Esp.  de  Excur.siokes 


Tomo  XI 1 


fotutip  a do  Hauser  y vcuet.  - Madrid 


CATEDRAL  DE  TOLEDO 


DETALLES  DE  LA  PUERTA  DEL  RELOJ 


Bol.  dk  la  Soo.  Esp.  db  Excursiones  Tomo  Xll 


Fototipia  de  Hauser  y Menet.  • Madrid 


CATEDRAL  DE  TOLEDO 


DETALLES  DE  LA  PUERTA  DEL  RELOJ 


I 


Bol.  de  la  Soc.  Esp.  de  Excursiones 


Tomo  XII 


Fototipia  de  Hauser  y Menet.  - Madrid 


CATEDRAL  DE  TOLEDO 


DETALLES  DE  LA  PUERTA  DEL  RELOJ 


Bol.  db  la  Soc.  Esp.  de  Excursiones  Tomo  Xll 


Fototipia  d«  Hauso'  y Menet.  • Madfid 


/nADRlD 


RETABLO  DE  LA  CAPILLA  DEL  OBISPO 


Bol.  de  la  Soc.  Esp.  de  Excursiones 


Tomo  XU 


Fclatipta  do  Haustr  V.enel.  • Madrid 


/MADRID 

SEPULCRO  DE  LA  MADRE  DE  D.  GUTIÉRREZ  DE  VARGAS,  EN  LA  CAPILLA  DEL  OBISPO 
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porta  dejen  de  subsistir,  procuraré  en  esta 
excursión  completar  aquéllas  y destruir 
éstos,  contribuyendo  así  al  mejor  cono- 
cimiento del  más  grandioso  y español  de 
nuestros  templos. 

Prescindiendo  de  la  restauración  que 
sufre  el  arco  por  la  parte  exterior,  allá  en 
los  últimos  años  del  siglo  XVIII,  cuando 
se  coloca  el  reloj  en  la  mode^^na  habita- 
ción que  hay  encima  de  aquél,  esta  por- 
tada conserva  todos  los  elementos  del 
arte  ojival  naciente  con  que  fué  construi- 
da y exornada  (i).  El  intradós  del  arco, 
con  sus  recuadros  de  interesantes  bajo 
relieves,  cuya  representación  gráfica 
acompaño;  las  resaltadas  archivoltas,  con 
sus  ángeles  y Obispos  (2);  el  tímpano, 
totalmente  cubierto  de  altos  relieves  que 
por  completo  no  se  han  sabido  descifrar 
hasta  ahora;  el  parteluz  y las  jambas, 
donde  con  primorosas  entalladuras  se 
hace  alarde  de  la  divisa  del  castillo;  la 
trebolada  arquería  del  zócalo  ó basamen- 
to, que  tanto  recuerda  la  de  la  puerta  del 
crucero  en  la  Catedral  del  Burgo  deOsma, 
que  ha  merecido  especial  información  en 
nuestro  Boletín;  las  exentas  esculturas 
de  la  Virgen  Madre,  que  se  alza  sobre  el 
parteluz,  y las  de  los  Reyes  y santas  mu- 
jeres colocadas  bajo  doseletes  en  la  men  • 
cionada  arqueria,  todas  estas  partes  del 
hermoso  conjunto  se  labraron,  como  lue- 
go he  de  probar,  en  el  siglo  Xlll,  excep- 
tuando las  esculturas  últimamente  cita- 


das, obra,  sin  duda,  del  siglo  XV,  y que 
desdice  mucho  del  modo  como  fueron 
esculpidos  los  relieves  del  intradós  y jam- 
baje. 

Para  dar  más  claridad  á este  estudio, 
me  ocuparé  por  separado  de  cada  uno 
de  los  elementos  que  forman  la  por- 
tada. 

Intradós. — De  tal  interés  juzgué  siem- 
pre los  bajo  relieves  que  lo  cubren  en  toda 
su  extensión,  que  procuré  fueran  repro- 
ducidos fotográficamente,  sin  obtener  re- 
sultado satisfactorio  en  ninguna  de  las 
varias  pruebas  que  se  hicieron  por  ex- 
pertos operadores  de  las  mejores  casas 
que  á esta  clase  de  trabajos  se  dedican.  A 
(lióse  oponía  principalmente  la  luz  en 
aquel  sitio,  que  mira  al  Norte,  el  polvo 
depositado  en  las  labores  y más  que  todo 
eso  una  multitud  de  nidos  de  insectos  y 
antrópodos  arácnidos  alli  formados.  Con- 
vencido de  la  imposibilidad  de  emplear 
el  medio  hasta  hoy  más  fiel  de  reprodu- 
cir estas  obras,  acudí  al  dibujo,  valién- 
dome de  buenos  gemelos  y de  gran  pa- 
ciencia para  darle  todo  su  carácter  y que 


(1)  Rcfiriéndo.se  á esta  portada,  dice  el  Sr.  Amador  de 
los  Ríos  en  su  Toledo  pintoresca:  «Encuéntrase,  sin  em- 
bargo, casi  enteramente  trastornada,  quedando  reducida 
la  antigua  fabrica,  al  arco  de  la  puerta.» 

(2)  El  Sr.  Rio-,  en  su  citada  rbra,  y los  Sres.  Parro  y 
Vizconde  de  Palazuelos  en  sus  Guias  de  Toledo,  profe- 
tas ó sanies  en  el  lugar  que  ocupan  tres  Obispos  en  la 
primer  archivolta.  El  resto  de  las  figu-as,  en  las  tres  que 
tiene  la  arcada,  son  ángeles  en  diferentes  actitudes. 


no  se  perdiera  ninguno  de  sus  interesan- 
tes detalles. 

D.  José  Amador  de  los  Ríos,  en  la  To- 
ledo pintoresca,  al  ocuparse  de  estas  re- 
elevadas labores  de  «rudo  diseño»,  dice 
que  representan  hechos  del  Viejo  Testa- 
mento. Como  puede  verse  en  el  grabado 
correspondiente,  las  figuras  y las  escenas 
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no  se  refieren  precisamente  á la  historia 
del  pueblo  hebreo,  y se  desarrollan  en  los 
recuadros  de  manera  muy  variada  y algu- 
nas en  forma  difícil  de  interpretar.  No 
obstante  la  mentada  dificultad  para  tra- 
ducir lo  que  allí  se  propuso  dibujar  el  ar- 
tista, se  alcanza  á ver  en  ellas  rico  cau- 
dal de  modelos  para  el  estudio  del  traje 
y de  la  panoplia  del  período  medioeval, 
en  que  fueron  esculpidas,  pues  desde  el 
acto,  al  parecer,  de  la  consagración  de  un 
Obispo,  hasta  su  lecho  mortuorio,  que 
rodean  personajes  con  arquetas  de  reli- 
quias en  las  manos,  ocupando  las  líneas 
extremas  de  la  ancha  faja,  allí  se  ven  re- 
lieves muy  curiosos  y de  asuntos  va- 
riados. 

En  la  línea  2 el  alma  del  justo  sube  al 


cuadros  variadísimos  donde  la  rica  fanta- 
sía del  anónimo  escultor  trasladó  el  traje 
y las  costumbres  de  su  tiempo  ó hizo 
gala  de  su  fecunda  fantasía. 

/ircMvolta.  — Nadie  hasta  hoy  reparó 
en  las  tres  estatuillas  de  Obispos  que  apa- 
recen alternando,  en  actitud  de  bendecir, 
con  las  de  los  ángeles  quejinciensan,  can- 
tan ú oran  en  la  primera  de  las  archivol- 
tas.  En  los  dos  restantes  volteles,  que  en 
su  desarrollo  acusan  las  graciosas  curvas 
del  arco,  no  vuelven  figuras  se.mejantes  á 
reaparecer.  ¿Quiso  el  artista  representar 
con  ellas  á tres  de  los  seis  santos  Arzo- 
bispos de  Toledo?  No  creo  de  gran  fun- 
damento esta  suposición,  pues  del  mis- 
mo modo  que  allí  colocó  las  tres  mencio- 
nadas, bien  pudo  hacerlo  de  las  demás, 


cielo  elevada  por  ángeles  y la  del  que 
muere  en  pecado  la  conducen  dos  diabli- 
llos al  lugar  de  las  eternas  llamas;  un 
martirio  y la  bendición  de  los  justos,  en 
la  señalada  con  el  núm.  3;  combatientes 
á pie  y á caballo  en  las  5,  12,  16,  21 , 32 
y 33;  danzas  obscenas  en  las  6 y 8,  y 
bailes,  tal  vez  de  carácter  popular,  en  la 
34;  figuras  de  músicos  y astrónomos  en 
la  15  y 19;  escenas  venatorias;  seres  fan- 
tásticos y reales  de  marcado  saber  simbó- 
lico; divisas  heráldicas  del  león  y el  cas- 
tillo; flora  y construcciones  de  carácter 
ornamental,  donde  se  acusa  bien  mani- 
fiesto el  gusto  mudejar  toledano;  la  pará- 
bola del  avaro  Epulón  (39  y 40),  y,  por 
último,  una  serie  de  figuras  que  visten 
traje  sacerdotal,  algunas  con  mitra  y bá- 
culo, conduciendo  ó acompañando  al  pa- 
recer los  restos  mortales  ó las  reliquias  de 
un  santo.  Representaciones  que  aludan 
al  Viejo  Testamento  sólo  se  encuentra  la 
de  las  líneas  39  y 40;  las  restantes  son 


con  lo  que  hubiera  logrado  cierta  sime- 
tría y mayor  variedad  en  la  ornamenta- 
ción. Más  me  inclino  á creer,  sin  que  esto 
pase  de  ser  una  suposición,  á la  que  no 
doy  gran  valor,  que  aquí  el  imaginero  se 
propuso  legar  á la  posteridad  el  retrato 
escultural  del  Arzobispo  fundador  Jimé- 
nez de  Rada  y los  de  D.  Juan  111  y D.  Gu- 
tierre Rüiz,  que  le  siguieron  en  la  Silla 
primada  y en  cuyos  pontificados  la  cons- 
trucción adelantó  hasta  verse  terminada 
esta  puerta.  La  costumbre  que  más  tarde 
se  siguió  fijando  en  la  obra  el  blasón  ar- 
zobispal como  representación  personal, 
inclíname  á consignar  esta  opinión,  á la 
que,  como  digo  antes,  no  concedo  gran 
importancia,  toda  vez  que  mi  propósito 
se  reduce  á llamar  la  atención  de  los  in- 
teligentes sobre  estas  esculturas  que  des 
dicen  con  el  resto  de  la  ornamentación  y 
están  allí  colocadas  en  forma  tan  extraña. 

Tímpano.  — Ninguno  de  los  escritores 
antiguos,  así  como  tampoco  aquellos 
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más  modernos  que  han  descrito  el  tem- 
plo toledano,  lograron  interpretar  con 
fidelidad  todas  las  varias  escenas  de  la 
vida  de  Jesús,  que  se  desarrollan  en  las 
cuatro  zonas  ó fajas  en  que  está  dividido 
el  tímpano.  Comenzando  por  la  zona  in- 
ferior é izquierda  del  observador,  los  al- 
tos relieves  representar: 

1. ^Zona.  í La  Anunciación.  — 2.° 
Visita  la  Virgen  á Santa  Isabel.  — 3.°  El 
portal  y adoración  de  los  pastores. — 4.° 
Los  pastores  reciben  la  buena  nueva. — 
5.”  Herodes  y los  Reyes  que  salen  de 
Jerusalén. — 6.”  Adoración  de  los  Reyes. 
7.°  Los  Reyes,  dormidos,  reciben  aviso 
de  no  presentarse  á Herodes. — 8.°  Dego- 
llación de  los  niños  inocentes. 

2. “  Zona.  I El  ángel  notifica  ájosé, 
duiante  el  sueño,  la  orden  para  que  mar- 
che á Egipto  con  su  familia.  — 2.°  La 


Apóstoles,  que  leen  en  sendos  libros.  Un 
ángel,  que  aparece  entre  nubes,  ocupa  la 
clave  de  la  ojiva,  sirviendo  de  remate  al 
tímpano. 

El  no  haber  sabido  explicar  los  últimos 
simulados  de  la  2 ^ zona,  así  como  tam- 
poco el  referente  al  milagro  del  pan  y los 
peces  en  la  3.%  ha  sido  sin  duda  la  causa 
de  llamar  ollas  á las  hidrias  y amasado- 
ras que  figuran  en  estos  relieves,  y de 
ahí  el  nombre  que  algunos  dieron  á la 
puerta,  nombre  con  el  que  aún  se  la  vie- 
ne designando,  á pesar  de  la  impropiedad 
manifiesta  con  que  se  aplicó. 

No  siendo  objeto  de  estas  excursiones 
la  descripción  de  los  monumentos  tole- 
danos ya  conocidos,  pues  mi  propósito 
se  reduce  á dar  noticia  de  lo  que  pasó 
inadvertido  hasta  ahora  ó de  lo  que  he 
tenido  la  suerte  de  descubrir,  huyo  aqu 


huida  á Egipto.  — 3.°  El  Niño  perdido 
(escena  que  luego  dió  nombre  á la  puer- 
ta).— 4.°  jesús  en  el  Templo  disputando 
con  los  doctores.—  3 .®  La  Virgen,  acom- 
pañada de  San  José,  presenta  en  el  Tem- 
plo las  ofrendas  de  purificación  (unas  pa- 
lomas).— 6.°  Presentación  de  Jesús  en  el 
Templo.  — 7.°  La  Virgen  y el  Niño  ante 
el  Sumo  Sacerdote. — 8."  El  Bautismo  (re- 
presentado por  inmersión). — 9.”  Acto  de 
bendecir  Jesús  en  las  bodas  de  Canán. — 
10.  Jesús  hace  que  el  agua  se  convierta 
en  vino. 

3. ^  Zona.  (Sigue  la  escena  de  las  bo- 
das.) 1 .•*  Dos  criados  vierten  en  las  hidrias 
el  agua  que  se  convierte  en  vino.  — 2.^ 
Jesús  bebe  el  vino  ante  los  admirados 
concurrentes. — 3.°  El  milagro  del  pan  y 
los  peces  (que  ocupa  gran  espacio). — 4.“ 
Resurrección  de  Lázaro. 

4. ”  Zona.  Ocupa  toda  esta  zona  la 
muerte  de  la  Virgen,  cuya  figura,  colo- 
cada en  un  lecho,  se  ve  rodeada  por  once 


de  la  tentadora  idea  de  hablar  más  exten- 
samente de  estos  altos  relieves,  tan  ricos 
en  valiosos  modelos  para  el  estudio  de  la 
iconografía  cristiana,  pero  no  daré  por 
terminada  esta  nota  sin  haber  llamado 
antes  la  atención  sobre  un  detalle  que 
considero  de  gran  interés.  El  cubrecabe- 
zas  de  los  dos  caballeros  combatientes  de 
la  fila  quinta  del  intradós,  y el  que  de- 
fiende la  testa  de  uno  los  milites  en  la 

r 

escena  de  la  Degollación,  que  hay  en  el 
tímpano,  corresponde  al  tipo  del  yelmo 
anglo-sajón,  llamado  first poUloelm^  cuyo 
uso,  sin  cimera  emblemática,  como  en 
estas  labores  aparece,  duró  hasta  los  úl- 
timos años  del  siglo  XIII.  En  ninguna 
otra  de  esta  naturaleza,  de  las  muchas 
que  decoran  el  templo  primado,  se  ve 
repetida  tal  arma  defensiva,  como  tam- 
poco el  sombrero  que  porta  San  José  en 
el  recuadro  correspondiente  á la  huida  á 
Egipto,  prenda  que,  por  su  forma,  parece 
de  origen  extranjero.  En  cuanto  á los  ba- 
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cinetes  de  los  otros  milites  que  acompa- 
fian  al  del  fitst  pot  helm  en  el  tímpano, 
aún  conservan  en  ellos  estrechos  los  bor- 
des, á m(  do  de  visera,  característicos  del 
siglo  antes  citado,  y se  diferencian  en  esto 
de  otros  esculpidos  posteriormente, y que 
pueden  verse  en  los  altos  relieves  del 
claustro,  cuya  labra  se  ejecuta  á princi- 
pios del  siglo  XV  por  orden  de  D/  Cata- 
lina de  Lancáster,  como  denuncian  los 
blasones  alli  esculpidos. 

Jambaje  y partelu^. — Guardando  per- 
fecta armonía  y acusando  su  obra  ejecu- 
tada al  mismo  tiempo  que  la  del  intradós 
del  arco,  aparecen  estos  elementos  de  la 
portada  totalmente  cubiertos  de  bajo  re- 
lieves, encuadrados  de  igual  modo  que 
los  de  aquél,  si  bien  aqui  domina  en  la 
decoración  la  flora  y la  fauna  simbólica  y 
el  castillo  heráldico  (véanse  los  grados), 
que  acuartela  con  leones  , sin  formar 
blasón,  en  la  parte  superior  de  las  jam- 
bas. El  interés  que  despiertan  desde  el 
punto  de  vista  decorativo,  y la  circuns- 
tancia de  no  haber  podido  lograr  buenas 
fotografías  de  ellos,  me  inclinó  á optar 
por  el  procedimiento  del  dibujo,  acusan- 
do sus  siluetas  con  la  mayor  fidelidad 
posible. 

Observando  detenidamente  estas  labo- 
res y las  del  intradós,  se  aprecia  fácil- 
mente en  los  artistas  imagineros  gran 
destreza  y maestría  en  la  copia  del  mo 
délo  al  tallar  los  animales  y las  ñores.  La 
figura  humana  resulta  deforme,  y el  es 
cultor,  aun  cuando  logra  la  expresión 
que  se  propone,  lucha  inútilmente  por  ha- 
llar la  misma  corrección  que  en  aquéllas. 

El  dibujo  señalado  con  una  A en  el 
grabado  correspondiente  á la  fauna  orna- 
mental, está  tomado  de  la  escultura  sim- 
bólica en  que  descansa  la  Virgen  en  el 
parteluz. 

Estatuas.  — Nueve  son  las  que  hay  en 
este  portal.  La  Virgen  Madre  sobre  el 
pilar  del  parteluz;  los  tres  Reyes  Magos 
y un  sirviente,  que  tiene  de  las  bridas 
los  caballos  (de  los  qne  sólo  se  ven  las 
cabezas),  en  el  lado  izquierdo  según  se 


mira,  y en  el  opuesto  lado,  en  el  fondo, 
un  abad,  y luego  tres  santas  mujeres, 
todas  ellas  situadas  sobre  la  exenta  arque 
ría  del  basamento  y cobijadas  por  gra- 
ciosos y finos  doseletcs.  Por  lo  dicho  se 
ve  cuán  equivocados  anduvieron  los  que 
afirman  la  existencia  en  este  lugar  de 
ocho  estatuas  de  Apóstoles  provistas  de  do 
seletes  y íepisas(\),  ó bien  ocho  santas 
de  tamaño  natural,  colocadas  en  otros 
tantos  nichos  (2). 

Entre  ¡as  esculturas  del  lado  derecho 
hay  dos  que  merecen  estudio  detenido  y 
especial  mención.  Una  de  ellas  es  el  cita- 
do abad,  que  sostiene  con  la  diestra  mano 
uno  á modo  de  bastón,  rematado  por  sen- 
cillo capitel,  que  bien  pudiera  ser  el  báculo 
kiu  en  una  de  sus  diversas  formas.  Con- 
templando esta  figura  de  reposada  actitud 
y enérgico  semblante,  he  pensado  muchas 
veces  en  el  primer  Arzobispo  de  Toledo 
después  de  la  reconquista,  en  aquel  intré- 
pido D.  Bernardo,  y pensando  en  él, siem- 
pre se  me  ha  ocurrido  hacer  la  misma 
pregunta.  ¿Cómo  es  que  la  memoria  del 
Alíaqui  de  la  mezquita  aljama  obtuvo 
la  distinción  de  que  su  estatua  ocupara 
un  lugar  distinguido  en  el  templo  y la  del 
Arzobispo  ciistiano  quedó  relegada  al  ol- 
vido? He  consultado  los  libros  de  actas 
capitulares;  los  de  cuentas  en  la  obra  v 
fábrica,  y también  los  curiosos  manuscri- 
tos de  Arcayos,  Pisa,  Acuña  y otros,  sin 
encontrar  sobre  este  punto  la  explicación 
que  deseaba.  Quién  sabe  si  otro  más  afor- 
tunado consiga  hallar  el  olvidado  docu- 
mento y con  él  la  noticia  referente  al  per- 
sonaje representado  en  este  bulto. 

La  otra  estatua,  digna  de  examen  desde 
el  punto  de  vista  iconográfico,  es  la  pri- 
mera de  las  tres  santas  mujeres,  colocadas 
en  el  mismo  costado  que  lo  está  la  del 
abad.  Situada  á la  izquierda  y á igual  altura 
que  su  doselete,  aparece  la  de  un  ángel  en 
alto  relieve,  sosteniendo  con  ambas  manos 
la  paloma,  símbolo  del  Espíritu  Santo  en 
nuestra  Religión.  Si  el  imaginero  quiso 

(i ¡ Vizconde  de  Palazuelos,  Guia  de  Toledo,  pág.  378. 

(2)  Toledo  en  la  muño,  pág.  470. 
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representar  aquí  á la  madre  del  Bautista  ó 
el  sublime  acto  de  la  Anunciación,  la  ac- 
titud en  la  obra  escultórica,  cubierto  el 
cuerpo  con  el  manto  y la  cabeza  con  la 
toca,  las  manos  extendidassosteniendo  un 
’ibro,  y la  vista  dirigida  al  celestial  men- 
sajero, corresponde  perfectamente  al  acto 
sublime  qua  se  propuso  esculpir,  pero  el 
recurso  artístico — por  cierto  muy  bello 
— del  ángel  ctmduciendo  al  Espíritu  San- 
to, no  lo  he  visto  citado  en  ningún  trata- 
do de  iconografía , ni  conozco  tam  poco  obra 
algún?  e arte  cristiano  que  pueda  servir 
de  precedente.  La  Iglesia  fue  siempre 
opuesta  á admitir  esta  forma  de  represen  ■ 
raciones,  pues  á propósito  de  ello  dice  el 
Rdo.  P.  Fr.  Juan  Interian  de  Ayala  (i), 
refiriéndose  al  simulacro  de  la  Resurrec- 
ción; «No  puedo  aprobar  el  que  se  pinte 
á Cristo  levantado  en  el  aire  por  manos  ó 
hombros  de  ángeles.» 

Estas  nueve  esculturas  se  esculpieron 
indubitablemente  mucho  después  de  ha- 
berse labrado  la  portada,  cosa  que  pronto 
salta  á la  vista,  comparando  la  relativa  per 
fección  de  las  formas  y el  plegado  de  sus 
ropajes,  con  la  señalada  tosquedad  de  las 
figuras  humanas  en  el  intradós  y jamba- 
je. Ni  la  indumentaria,  ni  otros  muchos 
detalles,  como  son  las  coronas  de  los  Re- 
yes y de  la  Virgen  (véase  el  grabado), 
concuerdan  en  época  y estilo.  Sin  duda, 
por  no  haber  observado  estas  diferencias, 
y fundándose  en  que  Juan  Alemán  traba- 
jaba en  ellas  al  mediar  el  siglo  XV,  es  por 
lo  que  Parro,  al  describir  la  puerta  del 
Reloj,  incurre  en  el  error  de  decir  que 
«acaso  sea  la  más  antigua , de  diseño  de 
fectuoso,  tosca  ejecución  y representación 
confusa  y extravagante,  todo  revelando 
el  atraso  de  las  artes  en  la  época  de  su 
construcción,  que  fue  á principios  del  si- 
glo XP'».  ¡Así  se  ha  estudiado  y dado  á 
conocer  la  interesante  iglesia  mayor  de 
Toledo,  aquella  que  el  ilustre  Sr.  Lampé- 
rez  y Romea  califica  como  uno  de  los  mo- 

(l)  El  pintor  cristiano,  traducción  de  D.  Luis  Duran 
y de  Bastero.  — Tomo  I,  pág.  473, — Madrid;  Imprenta  de 
D.  Joaquín  Ibarra,  año  de  1782, 


numentos  más  notables  de  la  Arquitectura 
gótica  dentro  .de  un  carácter 'completa- 
mente nacional  (i). 

De  lo  dicho  hasta  aquí,  resulta  perfec- 
tamente demostrado,  y esto  no  es  un 
alarde  de  quien  tiene  mucho  que  apren- 
der, que  el  bellísimo  é interesante  portal 
de  la  Chapinería  se  construyó  todo  él, 
excepto  las  referidas  nueve  esculturas  que 
asientan  en  la  galería  decorativa,  bajo  la 
misma  dirección  y gusto  artístico,  y que 
la  moderna  restauración,  llevada  á cabo 
por  el  arquitecto  Durango  á fines  del  si- 
glo XVlll,  solamente  alteró  la  parte  supe- 
rior y externa  del  arco.  Veamos  ahora  si 
con  los  datos  que  he  podido  hallar  en  el 
templo  mismo,  y valiéndome  de  la  rela- 
ción que  guardan  entre  sí  algunos  de  sus 
elementos  decorativos,  puedo  fijar,  siquie- 
ra en  hipótesis,  la  época  de  su  labra,  des- 
truyendo los  equivocados  juicios  que  se 
emitieron,  con  daño  para  la  historia  'de 
nuestras  artes,  por  los  escritores  antes 
citados. 

Terminada  qué  fué  la  obra  absidal  y las 
capillas  mayor  y parroquial  de  San  Pedro 
el  P'iefo,  hoy  de  San  Eugenio,  que  obece- 
den  al  mismo  estilo  arquitectónico — sal- 
vo los  lugares  modernamente  restaura- 
dos— debió  procederse  inmediatamente  á 
consagrar  este  primer  cuerpo  del  gran- 
dioso templo  primado  y abrirlo  al  culto. 
Aun  cuando  se  ignora  la  fecha  de  aconte- 
cimiento tan  interesante  para  señalar  el 
jalón  límite  de  la  primera  etapa  de  su 
construcción,  existe  para  reducirla  al  me- 
nos, en  la  última  de  las  citadas  capillas, 
la  lápida  sepulcral  del  ilustre  soldado  Pe- 
dro Julián,  que  muere  y es  allí  enterrado 
el  27  de  Febrero  de  la  era  1285  (año 
de  1247)  veinte  años  después  de  haberse 
puesto  la  primera  piedra  para  el  edificio. 
En  esa  fecha,  pues,  estaba  ya  consagrada 
la  iglesia,  porque  no  se  puede  adinitir  en 
buena  lógica  que  la  lápida  se  trajera  de 
otro  templo,  ni  fuera  trasladada  allí  desde 

(l)  El  trabado  de  la  Catedral  de  Toledo  y su  arquitecto 
Pedro  Pére^,  por  D.  Vicente  Lampérez  y Romea. — ReviS’ 
la  de  Archivos,  Bibliotecas  y Museos,  Enero,  1899, 
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lugar  edificado  en  tiempos  posteriores. 
El  carácter  epigráfico  y la  fecha  se  opo- 
nen á ello. 

Sentada  la  data,  por  lo  menos  de  un 
modo  aproximado,  en  que  comienza  el 
culto  en  Santa  María  la  Mayor  de  Toledo, 
veamos  si  algunos  detalles  de  su  orna- 
mentación, en  esta  parte  de!  edificio,  con- 
cuerdan  con  aquellos  que  están  en  íntima 
relación  con  el  porta!. 

El  precioso  rosetón  abierto  sobre  la 
puerta  no  se  labra,  como  es  natural,  antes 
que  ella;  lo  más  que  puede  admitirse  es 
su  decoración  simultánea.  Siendo  esto 
así,  y habiéndose  empleado  en  él  un  ele- 
mento ornamental  que  vemos  también 
lo  está  en  la  capilla  mayor,  ya  consagrada 
en  1247(1)  de  suponer  es,  con  bastante 
fundamento,  que  las  obras  de  la  portada 
y de  la  capilla  se  hicieron  ai  mismo  tiem- 
po. El  elemento  decorativo  á que  me  re- 


fiero es  el  volter  que  aparece  en  el  lado 
exterior,  sobre  el  mencionado  rosetón,  y 
la  imposta  de  frondas  y cabezas  (veáse 
el  grabado)  que  por  el  interior  se  extien  • 
de  bajo  sus  caladas  labores.  Las  resaltadas 
flores  y las  caprichosas  testas  que  allí  es- 
culpió el  entallador , son  exactamente 
iguales  á las  de  la  imposta,  que  siguiendo 
el  triforium  rodea  por  completo  el  presbi- 
terio. 

Si  las  armas,  indumentaria,  y otros  de- 
talles decorativos  empleados  en  los  relie- 
ves de  la  puerta  evidencian  su  existencia 
anterior  á los  últimos  años  del  siglo  Xiíl; 


(l)  Si  como  demuestra  la  lápida  más  arriba  citada,  la 
iglesia  se  habia  consagrado  ya  en  1247,  en  dicha  fecha  te- 
nia que  estarlo  también  la  capilla  mayor,  toda  vez  que  está 
probado,  contra  lo  que  afirma  Parro,  que  la  Catedral  de 
Toledo  nunca  tuvo  cripta.  La  capilla  edificada  bajo  el  actual 
presbiterio,  y que  se  la  denomina  cripta,  es  toda  ella  obra 
de  los  tiempos  de  Cisneros,  como  acredita  su  arquitectura 
el  brasdn  de  la  clave  en  su  bóveda  central. 


si  la  iglesia  se  consagra  antes  del  año 
de  1 247 , y la  capilla  mayor,  que  para  en- 
tonces ya  ha  debido  estar  terminada,  tiene 
en  su  primitiva  decoración  talladas  labo- 
res, que  vemos  repetirse  y estar  enlazadas 
con  otras  iguales  del  óculo  y ventanales, 
de  la  que  entonces  ya  era  imafronte  del 
templo  en  constru.;ción,  no  creo  resulte 
atrevida  la  hipótesis  que  aquí  me  permito 
consignar  atribuyendo  la  obra  antigua  de 
la  portada  del  Reloj  á un  período  de  tiem- 
po comprendido  dentro  de  la  primera  mi- 
tad de  la  Xlll  centuria. 

Antes  de  cerrar  esta  excursión,  creo  de 
oportunidad  dar  cuenta  aquí  de  una  no- 
ticia interesante,  que  he  podido  adquirir, 
referente  á la  preciosa  verja  que  limita,  al 
Norte  el  atrio  del  portal.  A poco  que  se 
fije  la  atención  en  esta  verja  y se  repare 
en  su  colocación,  se  verá  que  su  labra  no 
fué  ejecutada  para  el  lugar  que  actual- 


mente ocupa.  Las  dos  estrechas  puertas 
de  que  consta  no  quedan  á igual  distancia 
de  los  muros  laterales  donde  apoya,  y 
esta  desigualdad  obliga  á quedar  fuera  del 
centro  el  escudo  arzobispal  de  Mendoza, 
que  la  corona  y engalana,  entre  compli- 
cados y bellísimos  crestones,  de  una  ori- 
ginalidad y gusto  exquisitos.  Esta  diferen- 
cia que  se  observa  en  los  costados,  uno 
con  mayor  número  de  barrotes  que  el 
otro  y la  inscripción  latina  en  letra  alema- 
na, de  finísimo  calado  que  decora  el  friso 
central,  hacen  desde  luego  concebir  la 
sospecha  consignada  de  no  haberse  forjado 
para  este  sitio  tan  hermoso  ejemplar,  de 
la  cerrajería  gótica. 

La  existencia  de  las  dos  puertas  hízome 
recordar  la  verja  del  coro,  única  en  la  Ca- 
tedral, que  ofrece  aquel  número  de  in- 
gresos destinados  cada  uno  para  el  Cabil- 
do correspondiente.  Confronté  luego  la 
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medida  de  su  frente,  otorgando  al  costa- 
do menor  la  misma  dimensión  que  al  ma- 
yor, y el  total  entonces  ofreció  igual  lon- 
gitud que  anchura  tiene  la  nave  central 
del  templo.  Con  este  dato  y el  que  pro- 
porciona el  blasón  de  Mendoza,  Arzobis- 
po que  mandó  cerrar  las  últimas  bóvedas, 
encima  del  coro  y labrar  la  sillería  baja, 
que  existe  en  él  mismo,  consideré  desde 
luego  que  la  verja  mencionada  podía  pro- 
ceder de  aquel  sitio;  pero  la  que  se  levanta 
alli  desde  1547,  labrada  por  Domingo  de 
Céspedes,  y sobre  todo,  la  carencia  de 
noticias  confirmando  que  hubiera  otra 
anterior,  hiciéronrne  dudar  y abandonar  la 
idea  de  haber  encontrado  la  primitiva  ver- 
ja del  coro. 

El  hallazgo  de  algunos  trozos  decorati- 
vos, á todas  luces  procedentes  de  aquel 
cerramiento,  y el  resto  de  la  inscripción 
del  friso  antes  citado  (i)  que  completa  la 
fecha  como  se  ve  en  el  grabado,  alenta- 
ron nuevamente  mi  esperanza  de  hallar 
una  prueba,  confirmado  lo  que  desde  un 
principio  llegué  á suponer.  Esta  prueba 
tan  deseada  no  tardé  por  fortuna  en  en- 
contrarla. La  interesante  obra  manuscrita 
por  el  Racionero  D.  Juan  de  Chaves  Ar- 
cayos,  que  inédita  guarda  el  Cabildo-,  y en 
la  cual  se  describe  muy  minuciosamente 
la  historia  de  lo  ocurrido  en  la  Catedral 
desde  el  último  tercio  del  siglo  XV  hasta 
1643,  dice  así  en  el  folio  152  vuelto  al 


(1)  Esta  inscripció.i,  qiie  ocupa  loJo  el  friso  entre  una 
y ctra  puerta,  y á la  que  t.lta  el  principio  y el  final,  dice 
■asi...  interne petieril  aure  rcg.ne  ceH\\  landtbus  ote  valet  \ 
quisquís  officiu  \ eremo...  cum  pia  vota  \ canis  opaspautt\\ 

anno  salutis  ||  m llesstttio ||  En  la  terminación,  como  se 

ve  en  el  fotograbado,  las  cuatro  cccc  del  cuatrocientos 
aparecen  bien  colocadas,  no  ocurriendo  otro.tanto  con  las 
cifras  restantes,  las  cnales,  estando  clavadas  con  remaches 
en  los  bordes  del  friso,  han  podido  sufrir  trastorno  en  su 
colocación,  que  actual.iiente  resulta  imposible  de  leer. 
Yo,  sin  embargo,  creyendo  que  ha  podido  quedar  inverti- 


describir las  honras  que  en  el  templo  pri- 
mado se  hicieron  en  7 de  Agosto  de  1491 
por  el  Infante  de  Portugal  D.  Alfonso, 
casado  con  la  Infanta  de  Castilla  D. “Isabel: 
la  Epístola  y Evangelio  se  dixo  enlas  Tri- 
bunas', al  fin  de  la  Misa  dixeron  el  Res- 
ponso Ne  recordaris,  a canto  de  órgano: 
los  Cantores  estaban  junto  ala  Rexa  del 
Choro:  detras  del  Altar  de  Prima.  La 
nota  de  Arcayos  que  transcribo  acredita 
en  1491  la  existencia  de  una  reja  en  el 
coro  de  la  Catedral  de  Toledo.  ¿Se  des- 
trozó esta  reja,  que  habida  cuenta  de  la 
época  en  que  se  labra  y riqueza  del  do- 
nante, debió  ser  suntuosa  y bella  como 
todas  las  obras  de  aquel  tiempo?  ¿Se  hizo 
donación  de  ella  á otro  templo  de  la  ciu- 
dad? No  es  de  presumir  ni  una  ni  otra 
cosa  después  de  haber  visto,  como  he  vis- 
to yo,  comprobado  que  otros  restos  orna- 
mentales de  menos  importancia,  arranca- 
dos de  diferentes  sitios  del  templo  con 
motivo  de  sus  constantes  obras  (1)  fueron 
utilizados  para  la  decoración  de  puertas  y 
capillas.  En  cuanto  á la  segunda  pregun- 
ta, la  contestación  negativa  resulta  más 
rotunda  todavía:  en  Toledo  no  existe  mo- 
numento alguno  civil  ó religioso  que  po- 
sea una  verja  de  puro  estilo  gótico  como 
habia  de  ser  necesariamente  la  que  se 
construyó  para  la  iglesia  primada  antes 
del  año  1491. 

Manuel  González  Simancas. 


da  la  primtra  cifra,  creo  se  deben  traducir  asi:  l-XXXII, 
con  lo  que  resultarla  (completa  la  fecha  de  1482,  en  que 
se  labró  el  cuerpo  de  la  reja,  si  bien  no  dándola  el  maes- 
tro Pablo  por  terminada  hasta  riesp  és  de  1483,  ya  que 
hasta  dicho  aña  no  tomó  po'esión  de  la  Silla  primada  el 
gran  Cardenal  de  España,  de  quien  es  el  escudo  que  la 
cociona 

(1)  En  próxima  excursión,  que  dedicaré  al  estudio  de 
la  capilla  mayor,  daré  noticia  del  pa-alero  de  las  estatuas 
que  decoraban  el  lado  del  Evan  ;eho,  donde  hoy  se  levanta 
el  sepulcro  del  gr.n  Cardenal  Mrndnra. 
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SECCION  DE  CIENCIAS  HISTORICAS 


AFIT-ISTAS  EXMUIVIAOOS 


{segunda  serie) 

(Cocclasi<}n. ) 


„Un  mapa  grande  en  bastidor. 

„Un  salvador  en  lienzo. 

„Una  bancaleja  larga  de  nogal. 

„ Nueve  macetones  con  limas  y na- 
ranjos y otras  hiervas. 

„Un  cuadro  de  la  Asunción  de  nues- 
tra señora  en  lienzo. 

„Un  pais  sin  guarnición. 

„Una  imagen  de  nuestra  señora  al 
natural  en  lienzo. 

_Un  cofre  de  camino. 

7) 

„üna  manga  de  paño  de  color. 

„Unas  mangas  y polainas  de  paño. 

* ^Una  sotanilla  vieja. 

„Un  bufete  grande  viejo. 

„Un  cajón  con  medallas. 

pUn  envuelto  con  vidrios  azules. 

„Un  cajón  con  cajas  de  borne. 

„Un  san  Sebastian  en  lienzo. 

„Seis  bastidores  de  madera  sin 
lienzo. 

„Un  candado  viejo  y un  cerrojo, 

„Un  lienzo  en  redondo  con  bas- 
tidor. 

„Una  esportilla  con  moldes. 

„Otra  esportilla  con  hierro  viejo. 

„Otra  esportilla  con  compás. 

„Tres  calderas  una  grande  y dos 
pequeñas. 

„Un  almirez  y su  mano. 

„ün  jamón  de  tocino. 

^Una  sartén  vieja, 

„Un  azador  y un  rallo. 

„Unas  parrillas. 

„Un  cubo  con  sus  armas. 

„Tres  esteras  de  esparto  pequeñas. 

^Cuatro  tinajas  dos  grandes  y dos 
pequeñas. 

^Seis  gallinas  y cinco  pollos  que  los 
dichos  señores  albaceas  dijeron  llevó 
el  dicho  Andrés  de  Godoy  y un  corcho 
para  enfriar. 


„En  este  estado  los  dichos  señores 
albaceas  dijeron  que  dejaban  y deja- 
ron este  inventario  por  ser  tarde  para 
lo  proseguir  y que  los  dichos  bienes, 
fuera  de  los  maravedís  y plata  ques 
tá  declarado  questá  en  poder  del  se- 
ñor canónigo  Bernardo  de  Alderete  y 
los  que  están  en  poder  del  dicho  An- 
drés de  Godoy,  los  demas  bienes  dije- 
ron los  dejan  en  las  dichas  casas,  en- 
cerrados, hasta  que  se  acabe  el  dicho 
inventario  y se  pongan  de  manifiesto, 
y lo  firmaron  los  dichos  señores  alba- 
ceas  que  yo  el  escribano  conozco,  sien- 
do testigos  Blas  de  Morales  Hurtado 
sastre  y Diego  de  Mora  tejedor  de 
lienzo  y Gonzalo  Ruiz  vecinos  e mo- 
radores en  Córdoba.  ^ Dotor  Picaño 
de  palaqios.=Lice^°.  Andrés  de  Boni- 
lla. = Alonso  Rodrigues  de  la  Crus, 
escribano  publico  del  numero  de  Cór- 
doba. 

„E  después  de  lo  suso  dicho  en  la 
dicha  ciudad  de  Córdoba  veinte  y ocho 
dias  del  dicho  mes  de  Jullio  del  dicho 
año  de  mil  y seiscientos  y ocho  años, 
estando  en  las  dichas  casas  donde  al 
tiempo  que  vivía  solia  hacer  su  mora- 
da el  dicho  racionero  Pablo  de  Céspe- 
des, ante  mi  el  escribano  y testigos  de 
yuso  escritos,  parecieron  los  dichos 
señores  dotor  Alvaro  Pizaño  de  Pala- 
cios canónigo  y licenciado  Andrés 
Fernandez  de  Bonilla  racionero,  am- 
bos en  la  santa  iglesia  de  Córdoba, 
como  albaceas  del  dicho  Pablo  de  Cés- 
pedes y prosiguiendo  en  el  dicho  in- 
ventario de  bienes  del  dicho  Pablo  de 
Cespedes  manifestaron  por  mas  bienes 
que  quedaron  del  suso  dicho  los  si- 
guientes 
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libros 

„Unas  oras  de  pergamino  lumina- 
das. 

„Bita  beati  filipe. 

^Tesauros  marciales  ciceronis. 
^Terreno  greco  latino. 

^Un  misal  con  registros. 
flCoronica  de  las  tres  ordenes  de 
Calatrava, 

„Cornelio  Tácito. 

^CoronicadelRey  D.  Alonso  onceno. 
„Los  Morales  de  Juan  de  Mora. 
„Agricoltura  en  italiano. 

„Cilezita  en  griego. 

„Aretoficon  en  toscano. 

^Catulio  poeta. 

„Antonis  Posevine. 

„Bita  Cristi  de  Juárez. 

„Maluenda  de  ame  xpto. 

„Rivera  en  Apocalise. 

„Escalijero. 

„Un  tomo  de  titu  livio. 

„Pineda  un  tomo. 

„Un  calepino. 

„Biblia  griega. 

„Titu  libio  nuevo. 

^Comentario  de  Publice  Romane. 

T) 

^Virgilio  con  comentos, 

^Laguna. 

„Colexicon  gran  latino. 

„Epistola  ciceronis. 

^Bita  emperatorum  con  sus  figuras. 
„Mas  cuatro  tomos  de  Cicerón. 

„Un  libro  de  estampas. 

historia  jeneral  de  España  mariano. 

„Diccionario  greco  latino. 

„Ifaco  y ateneo. 

„Jorje  agrícola  de  ares  metálica. 
„Tomo  quinto  de  San  Agustín. 
„Congrafia  genebrarum 
„Juan  frostero  de  lengua  hebraica. 
^Concordancias. 

„Diez  libros  de  agricultura. 
„Bitubio  de  agricultura. 

„Discursos  de  D.  Antonio  de  Mala- 
llos  en  toscano. 

^Alfaveto  arábigo, 
historia  nature. 


..Diccionarios  francés  italiano. 

7} 

^Marcional  greco  bolerio. 

^Estacio  convento  nuevo. 

„Lauriano  con  comento  nuevo, 
^Ordinario  de  San  Gerónimo. 
„Epistole  basieii. 

^Sebaide  destacio  en  italiano. 
^Manual  de  Sacramentorum. 
„Observaciones  en  francés. 
„Epítomesdeadagiosendos  cuerpos. 
„Biaje  de  jerusalém. 

^Tesauros. 

„ Anastasio. 

„Eucrecio. 

„Astrolario  de  un  padre  de  la  Com- 
pañía. 

„Bidas  de  pintores. 

^Oraciones  patrum. 

«Navarrete  sobre  jeremías. 

„Roa. 

„Subetonio. 

pApuleyo. 

„Birjilio  loe  i comunes. 

„Un  breviario  en  dos  cuerpos. 
^Gramática. 

..Oracio  de  laubino. 

Ti 

„Una  biblia  chiquita. 

„Arte  sustica  española. 

„Escalijero  de  lengua  latina. 
^Mariana  de  ponderibus. 
^Yamontes  en  toscano. 

„Estela  meditaciones. 

„Pinelo  de  meditacio:  es. 

„ Arios  en  toscano. 

„Morales  istoria  despaña. 

„Eucerio. 

„Debino  in  sustonio. 

„Ortografía  de  Robles. 

„Apolodoro  en  griego. 

^Filosofía  de  la  naturaleza. 

„Arte  separatoria. 

„Istoria  beneciana. 

„Sanacara. 

„Un  libro  toscano. 

„Birjilio. 

^Marcial, 

„ Acentos  deberlanga. 

^Pomponio  menan. 
historia  en  portugués, 
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„Arte  hebreo. 

^Biblia  griega. 

^Teodoro  gasa, 

^Epístolas  de  Tulio. 

^Conmento  de  los  tesculanos. 
^Manuel  de  Navarro. 

„Quintuliano. 

^Bartolomé  brabo  de  epístolas. 
„Itinorario  de  tierra  santa. 
^Salustio. 

^Esperón  en  toscano. 

^Diccionario  francés. 

„Libro  de  yerbas  y plantas. 

„San  Francisco  de  Paula. 

«Arias  de  uso  comuniones. 
^Gramática  para  la  lengua  francesa. 
^Agricultura  de  jardines. 

„Libro  de  pretarca. 

^Josefo  en  tres  tomos. 
„Metamorfoso  toscano. 

„Birjilio. 

„Recencendio  de  antiquitate. 
^Diccionario. 

„Birjilio  con  anotaciones. 

^Esta^o  de  jerusalen  liberata. 

^Libro  griego. 

jjuvenal. 

„Plinio  en  cuatro  cuerpos. 
„Lausanyo  en  dos  cuerpos. 
^Arriano, 

«Plutarco. 

7j 

„ Epístolas  de  Julio. 

„Oracio. 

^Aforismos  de  9a. 

«Mariscal. 

71 

«Libro  en  hebreo. 

„Estacio  auson. 

^Trajedia  sensi. 

«Dicionario  de  baríass  rebus. 

77 

^Denogarbio. 

„Damian  gorbes, 

„Juvenal. 

«Bita  santorum. 

„Sili  talico, 

^Tesauros  ciceronis  anus, 

^Escode  super  epístolas  tulio. 

„Iria  luis  rromerus. 

„Otro  tomo  de  plutarco. 

^Justino,  ■ ' 


^Gautorum  patrum  eccesitun. 

„ Gerónimo  Doria. 

„Libro  griego  de  Francisco  Diaz, 
„Otro  tomo  de  plutarco. 
„Arismetica  y geometría  y otogr  afia. 
„Manuel  de  navarro. 

„Bida  descultores  toscano. 

„Eudicles  grejies, 

„Otro  tomo  de  lo  mismo. 

„Isideo. 

^Arcadia  de  sana^aro. 

^Litere  en  italiano. 

„Rimas  de  camoes. 

„Libro  griego. 

„Rimas  de  Julián. 

„Union  del  reino  de  portugal. 
„Litolojia  naturales. 

„Petri  balencia. 

„Dios  corides. 

^Discursos  gramatí. 

^Orlando  luxicio. 

„Libro  griego, 

„Coronica  del  Carmen. 

„Brebiario  antiguo. 

„La  unión  del  reino  de  portugal. 
„Usonio  pietatibus. 

„Bida  de  santos. 

„Blanco. 

„Bida  de  dona  ponce  de  León. 
„Gredescales. 

^Torcuato  la^o. 

„Libro  italiano. 

^Gaspar  Sánchez  de  la  compañia, 
„Lucio  feorio. 

^Filosofía  de  titalman. 

„Comentario  ciceronis. 
historia  del  reinó  de  Ñapóles. 

„Isopo. 

„Preceto  de  pintura  italiano. 
„PIatina. 

„Nuevo  testamento. 

^Francisco  tarafes. 

„Reximen  sanitatis. 

„Ipocrates. 

„Luis  de  Camo. 

^Libro  italiano. 

„Ovidio  metamorforso, 
pDeclinatorum  apomero, 

„Liconario. 
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^Petrarca. 

^Raciono  dibinos  oficios. 

Ti 

^Lucracinum. 

„Biaje  de  jerusalen. 

„Spedimentes  medicus. 

„Libro  italiano. 

„Bida  de  santa  Catalina. 

77 

„Torquato. 

^Latancio  finyano. 

^Antigüedad  de  bora. 

^Tesauros  et  berbos. 

„Libro  italiano. 

^Otro  libro  griego. 

^Heliodori  etiopice  ystorie. 

„Libro  griego. 

„Juanes  estafaní. 

^Compendio  regularum. 

„Libro  de  fisonomia  natural. 
„Prudencis  opera. 

„Biaje  de  jerusalen. 

^Diálogos  de  don  felipe  á malón. 
„Salteringre  cun  estinum. 

„Parasio  rrutirio. 

„Aria  montano. 

_La  vida  de  san  Vicente  ferrer. 

Tt 

^Oficio  de  beate  Marie. 

„Salmi  davides  genebrari. 
„Comedie  planti. 

„Directos  uno  confesarie. 
^Gramática  hebrea. 

„Lucifenis  estene  de  magistratibus 
rromanorum. 

„ Alfonse  fenis desine santa  Medicine. 
..Discurso  medicinal. 

77 

„Dioscorides  blibiopi. 

„BirJilio. 

^Dionisio. 

„Ubidio  nasonis. 

„Nobum  testamentis. 

.Instituciones  cristianis. 

n 

„Coronica, 

„De  arte  retorica. 

„Inquisidion  salmorun. 

„Biaje  de  jerusalem. 

„Biotulio  de  alquitetura. 
^Antigüedad  de  Roma. 

„Un  arte  de  canto. 

„Libro  griego. 

„Un  breviario. 


„ Secretos  de  medicina. 

„Ystoria  del  japón  por  encuader- 
nar. 

„Un  libro  de  prespetiba. 

^Adberto  de  vici  pitores. 

„Andres  palario. 

„Biflole. 

„La  platica  de  prespetiba. 

„Libro  de  ynjenybus. 

^Antonio  de  arquitetura. 

„E1  nono  tomo  de  los  anales  de  ba- 
ronio. 

„La  olibia  rejia, 

„Birjilio  y oracio. 

„Ortos  gálicos. 

„Coronica  despaña. 

„E1  rey  don  alonso. 

„Adquitetura. 

„Alcides  en  romance.  * 

„Tres  tomos  de  prados. 

„Un  libro  de  la  pospetiva. 

„En  este  estado  los  dichos  señores 
albaceas  dijeron  que  dejaban  y deja- 
ron este  ynventario  por  este  día  por 
ser  tarde,  y que  los  dichos  libros  in- 
ventariados quedan  y están  en  las  di 
chas  casas  en  guarda  y con  llave 
hasta  que  se  acabe  el  dicho  inventario 
y se  pongan  en  cobro  y depósito,  y 
fueron  testigos  Juan  de  Strada,  pres- 
bítero y Juan  Gómez  delgado  y Gon- 
zalo Ruiz  vecinos  y moradores  en 
Córdoba  y firmáronlo  los  dichos  seño- 
res albaceas  á los  quales  yo  el  escriba 
no  conozco. — dotor  Pisaño  de  Pala- 
cios,— lice^o  Andrés  de  bonilla. — Alon- 
so Rodrigues  de  la  Crus  escribano  pu- 
blico del  número  de  Córdoba. 

„E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la 
dicha  ciudad  de  córdoba  veinte  y cua- 
tro días  del  dicho  mes  de  agosto  del 
dicho  año  de  mil  y seiscientos  y ocho 
años,  estando  en  las  dichas  casas  en 
esta  ciudad  en  la  dicha  collación  de 
santa  María,  donde  al  tiempo  que  bi- 
bia  solía  hacer  su  morada  el  dicho 
Pablo  de  Cespedes  que  fué  racionero 
en  la  santa  iglesia  de  Córdoba,  los  di- 
chos señores  dotor  Albaro  pizaño  de 
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palacios  canónigo  y licenciado  Andrés 
Fernandez  de  Bonilla  racionero,  am- 
bos de  la  santa  iglesia  catedral  desta 
ciudad,  como  albaceas  del  dicho  Pa- 
blo de  Cespedes,  continuando  en  el  in- 
ventario de  bienes  que  quedaron  del 
dicho  difunto,  los  manifestaron  en  la 
forma  siguiente. 

„ Ciento  y veinte  y nueve  fanegas 
de  trigo  de  limpio  y tres  fanegas  de 
suelos  que  dijeron  se  hallaron  en  las 
dichas  casas  y se  llevaron  por  la  se- 
guridad dello  á casa  del  dicho  señor 
dotor  alvaro  pizaño  de  palacios. 

„Un  candado  viejo  con  llave. 

„Un  acetre  viejo. 

„Tres  bastidores  de  madera  y seis 
tablas  largas  y un  corgadixo  de  made- 
ra de  pintor  y unas  fajías  y un  banco 
de  pintor  y unos  palos  viejos. 

„Un  bastidor  de  madera  con  cua- 
tro berjas  de  hierro. 

-Los  cuales  dichos  bienes  deste 

7? 

auto  de  inventario  los  dichos  señores 
albaceas  dijeron  están  de  presente  en 
las  dichas  casas  eceto  el  trigo  que 
como  dicho  es  se  llevó  á las  casas  de 
la  morada  del  dicho  señor  dotor  Al- 
varo Pizaño  de  palacios  por  la  siguri- 
dad  dello  y en  este  estado  dijeron  que 
dejaban  y dejaron  el  dicho  inventario 
por  este  día  para  lo  proseguir  y aca- 
bar con  las  solemnidades  de  la  ley, 
siendo  testigos  Juan  destrada  presbí- 
tero y Juan  Gómez  delgado  clérigo  y 
Gonzalo  Ruiz  vecinos  e moradores  en 
Córdoba  y firmáronlo  de  sus  nombres 
los  dichos  señores  dotor  Alvaro  Piza- 
ño de  Palacios  y licenciado  Andrés 
Fernandez  de  bonilla  á los  cuales  yo 
el  escribano  conozco — dotor  pigaño  de 
palacios. — lice^°  Andrés  de  Bonilla. — 
Alonso  Rodrigues  de  la  Crus  escriba- 
no publico  de  Córdoba.  „ 

Durante  el  resto  del  año  no  se  hizo 
más  inventario,  y creemos  que  con  la 
diligencia  última  estaba  concluido  á 
pesar  de  lo  que  dice  al  fin,  que  se  sus- 
pendía para  acabarlo  más  tarde  con 


las  solemnidades  de  la  ley,  siendo  esta 
frase  pura  fórmula  escribanesca.  Lo 
cierto  es  que  los  albaceas  se  apresura- 
ron á vender  los  bienes  del  difunto,  cu- 
briendo la  almoneda  entre  la  segunda 
y la  tercera  diligencia  del  inventario, 
pues  á 9 de  Agosto,  en  una  escritura 
de  poder,  los  albaceas  dijeron  “questá 
comenzada  á hacer  el  almoneda  de  los 
bienes  que  quedaron  del  dicho  racio- 
nero Pablo  de  Cespedes  y los  bienes 
vendidos  y rematados  en  la  dicha  al- 
moneda, se  han  entregado  á las  per- 
sonas en  quien  se  han  rematado,  y 
para  poner  en  cobro  y cobrar  los  pre- 
cios de  los  dichos  remates,  nombran 
y nombraron  á Juan  destrada  clérigo 
presbítero  que  reside  en  esta  ciudad 
en  casa  del  señor  dotor  bernardo  de 
Alderete  canónigo  de  la  dicha  santa 
iglesia,  al  cual  dicho  Juan  destrada 
los  otorgantes  como  tales  albaceas, 
daban  y dieron  poder  cumplido  para 
que  pueda  cobrar  y recibir  todos  los 
mrs.  procedidos  de  los  bienes  vendi- 
dos en  la  dicha  almoneda  y que  se 
vendieren  de  los  que  quedaron  por  fin 
y fallecimiento  del  dicho  Pablo  de 
Cespedes  y lo  cobre  de  las  personas 
en  quienes  están  rematados  y se  re- 
mata en  los  dichos  bienes„... 

El  inventario  como  habrá  observa  - 
do el  lector  está  hecho  con  gran  des- 
orden, revuelto  todo  lo  que  es  arte, 
con  ropas,  muebles,  alhajas,  etc.,  y 
por  consiguiente  para  sacar  las  deduc- 
ciones que  son  necesarias  hay  que 
leerlo  todo  y con  gran  detenimiento  y 
atención. 

Se  ve  confirmada  nuestra  opinión 
de  que  Céspedes  era  un  hombre  que 
no  se  ocupaba  en  la  vida  material, 
viviendo  sólo  para  las  artes  y el  estu- 
dio. Su  mobiliario  es  pobre,  deficiente 
y descuidado,  lo  mismo  ocurre  con  sus 
vestidos,  y en  cuanto  al  regalo  de  su 
persona,  bien  escaso  debía  ser  cuando 
sólo  se  le  encuentran  tres  cajas  de 
chocolate,  un  jamón  y un  poco  de 
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vino.  Esto  revela  que  era  sobrio  en  la 
comida,  sin  que  se  ocupara  más  que 
de  satisfacer  la  necesidad  de  comer, 
porque  sin  comer  es  imposible  vivir. 
Tal  juicio  se  complementa  con  la  es- 
critura antes  citada  en  que  dice  que 
vivía  en  una  casa  que  estaba  inhabi- 
table y casi  toda  en  el  suelo.  Tampoco 
era  rico.  En  el  inventario  no  se  con- 
signan inmuebles,  sólo  se  hallan  en 
dinero  5,366  reales  y las  alhaj'as  no  son 
numerosas,  siendo  así  que  aparte  de 
los  frutos  de  su  ración,  debería  ganar 
mucho  como  pintor,  si  no  es  que  pinta- 
se como  aficionado,  sin  cobrar  nada  ó 
cobrando  muy  poco,  cosa  que  está 
muy  dentro  de  lo  posible,  puesto  que 
no  hemos  hallado  contratos  de  pintura 
á pesar  de  haber  examinado  la  escri- 
banía completa  de  Alonso  Rodríguez 
de  la  Cruz,  escribano  del  Dr.  Cristó- 
bal de  Mesa  y Cortés,  y de  Antonio  y 
Hernando  Mohedano  de  Saavedra,  que 
costearon  las  capillas  de  Santa  Ana 
y la  Cena,  en  donde  están  grandes  cua- 
dros de  Céspedes  decorando  los  reta- 
blos, y habiendo  encontrado  los  con- 
tratos para  hacer  la  capilla  entera  de 
Mesa  y el  retablo  de  la  de  Mohedano. 
De  la  herencia  de  Pedro  de  Céspedes 
no  le  quedó  nada  y no  sabemos  que  ad- 
quiriera más  que  una  casa  en  arrenda- 
miento de  por  vida,  en  cuyo  arrenda- 
miento había  de  sucederle  un  Diego  de 
Guzmán  que  tenía  en  su  casa  no  se 
sabe  en  qué  concepto  y que  tal  vez 
fuese  un  discípulo  de  quien  no  ha  que- 
dado memoria. 

F.S  lo  más  verosímil  suponer  que  las 
pinturas  relacionadas  en  el  inventario 
sean  obras  suyas  y especialmente  las 
que  estaban  ¡sin  [guarnición,  esto  es,  sin 
marco;  y admitiéndoselo  así,  encontra- 
mos que  tenía  en  su  casa  concluidos 
quince  cuadros  de  figuras  de  santos  y 
vírgenes  y catorce  paisaj'es  y á más 
seis  bastidores  preparados  y uno  re- 
dondo ya  con  el  lienzo  puesto  para 
empezarlo  á pintar;  y aquí  entra  uno 


de  los  aspectos  nuevos,  que  es  consi- 
derar á Céspedes  como  pintor  paisa- 
jista, pues  dado  el  número  de  cuadros 
de  este  género  que  se  le  encontraron, 
hay  que  convenir  en  que  le  tenía  afi- 
ción especial.  Ahora  bien;  como  no  se 
conocen  paisajes  suyos,  y no  es  fácil 
que  se  hayan  roto  y deshecho  todos, 
es  casi  seguro  que  los  que  queden  es- 
tarán en  museos  é iglesias,  ó como 
anónimos  ó como  de  otros  pintores  á 
quienes  en  el  afán  de  clasificación  de 
ciertos  tiempos  se  les  habrán  aplicado. 
En  la  catedral  de  Córdoba,  en  las  ca- 
pillas citadas,  hay  unos  cuadritos  de 
asuntos  religiosos  con  fondos  de  pai- 
saje, y por  comparación  con  ellos  se 
podría  investigar  dónde  andan  los 
otros.  También  sería  muy  interesante 
encontrar  algún  retrato,  pues  en  el 
inventario  hay  uno  de  hombre  y es 
casi  seguro  que  no  sería  el  único  que 
saliese  de  su  mano. 

Se  sabe  que  era  escultor  y sólo  se 
menciona  como  suya  la  estatua  de  San 
Pablo  en  la  capilla  de  los  Godoy  en  la 
Catedral  de  Córdoba,  y aun  ésta  no 
hay  seguridad  absoluta  de  que’  sea 
suya.  En  el  inventario  se  encuentran 
seis  cabezas  de  Emperadores  en  yeso, 
y se  nos  ocurre  que,  dada  la  gran 
amistad  de  Céspedes  con  Pacheco  y la 
influencia  de  éste  con  el  Marqués  de 
Torija,  que  pudieron  ser  estos  seis 
bustos  los  originales  de  algunos  de  los 
que  decoran  el  patio  de  la  Casa  de  Pi- 
lato  en  Sevilla.  Se  sabe  de  cierto  que 
en  una  de  las  últimas  visitas  de  Céspe- 
des á Sevilla,  Pacheco  le  llevó  á la 
Casa  de  Pilato  á que  diese  su  parecer 
sobre  los  techos  que  el  suegro  de  Ve- 
lázquez  había  pintado  allí.  ¿No  pudo 
también  Pacheco  hacer  que  el  Mar- 
qués le  encomendara  á Céspedes  algo 
de  la  escultura  con  que  se  decoró 
aquella  casa? 

No  hay  en  el  inventario  noticia  de 
ninguna  escultura  de  carácter  religio- 
so para  retablo  ó cosa  así,  y en  cam- 
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bio  se  encuentran  muchas  figuras  de 
bronce  y de  cera  seguramente  peque- 
ñas. Hay  un  Cristo  de  metal  sin  cruz, 
una  anatomía  ó despellejado,  una  ca- 
beza, una  figura  y dos  láminas  sin 
acabar,  todo  de  bronce.  Además  se 
encuentra  una  esportilla  con  moldes. 
La  noticia  de  las  láminas  sin  acabar 
creemos  que  debe  entenderse  que  las 
estaba  cincelando  y reparando  la  fun- 
dición. Para  hacer  estas  estatuitas 
serían  las  figuras  de  cera,  de  las  que 
se  encontraron  dos  Cristos  en  una 
caja,  seis  cabezas  chicas  y grandes  y 
diecisiete  figuras,  que  estarían  desti- 
nadas á ser  fundidas  á ceras  perdidas. 
También  puede  ser  que  algunas  figu- 
ras los  hubiera  hecho  para  conservar 
las  en  la  cera.  De  todos  modos  sabe 
Dios  dónde  estaban  y cómo  clasifica- 
das las  obras  en  cera  y en  bronce  del 
Miguel  Angel  Cordobés.  Este  aspecto 
del  artista  era  hasta  ahora  completa: 
mente  desconocido. 

¿Era  músico?  Seguramente  fué  por 
lo  menos  aficionado  y algo  pulsador 
del  clave,  pues  que  poseía  uno,  y ade- 
másienía  entre  sus  libros  un  arte  de 
canto.  He  aquí  en  lo  que  puede  creer- 
se que  entretenía  sus  ocios  el  gran  ar- 
tista, en  pulsar  el  clave  ó en  leer  á los 
grandes  poetas  de  la  antigüedad,  de 
que  tenía  tantos  ejemplares. 

Llama  la  atención  en  el  inventario 
el  gran  número  de  pedazos  de  cristal 
de  varios  colores  y dos  vidrieras  en 
bastidores,  y como  el  arte  de  pintar  y 
esmaltar  los  vidrios  estaba  ya  en  de- 
cadencia se  nos  ocurre  la  idea  de  que 
este  hombre  excepcional,  que  abar- 
caba todos  los  conocimientos  artísticos 
de  una  época,  hubiera  pensado  en  re- 
sucitar también  en  el  arte  de  la  vi- 
driería. 

Lo  mismo  ocurre  con  los  trozos  de 
jaspe,  ágata,  y granates,  y topacios,  y 
lí;is  conchas  y caracoles,  que  todo  esto 
podría  servirle  para  esculpir  camafeo? 
y grabar  sellos  en  hueco,  pues  no  po- 


drían servirle  para  otra  cosa,  y en 
este  caso  se  nos  presenta  sabiendo  otra 
cosa  más,  el  grabado  de  piedras  ó lo 
que  es  lo  mismo,  que  no  había  arte, 
por  difícil  que  fuera,  á que  no  hubiera 
dedicado  Céspedes  su  actividad  incan- 
sable. ¿Qué  hubiera  sido  si  todo  su  in- 
menso talento  lo  hubiera  dirigido  á 
una  cosa  sola? 

De  antigüedades  sólo  se  le  halló  un 
ídolo  de  bronce,  unos  alfanges,  y un 
cuchillo  turquesco,  y además  un  gran 
número  de  medallas  y monedas  de 
bronce  y de  plata,  que  demuestran  sus 
aficiones  á la  Numismática.  Debía  ser 
también  aficionado  á la  astronomíst 
toda  vez  que  tenía  un  astrolabio,  dos 
piezas  de  astrolabio  y algunos  libros 
referentes  á esta  materia. 

El  inventario  de  los  libros  debe  ser 
objeto  de  un  estudio  especial.  Casi  de- 
bía hacerse  una  bibliografía,  así  como 
lo  permitiesen  las  equivocadas  enun- 
ciaciones de  los  libros  correspondien: 
tes  á los  idiomas  árabe,  griego,  he- 
breo, toscano,  francés,  portugués  y 
español,  que  poseía  este  hombre  ex- 
traordinario. 

Hay  libros  religiosos,  como  es  natu: 
ral,  en  la  biblioteca  de  un  sacerdote, 
pero  pocos;  algunos  de  Historia  y mu: 
chos  de  agricultura;  los  hay  de  Teolo. 
gía.  Filosofía,  Gramática,  Matemáti- 
cas, arquitectura,  pintura  y escultura, 
y en  lo  que  era  más  rica  es  en  litera- 
tura, hallándose  las  obras  de  Marcial, 
Jovito  , Cátulo  , Virgilio  , Cicerón  , 
Oracio,  Juvenal,  y otros  muchos  de 
los  escritores  insignes  romanos  y grie- 
gos, así  como  de  los  principales  poetas 
de  la  Edad  Moderna,  entre  ellos  Car 
moens  y Torcuato  Tasso.  Es  lástima 
que  este  documento  no  fuera  conocido 
por  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  cuando 
escribió  su  discurso  de  ingreso  en  la 
Academia  de  San  Fernando,  porque 
hubiera  sacado  de  él  deducciones  inte: 
resantísimas,  que  nosotros  no  podemos 
hacer  ni  intentar,  porque  no  tenemos 
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vagar  para  ello^  Bien  es  verdad  que 
su  hallazgo  es  muy  posterior  al  dis- 
curso del  ilustre  jefe,  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

La  firma  de  Céspedes  lleva  el  nú- 
mero 1 en  la  serie  de  facsímiles  que 
publicamos. 

Hemos  concluido  la  segunda  serie 
de  artistas  exhumados,  en  los  que 
creemos  que  los  lectores  encontrarán 


mucho  útil  para  la  historia  artística  de 
nuestro  pais,  y si  así  resulta,  se  ha- 
brán colmado  nuestros  deseos.  Por 
ahora  no  tenemos  más,  pero  abriga- 
mos la  esperanza  de  que  al  despedir- 
nos de  los  lectores,  no  lo  haremos  para 
siempre,  y que  mediante  nuevas  in 
vesligaciones  que  nos  proponemos  ha  ¡,. 
cer,  podremos  decirles: — ¡Adiós,  hastq 
otro  dial 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 
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Viajes  del  Infante  D,  Pedro  de  Portugal  en  el  siglo  XV,  con  indicación  de  los  de  una  religiosa 
española  por  las  regiones  orientales  mil  años  antes. — D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  1903, 


Ningún  título  más  adecuado  á la  ín- 
dole de  un  Boletín  de  excursiones  que  el 
presente,  destinado  á encabezar  un  libro 
en  que  se  habla  de  los  viajes  de  un  Prin- 
cipe por  las  siete  partidas  del  mundo  y 
los  realizados  por  una  religiosa  española 
nada  menos  que  en  el  siglo  IV.  La  verdad 
es  que  resulta  sugestivo  y pone  en  curio- 
sidad así  que  se  lee,  porque  si  bien  lo 
que  al  Infante  se  refiere,  además  de  estar 
divulgado,  no  extraña  de  atender  á la  fa- 
milia Real  y al  país  de  que  era  oriundo, 
las  peregrinaciones  de  la  religiosa  dejan, 
según  la  expresión  vulgar,  con  la  boca 
abierta,  no  sospechando  de  seguro  nadie 
que  nuestro  pais  se  pueda  llevar  la  palma 
con  innegable  prioridad  en  la  intrepidez 
y afición  de  sus  viajeros. 

Es  el  fin  principal  de  la  obra  del  señor 
Fernández  Duro  examinar  la  labor  de  Gó- 
mez de  San  Esteban,  que, diciéndose  com- 
pañero de  D.  Pedro  en  sus  correrías  por 
lejanas  tierras,  las  consignó  en  un  folle- 
to, que  el  afán  de  lo  desconocido  y asom- 
broso que  al  vulgo  domina  se  encargó  de 
hacer  célebre,  y del  cual  se  han  repetido 
las  ediciones  con  pasmosa  rapidez,  lle- 
gando á ser  valioso  ejemplar  de  la  lite- 
ratura llamada  de  cordel^  á lo  que  parece 


por  la  práctica  de  exhibirla  los  vendedores 
en  una  cuerda  tendida  á lo  largo  de  las  pa- 
redes de  los  edificios.  A tal  propósito  traza 
en  hábiles  rasgos  la  biografía  deí  segundo 
hijo  de  D.  Juan  I de  Portugal,  examina 
las  noticias  que  de  sus  excursiones  que- 
dan con  visos  de  autenticidad,  lo  que  sot 
bre  viajes  se  había  escrito  en  anteriores 
tiempos  y pone  en  parangón  lo  ya  rela- 
tado en  todos  aquellos  con  el  contenido 
del  trabajo  de  San  Esteban,  dedicando, 
por  último,  su  debido  lugar  á las  pere,- 
grinaciones  de  la  monja  española,  que 
constan  por  documento  no  ha  mucho 
descubierto  y han  sido  atribuidas  á per? 
sona  diferente  hasta  hace  poCo. 

Fué  D.  Pedro  de  Portugal  educado  en 
el  espíritu  aventurero  de  su  Reino  eu 
aquella  época,  reforzado  en  él  por  la  san- 
gre inglesa  de  su  madre,  espíritu  que, 
con  la  energía  de  los  sajones  y los  eutu- 
siasmos  de  los  lusitanos  que  le  distin- 
guían, hubo  de  echar  hondas  raíces.  Del 
mismo  carácter  sus  hermanos,  sobre  to-r 
dos,  Enrique,  después  llamado  el.cNdva-t 
gante,  emprendieron  la  expedicióft'  al 
Africa  que  á Portugal  valió  la  posesiófi 
de  Ceuta,  y de  vuelta  de  la  cual,  en  ^ 
compensa  de  sus  servicios,  ef  Rey  crep-á 

6 


42 


BOLEtlÑ 


SU  segundogénito  Duque  de  Coimbra.  Y 
si  esto  puede  dar  idea  de  su  natura!  em- 
prendedor, su  oposición  á qüe  se  reali- 
zase la  segunda  campaña  de  Marruecos, 
que  tan  desgraciada  fué,  prueba  su  pru- 
dencia, poderoso  freno  de  su  afición  á !o 
desconocido,  y la  tenacidad  con  que  pre- 
tendió se  cumpliese  la  palabra  dada  á los 
vencedores,  sus  enemigos,  de  entregar 
Ceuta,  iá  digna  energía  de  quien  sacrifica 
al  deber  la  popularidad. 

En  punto  á cultura,  D.  Pedro  llegó  á 
ser  uno  de  los  hombres  más  ilustrados 
de  su  tiempo;  dotado  de  privilegiada  in- 
teligencia y constante  en  el  estudio,  en- 
riqueció notablemente  e!  caudal  de  sus 
conocimientos,  llegando  á ser  muy  ver- 
sado en  las  disciplinas  filosóficas,  pose- 
yendo con  perfección  el  latín  y el  italiano 
y manejando  con  soltura  su  idioma,  ya 
en  la  prosa,  ya  eñ  el  verso.  ¿Qué  de  ex- 
trañar era,  por  tanto,  que  su  espíritu  an- 
dariego y culto,  condiciones  imprescin- 
dibles del  decidido  excursionista,  rebosase 
en  afán  de  ver  las  cosas  grandes  y la  va- 
riedad de  costumbres  y artes  por  que  se 
gobierna  el  mundof 

Según  Oiiveira  Maftins,  el  Infante, 
combinando  las  miras  políticas  con  las 
piadosas,  se  propuso  visitar  las  Cortes  de 
diversos  Príncipes;  ir  á la  Palestina  para 
ver  el  Santo  Sepulcro  y servir  á su  her- 
mano Enrique,  que  le  encargaba  mapas 
y noticias  de  los  viajes  de  genoveses  y 
Venecianos  por  las  misteriosas  tierras  que 
gobernaba  el  Preste  Juan. 

«Hasta  qué  punto  realizó  el  proyecto 
—dice  el  Sr.  Fernández  Duro, — no  está 
completamente  averiguado;  no  hay  cer- 
teza en  la  época  en  que  emprendió  la 
marcha,  en  la  duración  del  Viaje  ni  en  los 
lugares  recorridos,  que  algunos  extienden 
pór  Europa,  Asia  y Africa,  mientras 
otros..*  los  limitan  á la  primera  parte  del 
mundo.» 

Y terminada  la  noticia  biográfica  de 
D.  Pedro  con  la  jornada  de  Alfarrobeira, 
dónde  recibió  alevosa  muerte,  á que  no 
era  acreedor  por  sus  levantadas  acciones, 


pasa  nuestro  ilustre  escritor  á examinar 
el  libro  del  infante. 

Curioso  es,  y aunque  así  sea,  el  fenó- 
meno se  repite,  que  nuestros  más  exi- 
mios escritores,  unas  veces  por  despre- 
ocupación y otras  por  ignorancia,  nada 
honrosa,  dejan  en  peor  tugar  á su  patria 
que  los  literatos  extraños.  Nada  de  esto 
se  crea  lo  digo  por  el  Sr.  Fernández  Duro, 
de  erudición  y acuciosa  constancia  en 
sus  trabajos,  como  pocos,  y de  patriotis- 
mo altamente  entendido  y valiosamente 
demostrado;  me  refiero  precisamente  á 
dos  hechos  que  él,  con  la  habilidad  que 
le  carectériza,  hace  resaltar  sin  parecerlo: 
uno  de  ellos  es  la  atribución  del  libro  á 
escritor  portugués,  debida  á la  mayor 
parte  de  nuestros  bibliófícos,  cuando 
«Inocencio  Francisco  da  Silva,  á quien  pu- 
diera halagar  la  creencia  anterior,  no  par- 
ticipaba de  ella;  consultadas  las  notas  de 
Barbosa,  presumía  que  la  obra  se  escribió 
originalmente  en  castellano»;  el  otro,  es 
el  silencio  que  sobre  tal  obra  guardan 
«los  historiadores  críticos  de  nuestra  li- 
teratura, (i)  bien  que  otros  de  más  fuste 
en  el  género  de  viajes  escaparan  á su  di- 
ligencia». Y si  el  Sr.  Fernández  Duro  los 
disculpa  por  pertenecer  el  volumen  á la 
masa  de  obras  que  son  patrimonio  de  la 
literatura  vulgar,  de  estilo  prosaico  y tos- 
cas é imaginarias  tramas,  también  se 
puediera  decir  que  trabajos  del  mismo  es- 
tilo, con  la  desventaja  de  ser  menos  fa- 
miliares á la  generalidad  y menos  repeti- 
das sus  ediciones,  se  incluyeron  en  las 
historias  de  nuestra  literatura,  porque  á 
los  autores  de  éstas  les  eran  más  conoci- 
das, cual  si  los  intereses  generales  hubie- 
ran de  subordinarse  á ios  especiales  suyos. 

El  Sr.  Fernández  Duro,  después  de  dar 
la  razón  á los  que  afirman  la  procedencia 
española  del  libro  del  Infante,  pasa  á exa- 
minar algunas  de  las  principales  ediciones 
que  del  mismo  se  conocen,  las  cuales  di- 
fieren notablemente,  bastando  para  paten-- 

(l)  No  es  de  extrañar  que  Tickner,  que  desconoeia 
obras  castellanas  más  importantes,  callase  sobre  el  parti- 
cular, pero  sí  lo  es  el  süencio  de  Amador  de  los  Ríos, 
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tizarlo  la  consideración  de  los  títulos: 
«demostrativa  del  proceso  de  crecimiento 
de  la  bola  de  nieve  rodada»,  según  ex- 
presa con  gráfica  frase.  De  las  incluidas 
en  larga  lista,  que  declara  no  ser  comple- 
ta, elige  las  dos  últimas,  que  han  apare- 
cido, una  en  español  y otra  en  portugués, 
en  las  que  se  observan  notables  varian- 
tes (i)  para  transcribirlas  al  final  del  fo- 
lleto. 

«¿Existió  en  el  curso  del  siglo  XV  rela- 
ción manuscrita,  en  la  que  Gómez  de 
San  Esteban  ó cualquiera  de  los  coetáneos 
del  Infante,  narrara  las  principales  ocurren- 
cias de  sus  viajes,  ó fue  la  tradición  au- 
mentada y embellecida  por  la  poesía, 
como  de  ordinario  sucede,  la  que  nos  ha 
transmitido  lo  que  andaba  en  lenguas  de 
gente  longeva?»  Para  dilucidar  este  pun- 
to, examina  el  autor  numerosísimos  mo- 
numentos de  la  literatura  española  y la 
portuguesa,  entre  ellos  los  importantes 
de  Juan  de  Mena,  con  el  cual  sostuvo 
correspondencia  D.  Pedro,  y de  Luis  de 
Acebedo,  cortesano  portugués  , que  de- 
fendió con  energía  la  memoria  del  ilus- 
tre viajero,  infamemente  manchada  por 
los  demás  palaciegos  de  la  corte  del  Rey 
Alfonso  de  Portugal.  Todos  testifican  los 
viajes  y su  considerable  amplitud,  lo  cual 
hace  pensar  que  viva  se  conservaba  la 
tradición  de  los  mismos  cien  años  des- 
pués de  cuando  fueron,  en  parte,  realiza- 
dos «y  no  hacía  falta  otra  cosa  á cual 
quiera  de  los  que  tomaban  por  empeño  y 
ocupación  el  solaz  popular,  que  es  loque 
emprendió  el  seudo  Gómez  sin  tener  que 
aflojar  mucho  la  rienda  á la  inventiva,  á 
fin  de  vestir  y engalanar  lo  real  ó verda- 
dero, porque  en  punto  á viajes,  modelos 
tenia  á su  alcance». 

(l)  La  española  se  intitula: 

Historia  del  Infante  D.  Pedro  de  Portugal,  en  la  que  se 
refiere  lo  que  le  sucedió  en  el  viaje  que  hi^o  alrededor  del 
mundo,  escrita  por  Gómez  de  Sanlistebsn,  uno  de  los  que 
llevó  en  su  compañía. 

La  portuguesa: 

Livro  do  Infante  D.  Pedro  de  Portugal  ó qual  andou  as 
sete  partidas  do  mundo,  feito  por  Gomes  de  Santo  Estevao, 
um  dos  doze  que  foram  na  sua  companhia. 

Como  se  ve,  difieren  bastante  ambos  encabezamientos, 


Con  su  habitual  maestría,  llega  el 
Sr.  Fernández  Duro  á determinar,  exa- 
minando la  que  pudiéramos  llamar  litera- 
tura excursionista,  anterior  á la  obra  de 
San  Esteban,  qué  es  lo  original  y lo  co- 
piado en  la  misma,  y analiza  luego  en 
sabrosa  critica,  estudiando  lo  dicho  por 
Oliveira  Martins  á este  propósito,  los  dis- 
paratados sucesos  Jque  á ^los  expedicio- 
narios acaecieron;  la  manoseada  descrip- 
ción del  país  de  las  Amazonas,  en  que 
basó  su  célebre  comedia  Las  mujeres  sin 
hombres,  Lope  de  Vega;  los  relatos  de 
la  tierra  que  poblaban  gigantes  de  trece 
codos  de  estatura,  y la  pintura  de  la  ex- 
traña región  y lamosas  ceremonias  obser- 
vadas en  los  dominios  del  Preste  Juan. 

Verdad  es  que  basta  leer  unas  cuantas 
lineas  de  los  viajes  para  observar  exa- 
geraciones y falsedades  sin  cuento;  la 
fantasía  anda  muy  sobrada  en  las  líneas 
que  dedica  á Níníve  y á la  populosa  Al- 
bes,  ciudad  que  tenia,  según  él,  más  de 
doce  leguas  de  circunferencia;  resulta  así 
mismo  tamaña  contradicción  que,  mien- 
tras en  Grecia  pasasen  por  un  desierto 
«tan  áspero,  yermo  y solitario,  que  en 
catorce  jornadas  que  hicimos  no  descu 
brimos  el  menor  jndicio  de  población  al- 
guna», tardasen  desde  allí  á Noruega  tan 
solo  ocho  días,  y que  éste  fuese  su  itine- 
rario para  dirigirse  á Babilonia.  Muchas 
más  cosas  pudieran  notarse,  pero  en  aras 
de  no  dar  una  extensión  excesiva  al  ar 
tículo,  conviene  aquí  hacer  punto  por  lo 
que  al  libro  del  Infante  se  refiere. 

Y ocupémonos  en  la  religiosa  española. 
El  escritor  italiano  Sr.  Gamurrini  descu - 
biió  en  Arezzo,  y publicó  en  1884,  una  in- 
teresante relación  de  cierto  viaje  hecho  á 
Tierra  Santa  á mediados  del  siglo  IV,  In- 
completo el  original,  no  se  pudo  averi- 
guar el  nombre  de  la  mujer  que  lo  llevó  á 
cabo,  consignado  probablemente  en  las 
hojas  primeras  ó en  las  finales’,  que  son 
precisamente  las  que  faltan.  Del  texto  se 
infiere  que,  partiendo  la  peregrina  de 
provincia  situada  en  el  extremo  occiden- 
tal del  Imperio  romano,  y bañada  por  el 
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mar,  se  encaminó  al  Oriente,  anhelante 
de  conocer  los  lugares  sagrados. 

«Empleó  la  viajera  unos  cuatro  años  en 
recorrer  á Palestina,  Siria  y Asia  menor; 
hizo  mención  de  visitas  á Capadocia,  Ga- 
lacia,  Bitinia,  Antioquía  y Calcedonia,  sin 
que  aparezca  el  primer  trayecto  desde 
Europa,  que  quizá  contuvieron  también 
los  folios  primeros.»  La  comparación  que, 
al  atravesar  el  Eufrates  le  ocurrió  con  la 
impetuosa  corriente  del  Ródano,  pone 
dentro  de  lo  probable,  hace  notar  el  se- 
ñor Fernández  Duro,  que  en  su  viaje  de 
i Ja  atravesase  la  Galia  y el  Norte  de  Italia. 

Pretendiendo  Garnuirini  descubrir 
quién  eja  la  incógnita  excursionista,  se 
inclinó  á creer  que  lo  fuera  la  bienaven- 
turada Silvia,  hermana  de  Rufino,  per- 
sona de  influenc'a  en  Constantinopla, 
toda  vez  que  las  acogidas  afectuosas  que 
la  hicieron  en  su  camino  clérigos  y Obis- 
pos y los  homenajes  dispensados  por  los 
gobernadores  de  fortalezas  hacen  presu- 
mir que  debía  ser  persona  de  importancia; 
agregándose  á ello  que  en  las  Memorias 
relativas  á Galia  y á España,  de  donde  es 
más  factible  que  procediese  la  religiosa, 
por  lo  que  anotado  queda,  nadie  más  que 
Silvia  figura  en  tales  condiciones. 

Aceptada  como  cierta  la  opinión  del  li- 
terato italiano,  con  la  que  se  conformaban 
todas  las  circunstancias  del  escrito  en 
cuestión,  pronto  fue  objeto  de  la  solicitud 
de  los  doctos  y se  hicieron  numerosas  ti- 
radas del  documento  en  Rusia,  Inglate- 
rra, Austria  y con  más  abundancia  de 
crítica  en  Alemania.  Poco  tiempo  después 
se  reconoció  que  en  otra  exposición  lite- 
raria de  Pedro,  diácono  del  siglo  XII,  pu- 
blicada por  la  Real  Academia  de  Viena, 
se  hacían  referencias  claras  á la  peregri 
nación  aludida  y se  ampliaba  su  itinera- 
rio nombrando  parajes  que  en  el  primer 
escrito  no  se  mencionaban. 

Transcurrido  el  tiempo,  el  estudio  de 
un  códice  de  El  Escorial  ha  puesto  de 


manifiesto  el  error  en  que  se  había  caído, 
viniéndose  á averiguar  que  la  viajera  era 
una  abadesa  ó simple  religiosa  nacida  en 
Galicia.  Débese  el  descubrimiento  al  Pa- 
dre Ferotín,  que  al  leer  en  dicho  manus- 
crito las  producciones  de  Valerio,  monje 
anacoreta  del  Vierzo,  halló  una  epístola 
en  honor  de  la  Beata  Etérea,  evidente 
mente  la  célebre  peregrina  de  nuestro 
asombro. 

El  objeto  de  la  laudatoria  epístola  «era 
presentar  y ofrecer  á la  consideración  de 
los  monjes  leoneses  el  ejemplo  elocuente 
de  una  débil  doncella  cuyo  tesoro,  rico  de 
fe,  de  caridad,  de  esperanza  y de  temor 
á Dios,  no  menguó  en  los  mares  tempes- 
tuosos ó en  los  arenales  desiertos,  ni  en 
modo  alguno  le  afectaran  la  corriente 
de  los  ríos,  la  aspereza  de  las  montañas, 
el  implacable  furor  de  tribus  impías,  la 
fatiga,  la  intemperie,  la  privación  de  toda 
comodidad,  debiendo  causar  rubor  á los 
hombres  el  recuerdo  de  esta  verdadera 
hija  de  Abrahán  adquiriendo  para  su 
cuerpo  delicado  la  resistencia  del  hierro 
con  sólo  el  pensamiento  de  recompensa». 

Menciona  Valerio  los  países  recorridos 
por  Etérea  con  detenimiento,  y tal  ampli- 
tud da  á la  peregrinación,  que  bien  puede 
decirse  que  para  él  conoció  Tolius  mundi 
i tiner a.  «Ex^rtsxón — dice  el  Sr.  Fernández 
Duro — que  en  su  tiempo  pudo  trazar  con 
harta  más  razón  que  el  Sr.  Oüveira  Mar 
tins,  la  de  yira,  pode  diserse  ó mundo  en- 
ieiro,  aplicada  á su  objetivo,  el  Infante 
D.  Pedro  de  Portugal.» 

El  nuevo  libro  del  ilustre  académico  es, 
como  fácilmente  se  infiere  de  lo  dicho, 
una  investigación  erudita  y curiosa  de  las 
muchas  que  se  le  deben,  hábilmente  rea- 
lizada y expresada  con  ese  lenguaje  de 
rigurosa  precisión  que  le  distingue,  y en 
la  que  pone  arte  desde  un  principio  en  el 
título,  altamente  sugestivo,  como  decía, 
terminando  en  igual  texitura. 
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Paisajes. — Antonio  de  Zayas.  1903. 


Temor  debiera  dar  acometer  la  empre- 
sa de  hacer  critica  en  materia  q'ie,  como 
la  poética,  se  encuentra  al  presente  en  un 
período  revolucionario,  resistiendo  casi 
resignada  (si  es  posible  tener  resignación 
para  ello)  los  embates  de  clásicos  y mo 
dernistas.  Si  á esto  agregamos  lo  que 
piensan  nuestros  literatos  del  estado  de 
la  crítica  española,  y vemos  el  inconce- 
bible tránsito  que  en  aras  de  nuestro  ca- 
rácter extremoso  se  ha  operado  en  el 
asunto,  el  temor  habrá  de  aumentarse  y 
la  pluma  consentirá  en  trabajar  siempre 
que  el  autor  esté  dispuesto  á confesarse 
arrepentido  en  todo  momento. 

Ayer  todos  podíamos  ser  críticos;  el 
gacetillero  que  enjareta  deshilvanadas 
ideas  en  poco  tiempo  y á pésima  hora, 
dejaba  satisfechas  las  exigencias  del  difí- 
cil arte;  hoy  la  reacción  nos  lleva  por  con- 
trarios derroteros  y no  nos  cansamos  de 
predicar  que  en  España  no  se  hace  críti- 
ca, que  hace  falta  un  critico,  que  ni 
Valera,  Balart  ni  otros  por  el  estilo  lo 
son,  etc.,  etc.  ¡Cuán  de  menos  se  echa 
en  nuestra  Patria  una  poderosa  agrupa- 
ción de  eclécticos!  De  esas  gentes  que, 
miradas  como  plaga  terrible  en  otros 
países,  serían  aquí,  encargadas  de  buscar 
á todo  su  término  medio,  admirable  ele- 
mento curativo  de  morbosas  exagera- 
ciones. 

Y si  tal  vemos  en  la  ciítica,  otro  tanto 
observamos  en  la  poesía,  por  más  que  lo 
acaecido  en  este  campo  no  sea  exclusi- 
vamente español  como  lo  anterior.  Hasta 
hace  poco  tiempo  no  podía  llamarse  ver- 
so, existir  expresión  de  belleza  ni  hallar 
cadencia  en  otros  moldes  que  los  procla- 
mados clásicos;  al  presente  las  cosas  es- 
tán vueltas  del  revés  y es  denigrante  es- 
cribir quintillas,  versificar  en  sonetos  ó 
hacer  versos  de  catorce  sílabas  que  res- 
pondan á las  exigencias  de  los  alejandri- 
nos. ¿Era  justo  aquel  exclusivismo?  ¿Es 
razonable  este  modo  de  pensar?  No  hay 


sólidas  razones  para  defender  al  primero 
ni  al  segundo  tampoco  si  no  es  con  cier- 
tas condiciones,  que  han  olvidado  los  que 
le  representan  con  el  nombre  de  moder- 
nistas, las  cuales  condiciones  y las  causas 
de  su  olvido  conviene  á su  vez  no  ol- 
vidar. 

La  sonoridad  puede  hallarse  en  cual- 
quiera combinación  métrica  que  se  ajus- 
te á ciertas  é ineludibles  leyes  acústicas; 
pero  ahi  está  el  quid,  porque  pueden 
tenerse  por  leyes  reglas  que  no  lo  son  y 
que  esclavizan  en  vez  de  realzar  ó puede, 
reconociéndose  como  tales  á las  verdade- 
ras, romperse  con  moldes  que  á ellas  se 
conforman  y no  tener  el  suficiente  genio 
para  crear  otros  qne  estén  en  las  mismas 
condiciones. 

Que  se  reduzca  el  número  de  precep- 
tos poéticos  que  los  antiguos  creían  in- 
violables, es  muy  justo;  que  dentro  de 
ellos  se  construya  una  métrica  nueva, 
factible,  lo  que  yo  no  creo  dable  es  la 
existencia  de  un  sistema  de  versificación 
que  infrinja  las  verdaderas  reglas,  sea 
cual  fuere  su  número,  ó que  saliéndose 
del  clasicismo  nada  cree  de  antemano, 
yendo  á la  buena  de  Dios,  como  vulgar- 
mente se  dice.  No  hablemos  de  los  que 
por  tema  no  quieren  seguir  molde  algu- 
no preconcebido,  sin  comprender  que  si 
sus  composiciones  han  de  tener  ritmo  y 
por  tanto  ser  poéticas,  necesitan  sujetar- 
se á un  principio  fijo  ó á varios,  mas 
siempre  á alguno. 

¿Qué  les  ha  sucedido  á los  defensores 
del  modernismo?  Que  asustados  ante  el 
infinito  número  de  prescripciones  que  los 
retóricos  hacían,  han  pretendido  reducir- 
las á sus  justos  límites  y no  han  averi- 
guado cuáles  eran  las  que  debían  conser- 
var; después  han  querido  separarse  de 
los  moldes  clásicos  y no  han  sabido  sus- 
tituirlos por  otros  adecuados  (i),  Fácil  es 

(i)  Haber  llegado  á pretender  que  el  número  de  síla- 
bas de  los  versos  en  una  estrofa  guarde  la  relación  de  una 


46 


BOLETIN 


innovar,  crear  no  es  tan  fácil.  Por  eso 
comprendo  que  algunos  de  los  que  pro- 
piamente se  debieran  llamar  modernis- 
tas, porque  no  siguen  las  huellas  de  los 
antiguos  vates,  en  cuanto  logran  dar  so- 
noridad á sus  versos  y belleza  á sus  es- 
trofas, sienten  cierto  rubor  en  decir  que 
pertenecen  á tan  original  tendencia  (i), 

II 

Es  considerado  Zayas  como  uno  de 
nuestros  mejores  poetas  modernistas  y 
yo  no  le  tengo  por  tal.  Zayas  no  tiene  de 
modernista  más  que  el  empeño  de  serlo; 
con  un  estro  poético  poco  común  entre 
aquéllos;  con  un  poder  de  observación 
envidiable;  pero  con  falta  de  esa  fuerza 
creadora  que  se  necesita  para  romper  con 
lo  antiguo,  cada  vez  que  se  ajusta  á be- 
llas formas,  no  dudo  en  decir  que  sus  ver- 
sos son  modelo  de  elegancia,  de  sonori- 
dad y lozanía;  siempre  que  las  abandona 
y lo  hace,  por  desgracia,  muchas,  sus 
composiciones  no  son  poéticas,  son  pro- 
sa rimada.  Esto  en  cuanto  á la  forma. 
Por  lo  que  al  fondo  respecta,  en  todas 
sus  obras  se  dice  mucho;  lo  por  él  des- 
crito revive  ante  nuestros  ojos  con  vivos 
colores;  la  imaginación  del  lector  repro- 
duce leyendo  á Zayas,  como  en  fotogra- 
fía los  objetos  que  el  autor  pinta;  más  de 
una  vez  aquél  se  siente  conmovido  ó in- 
dignado, participando  de  los  afectos  que 
en  tal  ocasión  movieron  á la  pluma  de 
éste,  y sólo  cuando  con  deliberado  pro- 


progresión por  conciente,  de  razón  determinada,  es  pro- 
clamar á Pitágoras  ó á Newton  los  grandes  cantores  de  1„ 
humanidad. 

íl)  Entre  estos  puede  contarse  al  malogrado  poeta 
Paso,  que  en  sus  poemas  Nieblas,  escribió  estrofas  de  siete 
versos,  en  que  los  cuatro  primeros  y el  sexto  eran  de  seis 
silabas,  y el  quinto  y séptimo  de  nueve  ó diez;  de  éstos 
a.'onantaban  el  segundo,  cuarto  y último,  quedando  libres 
los  demás.  La  combinación  ro  podia  ser  más  rara  ni  rom- 
per más  abiertamente  con  las  formas  conocida”,  y,  sin 
embargo,  resultaba  harmoniosisima,  y es  que  Paso  tenia 
naturaleza  genial  de  poeta.  Nuevos  son  también  los  riie- 
tros  que  sigue  Luis  Cuenca,  hasta  el  punto  de  haberlos 
llamado  alguien  extravagantes,  no  obstante  lo  cual  son 
siempre  llenos  y sonoros  y expresan  las  ideas  con  perfecta 
claridad.  Respecto  á Cuenca  digo  lo  mismo:  es  un  poeta 
capaz  de  crear. 


pósito  fuerza  su  manera  de  ser,  es  cuan- 
do sus  relaciones  quedan  en  esa  penum- 
bra angustiosa  y molesta  á que  tan  afi- 
cionados se  muestran  los  literatos  al  uso. 

Si  sabe  escribir  sonetos  á perfección, 
si  sus  cuartetas  son  llenas  y rotundas,  si 
la  delicadeza  de  sus  pensamientos  pare- 
ce hecha  para  embellecer  letrillas,  ¿por 
qué  compone  versos  de  catorce  sílabas, 
de  modo  extraño  acentuados,  que  es 
preciso  leer  con  vertiginosa  rapidez,  á fin 
de  que  no  falte  la  respiración? 

Vea  el  lector  adónde  llega  el  numen 
de  Zayas  en  la  siguiente  estrofa: 

Cubre  su  senda  de  sencillas  flores 
el  pueblo  fiel,  que  contemplarlo  anhela, 
y le  siguen  obscuros  pescadores, 
como  siguen  los  peces  bullidores 
de  rauda  nave  la  fulgente  estela. 

Y la  linda  sutileza  que  encierran  en  su 
poema  El  tren  estos  preciosos  cuatro  ver- 
sos: 

Lejanas  alegrías  recordamos 
y mil  castillos  en  el  aire  hicimos. 

¡Y  cuántas  cosas  al  hablar  callamos, 
y cuántas  cosas  al  callar  dijimosi 

Y compare  con  tan  loables  muestras 
de  su  inspiración  el  principio  del  Campo 
del  Principe: 

Los  castaños  de  Indias  de  la  vieja  plácete 
despiden,  abatiendo  pensativos  sus  ramas, 
al  día  agoii'zante,  color  de  violeta, 
que  en  Sierra  Elvira  esconde  poco  á poco  sus  llamas, 

Versos  que  bien  pudieran  llamarse 
atropella-silabas,  por  lo  que  antes  decía. 
Y,  sin  embargo,  el  fondo  interesa,  la 
descripción  está  muy  bien  hecha,  y lás- 
tima que  nos  lleven  con  tan  impetuosa 
carrera  por  un  pasaje  que  agrada  y que 
hubiera  ganado  mucho  con  estrofas  como 
las  de  arte  mayor  que  tiene  el  Domingo 
de  Ramos. 

Pasando  á examinar  en  detalle  Paisa- 
jeSf  no  tendré  mucho  que  , agregar  á lo 
que  ya,  hablando  en  general  de  su  autor, 
llevo  dicho.  La  nueva  obra  de  Zayas  tie- 
ne momentos  de  levantada  inspiración  y 
siempre  realísimas  descripciones,  siendo 
las  de  Andalucía  las  preferidas.  En  las  in- 
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tituladas  tapiaba  de  los  Aljibes,  El  Pilar 
de  Carlos  K,  La  Peña  de  los  enamorados, 
Li  cuesta  del  Chapi:^,  se  respira  el  perfu- 
me y se  admira  la  lozanía  de  la  vega  gra- 
nadina; la  imaginación  reproduce  los  con- 
tornos de  tan  bella  tierra,  y la  mente  se 
lecrea  repasando  las  leyendas  que  ateso- 
ran aquellos  lugares,  leyendas  que  im- 
presionan á todos,  y aun  más  á los  que 
estamos  unidos  á ellas  por  lazos  más  fuer- 
tes que  los  de  la  generalidad. 

Si  avanzando  en  la  obra  se  pasan  las 
páginas  dedicadas  á Andalucía,  y paramos 
nuestra  atención  en  el  resto  de  los  poe- 
mitas  que  la  componen,  hallaremos  una 
variedad  intranscriptible.  Narraciones  lle- 
nas de  vida  y entonación  como  El  tren, 
El  laurel,  Pesadilla,  rimadas  en  forma 
que  nada  tiene  de  modernista;  considera- 
ciones decadentistas  palpitando  en  el  fon- 
do de  infantiles  escenas,  cu  il  se  descu- 
bren en  El  Prado',  hondas  melancolías 
que  llevan  por  epígrafe  La  cuesta  de  los 
muertos,  El  castaño,  El  lago,  y poesías  de 
fuerte  contraste  entre  tan  múltiples  ca- 
racteres, llamadas  Canciones  tunecinas. 

Conviene  notar  que  algunas,  El  Viáti- 
co y El  Escorial,  por  ejemplo,  que  con- 
mueven hondamente,  pierden  mucho, 
por  la  métrica  en  ellas  adoptada.  En  la  úl- 
tima, sobre  todo,  aquella  combinación  de 
versos  de  catorce  sílabas,  once  y siete, 
que  rápidamente  se  transforman  en  otros 
de  cuatro,  y la  profusión  de  ellos,  termi- 
nados en  agudo,  daña  al  oído  menos  de- 
licado, máxime  si  después  de  tales  ex- 
travagancias se  leen  redondillas  cual  la 
de  Canciones  tunecinas: 

si  en  la  cálida  jornada  . 
mi  caballo  se  fatiga, 
mi  espuela  no  le  castiga, 
como  á mi  tu  honda  mirada, 

Ó las  cuartetas  de  El  tren,  k que  antes  me 
he  referido. 

El  lenguaje  en  éste  y en  los  restantes 
productos  de  sü  ingenio,  es  uno  de  los 
lenguajes  poéticos  más  ricos  entre  los 


contemporáneos,  dando  carta  de  natura- 
leza á un  sin  fin  de  castizas  palabras, 
considerádas  hoy  como  antiguas,  más  por 
desconocimiento  de  los  escritores  que 
porque  deban  desecharse.  En  esto  alabo 
su  tendencia;  en  cambio,  me  permitiría 
aconsejarle  que  no  abuse  de  los  epítetos 
y los  símiles,  causa  á veces  de  la  obscuri- 
dad de  la  frase,  y siempre  de  su  efecto 
difuso;  además,  epítetos  que  hacen  inmó- 
vil á Enero,  resultan  excesivamente  alam- 
bicados, y comparaciones  cual  la  que  se 
encuentra  en  los  siguientes  versos: 

Como  la  pupila 
de  un  ciclope  enfermo, 
la  lámpara  ardia 
del  vagón  dormido, 

parécenme  algo  extrañas  y á nada  condu- 
cen que  se  multipliquen  en  sus  produc- 
ciones estrofas  como  algunas  de  las  que 
he  transcrito,  olvide  los  versos  de  catorce 
sílabas  de  la  última  moda  y el  fondo  de 
sus  poemas,  artístico  de  suyo,  ganará 
tanto  como  ganan  El  tren  y Domingo  de 
Ramos  sobre  el  resto  de  Paisajes. 

Alfredo  Serrano  y Jover. 

Hemos  recibido  el  precioso  tomo  de 
Porcelanas  del  Retiro  publicado  por  el  se- 
ñor Pérez  Villamil  y en  uno  de  los  próxi- 
mos número  spublicaremos  una  nota  bi- 
bliográfica en  la  forma  que  su  importancia 
merece. 

Se  estudian  en  él  los  principales  pro- 
ductos de  tan  artística  industria,  y al  final 
del  volumen  se  detallan  otra  clase  de  tra- 
bajos en  marfil  y diferentes  materias  que 
se  realizaron  en  el  mismo  centro. 

En  la  última  sesión  de  la  Real  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
presentó  dicho  trabajo  el  Sr.  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos,  acompañado  de  un 
expresivo  y razonado  elogio.  La  alta  y 
sabia  Corporación  lé  recibió  con  bien  se- 
ñaladas muestras  de  aprecio, 
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MES  DE  FEBRERO 

DOMINGO  21 

VISITA  Á LA  COLECCIÓN  DE  LOS  SEÑORES  TRAUMANN 

Dichos  señores  han  tenido  la  amabilidad  de  conceder  por  quinta  vez  permiso 
para  visitar  su  artística  morada,  accediendo  gustosos  á la  solicitud  de  nuestro  com 
pañero  el  Sr.  Ruiz  Castañeda,  que  ha  llevado  la  voz  de  los  muchos  socios  que  lo  de- 
seaban, unos  por  no  haber  visitado  la  espléndida  residencia  y ganosos  otros  de  verla 
una  vez  más. 

Lugar  de  reunión:  El  Ateneo  de  Madrid  (calle  del  Prado). 

Hora:  Diez  de  la  mañana. 

No  es  necesaria  la  previa  adhesión. 

DOMINGO  28 

EXCURSIÓN  Á EL  PARDO  CON  OBJETO  DE  VISITAR  EL  PALACIO 

Salida  de  la  Estación  de  La  Florida  á las  11  de  la  mañana. 

Salida  del  Pardo  á las  4,50,  para  llegar  á Madrid  á las  5,25. 

El  almuerzo  tendrá  lugar  á 2 y 1|2. 

Cuota:  En  ningún  caso  llegará  á diez  pesetas.  > 

Es  absolutamente  necesaria  la  previa  adhesión  antes  de  las  cinco  de  la  tarde  del 
27,  para  disponer  ó no  un  reservado. 

Las  adhesiones  á D.  Joaquín  de  Ciria  y Vinent,  plaza  dél  Cordón,  2,  segundo 
izquierda. 

MES  DE  MARZO 

DOMINGO  20 

FIESTA  DEL  DUODÉCIMO  ANIVERSARIO 

En  la  primera  plana  de  este  número  se  anticipan  ya  algunas  noticias  acerca  de 
este  acto. 


Director  del  Boletín:  Z).  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y iIZe«eí,  Ballesta,  30. 
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NUM.  133. 


A NUESTROS  CONSOCIOS 

El  día  5 del  mes  corriente  entrará  la  Sociedad  Española  de  Excur- 
siones en  el  duodécimo  año  de  su  existencia. 

Cuando  se  fundó  estaban  ya  bastante  dormidas  las  devociones  ar- 
queológicas y artísticas  despertadas  por  Caveda,  Piferrer,  Parcerisa, 
Cuadrado  y otros  ilustres  investigadores  de  la  historia  del  trabajo  na- 
cional; hoy  se  han  creado  cátedras  de  teoría  del  arte,  asiste  numeroso 
público  á las  conferencias  de  estas  ramas  del  saber,  se  comentan  los 
descubrimientos  de  objetos  antiguos,  contados  en  los  periódicos  de  ma- 
yor circulación,  multiplican  los  elementos  gráficos  del  mismo  género 
muchas  Revistas  y recorren  diferentes  provincias  los  encargados  por 
el  Estado  de  hacer  el  catálogo  de  sus  monumentos. 

No  ha  sido  necesario  que  á todos  estos  progresos  se  asociara  en  los 
decretos  el  nombre  de  nuestra  Sociedad;  el  público,  siempre  justo,  le 
ha  invocado  á cada  conquista  obtenida  en  la  propaganda  del  conoci- 
miento de  las  interesantes  fábricas  reveladoras  de  la  genialidad  ó los 
esfuerzos  de  los  arquitectos  y obreros  de  anteriores  siglos.  Vale  más  el 
prestigio  alcanzado  ante  el  país  por  nuestra  Corporación  y lo  que  se  la 
nombra  y aprecia  en  el  extranjero  que  los  recuerdos  que  la  hubieran 
podido  dedicar,  venciendo  sus  pasiones,  algunos  consejeros  familiares 
de  las  oficinas  ó los  que  se  han  movido  más  de  una  vez  por  las  peque- 
ñas tristezas  del  bien  ajeno. 

Aquí  donde  tanto  se  habla  en  discursos  de  la  necesidad  de  crear  vida 
y organismos  independientes  del  Estado,  y donde  se  combate  con  los 
hechos  á los  pocos  que  realizan  la  sana  é ideal  aspiración,  pueden  glo- 
riarse, más  que  en  ningún  otro  pueblo,  nuestros  consocios  de  haber 
mantenido  vigorosa  é independiente  una  fundación  desinteresada  que 
lleva  publicadas  en  los  11  tomos  de  su  Boletín  numerosas  láminas  dé 
edificios  ó joyas  artísticas  y estudios  originales  monográficos  y de  con- 
junto. 

Es  más  grande  que  muchas  de  las  cosas  que  se  califican  así,  por  con- 
vencionalismo de  frase,  la  obra  ya  realizada  para  mover  la  opinión  pú- 
blica, crear  en  las  gentes  un  espíritu  observador,  que  da  siempre  fecun 
dos  resultados,  cualquiera  que  sea  la  esfera  de  la  vida  á que  se  aplique, 
3^^  acostumbrarlas  á mirar  con  respeto  lo  que  es  trabajo  de  primera 
mano  y esfuerzo  aplicado  al  estudio  real  de  los  objetos. 
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Hubo  un  tiempo  en  que  muchas  personalidades  de  la  derecha  del 
país  miraban  con  desconfianza  los  descubrimientos  en  las  ciencias  natu- 
rales, así  como  otras  de  la  izquierda  estimaban  cosa  reaccionaria  las 
devociones  por  el  arte  antiguo  y la  arqueología;  reunidas  ambas  ten- 
dencias, favorecían,  sin  pensarlo,  la  obligada  pereza  intelectual  de  las 
clases  sociales,  altas  y bajas,  que  no  dan  todavía  todo  su  justo  precio  á 
la  cultura. 

Hoy  se  realiza  aquí  cada  vez  más  plenamente  el  ideal  de  los  pueblos 
cultos,  estimando  y sintiendo  grandes  entusiasmos  por  los  más  variados 
estudios  y nutriéndose  el  convencimiento  de  que  desarrollando  el  alma' 
nacional  se  vigorizará  España  por  el  único  camino  posible  de  salvar 
y hacer  respetable  su  personalidad  política  en  el  concierto  de  las  po 
tencias. 

Haber  servido  silenciosa  y tenazmente  estos  fines  y haber  tomado 
una  parte  activa  en  el  imperio  de  este  sentido  que  persiguen  también 
noblemente  otras  Corporaciones,  será  siempre  la  principal  gloria  de  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones. 


I^OTOTÍt^IA.® 


CASTILLO  DE  MEDINA  (SEGUNDA  Y TERCERA  LAMINA) 

Véase  el  trabajo  publicado  en  el  número  de  Enero  del  corriente  año. 

MÁLAGA,  DETALLES  DE  LA  SILLERÍA  DE  LA  CATEDRAL 

Se  estudiará  en  un  trabajo  de  D.  Pelayo  Quintero,  que  se  publicará  en  Abril. 

CATEDRAL  DE  TOLEDO,  DETALLES  DE  LA  PUERTA  DEL  RELOJ 

Corresponde  esta  lámina  al  trabajo  de  D.  Manuel  Simancas,  publicado  ya  en  el 
pasado  Febrero. 

SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


VIII. — SAN  MA.RCOS  (SALAMAMCA) 


La  curiosa  y singular  iglesia  de  San 
Marcos  de  Salamanca,  debiera  ser  cono- 
cidísima y mil  veces  estudiada  y reprodu- 
cida, puesto  que  no  se  halla  en  ignorado 


rincón  de  España,  sino  en  principal  calle 
de  ciudad  visitada  y descrita  por  multitud 
de  artistas  de  todas  clases  y nacionalida- 
des. Pero  en  realidad,  y desde  un  punto 
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de  vista  arqueológico-arquitectónico,  sólo 
el  inglés  Street  se  ha  ocupado  de  ella  (1), 
describiéndola,  dibujando  su  planta  y ca- 
lificándola de  iglesia  verdaderamente  cu- 
riosa y sugestiva,  donde  diestramente 
(cleverly)  se  aúnan  la  disposición  circular 
y la  usual  española  del  triple  ábside. 

San  Marcos  de  Salamanca  es  una  igle- 
sia de  forma  circular.  Por  el  exterior,  el 
cilindro  de  sus  muros  aparece  inexpresivo, 
pues  nada  acusa  cuál  pueda  ser  su  estruc- 
tura interior;  apenas  si  indica  algo  de  una 


dos.  Otra  puerta,  hoy  tapiada,  hubo  fron- 
tera á ésta:  de  ventanas  antiguas,  sólo  se 
ven  exiguas  aspilleras.  Tan  inexpresiva 
envoltura,  guarda  la  más  curiosa  disposi- 
ción que  pueda  imaginarse. 

En  efecto;  en  aquella  iglesia  hay  una 
basílica  de  tres  naves  y tres  ábsides,  em- 
butida en  una  planta  circular.  Dos  co- 
lumnas monocilíndricas,  otras  dos  adosa- 
das al  ábside  central  y cuatro  repisas  en 
los  muros,  dan  apoyo  á siete  arcos  apun- 
tados, que  dividen  la  planta  en  tres  naves 


SAN  MARCOS  (SALAMANCA) 


Vista  exterior. 


subdivisión  interna,  un  pequeño  retallo 
marcado  en  el  muro.  Un  tejaroz,  sosteni- 
do por  canecillos  moldados  (y  algunos  or- 
namentados con  cabezas  de  animales), sir- 
ve de  fe  de  bautismo  románica.  Comple- 
tan el  conjunto  exterior  un  tejado  muchas 
veces  rehecho,  una  espadaña  barroca  y 
un  pórtico  greco-romano,  bajo  el  cual  se 
abre  una  antigua  puerta,  sin  columnas  ni 
molduras,  con  tres  simples  arcos  apunta- 


(1)  Some  account  of  Gothic  Architecture  in 
Spain,  Londón  1865,  pág.  90, 


con  seis  tramos,  de  los  cuales,  el  central 
se  eleva  sobre  los  restantes,  á modo  de 
linterna  de  crucero.  La  cabecera  la  for- 
man tres  ábsides  semicirculares  que  no 
se  acusan  fuera  del  perímetro  general 
exterior,  sino  que  quedan  dentro  del  ma- 
cizo de  los  muros.  Las  cubiertas  de  tan 
singular  planta,  son  de  bóvedas  de  cañón 
seguido  (de  medio  punto)  y de  cuarto  de 
esfera  en  los  ábsides:  toscas  y antiartís- 
cas  armaduras  de  madera  en  los  tramos 
laterales  y una  más  elevada,  á cuatro 
aguas  (mudéjar),  en  el  tramo  central.  Los 
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acuerdos  de  todas  estas  partes,  que  pudié- 
ramos llamar  basilicales,  con  la  forma 
circular  de  los  muros  exteriores,  son  de- 
fectuosísimas (aunque  Street  las  califica 
de  clevérly)^  cosa  natural,  dado  lo  inar- 
mónico de  ambas  formas.  Pero  esta  inar- 
monía y aquella  defectuosidad  obligan  á 
fijarse  con  más  atención  en  el  monumen- 
to, y las  consecuencias  de  la  observación 
son  interesantísimas. 

De.sde  luego  hemos  de  dejar  á un  lado 
la  armadura  mudéjar,  la  gran  ventana 
que  hoy  da  luces  á la  iglesia,  y todos  los 
aditamentos  que  denotan  sucesivas  re- 
formas en  los  siglos  XVI  y XVII  (1);  és- 
tas no  nos  importan  y sobre  ellas  no  hay 
dudas.  Pero  si  observamos  la  disparidad 
entre  les  arcos  de  cabecera  de  los  ábsides 
(de  medio  punto)  y los  que  forman  las  na- 
ves (apuntados);  las  molduras  que  á modo 
de  capitel  tienen  las  columnas;  algunas 
diferencias  de  nivel  que  por  el  exterior 
se  notan  en  el  tejaroz  y en  las  hiladas  de 
cantería;  cierta  impresión  de  goticismo 
que  producen  las  naves,  en  contraposi- 
ción de  la  de  romanismo  de  los  ábsides, 
y más  que  todo,  la  citada  defectuosidad 
en  la  unión  de  la  forma  basilical  con  la 
circular;  si  observamos  todo  esto,  repito, 
surge  clara  y evidentemente  una  cues- 
tión: la  iglesia  de  San  Marcos,  en  el  trans- 
curso de  la  Edad  Media,  sufrió  una  pro- 
funda modificación  en  su  forma  primiti- 
va. ¿Cuál  pudo  ser  ésta? 

Si  examinamos  las  iglesias  circulares 
y poligonales  de  la  Edad  Media  (2),  no 
veremos  ningún  ejemplar  donde  existan 
unidas  como  en  San  Marcos  de  Salaman- 
ca, las  disposiciones  basilical  y circular^ 
pues  ó son  de  simple  recinto  (ejemplo  en 

(1)  En  el  muro  exterior,  hacia  la  parte  de  la 
calle  de  Zamora,  hay  un  escudo  de  España,  de 
la  época  de  los  Austrias.  Acaso  sea  un  dato  para 
colegir  la  de  esas  reformas. 

(2)  Los  principales  monumentos  de  esta  clase 
en  el  extranjero  están  estudiados  en  las  conocí 
das  obras  de  Viollet  Corrayer,  etc.,  etc.,  y prin. 
cipalmente,  en  la  de  E.  Isabelle  Les’jediJices 
ctrculaires  et  les  domes.  — París,  MDCCCLV. 

En  España,  existen  los  siguientes;  iglesia  de 


España:  Eunate)  ó de  doble  (ejemplo  en 
España:  la  Vera  Cruz  de  Segovia).  La 
singularidaddel  ejemplar  salmantino  afir- 
ma et  supuesto  de  que  la  parte  basilical 
es  una  modificación  de  un  plan  ya  exis- 
tente; pero  si  éste  fué  el  circular,  no  se 
adivina  cómo  hubo  de  estar  cubierta,  pues 
no  hay  allí  espacio  para  un  doble  recinto, 
y de  ser  simple,  no  se  ven  contrafuertes 
ni  señales  de  la  existencia  de  una  bóveda, 
quedando  sólo  la  posibilidad  de  una  ar- 
madura piramidal  de  madera,  como  la  de 
la  rotonda  del  Santo  Sepulcro  de  Jeru- 
salén. 

En  estas  confusiones  se  perdía  el  que 
esto  escribe,  cuando  ocurriósele  consul- 
tar el  caso  con  un  compañero,  el  señor 
D.  Joaquín  de  Vargas,  arquitecto  pro 
vincial  de  Salamanca,  tan  docto  en  las 
cuestiones  científicas,  en  las  que  es  auto- 
ridad, como  en  las  artísticas.  La  contes- 
tación, interesantísima  por  todos  concep- 
tos, cambia  por  completo  el  punto  de 
vista  (1).  Porque  de  las  investigaciones 
efectuadas  por  el  Sr.  Vargas  en  la  iglesia 
de  San  Marcos,  deduce  los  siguientes  he- 
chos; 

l.°  La  cabecera,  ó sea  la  parte  de  los 
tres  ábsides,  está  construida  con  absoluta 
independencia  del  resto  del  monumento: 
perteneció  á una  iglesia  hecha  en  la  for- 
ma basilical  ordinaria,  á imitación  de  la 
Catedral  Vieja  de  Salamanca.  Apoya  his- 
tóricamente esta  creencia  en  que  está  fun- 
dada en  1178,  es  decir,  setenta  y ocho 
años  después  de  haberse  dicho  la  primera 
Misa  en  la  Sede  salmantina,  cuya  forma 
había  de  influir  en  cuantas  construcciones 
se  hiciesen  por  entonces  en  la  ciudad:  y 

Pobla  de  Lillet  (Cataluña),  del  castillo  deLlussá, 
en  Prats  de  Llusanés  (Cataluña),  Eunate  (Nava- 
rra) y la  Vera  Cruz  (Segovia).  En  Los  Arcos  (Na- 
varra), había  no  hace  mucho  tiempo,  restos  de 
otra;  y delante  de  la  Catedral  románica  de  Vich, 
hubo  otra,  que  vio  y describe  el  P.  Villanueva 
(Viaje  literario),  demolida  para  elevar  la  Ca- 
tedral moderna. 

(1)  Envío  desde  este  sitio  al  Sr.  Vargas  el 
testimonio  de  mi  agradecimiento  por  su  eficaz 
ayuda. 
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técnicamente,  en  que  la  cabecera  de  San 
Marcos  contiene  los  mismos  elementos 
que  la  de  la  Catedral:  tres  ábsides  y dos 
cubos  donde  están  las  escaleras. 


á las  ventanas  abocinadas,  características 
de  los  ábsides  románicos. 

3.°  En  época  y por  causas  difíciles  de 
fijar,  se  abandonó  el  plan  primitivo  (una 


SAN  MARCOS  (SALAMANCA) 


y'' 

y 

V 

1 í F 

i 

Detalle  de  la  cabecera  (planta  y sección). 


2.”  La  forma  sintética  en  que  estos 
elementos  se  contienen  en  San  Marcos, 
se  deben  á que  están  en  un  cubo  de  la 
muralla.  Lo  prueba  lasituación  del  monu- 
mento en  el  antiguo  recinto  de  la  ciudad 
y las  estrechas  aspilleras  que  sustituyen 


basílica  rectangular  con  tres  naves,  aca- 
so con  cimborrio  y torres,  imitada  de  la 
Catedral  vieja),  y se  terminó  la  iglesia 
en  la  forma  circular,  adoptándose  ésta 
por  apreciaciones  y circunstancias  impo- 
sibles de  determinación.  Lo  demuestran 
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varias  circunstancias,  como  son:  hay  di- 
visión completa  entre  los  pilares  de  sepa- 
ración de  los  ábsides,  y las  columnas  ado- 
sadas delante  de  ellos;  hay  en  aquéllos 
una  moldura  ó imposta  que  indica  que 
hacían  paramento  visible:  en  aquellos  pi- 
lares hay  puertas  para  entrar  á las  esca- 
leras: en  el  lado  de  la  derecha  de  los  áb- 
sides, está  bien  determinado  un  contra- 
fuerte en  voladizo  que  llega  casi  á la 
cubierta,  sin  terminar;  existen  diferen- 
cias de  nivel  en  las  cornisas,  marcadas 
precisamente  en  donde  acaba  la  cabece  - 
ra;  en  este  mismo  punto,  las  hiladas  se 
interrumpen  en  su  mayoría,  etc.,  etc. 

Hasta  aquí  las  opiniones  del  Sr.  Var- 
gas: como  se  ve,  tienen  una  importan- 
cia extraordinaria.  Algún  reparo  de  deta- 
lle podría  ponérseles  (por  ejemplo:  la  for- 
ma posible  de  unión  de  la  cabecera  con  el 
cuerpo  de  la  iglesia  rectangular,  la  dis 
posición  primitiva  de  apoyo  de  los  caño- 
nes que  cubren  los  primeros  tramos  de 
los  ábsides,  en  el  supuesto  que  los  machos 
intermedios  donde  hoy  cargan  no  existían 
en  el  plan  original,  etc.,  etc.);  pero  en 
conjunto  , están  sólidamente  fundadas. 
Admitámoslas  en  principio;  mas  no  par 
ello  decae  el  interés  del  monumento  sal- 
mantino. 

Porque  siempre  nos  lo  ofrecerá  el  he- 
cho de  disponer  de  lun  ejemplar  más,  de 


iglesia  mural,  al  modo  de  la  Catedral  de 
Avila,  aunque  en  más  modesta  esfefa  y 
con  distinta  disposición:  y por  otra  parte, 
subsiste  en  pie  el  problema  enunciado  al 
principio  de  esta  Nota.  ¿Qué  causas  pro- 
dujeron la  modificación  del  plan,  conti- 
nuándola en  forma  circular,  no  siendo 
santuario  de  Sanjuanistas  ni  de  Templa- 
rios? ¿Qué  extraño  empeño  llevó  al  autor 
de  la  modificación  á compenetrar  dos 
formas  tan  diferentes  como  la  basical  y la 
circular,  tratando  de  unir,  acaso  simbóli- 
camente, los  dos  tipos  tradicionales  del 
templo  cristiano?  ¡Quién  puede  saberlo! 
Por  su  parte,  la  historia  nada  aclara,  pues 
sólo  nos  dice  que  San  Marcos  de  Sala- 
manca fué  fundado  hacia  1178;  que  Al- 
fonso IX,  en  1202,  la  erigió  en  Capilla 
Real,  con  jurisdicción  civil  y franquicia 
completa  para  la  comunidad  de  las  pa- 
rroquias de  Salamanca,  la  cual  ha  segui- 
do conservando  el  nombre  de  clerecía  de 
San  Marcos,  aun  después  de  trasladada  á 
otra  iglesia,  y que  sus  privilegios  fueron 
confirmados  por  Alfonso  X,  F ernando  IV, 
Pedro  I,  Enrique  II,  Juan  I,  etc.,  etc.  En 
resumen,  pocos  datos  y muchas  conjetu- 
ras: tal  es  lo  que  nos  ofrece  el  estudio  del 
monumento  salmantino. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 
Arquitecto. 


~ 

TASACIÓN  DE  LAS  PINTURAS  DE  EL  PARDO 


Entre  los  muchos  documentos  curiosos  que  en  su  magnífica  Biblioteca,  guarda  c¡ 
Sr.  Duque  de  T’Serclaes  está  la  siguiente  escritura  de  tasación  de  las  pinturas  eje  ■ 
cutadas  en  el  Palacio  de  El  Pardo;  papel  interesante  (adquirido  con  otros  varios  por 
nuestro  consocio),  procedente  de  Valladolid: 

“En  la  Villa  de  madrid  á honce  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y seiscientos  y doce 
años.  Ante  el  señor  Alcalde  Juan  de  Agüera  juez  de  los  Bosques  y obras  de  su  magd. 
Parecieron  Presentes  pedro  Juan  de  Tapia  aparejador  de  las  obras  de  su  magd  de 
su  rreal  sitio  de  Aranjuez  y tasador  nombrado.  Porsevastian  Hernando  Bebedor  y 
Contador  de  las  dichas  obras  y Juan  Gómez  de  Mora  maestro  Mayor  dellas.  En 
nombre  de  su  magestad  y loren90  de  Aguirre  pintor  y vecino  desta  villa,  tasador 
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nombrado  por  vicencio  Carducho  y Ugenio  Cajés  y Consortes.  Para  tasar  las  pintu- 
ras que  han  hecho  en  la  casa  real  del  pardo  y dixeron  que  en  virtud  de  los  dichos 
nombramientos  y auto  del  dichos  alcalde  an  estado  en  la  dicha  casa  y hecho  la  dicha 
tasación  en  la  forma  siguiente: 


Patricio  Caxes  Patricio  Caxes  Pintor,  pintó  y doró  de 

pintura  al  fresco  la  cubierta  de  la  ga- 
lería de  la  Reyna  nra  Tasamos  la 
atoda  costa,  pintura  y dorado,  y el 
albanir  que  tuvo  a su  costa  para  poner 
la  cal,  en  sesenta  y dos  mili  y sete- 
cientos y veintiquatro  reales  y dos 
mrs.  Esto  es  sin  los  estuques  que  en 
esta  y en  las  demás  pinturas  que  los 

tiene  se  tasaron  aparte 

Eugenio  Caxes Eugenio  Caxes  pintor,  pinto  al  fresco 

y doró  la  bóveda  de  la  pie9a  de  las  au- 
diencias, tasárnosla  a toda  costa,  pin- 
tura y dorado,  y el  albañir  que  tubo  á 
su  costa  para  poner  la  cal  en  treinta  y 
un  mili  y ducientos  y treinta  y ocho 
reales  y catorze  mrs,  sin  los  estuques. 
Francisco  López.. ......  Fr."  López  pintor,  pintó  al  fresco  y 

doro  la  cubierta  de  la  sala  d’  los  re- 
tratos, tasárnosla  á toda  costa  pintu- 
ra y dorado,  y el  albañir  que  tubo  á 
su  costa  para  poner  lá  cal,  en  treinta 
y ochomill  y seyscientos  y quarenta  y 
seis  reales  y catorce  ms.  sin  los  es- 
tuques  

In'’,  de  Soto In®.  de  Soto  Pintor,  pintó  al  fresco 

y doró  la  bóveda  del  tocador  de  la 
Rey®,  nra.  S.®  Tasárnosla  á toda  costa 
pintura  y dorado,  y el  albanir  que  tubo 
asucosta  para  poner  la  cal  en  doce 
mili  y trescientosy  treinta  y tresreales 

. y beintidos  mrs.  sin  los  estuques 

Vicencio  Carducho.  ...  Vicencio  Carducho  Pintor,  pinto  al 

fresco  y doró  la  bóveda  de  la  capilla 
Real,  tasárnosla  a toda  costa,  pkitura 
y dorado,  y el  albañir  que  tubo  asucos- 
ta para  poner  la  cal,  en  bentisiete  mili 
y setecientos  y sesenta  y quatro  reales 

y bentidos  ms.  sin  los  estuqs 

fr.*'’  de  Caravajal Fr.®"  de  Caravajal  pintor,  pintó  al  fres- 

co y doró  la  bóveda  de  la  quadra  de  la 
Rey.®  nra.  s.®  que  esta-  junto  al  toca 
dor,  tasárnosla  á toda  costa,  pintura  y 
dorado,  en  ventidos  mili  y quatrocien- 


62.724  rs.  2 m. 


31.238  Rs.  14 


36.646  Rs.  14 


12.333  Rs.  22 


27.764  Rs.  22 
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Julio  Cesar  Senim 


Vicencio  Carducho 


A de  acabar  de  dorar 
la  cornisa  de  esta  g-ale- 
ría  coforme  á la  mues- 
tra q su  Magd.  determi- 
no, q esta  tasada  por 
acabada  en  esta  tasa- 
ción. 


Fabricio  Gástelo 


A de  recorrer  los  Jas- 
pes de  algunos  espejos 
del  patio,  y reformar 
unas  letras  en  los  relo- 
jes, y hacer  los  berro- 
queños  fingidos  en  la  es- 
calera principal  de  el 
quarto  de  la  Rey.^  nra. 
S.^  q.  todo  esto  esta 
conprehendido  en  la  di- 
cha tasación 


tos  y noventa  y dos  Reales  y vein  - 
te  mrs  no  tiene  estuques  ni  albañir. . . 

. Julio  Cesar  Senim  Pintor , pintó  al 
fresco  y doró  la  bóveda  de  la  antecá- 
mara del  Rey  nro  S.'’’’  excepto  la  bis 
toria  de  medio  que  la  pintó  Miguel  An- 
gel y se  le  pagó,  tasárnosle  todo  lo 
demas  atoda  costa,  pintura  y dorado 
en  ventiun  mili  y ciento  y treinta  y un 
reales  y veintidós  ms  no  tiene  estu- 
ques ni  albañir 

. Vicencio  Carducho  Pintor,  pinto  y do- 
ró, de  pintura  al  fresco  la  bóveda  de  la 
galería  del  medio  día,  tasárnosla  atoda 
costa,  pintura  y dorado,  y albañir  que 
tubo  a sucosta  para  poner  la  cal,  en 
ciento  y veintiquatro  mili  y ochocien- 
tos y deziocho  reales  y trenta  y dos 

mrs.  sin  los  estuques 

Ansi  mismo  tasamos  al  dicho  Vicencio 
carducho  un  postigo  fingido  que  pintó 
al  fresco  en  la  sala  de  los  retratos  jun- 
to á la  dicha  galería  el  qual  á toda  cos- 
ta lo  tacamos  en  seyscientos  reales. . . 
Fabricio  Gástelo  Pintor,  pintó  al  tem- 
ple y doró  la  alcoba  del  Rey  nro.  5.°'’ 
la  bóveda  de  ella  la  qual  tasamos  a 
toda  costa,  pintura  y dorado,  en  trece 
mili  y cinquenta  y dos  reales  y ocho 
mrs.  y ansimismo  pintó  al  temple  y 
doro  la  bóveda  de  la  alcoba  de  la  Reyna 
nra.  S.^  que  la  tasamos  atoda  costa, 
pintura  y dorado  en  quince  mili  y du- 
cientos  y once  reales  y treinta  y dos 
mrs  y ansimismo  pinto  al  fresco  la 
cubierta  y friso  de  la  antecámara  de 
la  Reyna  nra  S.®  la  qual  tasamos 
atoda  costa  en  ventiun  mili  y quatro 
cientos  y ochenta  reales,  y finalmente 
pinto  al  fresco  los  quatro  reloxes  del 
patio  y fizo  un  berroqueños  fingidos 
de  sillería  en  las  dos  paredes  de  ellos 
y en  las  dos  escaleras  principales  y 
una  cornisa  en  el  corredor  del  quarto 
de  la  Reyna  nra.  S.®  y setenta  y qua- 
tro espejos  de  jaspes  fingidos  al  fresco 
por  todo  el  patio  y corredores  guarne 
cidos  de  un  taloncillo  dorado  y un  re 
quadro  de  madera  sobre  la  puerta  de 


22.492  Rs.  20  m. 


21.131  Rs.  22  m. 


124.818  Rs.  32 


600  Rs. 
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Pedro  de  Guzman, 


Gerónimo  de  Mora 


A de  reparar  unas  ma- 
chas quay  en  unas  co- 
limas del  corredor  fin- 
gido, da  do  le  andamio 
hecho 


la  capilla  c5  unas  leiras  de  oro  en 
campo  azul,  y un  círculo  c6  unas  horas 
en  un  seftalador  en  la  torre  del  relox, 
todo  lo  qual  le  tasamos  á toda  costa, 
colores  y oro,  en  sesésenta  y anueve 
mili  y trescientos  y sesenta  y ocho 
reales  y seys  mrs.  no  tiene  á su  costa 

estuques  ni  albañir 

Pedro  de  Guzman  Pintor,  pintó  y doro 
la  bóveda  de  la  escalera  principal  del 
cuarto  del  Rey  nro,  S.®''  La  qual  tasa- 
mos á toda  costa  pintura  y dorado,  en 
treynta  mili  y ocho  cientos  y quaren- 
ta  y nueve  reales  y dos  mrs  notiene 

estuques  ni  albanir  ásu  costa 

Gerónimo  de  Mora  Pintor,  pinto  y do- 
ro de  pintura  al  fresco  la  bóveda  de  la 
escalera  principal  del  quarto  de  la 
Reyna  nra.  S.®'  la  qual  le  tasamos  á 
toda  costa  en  cinquenta  y un  mili 
reales,  pintura  y dorado  no  tiene  estu- 
ques ni  albanir  asucosta 


69  368  Rs. 


31.849  Rs.  2 


51.000  Rs. 


Y para  acer  la  tasación  An  mirado  y considerado  con  mucho  cuydado  y travaxo 
y diligencia  todas  las  dichas  pinturas  y cada  una  dellas  de  porsí  y el  arte  con  questan 
fechas  en  el  estado  en  que  Al  presente  están  les  aparecido  tasarlas  en  los  prés(cios) 
que  va  declarado  qs  lo  que  cada  uno  de  los  dhos  Pintores  An  deaver  por  si  y sus 
conpaneros  sin  que  la  dha  tasación  aya  Havido  fraude  Colisión  niengaño  ni  nengunos 
Respetos  Para  dejarla  de  aver  fecho  víen  y fielmente  átodo  su  leal  saver  y en  tender 
3'^  ansi  lo  juraron  adiós  en  forma  de  de®(recho)  y lo  firmaron  de  sus  nombres  siend*^ 
T.  G.(testigos)=:Marco  de  Arevalo  y Hernández  Gantes. 


Licen’’®  Fu^  ^ Lorencio 

Pedro  Joan  de  Tapia 

DE  Aguilera  de  Aguírre„ 


Sigue  luego  un  párrafo  ordenando  se  dé  traslado  de  la  tasación  á los  interesados, 
firmado  por  el  licenciado  Juan  de  Aguilera,  y el  maestro  Juan  Gómez. 

Está  extendido  el  documento  en  un  pliego  de  papel  de  hilo  de  0,30  m.  X 0,21.  Tres 
caras  escritas  por  completo  y en  la  cuarta  extracto  del  documento  en  letra  de  la  épo- 
ca, escrito  en  sentido  perpendicular  al  visto  de  la  escritura. 

Por  la  copia, 

Pelayo  Quintero. 
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BIBDIOO^APÍA 


Artes  é Industrias  del  Buen  Retiro.— fábrica  de  la  China,  el  Laboratorio  de  piedras  du- 
ras y mosaico,  obradores  de  bronces  y marfiles,  por  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  con  una  carta- 
prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Laiglesia  —Un  volumen  en  4.°  de  XV  y 151  páginas  con  30 
fototipias.de  la  casa  Hauser  y Menet,  representando  136  obras. -Madrid,  establecimiento  y tipo- 
grafía “Sucesores  de  Rivadeneyra,,,  1904. 


La  obra  que  vamos  á analizar,  aunque 
no  con  el  detenimiento  que  su  importan- 
cia exige,  es  de  aquellas  que  deben  figu 
rar  en  todas  las  bibliotecas  artísticas  de 
los  diferentes  países  y en  todas  las  espa  - 
ñolas  de  cualquier  género,  por  ser  un  do- 
cumento de  excepcional  interés  para  la 
historia  del  arte  y la  historia  patria. 

Trázanse  en  ella  con  gran  copia  de  da- 
tos y competencia  las  vicisitudes  porque 
pasó  en  Madrid  la  industria  de  las  porce- 
lanas; y los  que  se  hayan  fijado  un  poco 
en  esta  clase  de  asuntos  y conozcan  co- 
lecciones de  estas  obras,  habrán  notado 
cuántos  problemas  científicos  y de  dife- 
rentes ramos  del  saber  se  plantean  en  la 
resolución  del  problema  principal. 

La  industria  de  las  porcelanas  refleja 
como  muy  pocas  pueden  reflejar  el  estado 
de  cultura  de  un  país,  resultando  una 
fuente  de  riqueza  y un  poderoso  medio  de 
propagación  del  nombre  nacional,  y así  se 
ha  visto  en  nuestros  tiempos  al  Imperio 
alemán  consignar  grandes  sumas  en  cua- 
tro presupuestos  sucesivos,  desde  el  1882 
al  1886  si  mal  no  recordamos,  para  levan- 
tarla del  nivel  á que  había  bajado,  edu- 
cando maestros  en  las  mejores  escuelas 
extranjeras  y estimulando  el  interés  par- 
ticular á producir  bien  y exportar  con  ac- 
tividad. 

No  es  por  lo  tanto  empresa  nimia  la 
acometida  por  el  Sr.  Villamil,  ni  tiene 
por  qué  sincerarse  en  las  conclusiones  de 
haberla  acometido:  por  el  camino  de  co- 
nocer lo  que  se  produjo  en  otro  tiempo 
y aumentar  lo  producido  en  el  presente, 
se  ha  de  regenerar  de  verdad  el  país.  Las 


palabras  de  discursos  más  ó menos  acer- 
tados no  influyen  ya  mucho  ni  aun  sobre 
los  auditorios  convencidos;  las  obras  lle- 
van en  sí  la  provechosa  enseñanza  donde 
han  de  buscarse  los  medios  de  adquirir 
nuevos  vigores. 

El  libro  está  dividido  en  tres  capítulos 
que  pudieran  denominarse  de  anteceden- 
tes históricos  por  pintarse  en  ellos  la  fiso- 
nomía artística  del  siglo  XVlll,  el  origen 
de  la  cerámica,  la  fundación  de  Capodi- 
monte  y el  carácter  de  la  cultura  españo- 
la bajo  Fernando  VI  y Carlos  111;  cuatro 
destinados  á trazar  las  vicisitudes  de  la 
Real  fábrica  del  Retiro,  desde  su  funda- 
ción en  1760  hasta  su  ruina;  dos  más  en 
que  se  analizan  las  obras,  estudiando  el 
problema  de  su  autenticidad  y sus  dife- 
rentes géneros;  uno,  el  X,  dedicado  á la 
fábrica  de  la  Florida,  que  se  llamó  luego 
de  la  Moncloa,  y otros  dos  consagrados 
respectivamente  al  «Laboratorio  de  pie- 
dras duras  y mosaico»,  y á las  labores 
en  bronce  y en  marfil  con  el  dorado  á 
fuego  que  aquí  se  hicieron. 

En  las  láminas,  bien  elegidas  y primo- 
rosamente ejecutadas,  se  han  represen- 
tado los  salones  de  china  de  los  palacios 
de  Aran  juez  y Madrid,  el  reloj  y estatuas 
de  la  Sala  de  Espejos  del  último,  y el 
gran  jarrón  del  mismo,  los  relieves  de 
imitación  Wedwood  de  la  casa  del  Prín- 
cipe de  El  Escorial,  doce  grupos  de  la  co- 
lección del  Sr.  Conde  viudo  de  Valen- 
cia de  Donjuán,  en  cinco  láminas  diferen- 
tes, treinta  de  la  de  D.  Francisco  Laigle- 
sia en  otras  cinco  fototipias,  y cien  más 
pertenecientes  á los  Museos  arqueológico 
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y del  Prado,  la  señora  viuda  de  Riaño  y 
la  Marquesa  de  Perinat,  los  Sres.  TiuU' 
mann,  Baüer  y el  representante  de  Rusia 
en  Madrid,  el  Conde  de  Sallént  y el  Mar- 
qués de  Valverde.  En  la  última  fototipia 
figuran  las  marcas  del  Retiro. 

El  índice  de  los  asuntos  tratados  y de 
los  elementos  gráficos  que  los  ilustran, 
despierta  ya  desde  el  primer  momento 
un  interés  que  sostiene  y acrecienta  la 
lectura  de  los  sucesivos  capítulos  del  li- 
bro; todos  están  llenos  de  observaciones 
ingeniosas  y de  datos  curiosísimos  que 
revela  en  el  autor  espíritu  y diligencia  de 
investigador. 

Sólo  resultan  extrañas  varias  aprecia- 
ciones colocadas  de  preferencia  en  el  co 
mienzo  de  algunos  párrafos  y explicables 
por  el  buen  deseo  de  buscar  muy  lejos 
los  orígenes  de  las  obras  estudiadas.  En 
la  sección  II  del  capitulo  primero,  dice 
el  Sr.  Villamil:  «Es  la  industria  y arte  ce- 
rámica, que  ambos  títulos  merece,  tan 
antigua  como  el  hombre,  pues  el  sagrado 
Génesis  nos  refiere  que  Dios  hizo  el  hom- 
bre del  limo  de  la  tierra^  lo  que  equivale  á 
decir  que  lo  formó  de  barro  plástico,  y 
que  encerró  en  este  frágil  vaso  una  imagen 
de  su  misma  divinidad.»  Todo  esto  es 
exacto  y en  lo  recordado  se  establece  una 
genealogía  obrera  de  que  podrán  enor- 
gullecerse legítimamente  los  alfareros, 
pero  no  nos  parece  el  párrafo  tan  discreto 
como  la  mayoría  de  los  escritos  por  el 
autor  para  su  importante  Memoria. 

Está  en  cambio  oportunísimo  al  soste- 
ner «que  la  historia  de  la  cerámica  no  es 
un  estudio  balad!,  hijo  de  la  moda  y de  la 
vanidad  de  los  ricos»  y al  recabar  más 
adelante  para  España  «la  gloria  de  haber 
sido  el  puente  por  donde  la  alfarería  vi- 
driada de  Oriente  pasó  al  Occidente,  por 
donde  el  Asia  comunicó  sus  productos  á 
Europa,  hasta  el  punto  de  haber  tomado 
nombre  español  la  más  bella  producción 
de  la  cerámica  europea,  las  mayólicas.'» 

Este  capítulo  es  un  bello  y rico  cuadro 
de  conjunto  en  que  pueden  aprender  mu- 
chas cosas  las  mismas  personas  dedicadas 


á este  tamo  del  saber.  En  el  siguiente, 
dedicado  á la  fundación  de  Capodimonte 
y difusión  de  lo  allí  producido,  señala 
bien  las  relaciones  entre  la  cerámica  na- 
politana y la  española. 

Llega  en  el  tercero  al  examen  de  la 
cultura  española  y de  las  aficiones  artísti- 
cas de  nuestros  compatriotas,  bajo  los 
reinados  de  Fernando  VI  y Carlos  III  y 
para  demostrar  el  aprecio  que  se  hacia  de 
la  cerámica  cita  entre  varios  datos,  uno 
que  es  decisivo  «al  ocurrir  la  inopinada 
caída  del  Marqués  de  la  Ensenada  en  20 
de  Julio  de  1754,  como  se  mandasen  in- 
ventariar y tasar  sus  bienes, se  halló  que  el 
valor  de  la  china  ascendía  á dos  millones 
de  pesos»,  cifra  muy  superior  á la  del  oro, 
plata  y alhajas  que  poseía  y que  prueba 
la  estimación  en  que  tenían  por  entonces 
los  grandes  personajes  las  obras  del  gé- 
nero estudiado. 

Para  seguir  con  fidelidad  la  historia  de 
la  fundación  y vicisitudes  de  la  Real  Fá- 
brica del  Retiro  y de  su  hijuela  en  la 
Moncloa,  seria  necesario  trasladar  aquí 
enteras  muchas  de  las  páginas  de  que 
consta  el  libro.  Cuando  el  asunto  lo  requie- 
re multiplica  los  datos  recogidos;  cuando 
se  propone  señalar  un  precedente  lo  hace 
con  sobriedad  y precisión  laudables. 

En  brevísimas  líneas  señala  la  forma  en 
que  nació  la  porcelana  inglesa  de  Wedg- 
wood,  el  carácter  de  su  creador  Flaxman 
y el  verdadero  sello  que  tuvo  la  nueva 
industria  de  ser  debida  á una  investiga- 
ción seria  y no  al  acaso  de  la  fortuna; 
pero  al  analizar  luego  su  transmisión  á 
España,  no  lleva  tan  lejos  su  espíritu  in- 
vestigador y se  contenta  con  afirmar  que 
«desde  los  días  de  Felipe  Gricci,  y aun 
acaso  antes,  comenzó  á ejecutar  imitacio- 
nes de  Wedgwood  en  vasos  y bajos  re- 
lieves» nuestra  fábrica  del  Buen  Retiro. 

¿Proceden  las  obras  estudiadas,  sin  ex- 
cepción alguna,  de  dicha  fábrica?  El  señor 
Pérez  Villamil  no  se  atreve  á afirmar  la 
autenticidad  de  todas,  y las  líneas  son 
aún  más  elocuentes  que  las  palabras  del 
autor,  declarando  que  hay  en  el  conjunto 
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tipos  de  diferentes  facturas  y muy  diver- 
sos dibujos. 

Opinamos,  sí,  que  un  investigador  de 
su  competencia  debia  haber  llevado  más 
lejos  el  análisis  y expresar  con  franqueza 
su  opinión,  dividiéndolas  en  los  tres  gru- 
pos de  las  que  tienen  señales  fehacientes 
de  ser  productos  del  centro  citado,  las 
dudosas  y las  que  han  de  rechazarse  como 
similares  de  las  restantes. 

Creemos  también  que  hubiera  sido 
prudente  imprimir  la  marca  de  estas  di- 
ferencias en  las  láminas  que  representan 
respectivamente  los  variados  objetos,  en 
vez  de  encabezarlas  á todas  con  la  unifor- 
me leyenda  de  Obras  del  Buen  Retiro;  á 
título  de  tales  las  ha  estudiado  el  erudito 
arqueólogo,  pero  de  su  estudio  no  ha  de- 
ducido, según  él  mismo  declara,  la  iden- 
tidad de  origen,  y consignarla  en  los  ele- 
mentos gráficos,  podrá  inducir  á error  á 
muchas  gentes. 

Todo  el  mundo  sabe  que  es  tan  dolo- 
roso quitar  sus  más  caras  ilusiones  á un 
coleccionista,  como  resulta  empresa  ex- 
puesta á disgustos  y contrariedades  el 
rectificar  clasificaciones  ó ideas  admitidas 
sin  discernir  desde  largo  tiempo  y por 
costumbre:  el  que  se  lanza  á la  realiza- 
ción de  estudios  tan  serios  como  el  que 
estamos  examinando,  debe,  sin  embar- 
go, sobreponerse  á todas  las  influencias 
del  respeto  y del  cariño,  sirviendo  solo  á 
la  verdad. 

Tiene  también  interés  sumo  el  estu- 
dio de  la  función  que  desempeñaron  el 
Real  Laboratorio  de  piedras  duras  y mo- 
saico, el  taller  de  broncería  y los  trabajos 
en  marfil,  rectificando  lamentables  errores 
respecto  de  la  apreciación  del  mérito  de 
algunas  obras  y poniendo  los  medios  para 
que  se  estimen  aquí,  más  de  lo  que  sue- 
len estimarse,  las  creaciones  nacionales. 

Del  dorado  á fuego  opinamos  lo  mis- 
mo que  el  Sr.  Villamil,  que  era  superior 
en  sus  resultados  al  galvánico  y habia  de 
satisfacer  más  á las  personas  de  gusto  de- 
licado, pero  aun  á trueque  de  perder  una 
excelencia  artística,  han  de  celebrar  su 


sustitución  los  amantes  de  la  humanidad, 
porque  detrás  de  las  superficies  puras  y 
de  simpático  tono  que  producía,  ve,  todo 
el  que  conoce  el  procedimiento  empleado, 
enfermedades,  sufrimientos  y tempranas 
muertes  de  obreros,  no  conpensadas  por 
la  belleza  de  la  obra  obtenida. 

Las  obras  ya  creadas  deben,  si,  tenerse 
en  grande  estima,  dando  muestras  de  in- 
teligencia, y conservarse  precisamente 
por  ser  muy  posible  que  no  se  fabriquen 
ya  otras  de  igual  altura  en  su  género. 

Precede  al  libro  una  carta  prólogo  del 
Sr,  F.  de  Laiglesia,  que  es  á la  vez  un  re- 
sumen bien  redactado  y un  anuncio  de 
la  importancia  de  los  asuntos  tratados  en 
la  memoria  del  Sr.  Villamil. 

Las  láminas  son,  en  su  gran  mayoría, 
de  lo  mejor  que  hoy  se  hace  y en  las  que 
resultan  algo  inferiores  á las  demás  se  ad- 
vierte fácilmente  que  no  hay  que  culpar 
de  lo  mal  determinado  de  las  líneas  á los 
autores  de  las  fototipias,  ni  al  fotógrafo 
siquiera,  sino  á las  condiciones  en  que 
están  colocados  los  objetos  que  han  sido 
producidos. 

Lamentamos,  sí,  que  no  se  haya  dedi- 
cado un  recuerdo  gráfico  á la  colección 
del  Marqués  de  Arcicollar,  formada  con 
tan  exquisito  gusto,  con  tanta  tenacidad 
é inteligencia,  con  una  perseverancia  dig- 
na de  un  hombre  del  Norte  y que  tanto 
lució  en  Madrid. 

Añadiremos  sólo  que,  descontados  los 
pequeños  lunares  que  hay  en  ésta,  como 
en  toda  obra  humana,  es  el  analizado 
además  de  un  buen  libro,  una  buena  ac- 
ción en  favor  de  la  Patria;  ésta  se  halla 
muy  necesitada  de  que  se  cuente  á toda 
Europa  por  sus  buenos  hijos  que  aquí  se 
ha  producido  y se  produce  arte  y ciencia, 
contrarrestando  así  el  mal  efecto  que 
hacen  en  el  extranjero  las  frases  impru- 
dentes de  los  que  son  sobrado  ligeros  para 
hablar  sin  pensar  bien  lo  que  afirman. 

Enrique  Serrano  Fatigati 
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NOTICIAS  ARQUEOLÓGICAS  Y ARTISTICAS 


ARQUITECTURA  GÓTICA  EN  LA  CAMPAGNE 
MERIDIONAL 

Nuestro  sabio  correspondiente  en  Fran- 
cia Mr.  Eugéne  Le févre- Pont  alis  acaba 
de  publicar  un  interesante- cuaderno  de  81 
páginas,  con  el  título  que  sit  ve  de  epígra- 
fe á estas  líneas. 

Comienza  repartiendo  en  seis  grupos, 
correspondientes  á otras  tantas  escuelas 
los  edificios  de  este  estilo  que  existen  en 
su  país.  Admite  que  los  de  la  Isla  deFran- 
cia  han  de  clasificarse  al  lado  de  los  pi- 
cardos  y distingue  luego  los  cinco  res- 
tantes, incluyéndolos,  respectivamente, 
en  las  secciones  de  la  Champaña,  Borgo- 
ña,  Normandía,  Angers  y comarcas  me- 
ridionales. 

Estudia  después  en  dos  capítulos  lle- 
nos de  datos  y observaciones  profundas, 
las  iglesias  del  siglo  XIII  y las  del  XVI. 

Dice  de  las  primeras,  que  no  difieren 
en  su  planta  de  las  levantadas  en  la  Isla 
de  Francia  y la  Borgoña.,  durante  el 
mismo  período,  y añade,  que  los  arqui- 
tectos de  la  región  por  él  estudiada,  abrie- 
ron dos  absidiolas  en  los  cruceros,  perma- 
neciendo fieles  á las  tradiciones  romá- 
nicas. 

Para  las  segundas,  señala  como  prin- 
cipales influencias  determinantes  de  su 
erección  la  ruina  de  la  mayor  parte  de  las 
iglesias  románicas  en  los  comienzos  de  la 
décimasexta  centuria  y la  riqueza  adqui 
rida  en  la  misma  época  por  los  burgueses 
de  la  comarca  que  les  permitió  reedificar 
con  esplendidez  los  principales  templos 
que  en  ella  existían. 

El  estudio  particular  de  cada  uno  de 
los  templos  citados,  está  hecho  breve, 
pero  erudita  y concienzudamente. 

Ilustran  la  interesante  Memoria  vein- 
tiséis fotografías  del  autor,  reproducidas 
en  excelentes  grabados,  y dibujos  de  plan- 
tas y edificios,  hechos  por  los  arquitectos 
A.  Ventre,  A.  Brouard,  C.  Detousches 
y J.  Fillet. 


Las  láminas  de  unos  y otros  represen- 
tan los  siguientes  monumentos  y detalles 
de  las  mismas: 

1 Cabecera  de  la  iglesia  de  Vosnou. 

2. ®-  Deambulatorio  de  Montiérender. 

3. ®  Bóveda  del  presbiterio  de  la  igle- 
sia de  Voulton. 

4. ®^  Presbiterio  de  San  Quirico  de  Pro- 
vins. 

5. ®  Nave  lateral  Sur  del  presbiterio 
de  la  Catedral  de  Troyes. 

6. ®  Tramos  de  la  nave  de  la  iglesia  de 
Rampillón. 

7. ®  Nave  lateral  del  Mediodía  de  la 
iglesia  de  Saint-Loup  de  Naud. 

8. ®  Nave  de  la  iglesia  de  Voulton. 

9. ®  Triforium  de  Saint-Ayoul  de  Pro- 
vins. 

10. ®  Triforium  de  la  nave  de  la  Mag- 
dalena de  Troj’es. 

11. ®  Triforium  de  la  nave  de  San  Qui- 
rico de  Provins. 

12. ®  Ventanales  del  presbiterio  de  la 
Catedral  de  Troyes. 

13. ®  Ventanales  del  presbiterio  de 
San  Urbano  de  Troyes. 

14. ®  Galería  del  brazo  septentrional 
del  crucero  de  la  iglesia  de  la  Magdalena 
de  Troyes. 

15  ® Deambulatorio  de  la  iglesia  de 
San  Juan  de  Sens. 

16.®  Nave  lateral  del  Norte  de  nues- 
tra Catedral  de  León. 

17  ® Puerta  del  brazo  dcl  crucero  me- 
ridional de  la  iglesia  de  Mussy-sur- 
Seine 

18.®  Tímpano  de  la  puerta  de  la  igle- 
sia de  Saint-Loup  de  Naud. 

IQ  a Puerta  del  Norte  de  la  iglesia  de 
Villeneuve-V  Archéveque . 

20. ®  Portada  de  Rampillón 

21. ®  Reproducción  del  tímpano  de  la 
capilla  del  Hospital  en  el  Museo  de 
Troyes 

22. ®  Atrio  del  Sur  de  la  iglesia  de 
Chaumónt. 

23. ®  Campanario  de  Ceffons. 
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24. '^  Reconstitución  del  campanario 
de  la  Virgen  de  Soissons. 

25. ^  Piscina  del  presbiterio  de  la  igle- 
sia de  San  Urbano., 

26  ^ Nave  de  la  iglesia  de  Pont-Sainte- 
Marie. 

27.®'  Bóvedas  del  deambulatorio  de  la 
iglesia  de  Brienne  le-Chateau. 

28  ® Abside  de  la  iglesia  de  San  Juan 
de  Trojes. 

29. ®  Nave  lateral  del  Sur  de  la  iglesia 
de  Ervy. 

30. ®  Triforium  de  la  nave  de  la  igle- 
sia de  La  Chapelle-sur-Crécy , 

31. ®  Nave  de  la  iglesia  de  Bar-sur- 
Seine. 

32. ®  Ventana  del  presbiterio  de  No- 
gent- sur -Seine. 

33. ®  Imafronte  de  la  Catedral  de 
Troyes. 

34. ®  Puerta  del  Sur  de  la  iglesia  de 
San  Andrés. 

35  ® Puerta  de  la  iglesia  de  Rumilly- 
les-Vaudes. 

36.®  Fachada  de  la  iglesia  de  Pont- 
Saint  e- Mari  e. 

37  ® Puerta  del  Sur  de  la  iglesia  de 
Auxon. 

38. ®  Campanario  de  Nogent  sur- 
Seine. 

39. ®  Campanario  de  Villemaur. 

40. ®  Coro  de  Villemaur . 

Las  plantas  que  completan  el  cuadro 
de  los  elementos  gráficos  corresponden  á 
los  templos  que  vamos  á enumerar: 

1. ®  Catedral  de  Troyes. 

2. ®  San  Urbano,  de  la  misma. 

3. ®  Iglesia  de  Rampillón. 

4. ®  San  Quirico. 

5. ®  Iglesia  de  Voulton. 

6. ®  Iglesia  de  Noes, 


RECTIFí 

Por  una  ligera  errata,  quedó  cambia- 
do el  sentido  del  último  párrafo  de  la 
Bibliografía  insertada  en  el  número  ante- 
rior, y convenientemente  rectificado,  le 
reproducimos  en  éste; 


7.®  Iglesia  de  Santa  Sabina. 

8 ® Iglesia  de  La  Chapelle-Saint-Luc. 

9. ®  Iglesia  de  Montiéramey. 

10. ®  Iglesia  de  San  Nicéforo  de  Tro- 
yes. 

11. ®  Iglesia  de  San  Nicolás  de  Tro- 
yes. 

12. ®  Iglesia  de  Brienne-le-Cháteau 
[Presbiterio]. 

13. ®  Iglesia  de  San  Juan  de  Troyes 
[Presbiterio]. 

Ya  saben  nuestros  lectores  dónde  pue- 
den encontrar  representaciones  excelen- 
tes y datos  interesantes  acerca  de  las 
iglesias  góticas  de  la  Champaña. 

SERIES  ARTÍSTICAS  DE  FOTOGRAFÍAS  DE 
MONUMENTOS  ESPAÑOLES 

Nuestro  querido  consocio  el  excelentí- 
simo Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo y Vallejo  ha  tenido  una  felicísima 
idea  que  está  ya  en  vías  de  realización  y 
á la  que  deben  prestar  su  concurso  cuan- 
tos se  interesen  por  la  difusión  del  cono- 
cimiento del  arte  antiguo  español. 

Propónese  publicar  en  su  interesante 
Revista  de  fotografía  listas  de  los  mo- 
numentos que  existen  en  cada  una  de  las 
provincias  de  España  y de  las  principa  - 
les  vistas  que  pueden  sacarse  de  ellos, 
proporcionando  así  á sus  compañeros  de 
Sociedad  el  medio  de  enriquecer  sus  co  • 
lecciones;  á los  devotos  de  la  arqueología 
un  espléndido  material  de  estudio. 

Hemos  leído  la  lista  redactada  para  la 
provincia  de  Segovia  y es  tan  completa 
como  es  posible  hacerla. 

Cuente  el  Sr.  Cánovas  con  el  modesto 
apoyo  que  podamos  prestarle  para  llevar 
á feliz  término  su  beneficioso  proyecto. 


CACIÓN 

«El  lenguaje  en  éste  y en  los  restantes- 
productos  de  su  ingenio,  es  uno  de  los 
lenguajes  poéticos  más  ricos  entre  los 
contemporáneos,  dando  carta  de  natura- 
leza á un  sin  fin  de  castizas  palabras^ 
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consideradas  hoy  como  antiguas,  más  por 
desconocimiento  de  los  escritores  que 
porque  deban  desecharse.  En  esto  alabo 
su  tendencia;  en  cambio,  me  permitiría 
aconsejarle  que  no  abuse  de  los  epítetos 
y los  símiles,  causa  á veces  de  la  obscuri- 
dad de  la  frase,  y siempre  de  su  efecto 
difuso;  además,  epítetos  que  hacen  inmó- 
vil á Enero,  resultan  excesivamente  alam  • 
bicados,  y comparaciones  cual  la  que  se 
encuentra  en  los  siguientes  versos: 


Como  la  pupila 
de  un  cíclope  enfermo  , 
la  lámpara  ardía 
del  vagón  dormido, 

parécenme  algo  extrañas  y á nada  condu- 
cen. Que  se  multipliquen  en  sus  produc- 
ciones estrofas  como  algunas  de  las  que 
he  transcrito,  olvide  los  versos  de  catorce 
sílabas  de  la  última  moda  y el  fondo  de 
sus  poemas,  artístico  de  suyo,  ganará 
tanto  como  ganan  El  tren  y Domingo  de 
Ramos  sobre  el  resto  de  Paisajes.'» 

Alfredo  Serrano  y Jover. 


seccioisi  OFICIA!. 


FIESTAS  DEL  ANIVERSARIO  EN  MARZO 

(concierto  y excursión) 

DOMINGO  20 

A las  tres  de  la  tarde  concierto  dedicado  á la  Sociedad  Española  de  Excursiones 
en  el  Real  Conservatorio  de  Música  y Declamación, 

La  Srta.  D.®'  Dolores  Benaiges,  que  con  tanto  entusiasmo  fué  aplaudida  en  el 
Ateneo,  ejecutará: 

1. ®  Allegro  de  concierto — Guiraud. 

2. ®  Polonesa  en  mi  &emoZ.— Chopin. 

3. ®  La  Füeuse  (Romanza  sin  palabras).— Mendelssohn. 

4. ®  Rapsodia  n.°  12. — Lisxz. 

El  Sr.  D.  Isaac  Tabuyo,  tan  conocido  y estimado  en  el  mundo  artístico,  cantará 
diferentes  piezas  de  su  repertorio  acompañado  por  el  maestro  D.  Emilio  Serrano, 
que  se  ha  prestado  amablemente  á ello  en  obsequio  de  nuestra  Sociedad, 

El  orden  se  anunciará  en  los  programas. 

En  el  intermedio  se  leerán  poesías. 

DOMINGO  27 

EXCURSIÓN  Á GUADALAJARA 

La  organizará  el  director  propietario  de  Excursiones  D.  Joaquín  de  Ciria  y 
Vinent. 

En  caso  de  que  sus  ocupaciones  ó dolencias  le  impidieran  salir  de  Madrid,  él  de- 
signará á los  que  se  inscriban  el  socio  que  le  reemplaza. 

Salida  en  el  tren  de  las  9 y 30' de  la  mañana. 

Llegada  á Madrid  á las  7 y 30'. 

Cuota:  Quince  pesetas  con  todos  los  gastos  comprendidos. 

Las  adhesiones  á nombre  del  Sr.  Director  de  Excursiones  D Joaquín  de  Ciria, 
plaza  del  Cordón,  2,  segundo  izquierda,  hasta  el  sábado  26  á las  4 de  la  tarde. 


ADVERTENCIA 

En  el  número  siguiente  se  repartirá  el  tercer  pliego  correspondiente  á éste,  que 
n í ha  podido  tirarse  por  no  haberse  recibido  todavía  los  fotograbados  que  ilustran  el 
artículo  del  Sr.  Florit. 

En  este  pliego  irá  también  la  reseña  de  la  visita  hecha  el  domingo  21  de  Pebre 
ro  á la  colección  de  los  Sres.  Traumann. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
; Administradores:  Sres,  .Sausft'jy  üeMef,  Ballesta,  30, 
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CENTENARIO  DE  DOÑA  ISABEL  LA  CATCÜCA 


La  moción  presentada  á la  Real  Academia  de  la  Historia  por  nuestro  querido  conso- 
cio el  Sr.  Conde  de  Cedillo  encarna  tanto  en  los  sentimientos  del  país  que  apenas 
conocida  se  ha  iniciado  un  vigoroso  movimiento  para  celebrar  de  un  modo  digno  el 
centenario  de  Isabel  1 con  arreglo  á los  deseos  del  sabio  escritor. 

Los  castellanos  proyectaban  su  conmemoración  en  Medina  siendo  la  encargada  de 
organizaría  la  Junta  directiva  de  su  Sociedad  de  Excursiones;  los  granadinos  han  in- 
vocado en  seguida  el  derecho  que  les  asiste  á que  se  tome  como  principal  escena- 
rio de  las  fiestas  su  hermosa,  poética  y artística  ciudad,  por  hallarse  dentro  de  su 
recinto  las  cenizas  de  la  augusta  Princesa;  vese  primorosamente  labradas  en  su  Real 
capilla  las  estatuas  de  la  misma  y de  su  regio  consorte,  dignas  de  que  se  las  tribute 
homenajes  en  efigie;  subsistir  en  el  recinto  la  puerta  Elvira  por  donde  entraron  triun- 
fales en  la  ciudad  los  Reyes  Católicos,  precedidos  del  guión  de  Mendoza,  completando 
con  aquella  conquista  la  unidad  territorial  de  España,  del  mismo  modo  que  habían 
puesto  en  las  leyes  y en  las  artes  los  fundamentos  de  la  unidad  moral. 

Con  igual  razón  y no  menos  bríos  ha  de  asociarse  al  pensamiento,  según  afirma 
el  iniciador,  Toledo  que  se  enriquece  todavía  con  el  maravilloso  claustro  é iglesia 
de  San  Juan  de  los  Reyes  y en  cuyas  Cortes  de  1502  se  acordó  la  redacción  de  las 
leyes  que  se  promulgaron  cuatro  años  más  tarde  en  Toro.  Esta  ciudad  que  guar- 
da el  edificio  asociado  á la  importante  reforma  jurídica;  Zaragoza  con  su  Palacio 
de  la  Aljafería;  Avila  con  los  restos  del  único  hijo  varón  sobre  cuyo  cadáver  lloró 
sin  consuelo  L).“  Isabel;  Arévalo  dominio  de  Reinas  y tantas  otras  poblaciones  han 
de  invocar  razones  poderosas  para  ser  recordadas  en  tan  grandiosa  conmemo- 
ración. 

La  fiesta  ha  de  ser,  según  puede  verse,  nacional,  muy  nacional,  y en  este  mismo 
Madrid  donde  el  arte  antiguo  no  fue  nunca  mucho  y es  hoy  casi  nulo  una  vez  destrui- 
dos Santo  Domingo  el  Real,  alguna  iglesia  más  y la  Latina,  se  asocia  también  al  con- 
vento de  este  nombre  el  de  D.*  Beatriz  Galindo,  la  sabia  mujer  maestra  de  la  Reina 
Católica  que  formando  el  alma  de  su  discípula  influyó  modesta,  pero  decisivamente 
con  sus  alientos  varoniles,  en  sus  virtudes  y en  sus  acciones. 

Hay  hechos  en  aquel  periodo  que  no  pueden  mirar  con  agrado  las  personalidades 
de  tendencias  liberales;  pero  hay  mucho  de  grande  para  todos  los  españoles,  piensen 
como  piensen,  y en  esto  que  nos  une  hemos  de  fundar  la  representación  del  centena- 
rio para  que,  hágase  lo  que  se  haga,  sea  su  celebración  un  himno  entonado  al  des- 
arrollo del  ideal  jurídico,  á la  esplendidez  de  las  bellas  artes  que  vestían  de  primorosas 
galas  los  monumentos  en  el  instante  en  que  iban  á transformarse  de  sentido,  al  des- 
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arrollo  del  trabajo  español,  á algo  de  castizo  que  hubiera  debido  subsistir  para  nues- 
tro bien  en  el  siglo  siguiente. 

Nosotros  nos  unimos  con  entusiasmo  á esta  moción  de  nuestro  consocio  y prescin- 
diendo de  lo  que  realice  el  Estado,  de  las  percalinas  de  los  balcones  y de  la  hojarasca 
de  los  arcos,  de  las  mascaradas  ó de  las  carrozas  alegóricas,  tomamos  á nuestro  cargo 
realizar  lo  que  no  se  ha  realizado  en  otros  centenarios  por  falta  de  plan  para  ello  ó por 
equivocada  dirección  de  recursos  económicos.  Publicaremos  un  número  extraordina- 
rio que  mantenga  vivo  el  recuerdo  de  la  fecha  y le  llenaremos  de  documentos  gráficos 
que  cuenten  á Europa  y América  que  la  iniciativa  individual  y corporativa  no  está  tan 
dormida  en  España  como  dicen  los  que  desearían  que  fuera  así  por  sus  egoísmos  ó lo 
propalan  por  que  no  se  enteran  de  lo  que  pasa  dentro  de  su  mismo  territorio. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  pondrá  todos  sus  alientos,  todos  sus  medios 
y todo  su  empeño  en  realizar  con  carácter  muy  amplio  y muy  humano  las  nobles 
aspiraciones  del  Sr.  Conde  de  Cedillo. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


sillería  de  málaga. — DETALLES 
Se  la  estudia  en  el  trabaje  de  D.  Pelayo  Quintero. 

CAPILLA  DEL  OBISPO  (DOS  LÁMINAS) 

Véanse  las  breves  líneas  ya  publicadas  en  un  número  anterior 

CASTILLO  DE  MEDINA  (SEXTA  lAMINa) 
Corresponde  al  trabajo  de  D Adolfo  Fernández  Casanova. 

-í — j 


EXCURSIONES 


EXCURSION 

Repentina  indisposición  del  Sr,  Ciria,  y 
un  inopinado  quid  pro  quo,  fueron  causa 
de  que  los  comienzos  de  esta  excursión 
no  ofrecieran  la  unidad  de  conjunto  que 
constituyó  siempre  la  característica  de  to- 
das nuestras  expediciones. 

Y en  efecto:  mientras  unos,  apoyados 
en  la  seguridad  que  la  convocatoria  pu- 
blicada en  este  Boletín  nos  ofrecía,  de  ser 
las  once  de  la  mañana  del  28  de  Febre- 
ro la  hora  de  partir  de  la  Estación  de  La 
Florida;  otros,  por  no  sé  qué  aviso,  ex- 


Á EL  PARDO 

traoficial  siempre,  entendieron  que  la 
hora  de  partida  del  tren  era  la  de  las 
doce;  ocasionando  con  esto  una  invo- 
luntaria división  de  plaza,  á la  que  puso 
término  la  llegada  á E!  Pardo,  de  los 
involuntariamente  rezagados,  que  con 
los  brazos  abiertos  fueron  recibidos  por 
los  que,  en  el  primer  convoy,  llegamos 
AU  PARÉ,  que  asi  llamaban  los  cronistas 
belgas  del  siglo  XVI  al  sitio  Real,  cuya 
visita  hoy  habíamos  de  realizar. 

Pero,  en  fin,  ello  fué  que  unos  antes  y 
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otros  después,  allí  nos  encontramos  agra- 
dablemente reunidos  Ibáñez  Marín,  Cu- 
tre, Tur,  Mendizábal,  Guilmain  Barón, 
el  que  estas  líneas  escribe  y Adolfo  He- 
rrera, á quien  menciono  el  último,  no  sólo 
por  cumplir  aquel  precepto  del  Evange- 
lio que  dice  que  los  últimos  son  los  pri- 
meros, sino  también  porque  fué  el  últi- 
mo que  llegó  al  tren  de  las  once,  gracias 
al  sacristán  de  San  Antonio  de  La  Florida, 
que  con  española  galantería,  le  despidió 
de  la  iglesia,  impidiéndole  contemplar  una 
vez  más  los  hermosos  frescos  que  aque- 
llos artísticos  muros  exornan.  Era  la  hora 
de  cerrar  la  iglesia  y el  servidor  de  la  pa- 
rroquia, rindiendo  culto  al  adagio  ofici- 
nesco de  «ya  que  no  seamos  puntuales  á 
la  entrada,  seámoslo,  al  menos,  á la  sa- 
lida», le  puso  de  patitas  en  la  plaza;  lo 
cual  para  Herrera — que,  según  el  aviso, 
contaba  salir  en  el  tren  de  las  doce, — 
l-udo  ser  motivo  de  doble  contrariedad, 
toda  vez  que  le  impedía  recrearse  en  las 
bellezas  que  las  efigies  de  la  Duquesa  de 
Alba  y otras  damas  de  la  Corte,  sirvieron 
á Coya  para  representar  los  ángeles  y 
matronas  de  sus  famosos  frescos,  y que  le 
obligaba  á aguardar  una  hora,  en  poco 
agradables  condiciones,  á que  el  tren  en 
que  creía  deber  partir,  se  pusiera  en  ca- 
mino. 

Pero  los  gritos  que  desde  nuestro  co- 
che le  dimos,  le  hicieron  apresurar  el 
paso,  tomar  su  billete  y emprender  la 
marcha  en  nuestra  agradable  compa 
nía  (?)...  Y todo  esto  gracias  al  sacristán 
de  San  Antonio,  porque  merced  á su  pun- 
tual observancia  de  las  horas  de  clausura 
del  templo,  pudimos  disfrutar  de  la  no 
menos  grata  presencia  del  fundador  de  la 
Española  de  Escursiones. 

El  día  era  frió  y desapacible,  como  po 
eos,  con  un  viento  cuasi  huracanado,  que 
nos  hizo  pensar  más  de  una  vez  en  nues- 
tras viviendas  de  la  coi  te...  Y no  fué  esto 
lo  único  desagradable  que  en  la  excursión 
experimentamos,  porque  si  bien  de  un 
orden  muy  diverso,  merece  citarse,  como 
triste  decepción,  el  espectáculo  que  á los 


pocos  momentos  de  partir  el  tren  se 
ofreció  á nuestra  vista.  No  bien  entramos 
en  la  Moncloa,  el  amigo  Ibáñez  Marín 
nos  llamó  la  atención  acerca  de  la  tala  de 
árboles  que  en  ella  se  está  verificando, 
con  el  objeto,  según  parece,  de  dedicar 
los  bancales  al  cultivo  de  alfalfa  ó cual- 
quier otro  forraje.  Arboles  seculares  han 
caído  bajo  el  hacha  demoledora.  En  ple- 
no siglo  XX  talar  los  árboles  que  tanto 
cuesta  ver  frondosos  y crecidos;  que 
esta  tala  se  verifique  nada  menos  que 
en  la  Escuela  Central  de  Agricultura  y 
consentida,  si  no  ordenada  por  ingenieros 
agrónomos,  es  el  colmo. 

juzgue  el  lector  si  eran  fundadas  las 
quejas  que  exhalaba  Ibáñez  Marín  y el 
efecto  que  nos  producía  la  vista  de  tal 
desmoche.  Quae  non  fecerunt  barbaria  fe- 
cerunt  Barberini,  dijo  uno  de  los  circuns- 
tantes.,. Y lo  peor  del  caso  es  que  los 
Barberini  de  hoy,  son  ingenieros  agróno- 
mos y el  campo  de  devastación  un  esta- 
blecimiento oficial:  nada  menos  que  la 
Escuela  Central  de  Agricultura. 

Pocos  momentos  después  entrábamos 
en  los  hermosos  montes  de  El  Pardo. 
Las  bandadas  de  aves,  las  manadas  de 
reses,  los  conejos,  las  perdices...,  los  pá 
jaros  que  huían  del  ruido  que  nuestro 
tren  producía...  prestaban  al  paisaje  los 
más  indefinibles  encantos.  Así  se  explica 
la  predilección  que,  tanto  los  Monarcas 
de  Castilla,  como  los  Reyes  de  España, 
tuvieron  siempre  por  estas  regiones,  y 
quién  sabe  si  estos  cazaderos  han  sido  la 
causa  ocasional  de  que  Madrid  se  haya 
erigido  en  corte  de  las  Españas.  Ya  los 
Enriques  frecuentaban  estos  sitios;  los 
Reyes  Católicos  los  hicieron  objeto  de  su 
predilección  y en  cuanto  al  Emperador... 
casi  puede  afirmarse  que  no  pasó  una 
sola  vez  en  su  vida  por  sus  inmediacio- 
nes que  no  se  detuviese  en  El  Pardo. 
Las  estancias  y viajes  de  Carlos  V consig- 
nan, con  documentos  indubitables,  que 
el  César  posó  en  este  Real  sitio  los  días 
siguientes; 

Año  de  1^34.— -Los  dias  i),  20/28 
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de  Noviembre  y los  del  ii  al  14  de  Di- 
ciembre. 

Año  de  1525. — Del  2 al  6 de  Enero. 

Año  de  1527. — Del  7 al  9 del  propio 
mes. 

Año  de  1528. — El  22  de  Agosto;  el 
21  y el  25  de  Septiembre  y el  9 y 10  de 
Octubre. 

Año  de  1534. — Del  3 al  5 de  Febrero 
y el  26  de  Mayo. 

Año  de  1339. — Del  28  de  Junio  al  12 
de  julio  y... 

1542. — El  12  de  Enero. 

Como  se  ve,  la  más  larga  de  estas  ces* 
tandas»  fué  la  del  año  1539.  Acababa  de 
morir  en  Toledo,  el  i.“  de  Mayo,  la  Em- 
peratriz, y el  inmediato  dia  1 1 se  retiró  el 
Monarca  á confortar  su  atribulado  espíritu 
al  inmediato  convento  de  la  Sisla.  Desde 
allí,  y sin  más  etapa  que  una  noche  de 
descanso  en  lllescas,  vino  á El  Pardo  á 
proseguir  en  su  retiro,  en  el  que  perseve- 
ró hasta  el  13  de  Julio,  según  lo  detalla 
el  cronista  yandenesse  en  esta  forma : 

Le  2y‘.  de  Juing  Sa  Majesté  vintcoucher 
á ¡liesca,  28‘.  en  une  maison  prés  de  Mi- 
drit,  oü  il  demoura  jusques  le  //.  de  Jui 
llet  qu’il  entra  áedans  la  ville. 

No  fueron  sólo  los  esparcimientos  ci- 
negéticos, ó los  Icnilivos  á sus  penas  los 
únicos  pensamientos  que  embargaron  su 
ánimo  durante  las  varias  permanencias 
de  D.  Carlos  en  los  famosos  montes. 
Asuntos  de  gravísimo  interés  para  el  Es- 
tado y su  Gobernación  fueron  aili  resuel- 
tos, pues  aunque  los  documentos  llevan 
Madrid  como  punto  de  data,  las  cuen- 
tas de  \os  Maistr es  de  la  Chambre  aux 
derniers  des  Ducs  de  Bourgogne  y las  del 
Hotel  des  Ducs  et  Duchesses  de  Bourgogne 
(equivalentes  estas  últimas  á las  del 
gasto  diario  de  la  casa),  detallan  mi- 
nuciosamente no  sólo  los  que  comían 
con  S.  M.  ó dónde  éstos  lo  hacían,  sino 
el  punto  ó puntos  en  que  el  Monarca  al- 
morzaba, comía  ó cenaba,  si  éstos  eran 
distintos  de  aquel  en  que  pasaba  la  no- 
che, etc.,  etc.,  y en  ellas  se  deterrninan 
el  dia  ó días  que  D.  Carlos  pasó  au  pare. 


Muchas,  muchísimas  son  las  cédulas  y 
cartas  que  subscribió  el  Rey  durante  su 
permanencia  en  este  Real  Sitio,  y la  gra- 
vedad de  los  asuntos  tratados  en  ellas  se 
revela  con  sólo  recordar  las  del  28  de  Sep- 
tiembre de  1528  á Juan  de  Tovar,  sobre 
la  guarda  y custodia  de  los  Delfines,  que 
constituyeron  los  rehenes  de  la  libertad 
de  Francisco  1;  y al  Príncipe  de  Orange 
sobré  asuntos  de  la  guerra  y remesa  de 
50.000  ducados;  las  cuatro  cartas  de  9 
de  Octubre  dirigidas  á varios  personajes, 
y relativas  al  famoso  desafío  del  Rey  de 
Francia,  y la  que  el  General  Ezpeleta, 
nuestro  consocio,  guarda  cuidadosamen- 
te en  su  archivo,  dirigida  á la  Junta 
del  Puerto  de  Santa  María,  sobre  provi- 
siones á la  Real  Armada.  También  du- 
rante la  triste  época  de  1539,  D.  Carlos 
expidió  la  cédula  de  i.“  de  Julio,  conce- 
diendo á Diego  López  de  Medrano  asien- 
to de  primer  caballerizo  del  Principe. 

Proseguir  hablando  de  las  predileccio- 
nes regias,  desde  Enrique  lll,  por  este  si- 
tio, sería  cuento  de  nunca  acabar.  Los 
Felipes  no  sólo  le  frecuentaban,  sino  que 
alguno  de  ellos,  residiendo  allí  largas  tem- 
poradas hizo  célebres  las  espléndidas  ve- 
ladas y funciones  teatrales  con  que  obse- 
quiaba á los  cortesanos  que  participaban 
de  tan  agradable  retiro  y,  no  recordamos 
dónde,  pero  sí  estamos  seguros  de  haber 
leído  que  el  Palacio  situado  en  uno  de 
los  cuarteles  de  caza,  dió  nombre  al  es- 
pectáculo que  en  nuestros  días  ha  alean 
zado  tanto  renombre:  La  Z-rzuela. 

Entre  los  Monarcas  que  más  largas 
temporadas  dedicaron  á sus  estancias  en 
El  Pardo,  merece  citarse  á la  lamosa  Rei- 
na Gobernadora  D."  María  Cristina,  es- 
tancias que  la  casualidad  me  ha  permi- 
tido comprobar  matemáticamente,  gra- 
cias á la  bondad  de  un  curioso  amigo 
mío,  que  me  ha  permitido  examinar  un 
libro  encuadernado  con  todo  lujo,  y de 
cuyo  contenido  of  rezco  hoy  las  primicias 
á mis  queridos  consocios  de  la  Española 
DE  Excursiones. 

Se  trata  nada  menos  que  de  un  curio* 
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sisimo  volumen  que  contiene  las  memo- 
rias, «día  por  día»,  y escritas  de  su  puño 
y letra,  del  Infante  D.  Francisco  de  Pau- 
a Antonio,  padre  del  Rey  D.  Francisco 
de  Asís,  consorte  de  D.^  Isabel  II,  excel- 
sa señora,  de  un  corazón  tan  grande,  que 
no  la  cabía  en  el  pecho  y que  la  Historia 
señalará  con  el  nombre  de  la  Genero- 
sa; abuelo  por  tanto  del  inolvidable  Al- 
fonso XII,  el  Pacificador,  y bisabuelo  de 
nuestro  egregio  Monarca  D.  Alfonso  XIII 
y de  sus  augustas  hermanas  la  Princesa 
de  Asturias,  D.®'  María  de  las  Mercedes,  y 
la  Infanfa  D.®'  María  Teresa,  cuyos  dos 
augustos  nombres,  desde  los  albores  de 
nuestra  Excursionista,  figuran  con  el  de 
la  Infanta  D.’  Isabel,  entre  los  de  nuestros 
más  eximios  protectores. 

Sabido  es  que  el  Infante  D.  Francisco, 
á quien  los  viejos  hemos  conocido  habi- 
tando en  el  Palacio  del  Retiro,  que  hoy 
es  Museo  de  Ingenieros,  fue  marido  de 
D/  Luisa  Carlota,  hermano  de  la  Reina 
Gobernadora  y padre  de  ocho  hijos,  tres 
varones:  D.  Francisco  de  Asis,  Rey  con- 
sorte; D.  Enrique,  Duque  de  Sevilla,  y 
D.  Fernando,  que  murió  muy  joven;  y 
cinco  hembras,  á saber:  D/  Isabel  Fer- 
nandina,  casada  con  el  noble  polaco  Go- 
rouski;  D/  Luisa  Teresa,  después  Duque- 
sa de  Sessa;  D.*  Josefa  Fernanda,  casada 
con  el  Senador  y eminente  publicista 
Sr.  Güell  y Renté;  D.*  María  Cristina, 
que  casó  con  el  Infante  D.  Sebastián; 
D.*  Amalia  Felipa,  casada  con  el  Príncipe 
Adalberto  de  Baviera,  padre  del  docto 
Príncipe  D.  Fernando,  casado  con  la  In- 
fanta D.’  Paz,  gloria  y prez  de  las  letras 
españolas,  y cuya  reciente  venida  á Ma- 
drid, con  sus  hijos,  tan  gratos  recuerdos 
entre  todos  nosotros  ha  dejado. 

iLástima  grande  que  la  índole  especial 
de  este  relato  no  permita  entrar  en  el 
minucioso  estudio  que  las  curiosísimas 
Memorias  del  Infante  D.  Francisco  mere- 
cen, porque  en  ellas  se  retrata  de  cuerpo 
entero  al  noble  caballero  cristiano,  reli- 
gioso, amante  de  las  bellas  artes  y gran 
protector  de  los  que  las  profesaban,  hasta 


el  punto  de  que  las  visitas  que  de  los  gran- 
des músicos  y actores  desu  tiempo  recibía; 
su  frecuente  asistencia  á los  teatros,  tanto 
de  declamación  como  de  ópera,  consig- 
nando con  una  frase,  y á veces  con  una 
palabra,  el  juicio  crítico  de  la  obra  estre- 
nada; la  intervención  en  los  concurses  de 
cantores  para  la  Real  Capilla;  la  inspec- 
ción casi  diaria  de  las  obras  de  ornato  que 
en  ella  se  verificaban,  cosas  son  todas  que 
revelan  la  predilección  y competencia  del 
Infante  en  todo  cuanto  á estos  ramos  se 
refiere. 

Posible  es  que  algunos  datos  tomados 
de  estas  Memorias  vean  la  luz  pública,  y 
entonces  quedará  demostrada  la  exacti- 
tud de  nuestras  afirmaciones. 

Baste  por  hoy  consignar  que  muchas 
y largas  fueron  las  temporadas  que  la 
Reina  Gobernadora  (gran  protectora  tam- 
bién de  las  artes,  como  lo  prueba  el  he- 
cho de  ser  la  fundadora  del  Conservatorio 
de  Música  y Declamación,  que  se  cono- 
ció con  el  nombre  de  Conservatorio  de 
María  Cristina),  y acompañada  de  su  hija 
D."  Isabel,  disfrutó  en  El  Pardo,  donde 
muchas  veces  fueron  visitadas  por  el 
propio  Infante,  ajeno  entonces  de  que  al- 
gún día  había  de  servirle  aquel  Real  Sitio 
como  punto  de  destierro,  al  cual  le  vió 
partir  el  que  estas  líneas  escribe,  en  una 
fría  mañana  de  Enero  de  185... 

La  primera  estancia  de  la  esbelta  Archi- 
duquesa, que  con  el  corazón  lleno  de 
amores  y el  alma  de  esperanzas,  aguardó 
allí  conmovida  el  momento  de  partir  á 
postrarse  al  pie  de  los  altares  y entregar 
su  alma  entera  á su  amado  Alfonso... con- 
trastando con  la  postiera  estancia  del  ma- 
logrado é inolvidable  Monarca,  en  que, 
reivindicando  el  corazón  entregado  al  que 
fué  depositario  de  sus  únicos  amores,  y 
sobreponiéndose  á los  impulsos  del  cora- 
zón mismo,  vuelve  sus  ojos,  arrasados  en 
lágrimas,  hacia  sus  tiernas  hijas,  piensa  en 
el  que  lleva  en  su  seno,  y con  varonil  en- 
tereza recibe  en  sagrado  depósito  la  Co- 
rona de  España  para  ceñirla  más  tarde  so- 
bre las  sienes  de  su  tierno  hijo...  después 
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de  tantas  penas,  cuidados,  contrariedades 
é incertidumbres  como  echó  sobre  sus 
hombros  el  manto  de  la  Regencia... 

— ¡Pobrecita!...  ¡Aqui  solital...  ¡Y con 
sus  niñas! — Estas  palabras,  que  encierran 
todo  un  poema  de  sentimiento  y de-  ter- 
nura, las  pronunció  ante  nosotros  una  po- 
bre mujer  del  pueblo, viendo  descender  de 
un  coche  á la  enlutada  Reina  Regente  para 
hacer  su  primera  visita  á la  Virgen  de  la 
Paloma... 


Y disfrutando  de  grata,  conversación  y 
de  un  delicioso  panorama,  llegamos  al 
término  de  nuestro  viaje;  y después  de 
prevenir  el  almuerzo  en  el  segundo  me- 
rendero, fonda  ó restaurant,  nos  dirigimos 
al  convenio  de  frailes,  con  el  fin  de  apro- 
vechar útilmente  el  tiempo  que  nos  que- 
daba, hasta  la  llegada  del  tren,  que  condu- 
cirá” á los  que  de  La  Florida  habrán  de  sa- 
lir á las  doce  de  la  mañana. 

Subimos  la  empinada  cuesta,  no  sin 
haber  antes  tomado  las  «once» — el  clási- 
co «tente  en  pie» — en  forma  de  un  vinillo 
blanco  y unas  magdalenas  que,  al  amigo 
Herrera,  supieron  á gloria,  según  las 
muestras. 

Llegamos  al  convento,  y después  de  un 
rato  de  aguardar  á que  el  Hermano  lego 
nos  abriera  la  puerta,  adquirimos  unos  fo- 
tograbados del  Santo  Cristo  y de  la  Vir- 
gen, y pasamos  á la  iglesia,  que,  á no  ser 
por  la  imagen  de  Cristo,  poco  nos  ofrece 
digno  de  admiración. 

El  Cristo  de  El  Pardo,  que  así  es  univer- 
salmente conocido,  y que  cuando  la  ex- 
claustración pasó  ,de  este  convento  á la 
iglesia  del  Buen  Retiro,  donde  algunos 
recordamos  haberle  visto,  tornó,  á la  de- 
molición de  aquella  iglesia,  á su  primitivo 
lugar,  donde  hoy  es  profundamente  vene- 
rado. Es  obra  del  escultor  Gregorio  Her- 
nández, nombre  altamente  simpático  para 
el  que  esto  escribe,  pues  á más  del  rele- 
vante méiito  de  sus  obras,  tiene  el  de 
contarse  entre  ellas  las  dos  portentosas 
esculturas  que  en  el  convento  de  Carme- 
litas descalzos  de  Avila  se  veneran,  re- 


presentando la  una  un  admirable  Señor 
atado  á la  columna  y la  otra  la  preciosí- 
sima imagen  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
cuya  expresión  en  el  rosto,  unida  á la  por- 
tentosa belleza  que  el  artista  inspiró  á su 
obra,  hacen  de  ella  una  de  las  tallas  más 
notables  con  que  España  cuenta. 

Pero  la  hora  de  la  llegada  del  tren  se 
aproximaba  y el  deseo  de  recibir  á los  ex- 
pedicionarios hizo  que  se  limitara  á esto 
la  visita;  y que  descendiendo  rápidamen- 
te á la  estación,  consiguiéramos,  en  el 
crítico  momento  de  su  arribo,  recibir  á 
los  rezagados. 

Un  paseo  alrededor  del  Palacio,  y la  vi- 
sita á la  Real  Capilla,  construida,  como  es 
sabido,  por  Felipe  V,  y reconstruida  des- 
pués del  incendio  que  la  destruyó,  nos 
dieron  tiempo  á que  el  almuerzo  se  pre- 
parase. 

Respecto  de  la  Capilla  Real,  constituida 
en  parroquia  en  1777,  aparte  del  buen 
aspecto  que  presenta,  sólo  merece  recor- 
darse el  cuadro  de  la  Purís  ma,  que,  debi- 
do al  pincel  de  Maella,  decora  el  altar  ma- 
yor; una  pintura  de  Lucas  jordán,  y la  ga- 
lería jque  comunica  con  el  Palacio,  que 
fué  construida  por  Fernando  VIL 

Durante  el  excelente  almuerzo  no  es- 
casearon las  muestras  de  agradables  ex- 
pansiones y d.screteo,  sazonadas  con  su 
habitual  gracejo  por  los  comensales,  que 
acordaron  confiar  al  amigo  Herrera  la  mi- 
sión de  expresar  á nuestro  querido  Pre- 
sidente la  satisfacción  con  que  vtiamos 
la  función,  que  para  conmemorar  el  ani- 
versario de  la  fundación  de  la  Sociedad,  se 
preparaba  en  el  Conservatorio,  y le  ex- 
pusiera nuestro  deseo  de  que  tan  so- 
lemne fiesta  tuviera,  como  segunda  parte, 
una  excursión,  á semejanza  de  las  que  en 
Alcalá  y Toledo  se  celebraron  en  años  an- 
teriores con  el  propio  objeto  conmemo- 
rativo. 

Lo  bien  que  Herrera  desempeñó  su 
cometido  y la  cariñosa  acogida  que  al  Pre- 
sidente mereció  nuestra  moción,  lo  ha 
comprobado  inmediatamente  el  Boletín, 
fijando  para  el  28  del  corriente  Marzo  la 
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de  Guadalajara,  que,  si  el  tiempo  no  lo 
impide,  promete  ser  lucidísima. 

Y puesto  que  la  hora  es  llegada,  visite* 
mos  el  Palacio,  que  es  el  principal  objeto 
de  esta  excursión,  y que  para  regocijo 
del  cronista  ostenta  sobre  su  puerta  de 
entrada  la  significativa  leyenda; 

Carolus  V Rom.  Imp.  Hisp.  Rex. 

Sabido  es  que  en  1 543  fue  demolida 
la  casa  que  Enrique  111  habia  fabiicado  en 
este  sitio,  elegido  por  el  Monarca  para  su 
recreo  en  el  ejercicio  de  la  caza;  sabido  es 
que  D.  Carlos  le  frecuentaba  con  el  pro- 
pio objeto,  y que  á la  demolición,  por  él 
decretada,  siguió  la  construcción  del  ac- 
tual Palacio  encomendada  á Luis  deVega, 
sustituido  en  ausencias  y enfermedades 
por  Antonio  de  Segura,  Diego  Sillero  y 
Pedro  García  de  Mazuecos,  y que  no  fue 
terminada  hasta  1358,  siendo  objeto  la 
obra  de  preferente  atención  por  parte  de 
Felipe  II. 

El  incendio  que  en  1603  destruyó  gran 
parte  del  edificio,  motivó  la  reconstruc- 
ción por  Felipe  111,  que  con  la  brevedad 
ordenada  en  la  Real  cédula,  fecha  en  Va- 
Iladolid  á 5 de  Julio  de  1064,  y señalando 
en  80. 800  ducados  el  gasto  de  la  obra, 
encomendaba  la  dirección  á Francisco 
Mora. 

La  poca  capacidad  para  alojar  cómo- 
damente á la  Real  familia,  hizo  que  Car- 
los 111  encargara  al  gran  Sabatini  la  am- 
pliación del  edificio,  que  resultó  aumen- 
tado en  más  del  doble,  puesto  que  el  patio 
central  y el  de  Oriente  constituyen  la 
obra  ejecutada  por  aquella  eminencia  del 
arte,  á quien  la  higiene  y el  ornato  de  la 
corte  tanto  deben. 

Lo  apresurado  de  la  visita,  que  se  re- 
dujo á un  examen  muy  á la  ligera  del 
rico  y auténtico  mobiliario,  hermosos  te- 
chos y magníficos  tapices,  por  una  parte,  y 
por  otra  las  muchas  obras  que,  más  ó me- 
nos detallada  y competentemente  descri- 
ben las  maravillas  que  alli  se  encierran, 
nos  excusa  de  hacer  una  reseña  que  diese 
al  menos  una  ligera  idea  de  lo  mucho 


bueno  atesorado.  Tarea  es  ésta  que 
originaría  largos  artículos  y que  me  lle- 
varía á un  terreno  muy  distinto  de  lo  que 
esta  especie  de  «actas  de  las  excursiones» 
son  en  sí. 

Baste  sólo  consignar  que  todo  lo  vi- 
mos y admiramos,  que  en  el  oratorio  de- 
dicamos un  piadoso  recuerdo  al  último 
Monarca...  que  los  dependientes  de  la  Ad- 
ministración patrimonial  nos  atendieron 
con  su  habitual  cortesía,  que  sería  muy 
conveniente  el  remedio  de  cierto  desper- 
fecto que  en  la  balaustrada  NE.  del  patio 
de  ingreso  se  observa,  y que  sería  de  de- 
sear y agradecer  el  que  alguno  de  los 
doctos  excursionistas  nos  favoreciese,  en 
el  Ateneo,  con  una  conferencia  en  que 
describiera  y estudiara  las  excelentes 
obras  de  Tiziano,  Moro,  Sánchez  Coello, 
Lúea,  Becerra,  Caxes,  Carducho,  Bayeu, 
Maella,  Gálvez,  Rivera,  Zacarías  Veláz- 
quez,  Michel,  y los  tapices  de  la  Real 
Fábrica  de  Madrid,  con  dibujos  de  Goya, 
Teniers,  Bayeu  y Castillo,  que,  tan  sun- 
tuosa como  artística  morada  encierra.  Esa 
conferencia  sería  una  especie  de  comple- 
mento de  esta  excursión,  y serviría,  tal 
vez,  para  afirmar  ó rectificar  las  opiniones 
emitidas  sobre  aquellas  obras  de  arte  y, 
desde  luego,  contribuiría  al  conocimiento 
de  tan  interesantes  manifestaciones  del  tra- 
bajo humano. 

A pesar  del  frío,  y más  que  frío  mo- 
lesto vendaval,  con  que  todo  el  día  fui- 
mos obsequiados  por  el  «sin  par»  Eolo, 
no  pudimos  resistir  á la  tentación  de  visi- 
tar alguna  que  otra  de  las  curiosidades  que 
El  Pardo,  dentro  de  su  perímetro  de  15 
leguas  encierra,  y en  el  cual  se  halla  el  no- 
table Palacio — situado  en  el  centro  de  po- 
blado üosque  — titulado  La  Zar:{uela,  en 
el  que  Felipe  IV  daba  sus  renombradas 
funciones  teatrales,  y La  Quinta,  que  no 
llegamos  á visitar.  En  cambio,  luchando  á 
brazo  partido  con  el  cierzo,  nos  dirigimos 
á la  Casa  del  Principe,  edificio  de  sólida 
constiucción  y elegante  aspecto,  cuyo  bo- 
nito vestíbulo  y preciosa  rotonda,  que  da 
salida  al  jardín  y se  halla  exornada  de  los 
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más  ricos  y vistosos  mármoles,  constitu- 
yen la  parte  central  del  rectángulo,  cuya 
forma  afecta  la  planta  de  la  edificación. 

El  primer  salón  de  la  izquierda,  fue 
obra  de  Maella;  el  segundo,  también  al 
fresco,  tiene  pintada,  por  Bayeu,  en  el  te- 
cho, la  institución  de  la  Orden  de  Carloslll. 
A la  derecha  hay  tres  salones  artística- 
mente decorados,  y un  gabinete  cuyos 
tableros  del  friso  y sobrepuerta,  admira- 
blemente esculpidos,  y un  irreprochable 
mobiliario  «de  época»,  y la  rica  tapicería 
que  cubre  sus  muros,  representando  sus 
bordados  las  Fábulasde  Samaniego,  hacen 
jde  este  aposentouno  délos  más  completos 
y armónicamente  alhajados  de  las  Reales 
.posesiones.  Unase  á esto  la  preciosa  araña, 
que  de  su  abovedada  techumbre  pende,  y 
que  es  digna  compañera  de  todas  las  de  su 
clase  que  la  casa  atesora,  y se  tendrá  una 
idea  aproximada  del  buen  gusto  y arte 
que  impera  en  la  Casa  del  Principe  Car- 
los IV,  que  no  otro  fué  el  que  la  dió  nom- 
bre, como  lo  demuestran  las  letras  que 
campean  en  el  remate  que  corona  el  pór- 
tico. 

No  era  todavía  hora  de  partir,  y los 
momentos  que  nos  quedaban  fueron  in- 
vertidos en  recorrer  los  «Asilos  de  El 
Pardo»,  establecimiento  benéfico  perfec- 
tamente organizado  y entretenido,  que 
bien  merecía  nuestra  visita. 

Excelentes  talleres  y escuelas,  amplios 
dormitorios  y comedores,  notable  cocina, 
instalada  con  arreglo  á los  más  modernos 
adelantos,  de  cuyas  ventajas  participa  el 


salón-estufa  desinfectante,  gran  secadero 
de  ropas  bien  montado,  tahona,  higiénica 
enfermería  y suntuosa  capilla,  constituyen 
un  conjunto  de  servicios,  que  no  sólo  re- 
velan la  acertada  dirección  del  estableci- 
miento, sino  que  le  colocan  muy  por  en- 
cima de  muchos  de  los  de  su  clase  en  Es- 
paña y al  nivel  de  muchos  del  extranjero. 

Como  todo  lo  allí  existente  es  obra  de 
la  caridad,  no  se  da  un  paso  en  el  edifi- 
cio sin  que  una  lápida  nos  acuse  el  nom- 
bre del  caritativo  protector  ó del  filántropo 
donante;  lápida  que  constituye  un  pre- 
cioso galardón  para  el  favorecedor,  un 
motivo  de  gratitud  para  el  acogido,  y un 
verdadero  estímulo  para  los  que,  pose- 
yendo medios  para  ello,  contribuyan  á la 
prosperidad  de  tan  humanitaria  inslitu- 
tución. 

Pero  la  hora  de  partir  se  acerca.  Lle- 
guemos á la  Estación,  entremos  en  los 
coches,  emprendamos  el  regreso,  no  sin 
saludar,  al  paso  del  tren,  á la  Escuela  de 
Guerra,  cuyos  alumnos,  acompañados  de 
sus  jefes  y profesores,  vienen  de  hacer  su 
excursión  á Guadarrama,  y contemplando 
de  nuevo  el  desmoche  de  árboles  de  la 
Moncloa,  descendamos  del  tren,  y por  la 
cuesta  de  Areneros  lleguemos  á la  calle 
de  Rosales,  donde,  unos  á pie  y otros  en 
el  cangrejo^  nos  encaminamos  á nuestras 
respectivas  moradas , no  sin  habernos 
dado  antes  el  expresivo  apretón  de  ma- 
nos, que  quiere  decir: — ¡Hasta  otra! 

Manuel  de  Foronda. 

Madrid,  15  Marzo  1904. 
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SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


SILLERIA  DE  CORO  DE  LA  CATEDRAL  DE  MÁLAGA 


En  números  anteiiores,  al  tratar  de  las 
sillerías  de  Santa  María  de  Utrera  y de  la 
Catedral  hispalense,  hicimos  breve  reseña 
de  las  principales  evoluciones  por  que 


pasó  el  arte  de  la  tilla  en  España,  é indi- 
camos sus  más  notables  producciones,  de 
las  cuales  no  ha  mucho  se  ocupó,  con  la 
competencia  que  le  caracteriza,  nuestro 


(1)  Los  Sres.  Medina  Conde,  en  sus  Conversaciones  malagueñas,  y Bolea  y Sintas,  en  su  Descripción  de  la  Catedral 
de  Málaga,  se  han  ocupado  en  sus  obras  de  esta  sillería. 
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digno  Presidente  (i),  motivos  por  los  que 
trataré  ahora,  única  y exclusivamente,  de 
la  sillería  de  coro  que  hoy  posee  la  Cate- 
dral de  Málaga,  sin  hacer  ninguna  com 
paración  ni  citar  otras  para  nada,  siendo 
mi  propósito  irlas  estudiando  todas  se- 
paradamente, y poco  á poco  darlas  á co 
nocer  á nuestros  compañeros. 

Es  la  silleiía  malagueña — en  su  mayor 
parte — obra  del  escultor  Pedro  de  Mena 
(1658),  pues  si  bien  otros  maestros  en- 
talladores hubieron  de  ejecutar  una  pe 
queña  parte  de  ella,  es  ésta  de  calidad 
tan  infeiior,  que  no  hace  sino  perjudicar 
á la  unidad  y poner  de  relieve  el  talento 
del  artista  granadino,  discípulo  de  Alonso 
Cano. 

Los  mediados  de  la  centuria  décimo- 
séptima  (.2),  son  señalados  por  manifiesta 
decadencia  artística — sobre  todo,  arqui- 
tectónica,— en  Italia  y Francia,  donde  los 
extravíos  del  barroquismo  ejercían  su  im- 
perio; mas  por  suerte,  en  España  aún 
hubo  insignes  artistas  que  supieron  man- 
tenerse alejados  de  tan  funesto  influjo, 
y entre  ellos  está  nuestro  escultor  Pedro 
de  Mena,  que  educado  en  la  escuela  rea- 
lista de  Montañés  y Alonso  Cano,  síguela 
hasta  su  muerte,  ajeno  por  completo  á 
los  perniciosos  ejemplos  de  otros  arqui- 
tectos y escultores  contemporáneos  su- 
yos. Muy  discutido  ha  sido  Pedro  de 
Mena  y Medrano,  por  artistas  y críticos, 
con  motivo  de  la  magnífica  imagen  de 
San  Francisco  de  Asís,  habiendo  algunos 
llegado  á suponer  era  imitación  de  otra 
de  su  maestro  Alonso  Cano,  suposición 
á todas  luces  injusta,  pues  no  es  de  creer 
que  un  artista  de  la  categoría  de  Mena 
hubiera  reproducido  tantas  veces,  como 
suya  (3),  una  obra  que  no  fuera  original- 
Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera  no  nos 
importa  gran  cosa  para  nuestro  estudio, 

(1)  El  Sr.  Serrano  Fatigati  ha  publicado  en  la  Ilus- 
tración Española  y Amiricana  (meses  de  Enero  y Febrero 
últimos),  un  interesante  estudio  de  los  coros  españoles. 

(2)  Cuando  Bernini  (1598- 1680)  y Borromini  propa- 
gaban el  estilo  barroco  por  el  extranjero. 

(3)  En  Málaga  existen  dos  San  Franc-scos  de  Mena, 
tan  buenos  como  el  de  Toledo  y el  de  Barcelona, 


porque  la  sillería  de  la  Catedral,  á pesar 
de  su  época  ya  avanzada,  encierra  en  sí 
gran  cantidad  de  b'.llezas  artísticas,  que 
la  permiten  figurar  entre  las  insignes 
creaciones  ilel  arte  del  Renacimiento  es- 
pañol, y á su  autor  en  el  grupo  de  sus 
maestros. 

Fué  trazada  esta  sillería  por  el  año  1658, 
según  consta  en  contrato  celebrado  enere 
Pedro  de  Mena  (i)y  los  canónigos  D.  Fer- 
nando Dávila  y D.  Cristóbal  Fernández, 
comisionados  por  el  Obispo  Fr,  Alonso 
de  Santo  Tomás. 

Entre  las  cláusulas  del  contrato  que  se 
hicieron  figurar  en  acta,  la  primera 
dice  así: 

«Primeramente,  yo,  Pedro  de  Mena, 
he  de  hacer  cuarenta  tableros  de  escultura, 
según  y como  está  hecha  una  muestra  de 
de  mi  mano  en  uno  de  los  tableros  que 
está  San  Lucas,  acabado,  de  toda  perfec- 
ción, al  género  y tamaño  que  piden  los 
claros  y nichos  que  están  hoy  en  la  dicha 
sillería,  y de  la  variedad  que  poruña  me- 
moria se  diese,  ó siendo  los  treinta  y ocho 
los  que  pareciesen  más  bien  de  los  Se- 
senta y dos  discípulos,  y un  San  Marcos, 
y el  San  Lucas  hecho,  que  son  los  cua- 
renta tableros  conceitados.  Y en  el  caso 
que  no  sean  los  discípulos,  hayan  de  ser, 
si  otros  fueran,  al  respeto  y género  que 
se  lleva  orden,  según  el  Apostolado,  que 
está  hecho  de  mano  de  José  Mi^hael  y 
Luis  Ortiz,  y se  ha  de  entender  que  la  es- 
cultura de  ello  ha  de  ser  excelentísima, 
muy  como  se  puede  hacer  de  mi  mano, 
sin  que  en  esta  obra  trabaje  otro  que  yo, 
y sólo  se  me  tiene  de  ayudar  en  juntarme 
pie  y aviarme  las  herramientas.» 

En  otro  párrafo  se  comprometía  á de- 
jar coronada  y terminada  por  completo 
toda  la  sillería  sin  ayuda  de  la  fábrica,  y 
en  igual  forma  que  estaba  comenzada,  y 
si  algo  se  variase,  fuese  con  licencia  del 
Cabildo. 

Vemos,  pues,  por  este  contrato,  que 
antes  que  Mena,  habían  trabajado  ya 

(i)  Pedro  de  Mena  se  encontraba  por  entonces  en  Má- 
laga, donde  tenia  una  hija  monja,  y donde  murió. 
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otros  tallistas  en  la  sillería,  si  bien  fuera 
con  muy  poca  fortuna,  pues  sus  escultu- 
ras, con  ser  anteriores,  resultan  muy  de- 
cadentes é influidos  por  el  mal  gusto. 

Fueron  éstos:  primeramente,  Luis  Or- 
ti?  y el  italiano  José  Michael,  que  por  el 
año  1633  á 1634,  construyen  algunas  si- 
llas y las  estatuas  de  San  Pedro,  San  Pa- 
blo y Apóstoles  que  están  á los  lados  de 
la  silla  Episcopal,  asi  como  la  imagen  de 
la  Virgen  que  hay  en  el  respaldo  de  ésta. 
Después  de  estos  dos  imagineros,  figura 
trabajando,  por  el  año  1647,  un  tal  Diego 
Fernández,  del  cual  han  de  ser  las  esta- 
tuas que  representan  á San  José,  San  Mi- 
guel y San  Juan  Bautista,  tan  mal  senti- 
das y peor  ejecutadas,  que  el  Cabildo,  in- 
dudablemente, hubo  de  suspender  la  obra 
por  esta  causa,  hasta  que  habiendo  ve- 
nido Pedro  de  Mena  á Málaga,  se  le  enco- 
mendó la  continuación. 

En  el  año  1662  había  dado  éste  término 
feliz  á su  obra,  tal  como  hoy  puede  verse, 
ocupando  un  rectángulo  de  20  metros 
por  13  en  la  nave  central,  dando  frente  al 
altar  mayor.  Constituyen  la  sillería  en 
conjunto,  hasta  loi  sitiales,  tallados  en 
maderas  de  nogal,  alerce,  granadillo  y 
cedro,  de  los  cuales  corresponden  44  á la 
parte  baja  y 57  con  la  Episcopal  a la  parte 
alta,  destinada  á los  capitulares  y hués- 
pedes. 

Están  coronadas  las  sillas  altas  por  una 
especie  de  dosel  corrido,  formado  por  una 
gran  escocia,  que  adelanta  sobre  ellas,  y 
que  decorada  con  rosetas  y repisas,  figu- 
rando niños,  sostiene  un  segundo  cuerpo 
arquitectónico,  compuesto  de  arquería  de 
gusto  barroco,  bajo  la  cual  hay  talladas  en 
medio  relieve,  imágenes  de  santos.  So- 
bre los  arcos,  formando  cornisa,  corre 
una  moldura,  y sobre  ella,  sirviendo  de 
remate,  crestería  calada,  también  barroca. 
El  respaldar  de  cada  sitial  consta  de  tres 
partes;  una  hasta  la  altura  de  los  brazales, 
formada  por  un  rectángulo,  decorado  con 
adornos  tallados  en  bajo  relieve,  de  varia- 
dos dibujos,  en  estilo  Renacimiento;  otra 
sobre  la  anterior  hasta  la  altura  de  la  ca- 


beza, y formando  otro  rectángulo,  deco- 
rado de  modo  análogo,  y la  tercera  y prin- 
cipal, en  que  aparecen  las  estatuas  com- 
pletas de  varios  santos  y Padres  de  la  Igle 
sia,  que  constituyen  la  parte  más  intere- 
sante de  la  obra. 

Estas  imágenes  están  ejecutadas  con 
completo  aislamiento  del  tablero  de  fondo, 
que  figura  un  arco  de  medio  punto,  apo- 
yado sobre  sencillas  pilastras,  y se  sos- 
tienen sobre  salientes  repisas  talladas  en 
diversas  y caprichosas  formas.  Dete''mina 
la  separación  de  cada  silla,  un  basamento 
compuesto  por  una  cabeza  de  ángel,  so- 
bre ella,  pilastra  decorada  con  frutas,  y 
adosados  á sus  costados,  cuartos  de  co- 
lumna de  orden  corintio,  y haciendo  gru- 
po dos  capiteles  con  una  gran  voluta  de- 
corada, que  limita  la  pilastra  y sirve  de 
sostén  á la  cornisa,  de  donde  parte  la 
gran  escocia  antes  descrita. 

Los  sitiales  del  otden  inferior  son  muy 
sencillos;  constan  de  dos  tableros,  uno 
casi  cuadrado  hasta  la  altura  de  los  braza- 
les, decorado  en  igual  estilo  que  los  su- 
periores, y otro  más  ancho  que  alto,  en 
qjje  dentro  de  cartelas  ovaladas  en  forma 
de  escudos,  se  presentan  los  distintos  atri- 
butos de  la  Pasión,  uno  en  cada  tablero. 

Las  paciencias  figuran  ca^i  todas  ca- 
bezas toscamente  hechas  y sin  detalle 
alguno  digno  de  mención.  El  frente  ó 
fondo  de  la  sillería,  que  más  adelante  des- 
cribimos detalladamente,  se  alza  sobre 
amplia  gradería  de  mármol  rojo,  y lo 
componen  tres  sillas,  la  central  más  an- 
cha, figurando  una  especie  de  templete, 
en  el  que  se  halla  colocada  la  imagen  de 
la  Virgen.  A los  costados  de  esta  meseta 
están  las  dos  puertas  de  entrada  que  dan 
al  trascoro,  y que  con  otras  dos  laterales, 
son  las  cuatro  entradas  que  le  dan  acceso. 

Descrita  la  sillería  en  conjunto,  pase- 
mos á estudiarla  en  detalle,  empezando 
por  la  primera  silla  de  huéspedes  del  lado 
del  Evangelio  y siguiendo  correlativa- 
mente hasta  la  episcopal,  para  luego  ha 
cer  lo  mismo  con  el  costado  correspon- 
diente al  lado  de  la  Epístola. 
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Primera  silla  de  huéspedes. — La  estatua 
que  vemos  en  el  respaldo  de  este  primer 
sitial,  representa  la  imagen  de  San  Cris- 
tóbal en  la  forma  más  usual  en  la  época, 
esto  es:  con  el  Niño  Jesús  en  el  hombro 
(símbolo  de  haber  atravesado  las  olas  y 
corrientes  de  la  vida,  con  la  gran  fortale- 
za que  le  dió  el  Señor),  apoyando  el  pie 
derecho  en  una  roca  y la  mano  en  la  vara 
ó estaca,  emblema  especial  del  santo  már- 
tir carianeo.  Las  ropas  que  viste,  son  las 
propias  de  los  campesinos  del  siglo  XVll: 
sayal  ó coleto  corto,  ajustado  con  cintu- 
rón de  cuero;  calzón  corto,  que  deja  ai 
descubierto  pies  y piernas;  pie  izquierdo 
sumergido  en  el  agua;  la  cabeza  con  ca- 
bello y barba  encrespado;  está  en  actitud 
de  contemplar  al  Niño,  que  conduce  sobre 
el  brazo  puesto  sobre  la  cadera.  La  figura 
— que  en  parte  puede  verse  en  la  fototi- 
pia— está  bastante  movida  y muy  regu- 
larmente ejecutada.  La  cabeza  y manos 
bien  estudiados. 

Debajo  de  la  repisa  que  sostiene  la  an- 
terior figura,  tenernos  un  tablero  rectan- 
gular, decorado  con  una  cabeza  alada 
de  niño  en  el  centro,  de  la  que  parten 
hojarascas  terminadas  en  macollas.  El 
espaldar  bajo  lo  forman  una  cartela  con 
mascarón,  grifos  y frutas.  Los  costados 
interiores  de  los  brazales,-  tienen  figuras 
mitológicas  femeninas. 

En  el  costado  exterior,  que  limita  la 
sillería  y da  frente  á la  verja  de  cerra- 
miento del  coro,  vemos  tallado  en  bajo 
relieve  un  ángel,  de  cuerpo  entero,  sos- 
teniendo un  cuerno  de  la  abundancia. 

Silla  2."  San  Julián,  Obispo  de  Cuen- 
ca.— Aparece  presentado  en  traje  talar 
con  muceta  y bonete.  La  mano  derecha 
en  actitud  de  bendecir  á los  fieles.  En  la 
izquierda  tiene  un  cesto  de  mimbres;  en 
recuerdo  de  que  el  santo  burgalés  vivió 
del  oficio  de  cestero,  por  no  tocar  á las 
rentas  episcopales,  que  dedicaba  á limos- 
nas y rescate  de  cautivos. 

Los  tableros  del  respaldar  y brazales, 


75 


están  decorados,  como  todos  los  demás, 
con  motivos  vegetales,  pero  sin  nada  no- 
table y de  un  trabajo  de  poco  mérito. 

Silla  3.“  San  Isidro  Labrador.  — La 
imagen  'del  santo  Patrón  de  Madrid,  se 
nos  presenta  en  esta  sillería,  de  frente, 
movida  actitud  apoyando  ambas  manos 
en  larga  ahijada,  que  cruza  ante  la  figura. 
Viste  zamarra  de  piel,  abierta  por  los  cos- 
tados y ajustada  al  talle  con  cinturón  de 
cuero,  pantalón  bombacho,  polainas  en 
pico  por  arriba  y zapatos  de  punta  ancha 
y redonda.  Peina  cabello  largo  y barba 
en  punta.  Tableros  inferioies  y costados 
de  los  brazales  semejantes  á los  ante- 
riores. 

Silla  4."  Santa  Clara,  Abadesa  de 
Monte-Falco. — Se  la  ve  en  la  escultura 
de  Pedro  de  Mena  con  manto  por  la  ca- 
beza, báculo  en  la  mano  izquierda  y 
ostensorio  en  forma  de  templete  en  la 
derecha.  La  actitud  es  sencilla,  propia  de 
la  modestia  de  la  santa.  Los  tableros  no 
tienen  nada  de  notable  que  los  diferencie 
de  los  otros.  En  el  costado  del  brazal  de- 
recho están  tallados  en  medio  relieve  un 
león  y una  sierpe  luchando. 

Silla  5.*  San  Roque  en  hábito  de 
peregrino,  apoyando  la  mano  derecha  en 
el  palo  con  la  calabaza,  mientras  que  con 
la  izquieida  se  remanga  la  túnica  para 
mostrar  la  llaga  que  hubo  de  padecer,  y 
de  la  que  curó  milagrosamente  estando 
retirado  en  un  bosque  de  Plasencia.  Cal- 
za botas  de  una  pieza,  hasta  media  pierna. 
Barba  larga  y en  punta,  cabeza  descubier- 
ta. Sobre  la  pierna  derecha  apoya  sus 
patas,  teniendo  un  pan  en  la  boca,  el  pe- 
rro que  lo  alimentó  durante  su  enferme- 
dad (1). 

El  respaldar  y brazales,  repetición  de 
los  anteriores. 

Silla  6.’  San  hr ancisco  Javier  está 
representado  en  el  momento  en  que  ha- 


(l)  Cuenta  la  IraJición  que  abandonado  el  santo  por 
los  hombres,  un  perro  del  caballero  Gotardo  (dueño  del 
bosque  donde  estaba  retirado)  le  llevaba  un  pan  todos  los 
dias,  con  lo  que  se  alimentó  hasta  que  fué  descubierto  el 
hecho, 
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liándose  en  el  Colegio  de  San  Pablo  en 
Goa,  abrióse  la  sotana  delante  del  pecho, 
como  para  dar  aire  al  fuego  que  abra- 
saba su  alma  y exclamó: — ¡Basta,  Señor, 
basta! — El  traje  que  viste  el  santo  Apóstol 
de  las  Indias  es  el  talar  propio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  La  expresión  es  mística, 
como  corresponde  al  momento  represen- 
tado, Las  manos  están  muy  bien  estu- 
diadas 

En  el  interior  del  brazal  derecho  tene- 
mos la  variedad  de  estar  tallado  un  uni- 
cornio galopando,  en  vez  de  los  elemen- 
tos ya  expuestos  anteriormente. 

Silla  8.“  San  Diego  de  Alcalá.— W'\síq 
hábito  de  franciscano,  calza  sandalias, 
pero  los  pies  parecen  cubiertos  con  me- 
dia. En  la  mano  muestra  un  plato,  cuyo 
contenido  ha  desaparecido,  pero  que  sin 
duda  figuraría  algunas  viandas  expresan- 
do así  el  hecho  más  culminante  de  su 
vida,  cual  fué  que  habiendo  gran  esca- 
sez de  alimentos  y padeciéndose  hambre 
en  Roma,  él  sólo  surtió  de  alimentos  á 
los  religiosos  de  San  Francisco. 

Comó  estatua  es  proporcionada,  y está 
sentida,  peto  como  talla  deja  mucho  que 
desear,  estando  apenas  modelada. 

En  los  costados  de  los  brazales,  tene- 
mos: un  gallo  en  el  derecho  y un  unicor 
nio  en  el  izquierdo. 

Silla  8.*  San  Francisco  de  Paula. — 
Figura  venerable  de  fraile,  con  capucha, 
barba  larga,  mano  izquierda  sosteniendo 
un  cayado  y la  derecha  señalando  el  pe- 
cho, donde,  rodeada  por  aureola,  se  lee  la 
palabra  Charilas,  virtud  que  le  sirvió  de 
símbolo  ó empresa  en  todos  sus  actos. 
Esta  imagen  es  de  muy  buena  talla,  y 
tiene  bien  plegados  y elegantes  paños. 

En  los  brazales  hay  un  gallo  picando 
en  el  suelo,  y en  el  otro  una  cabeza  de 
ángel. 

Silla  9.®'  SanBrmo. — Estambién  esta 
figura  una  buena  talla,  con  mística  expre- 
sión y buenos  paños.  Aparece  con  hábito 
de  monje,  capucha  cubriendo  la  cabeza, 
y calza  zapatos.  En  las  manos  tiene  Cruz 
y calavera,  símbolos  de  la  penitencia  á 


que  se  dedicó  el  santo  fundador  de  la  Or- 
den Cartujana. 

La  cara  con  mística  expresión  ycomple- 
tamente  afeitada.  Es  imagen  bien  tallada 
y sentida. 

En  el  costado  del  brazal  izquierdo,  un 
pavo  real  haciendo  la  rueda;  en  el  dere- 
cho, busto  de  perfil,  con  tocado  de  pa- 
ños, En  el  mismo  brazal,  en  la  parte  ex- 
terior, que  da  á la  puerta  lateral  de  en- 
trada, hay  una  cabeza  femenina  de  frente, 
con  tocado  de  paños  y debajo,  llenando 
todo  el  tablero  hasta  el  suelo,  una  fisura 
de  mujer,  tallada  con  poco  relieve,  sos- 
teniendo un  espejo  en  la  mano  derecha  y 
dos  serpientes  en  la  izquierda.  Como  arte, 
tiene  escaso  valor. 

Terminan  aquí  las  sillas  de  huéspedes 
de  este  lado,  y separándolas  de  las  de  los 
canónigos,  hay  una  puerta  por  donde,  su- 
biendo unos  escalones,  se  entra  desde  la 
nave  lateral  izquierda.  El  decorado  de  la 
puerta  es  de  marcado  estilo  barroco,  y en 
la  parte  superior  del  marco  hay  una  car- 
' tela , en  que  se  lee  en  caracteres  romanos: 

DILIGIT  DO 
MINVS  POR 
TAS  SION 
PSAL.  LXXXV 

«Ama  el  Señor  las  puertas  de  Sión.» — 
(Salmo  LXXXV.) 

Y seguimos  con  la  primera  silla  de  ca- 
nónigos ó sea  la  silla  10  Je  este  costado. 
El  santo  representado  sobre  ella  es  San 
Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla.  Es  ésta  una 
figura  muy  bien  tallada  y finamente  con- 
cluida, viéndose  está  hecha  con  amor. 
Tiene  la  particularidad,  que  la  cabeza, 
más  que  retrato  del  santo,  lo  es  de  un 
Prelado  de  la  época  del  tallista,  pues  apa- 
rece con  bigote  y perilla,  en  forma  aná- 
loga á la  que  vemos  en  retratos  de  Car- 
denales y Arzobispos,  sobre  todo  italia- 
nos, del  siglo  XVII.  La  actitud  es  sencilla, 
bendiciendo  con  la  mano  derecha  y apo- 
yándose en  el  báculo  con  la  izquierda. 
Viste  capa  pontifical,  mitra,  sobrepelliz  de 
finos  encajes  y calza  zapatos  de  punta  an- 
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cha.  En  los  brazales:  cabeza  de  niño  en 
un  lado  y grifo  en  el  otro,  por  la  parte 
interior.  Por  la  exterior,  dando  frente  á la 
última  silla  de  huéspedes,  ya  descrita,  hay 
una  cabeza  de  niño  y debajo  una  figura  de 
mujer,  con  dos  vasijas,  una  en  cada  mano; 
creemos  representa /<J  TemplanT^a^zúcomo 
su  compañera  de  enfrente  puede  significar 
/a  Fortale:(a.  Está  mejor  ejecutada  que 
ésta. 

Silla  ii.  Sanio  Tomás  de  Aqiiino. — 
Puede  considerarse  esta  imagen  como 
una  alegoría  ó representación  del  dogma 
católico  triunfante  sobre  la  herejía.  Pre- 
séntasenos el  elocuente  doctor,  nombrado 
por  sus  condiscípulos  el  Buey  mudo,  por 
medio  de  una  elegante  y bien  colocada 
figura,  pasando  bajo  el  brazo  derecho  los 
amplios  pliegues  de  la  túnica,  que  vienen 
á caer  sobre  el  izquierdo,  en  que  sostiene 
un  libro  abierto.  En  la  mano  derecha,  algo 
levantada,  sostiene  la  pluma,  mientras 
que  la  vista  la  dirige  al  cielo  como  para 
inspirarse  y escribir  contra  la  herejía,  á la 
que  tiene  vencida  bajo  sus  pies,  represen- 
tada por  un  hombre  caido,  que  hace 
grandes  esfuerzos  para  levantarse,  en  cuya 
cara  iracunda  se  ven  rasgos  típicos  de  la 
raza  hebrea. 

En  la  muceta  del  hábito  de  predicador 
tiene  tallado  un  sol,  símbolo  de  la  luz 
que  alumbró  su  inteligencia,  pues  según 
el  Pontífice  Juan  XXll,  su  doctrina  tenía 
más  de  infusa  que  de  adquirida. 

En  los  brazales:  un  grifo  en  el  izquierdo 
y un  pegaso  en  el  derecho. 

Silla  12.  Santo  Domingo  de  Guimán. 
— En  hábito  monacal  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores de  que  fué  fundador.  Con  la 
mano  izquierda  sostiene  un  libro,  al  mismo 
tiempo  que  recoge  la  túnica  en  elegantes 


pliegues.  Capucha  caida  sobre  la  escla- 
vina, bajo  la  cual  cuelga  rosario  de  gruesas 
cuentas  (alusión  á la  fundación  del  Ro- 
sario). 

En  la  mano  derecha  la  pluma  de  teó- 
logo. Cabeza  con  cerquillo,  barba  recor- 
tada en  punta  y estrella  en  la  frente,  como 
símbolo  de  la  luz  que  lo  iluminó  contra 
las  herejías.  A los  pies  tiene  un  perro  con 
una  antorcha  encendida  en  la  boca,  recor- 
dando el  sueño  que  tuvo  su  madre  antes 
de  darle  á luz. 

En  el  brazal  izquierdo,  una  cigüeña;  en 
el  derecho,  ángel  con  Cruz  en  una  mano 
y lanza  en  la  otra. 

Silla  13.  Hermosa  figura  de  venerable 
cabeza,  representando  al  Patriarca  de  los 
cenobitas,  San  Antonio  Abad,  en  hábito 
de  monje,  con  larga  capa,  en  la  cual  se 
ve  un  signo  en  forma  de  T.  Con  la  mano 
derecha  sostiene  largo  cayado,  mientras 
que  en  la  izquierda  parece  arder  una  pe- 
queña llama,  quizá  en  recuerdo  de  la  en- 
fermedad llamada  fuego  sacro  ó fuego  de 
San  Antón,  que  por  el  año  1089  hizo  es- 
tragos en  Francia,  encontrando  remedio 
por  la  intervención  de  las  reliquias  del 
santo  y dando  origen  á la  formación  de 
una  nueva  Orden  de  Clérigos  regulares, 
con  el  título  de  San  Antonio  Abad.  A 
los  pies,  calzados  con  sandalias,  está  el 
cerdito,  compañero  inseparable  é impres- 
cindible en  toda  representación  icono- 
clástica del  Abad  de  Tebaida. 

En  el  brazal  izquierdo,  un  ángel  de 
frente,  con  túnica  y alas,  bolsillo  en  una 
mano  y monedas  en  la  otra;  en  el  dere- 
cho, figura  clavada  de  pies  y manos  en 
Cruz  aspada. 

. P.  Quintero. 

(Continuará.) 
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Arte,  inteligencia  y paciente  laboriosi- 
dad han  sido  puestas  por  el  autor  al  ser- 
vicio de  la  obra  publicada  que  es  una  ex- 
celente monografía. 

Después  de  dedicar  unas  líneas  muy 
bien  escritas  á la  impresión  que  produce 
en  conjunto  la  Catedral  y trazar  su  his- 
toria con  los  rasgos  salientes  de  su  arqui- 
tectura, entra  de  lleno  en  el  asunto  de  su 
libro  desde  la  página  30  y aborda  el  pro- 
blema de  poner  en  claio  á quién  se  debe 
la  talla  de  la  sillería  de  Zamora. 

Los  párrafos  dedicados  á este  análisis 
revelan  erudición  excepcional  y diligencia 
de  investigador;  pero  ai  tratar  en  concre- 
to de  la  sillería  de  Plasencia  para  compa- 
rarla con  la  de  Zamora,  cae  en  un  error 
por  causa  de  la  curiosa  interpretación  de 
un  documento  hecho  por  el  cronista  de 
Plasencia,  del  cual  dice  que  posee  una 
declaración  firmada. 

En  el  libro  V de  actas  capitulares  de 
la  Catedral  de  Plasencia,  folio  14  vuelto, 
se  halla  el  compromiso  hecho  por  Rodri- 
go Alemán  en  7 de  Junio  de  1497  para 
terminar  las  dos  sillas  cabeceras  en  una 
cantidad  que  oscilaría  de  30  á 35.000 
maravedises  según  su  mérito  y todo  el 
que  haya  estudiado  muchas  tallas  de 
aquí  y del  extranjero  y comparando  sus 
lineas  con  los  documentos  que  á ellas  se 
refieren  sabe  que  ésta  no  es  prueba  con- 
cluyente de  que  en  dicha  techa  se  es- 
tuviera termrnando  la  sillería  de  Pla- 
sencia. 

Además,  en  el  mismo  libro  V de  Ca- 
pítulos, se  guarda  un  papel  suelto  de 
22  centímetros  de  longitud  por  15  de 
anchura  que  hemos  publicado  íntegro 
en  este  Boletín,  tomo  IX,  página  50. 
En  él  se  consigna  el  permiso  concedido 
por  el  racionero  Pedro  de  Villalobos  en 


27  de  Marzo  de  1503  para  que  el  maes- 
tro Rodrigo  pasara  á continuar  el  trabajo 
de  las  obras  de  Ciudad-Rodrigo  con  la 
obligación  de  volver  á las  de  Plasencia  á 
los  tres  días  de  avisado.  Si  este  docu- 
mento es  auténtico  como  lo  parece,  y 
no  se  comprendería  qué  fin  había  per- 
seguido nadie  al  falsificarle,  si  es  auténti- 
co, repetimos,  prueba  que  á principios 
del  siglo  XVI  se  trabajaba  en  ambos  co- 
ros y que  ninguno  de  ellos  estaba  próxi- 
mo á terminarse  en  1497. 

Es  curioso  sin  embargo,  y muy  digno 
de  elogio  para  el  Sr,  Antón,  el  que  á pe- 
sar de  partir  de  este  dato  erróneo  por 
culpas  que  no  son  suyas,  le  pongan  su 
talento  y gran  perspicacia  de  observador 
en  el  camino  de  la  verdad.  No  se  puede 
afumar  definitivamente  quj  en  el  coro 
de  Zamora  haya  puesto  sus  manos  Ro- 
drigo Alemán,  porque  en  estas  cuestio- 
nes hay  que  proceder  con  mucho  pulso 
si  no  queremos  rehacer  á cada  paso  la 
Arqueología  como  se  esta  rehaciendu  en 
toda  Europa  en  estos  últimos  veinte  años, 
pero  si  puede  decirse  que  los  razona- 
mientos del  autor  y los  delicados  parale- 
los que  establece  entre  representaciones  y 
líneas  hacen  muy  racional  el  supuesto. 

No  podemos  extendernos  mas  en  esta 
nota  bibliográfica  y lo  sentimos;  conste 
SI  para  terminar  que  el  libro  es  uno  de 
esos  que  acreditan  al  que  los  escribe  y 
demuestran  en  el  Sr.  Antón  talento  bri- 
llante y aptitudes  nada  vulgares  para  es- 
tos y otros  estudios. 

E.  S.  F. 


Hemos  recibido  también: 

Uclés. — Residencia  magisUal  de  la  Or* 
den  militar  de  Santiago,  por  D,  Pelayo 
Quintero, 
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Historia  de  la  Arqueología  cristiana^ 
Manual  de  la  casa  Gilí,  por  D.  Vicente 
Lampérez. 

Los  dos  primeros  tomos  de  la  Arqueo- 
logía francesa , por  nuestro  sabio  consocio 


en  Francia,  M.  Camille  Enlart,  que  aca- 
ba de  ser  nombrado  Director  del  Museo 
del  Trocadero. 

Publicaremos  de  todos  notas  con  la 
extensión  que  su  importancia  merece. 


«oiSoa 

ITINERARIOS  ESPAÑOLES 


Publicamos  con  el  mayor  gusto  la 
carta  en  que  el  Sr.  D.  lose  Igual  propone 
la  redacción  de  guías  españolas,  trabajo 
Utilísimo  y fácil  de  estudiar,  á nuestro 
juicio. 

CARTA  ABIERTA 
Sr.  D.  Enrique  Serrano  Faiigati. 

Mi  querido  Presidente;  Hace  ya  algún 
tiempo,  oyendo  quejas  de  los  excursionis- 
tas que  hoy  viajan  por  nuestro  país,  se 
me  ocurrió  proponerle  un  proyecto  que 
nadie  mejor  que  Ud.,  con  el  auxilio  de  la 
Sociedad,  puede  llevar  á cabo.  Si  al  pro- 
ponérselo olvido  las  dificultades  que  en 
su  ejecución  caben,  Ud.,  con  su  buen 
sentido,  decidirá  si  es  ó no  factible. 

Yo  creo  que  nuestra  Sociedad  ha  con- 
seguido, gracias  á los  desvelos  é interés 
de  quienes  la  dirigen,  un  carácter  é im- 
portancia que  á todos  puede  enorgulle- 
cemos. Nuestra  Revista  contiene  cada 
mes,  trabajos  nuevos  é importantes;  la 
Sociedad  lleva  á los  últimos  rincones  de 
nuestra  Patria  su  espíritu  de  estudio  y 
atinados  consejos.  Cumplido  el  fin  de  la 
Sociedad,  yo  creo  que  ahora  puede  hacer 
algo  más  por  todos  los  españoles.  Debe 
salir  de  su  papel  puramente  científico,  y 
dar  á conocer  lo  que  ella  tantas  veces  ha 
visto,  lo  qtie  tantos  de  nuestros  consocios 
nos  pueden  enseñar. 

Ya  sabe  UJ.,  Sr.  Presidente,  lo  difícil 
que  es  hoy  viajar  por  nuestro  país;  cuan- 
tas facilidades  encuentra  uno  en  el  ex- 
tranjero, son  aquí  dificultades  y enredos; 
las  poblaciones  más  visitadas  oponen  a) 
excursionista  mil  trabas,  que  es  preciso 


vencer  don  pérdida  de  tiempo,  dejando 
siempre  ocultos  esos  detalles  que  tanto 
gustan  al  excursionista  entusiasta  y que 
la  ignorancia  ó la  apatía  de  sus  morado- 
res no  permiten  contemplar  al  viajero. 
Todo  esto  y muchas  más  molestias  y 
errores  podría  evitar  la  redacción  de  Guías 
nacionales  que  la  Sociedad  de  Excursio- 
nes, mejor  que  nadie,  puede  emprender, 
haciendo  con  ello  una  obra  patriótica  que 
permita  ver  y estudiar  á los  españoles  las 
maravillas  que  dentro  de  casa  tenemos. 

Para  ello  contamos,  ante  todo,  con  us- 
ted, que  conoce  palmo  á palmo  nuestro 
país,  después  con  todos  los  demás  socios 
entendido.^  en  materias  de  arte  y excursio- 
nistas entusiastas,  que  ayudarían  á la  re- 
dacción de  estas  Guias.. 

Para  su  ejecución  podría  empezarse  por 
la  Guia  de  Madrid,  adoptando  el  sistema 
de  Guías  provinciales  ó regionales  para, 
terminadas  éstas,  hacer  la  Guia  general  de 
España. 

Desde  luego,  habría  que  adoptar  una 
forma  parecida  á las  Guias  extranjeras; 
por  ejemplo,  el  Baedeker,  dando  cuantos 
detalles  sean  oportunos  al  forastero,  pero 
más  imparciales  y exactos  que  los  que 
aquéllas  dan,  y con  cierto  carácter  técni- 
co, al  alcance  de  todos,  sin  proporciones 
exageradas,  que  resultan  molestas  con  el 
monumento  delante. 

Eslas  Guias  podrían  irse  batiendo  por 
la  importancia  de  las  capitales,  siguiendo 
á Madrid  las  de  Toledo,  Salamanca,  Se- 
villa, etc.,  sin  escatimar  detalles  intere- 
santes, planos,  croquis  y cuanto  facilite 
el  viaje  ó el  estudio. 
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Hechas  primero  para  España,  es  natu- 
ral que  se  redactarían  en  nuestro  idioma, 
procurando  darles  un  tamaño  de  bolsillo, 
no  tenienda  que  cargar  con  un  peso  ex- 
cesivo, como  pasa  con  las  Guias  genera- 
les. La  parte  material  habría  de  cumplir 
todas  las  exigencias  posibles,  sin  escati- 
mar detalle  alguno,  haciendo  de  estas 
Guias  las  mejores  y más  prácticas  para 
viajar  por  España.  Porque  es  verdadera- 
mente triste  que  para  recorrer  nuestro 
país  necesitemos  llevar  Guias  extranjeras 
ó viajar  sin  más  nociones  que  las  recogí 
das  en  las  pocas  Guias  que  hoy  tenemos 
de  algunas  ciudades,  algunas  muy  bue- 
nas, pero  poco  apropiadas  al  excursionis- 
ta que  sólo  desea  ver  lo  más  notable,  sin 
meterse  en  más  averiguaciones. 

La  parte  económica  podría  [muy  bien 


resolverse  con  un  empréstito  por  accio- 
nes entre  los  socios,  y no  sería  difícil  con- 
seguir ayuda  del  Estado,  Diputaciones, 
Ayuntamientos  y otros  organismos  inte- 
resados en  dar  facilidades  al  viajero. 

Este  es,  ligeramente  esbozado,  el  pen- 
samiento que  me  parece  conveniente  ex- 
ponerle; Ud.,  mejor  que  nadie,  para  de- 
cidir sobre  ello. 

No  se  me  ocultan  las  muchas  molestias 
que  ocasionará  la  redacción  de  las  Guias, 
mas  haciéndolas  por  el  orden  antes  ex- 
puesto se  podrán  escalonar  y reducir  estas 
dificultades. 

Ahora  Ud.,  como  Presidente,  consulte 
y organice,  si  lo  cree  necesario,  la  opinión 
de  los  consocios,  y cuente  siempre  con  el 
afecto  y el  poco  valer  de  su  afectisimo 
amigo, 

José  de  Igual. 




SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCION 


FIESTA  CELEBRADA  EN  EL  CONSERVATORIO 

PARA  CONMEMORAR  EL  XII  ANIVERSARIO  DE  LA  FUNDACIÓN  DE  LA  SOCIEDAD 


Las  fiestas  que  celebramos  son  siem- 
pre himnos  cantados  al  enaltecimiento  de 
España  por  la  paz  y la  cultura. 

Era  antes  la  arqueología  un  pretexto 
para  recrearse  con  la  imagen  de  los  tiem- 
pos pasados  y maldecir  de  los  presentes; 
en  manos  de  los  más  valiosos  elementos 
de  nuestra  Corporación  es  hoy  un  campo 
de  investigaciones  perseguidas  imparcial 
y tenazmente  con  el  fin  de  trazar  la  his- 
toria del  trabajo  humano. 

Esto  se  declaraba  en  el  fondo  de  las 
preciosas  quintillas  escritas  por  el  Sr.  Se- 
rrano Jover  que  publicamos  á continua- 
ción; y los  aplausos  con  que  fué  recibida 
su  lectura  demuestran  que  el  amor  á la 
cultura  y á la  Patria  forman  el  alma  de  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones,  que 
vive  por  él  y para  é). 

El  Sr,  Cotarelo,  que  es  un  artista  lleno 


de  entusiasmo  y fe  en  su  profesión,  inter- 
pretó luego  muy  bien  el  vals  capricho  de 
Rubinstein  y la  Rapsodia  6.*  de  Litzs, 
mereciendo  grandes  plácemes  de  toda  la 
concurrencia. 

D.  Carlos  Luis  de  Cuenca,  dedicó  al 
acto  un  romance  intitulado  Un  ente  singu- 
lar. El  conocido  redactor  de  La  Ilustración 
Española  y Americana,  laureado  en  cuan- 
tos concursos  se  presenta,  es  un  poeta  ori- 
ginal é inspirado,  modernista  por  lo  nuevo 
de  los  metros  que  algunas  veces  emplea 
y clásico  por  la  claridad  y robustez  del 
pensamiento,  que  revela  siempre  un  alto 
espíritu  y un  alma  sana. 

El  público  rió  y aplaudió  con  insisten- 
cia aquellos  versos  llenos  de  ingenio,  de 
gracia  de  buena  ley  y de  iiitencion;  y 
compadeciendo  al  Solitario  expuesto  á 
sufrir  mil  molestias  por  no  asociarse  en 
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los  viajes  á sus  semejantes,  admiró  á la 
par  las  excepcionales  dotes  del  autor. 

Al  presentarse  en  seguida  en  escena  el 
Sr.  D.  Ignacio  Tabuyo  fue  saludado  como 
cantante  á quien  los  aficionados  á la  buena 
música  han  escuchado  muchas  veces  y 
siempre  con  el  mismo  deleite. 

La  romanza  La  mía  hundiera  de  Tosti, 
la  preciosa  canzonetta  Bada  mi  del  maes- 
tro D.  Emilio  Serrano,  autor  de  tan  pri- 
mororosas  obras,  y el  zortzico  El  pañuelo 
rojo,  mostraron  cuán  potentes  son  las 
facultades  de  su  privilegiada  garganta  y 
cuánta  delicadeza  pone  siempre  en  la 
interpretación  de  las  obras. 

Inauguró  la  segunda  parte  de  la  velada 
el  sexteto  de  profesores  del  Teatro  Real, 
dirigido  por  D.  Cleto  Zabala,  como  él  sabe 
hacerlo,  con  La  Albambra  y el  pasacalle 
de  La  Dolores  del  maestro  Bretón , á 
quien  la  Sociedad  tiene  que  agradecer  la 
amabilidad  con  que  puso  á su  disposi- 
ción el  salón  de  fiestas  del  Conservatorio 
y el  interés  cariñosísimo  con  que  se  esforzó 
en  que  todas  fueran  facilidades  para  nues- 
tro Presidente,  organizador  de  la  fiesta. 

Hubo  en  seguida  una  breve  pausa  y, 
saludada  con  nutridos  aplausos,  se  sentó 
al  piano  la  Sita.  D.®'  Dolores.  Benaiges  que 
es  una  niña  por  la  edad  y una  maestra  por 
la  ejecución;  ha  llegado  ya  á la  altura 
adonde  no  pudieron  llegar  muchas  con- 
certistas notables  y muy  aplaudidas  que 
llevaban  largo  tiempo  de  estudio  y cada 
vez  que  se  la  oye  se  aprecia  más  lo  que 
vale  esta  pianista  española  digna  de  ser 
colocada  á la  altura  de  las  mejores  pianis- 
tas extranjeras. 

En  tan  halagüeños  resultados  han  in- 
fluido á la  vez  un  talento  y unas  aptitu- 
des naturales  de  primer  orden  y la  edu- 
cación de  su  padre,  organista  de  la  Real 
capilla  y hombre  de  excepcional  mérito, 
á quien  su  excesiva  naturalidad  y modes- 
tia impide  brillar  todo  lo  que  merece. 

Las  piezas  que  figuran  en  el  programa 
de  la  eminente  artista  fueron:  el  alegro 
de  concierto  de  Guiraud,  la  polonesa  en 
mi  bemol  de  Chopin,  La  fileuse,  romanza 


sin  palabras  de  Mendelssohn,  y la  Rap- 
sodia núm.  12  de  Listz.  Insistió  el  públi- 
co repetidas  veces  en  sus  entusiastas 
aplausos  y la  Srta.  Benaiges  tuvo  que 
ejecutar  un  vals  y la  cabalgata  de  Las 
Walquirias,  produciendo  el  natural  asom- 
bro el  vigor  demostrado  en  la  ejecución 
de  trozo  musical  tan  difícil  después  del 
excesivo  trabajo  que  representa  todo  lo 
indicado. 

Si  no  hubiera  gozado  ya  de  justa  fama 
la  gentil  concertista  se  la  hubiera  con- 
quistado muy  alta  en  este  día. 

La  cuarta  polonesa  de  Marqués  inter- 
pretada por  el  sexteto  y escuchada  hasta 
la  última  nota  por  un  público  educado, 
sirvió  de  final  á esta  fiesta,  á la  cual  se 
asociaron  tan  numerosas,  elegantes  y en- 
cantadoras damas,  prestándola  esa  deli- 
cadeza que  da  á todo  la  presencia  de  las 
señoras. 

Tiempo  era  ya  de  que  los  excursionis- 
tas no  se  congratulasen  solos  al  cabo  de 
cada  año,  contándose  unos  á otros  las 
excelencias  de  la  Sociedad  y de  que  to- 
maran parte  en  los  entusiasmos  por  la 
Corporación  sus  mujeres  y sus  hijas,  ya 
que  un  grande  amor  por  la  Patria  ha  de 
hallar  sólido  cimiento  en  la  galantería  y el 
amor  del  hogar. 

Concluiremos  consignando  aquí  nues- 
tra gratitud  al  maestro  Bretón,  Comisa- 
rio general  del  Conservatorio  de  Música 
y Declamación;  al  maestro  D.  Emilio  Se- 
rrano, que  se  interesó  en  el  éxito  como 
en  asunto  propio  y no  tuvo  inconvenien- 
te alguno  en  poner  todos  los  medios  para 
que  la  fiesta  resultase  brillante  y de  buen 
gusto;  al  Sr.  D.  Ignado  Tabuyo,  que  ha 
dejado  en  todos  un  recuerdo  imperecede- 
ro; al  Sr.  Cotarelo,  que  tan  amablemente 
prestó  su  concurso;  á la  Srta.  Benaiges, 
cuyo  justo  elogio  queda  hecho;  al  se- 
ñor Serrano  Jover,  que  restó  tiempo  á 
sus  estudios  jurídicos  para  escribir  sus 
bellas  quintillas,  y al  Sr.  D.  Carlos  Luis 
de  Cuenca,  que  tan  ocupado  siempre, 
tan  solicitado  de  periódicos  y Revistas, 
con  un  nombre  tan  bien  conquistado  en 
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el  mundo  literario,  nos  dedicó  una  inspi- 
rada composición  escrita  para  el  solemne 
acto,  en  vez  de  leer  solo  algo  de  lo  mucho 
que  tiene  escrito. 

Toda  la  prensa  de  Madrid,  sin  distin- 
ción de  colores  ni  partidos,  comentó  fa- 


vorablemente en  la  misma  noche  y al  dia 
siguiente  la  fiesta,  haciéndose  una  vez 
más  acreedora  á nuestra  gratitud  que 
por  otras  muchas  cosas  y desde  hace  lar- 
go tiempo  la  debemos. 


A LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES 


De  excursión  en  excursión 
quisiera  el  tiempo  pasar: 
no  hay  amena  diversión 
comparable  á escudriñar 
cualquier  perdido  rincón 
Aquí  destrozado  arnés 
evoca  ruda  batalla; 
más  lejos,  la  Historia  calla 
sobre  algo,  que  no  es 
como  la  gente  detalla; 

nos  recuerda  al  que  reposa, 
tumba  del  arte  esplendor 
ó fiel  leyenda  de  amor 
grabada  en  la  fría  losa 
con  el  sello  del  dolor: 

de  la  lucha  siempre  activa, 
que  en  el  viaje  no  ceja, 
toda  impresión  nos  cautiva, 
aunque  pase  fugitiva, 
cual  luz  que  impresión  no  deja. 

Vive  más  el  hombre  errante 
con  infinitos  azares, 
y á su  vez  en  el  constante 
variar  de  tantos  lugares 
pasa  un  siglo  en  un  instante. 

Halla  el  sensible  emociones, 
el  erudito  enseñanzas, 
y ante  rotas  construcciones 
llora  el  artista  añoranzas 
de  perdidas  ilusiones ; 

que  un  solo  paso  en  la  vida 
hay  del  reir  al  llorar , 
y está  el  alma  convencida 
de  que  es  tránsito  en  la  vida 
que  ocurre  más  al  viajar. 


Los  carcomidos  escudos 
de  nobiliaria  mansión 
nos  cuentan,  aun  siendo  mudos, 
cómo  los  tiempos  sañudos 
debelan  su  tradición, 
y yacen  casi  olvidadas 
tantas  glorias  arrancadas 
Con  sangre  y luto  en  la  guerra, 
cual  si  quisiera  la  tierra 
que  estén  hondas  sepultadas : 

pues  de  artífice  es  victoria 
que  selle  el  viejo  castillo 
con  firmes  piedras  su  historia, 
perenne  mostrando  el  brillo 
fulgente  de  su  memoria. 

La  paz  que  el  trabajo  canta 
desde  lo  antiguo  al  presente 
no  tiene  en  la  resistente 
piedra  permanencia  tanta 
como  logra  en  nuestra  mente. 

Siendo  español  convencido 
sin  menoscabar  lo  ajeno, 
y sacando  del  olvido 
lo  que  está  de  encantos  lleno 
y para  el  mundo  perdido; 

el  que  viaja,  si  sueña 
con  algún  nuevo  ideal, 
no  encuentra  emoción  pequeña; 
que  la  vida  es  arsenal 
donde  nada  se  desdeña. 

Vate,  curioso  y artista, 
observador  incansable , 
siguiendo  tenaz  la  pista 
de  lo  raro  y lo  notable; 
tal  es  el  excursionista. 


Alfredo  Serrano  y Jover. 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 
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UN  ENTE  SINGULAR 


El  señor  don  Solo  Suelto 
es  hombre  tan  consecuente 
con  su  nombre  y apellido, 
que  anda  suelto  y solo  siempre. 

Hijo  unigénito,  vino 
al  mundo  en  tres  de  Diciembre, 
en  el  día  de  Sdh  Solo: 
el  santo...  de  menos  gente. 

Era  cazurro  de  niño, 
huraño  de  mozalbete,  • 

y ha  de  parar  en  misántropo, 
como  Dios  no  lo  remedie. 

Jamás  con  hombre  nacido 
mantuvo  trato  frecuente 
ni  ha  tenido  novia  alguna 
entre  todas  las  mujeres. 

Tan  sólo  por  el  prestigio 
del  nombre,  según  parece, 
pensó  una  vez  en  casarse 
con  una  Soledad  Pérez, 
pero  le  duró  el  propósito 
desde  un  martes  hasta  un  miércoles. 
— ¿Qué  más  Soledad — se  dijo — 
que  continuar  siendo  célibe? 
Habita  en  Puerta  Cerrada, 

— que  es  como  siempre  la  tiene, — 
en  una  casa  de  un  piso 
y de  un  hueco  solamente. 

La  Historia  de  Rohinsón 
es  el  libro  que  más  lee 
y si  alguna  vez  escribe 
hace  monólogos  siempre. 

De  nuestra  literatura 
constituyen  sus  deleites 
Las  Soledades,  de  Góngora, 
y eso  que  no  las  entiende. 

Sólo  haciendo  solitarios 
en  sus  ocios  se  entretiene, 
y él  se  entiende  y baila  solo 
cuando  quiere  distraerse. 

La  armonía,  ni  en  la  música 


le  gusta,  ni  la  comprende, 
en  cambio  toca  á menudo 
un  solo  de  clarinete 
ó sale  por  peteneras; 
pero  si  sale...  no  vuelve, 
porque  en  el  ¡Ay  Soledad 
Soledad!...  se  queda  siempre. 

Come  sólo  solomillo 
y sólo  solera  bebe 
y en  los  días  de  vigilia 
come  mero  meramente. 

Cuando  va  al  café,  si  el  mozo 
pregunta;  ¿Solo  ó con  leche? 
se  va  á la  calle  diciendo; 

— ¡Hasta  la  duda  me  ofende! — 
Para  don  Solo  en  los  tiempos 
pasados  y en  los  presentes 
no  hubo  más  que  un  hombre  grande 
que  es...  ¡Solón  el  ateniense! 

No  le  visita  ni  el  médico, 
y eso  que  el  hombre  está  enclenque, 
y yo  tengo  por  seguro 
que  la  solitaria  tiene. 

Queriendo  hacer  ejercicio 
en  excursiones  campestres, 
pensó  en  estudiar  las  ruinas, 
mas  ignoradas  que  hubiese. 

Para  inaugurar  sus  viajes 
tomó  el  tren  un  martes  trece 
y se  detuvo  en  el  punto 
más  solitario  y agreste. 

El  hombre  había  leído 
en  unos  viejos  papeles, 

. que  quizás  eraii  apuntes 
de  un  estudiante  de  leyes, 
que  en  tiempo  de  los  romanos, 
según  Bernardo  de  Aldrete, 
hubo  un  Convento  jurídico 
por  allí  precisamente; 
y como  el  pobre  ignoraba 
que  tales  conventos  fuesen 
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juntas  de  jurisconsultos 
que  fallaban  corno  jueces, 
se  dió  á buscar  por  los  campos 
cándida  y pacientemente 
las  ruinas  de  aquel  convento 
jurídico  que  fué  célebre. 

Fuera  prolijo  contaros 
las  fatigas  que  el  pobrete 
sufrió  en  las  seis  horas  largas 
que  se  pasó  á la  intemperie, 
sudando  la  gota  gordá, 
al  trepar  por  las  pendientes 
y hundiéndose  en  lodazales 
cenagosos  otras  veces: 
trompicando  en  los  pedruscos 
y agarrándose  al  caerse 
á las  ramas  de  las  zarzas, 
que  pinchaban  atrozmente. 
Hasta  que,  echando  los  bofes 
y cayéndose  de  débil, 
llegó  á la  aldea  más  próxima 
renegando  de  su  suerte; 

'porque  no  encontró  más  ruina 
ni  rastro  de  ser  viviente, 
que  la  quijada  de  un  burro, 
media  alpargata  y un  peine. 
Dió  con  sus  molidos  huesos 
en  un  mesón  indecente, 
donde  por  cuarenta  reales 
carne  pan  y queso  diéronle, 
que  si  como  comestibles 
valían  poco  en  su  especie, 
eran  interesantísimos 
paleontológicamente. 

Don  Solo,  ante  aquellos  fósiles, 
no  acertaba  á resolverse, 
cuando  un  mozallón  moreno, 
que  casi  tiraba  á verde, 
escupió  por  el  colmillo 
y se  le  acercó  diciéndole: 

— Ya  le  he  visto  todo  el  dia 


recorriendo  ocultamente 
todos  los  bienes  de  Propios 
y ya  sé  pa  lo  que  viene. 

Pero  aquí  no  vale,  amigo; 
se  va  usté  á dir  mesmamente, 
porque  si  llega  la  noche 
haga  cuenta  que  perece. 

Di  quiá  un  rt  to  pasa  el  misto 
y luego  ya  no  hay  más  trenes. 
Conque  ya  se  está  usté  diendo, 
si  no  quié  que  lo  revienten. — 
Don  Solo  alquiló  un  pollino 
y en  las  ansias  de  la  muerte 
llegó  á la  estación  el  hombre, 
donde  lo  detuvo  el  jefe 
y allí  cayó  de  su  burro 
moral  y físicamente. 

Creyéndole  escarmentado 
el  otro  día  fui  á verle , 
y le  expliqué  las  ventajas 
que  la  sociedad  ofrece. 

Le  hablé  de  la  de  Excursiones, 
esperando  convencerle 
del  encanto  y el  provecho 
que  sus  excursiones  tienen. 

Y cuando  cesé  de  hablarle 
me  dijo  en  tono  solemne: 

— El  buey  suelto  bien  se  lame. — 

Y no  pude  contenerme. 

— Esos  refranes — le  dije — 

se  han  hecho  para  los  bueyes, 
pero  no  hay  hombre  que  tenga 
necesidad  de  lamerse. — 

Don  Solo  es  incorregible 
y seguirá  erre  que  erre, 
hasta  que  su  propio  tedio 
hasta  el  suicidio  le  lleve. 

Yo  espero  que  el  mejor  dia, 
en  el  sitio  más  agreste, 
se  envenene  con  el  hongo 
más  solitario  que  encuentre. 


Carlos  Luis  de  Cuenca. 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCUPSTONES 
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Expedición  á Guada|ajara. 


El  domingo  27  de  Marzo  nos  reunimos 
en  la  estación  de  Atocha,  á las  nueve  de 
la  mañana,  el  Director  propietario  de  Ex- 
cursiones, D.  Joaquín  de  Ciria,  los  seño- 
res Arroyo,  Bosch  (padre  é hijo),  Barón, 
Allendesalazar,  Cánovas  del  Castillo,  Del- 
gado, Foronda  (padre  é hijo),  Guilmain, 
González  Arnao,  García  Bravo,  Herrera, 
López  Granizo,  Martínez  Aguado,  Mendi- 
zábal,  Villasante,  Rodríguez,  Ortiz  Ca- 
ñábate y el  que  subscribe,  honrado  por 
sus  consocios  con  el  encargo  de  relatar  las 
impresiones  de  su  artística  excursión  á 
Guadalajara,  la  que  se  verificó  felizmente 
V con  un  hermoso  día. 

Efectuamos  el  viaje  de  ida  en  franca  y 
alegre  expansión,  y al  llegar  á la  antigua 
villa,  á cuyos  moradores  otorgó  Alfonso 
el  Sabio  la  franquicia  de  caballeros,  salió 
á recibirnos  y nos  acompañó  con  su  ha- 
bitual cortesía,  durante  nuestra  estancia 
en  la  población  el  docto  profesor  de  Ma- 
temáticas del  Colegio  de  Huérfanos  de  la 
Guerra,  Sr.  Cuervo. 

Visitamos  primeramente  el  soberbio 
palacio  del  Duque  del  Infantado,  erigido 
en  las  postrimerías  del  siglo  XV,  admi- 
rando el  fausto  y riqueza  de  su  fachada 
y de  su  patio  principal,  en  que  luce  á 
porfía  sus  brillantes  galas  la  exuberante 
ornamentación  de  la  decadencia  ojiva). 
Nos  encantaron  asimismo  los  hermosos 
alfarges  de  sus  salones,  que  recuerdan: 
primero,  los  bellos  ensamblajes  de  tra- 
cerías geométricas  sarracenas,  tan  hermo- 
sos y variados;  segundo,  las  techumbres 
estalactíticas,  cuyo  conjunto,  tan  rico  en 
hermosos  efectos,  se  compone,  sin  em- 
bargo, de  tres  sencillos  elementos  prismá- 
ticos, cuya  región  inferior,  hábilmente 
perforada,  da  lugar  á siete  elementos  es- 
talactíticos,  con  los  cuales  se  producen  tan 
elegantes  y variadas  combinaciones  como 


las  obtenidas  en  las  más  sublimes  melo- 
días, con  las  siete  notas  de  la  escala  mu- 
sical. 

Las  necesidades  físicas  nos  obligaron  á 
suspender  la  contemplación  de  tan  bellos 
trabajos,  y acudimos  al  Casino,  donde 
nos  sirvieron  un  excelente  y econórnico 
almuerzo,  y cuando  ya  íbamos  reparando 
las  perdidas  fuerzas,  consagramos  nues- 
tra conversación  á cambiar  impresiones 
sobre  la  historia  militar  de  Guadalajara. 
deplorando  hondamente  la  desaparición 
de  los  interesantes  torreones  de  Bejarque 
y de  la  jevia,  por  cuya  puerta  penetró 
Alvar  Fáñez  en  1081.  Estos  torreones  y 
sus  similares  de  Toledo  y Niebla,  forman, 
en  efecto,  el  tipo  originario  de  los  ba- 
luartes de  la  Edad  Moderna,  y dan  á nues- 
tra Patria  la  indiscutible  primacía  en  tan 
radical  mudanza,  en  tales  elementos  de- 
fensivos. 

Terminado  el  confortable  almuerzo, 
visitamos  el  soberbio  panteón  que  costea 
la  Duquesa  de  Sevillano,  y que  se  erige 
sobre  una  extensa  y alta  explanada  conti- 
gua á la  ciudad,  y cuyas  obras  se  ejecu- 
tan bajo  la  dirección  del  arquitecto  señor 
D.  Ricardo  Velázquez.  La  planta  del  edi- 
ficio es  de  cruz  griega,  y su  cripta  se  cu- 
bre con  una  red  de  arcos  pétreos,  que  re- 
cibirán en  su  dia  los  grandes  cristales  que 
han  de  formar  el  piso.  El  cuerpo  de  la 
iglesia,  con  sus  cuatro  brazos  iguales,  y 
sobre  cuyo  crucero  campea  una  gallarda 
linterna  coronada  por  elegante  cúpula, 
producen  un  hermoso  conjunto,  cuyas  va- 
riadas siluetas  destacan  sobre  el  azul  del 
cielo.  En  el  fondo,  el  extenso  y bien  dis- 
tribuido edificio  en  construcción,  que  des- 
tina para  asilo  la  ilustre  y caritativa  dama 
que  erige  el  panteón  citado. 

Terminada  la  visita  á estas  espléndidas 
obras,  y acercándose  ya  la  hora  de  salida 
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del  tren , nos  despedimos  de  nuestro 
amable  guía,  Sr.  Cuervo,  y regresamos  á 
Madrid,  alegres  y satisfechos,  echando  tan 
sólo  de  menos  al  digno  Presidente  de  la 
Sociedad,  Sr.  Serrano  Fatigati,  cuyas  ocu- 


paciones no  le  permitieron  acompañar- 
nos. 

Termino  aqui  esta  desaliñada  reseña 
enviando  á mis  compañeros  de  excursión 
un  cordial  saludo. 

A.  F.  C. 


Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Simeón  Avales  Agrá. 


A LA  ACADEMIA  DE  BELLAS  ARTES  DE  SAN  FERNANDO 


Imposible  resulta  para  mí,  señores  aca- 
démicos, en  estos  tristes  momentos,  ser 
eco  fiel  del  sentimiento  que  embarga  el 
ánimo  de  todos,  por  la  dolorosa  pérdida 
que  nuestra  Corporación  acaba  de  experi- 
mentar con  el  fallecimiento  del  inolvida- 
ble compañero  Sr.  D,  Simeón  Avalos 
Agrá,  acaecido  el  i6  del  corriente  mes  de 
Marzo;  pues  á más  de  carecer  de  las  in- 
dispensables dotes  oratorias,  constituye 
para  mí,  este  triste  suceso,  una  desgracia 
verdaderamente  personal,  que  me  impide 
coordinar  las  ideas  para  componer  una 
oración  fúnebre  digna  de  tan  esclarecido 
patricio. 

Sólo  intento,  pues,  en  nombre  de  la 
Sección  de  Arquitectura,  que  llora  la  pér- 
dida de  su  dignísimo  Presidente,  someter 
á vuestra  consideración  una  sucinta  rese- 
ña de  la  vida  intelectual  del  fincdo. 

Nació  D.  Simeón  Avalos  en  Madrid  el 
2 de  Noviembre  de  1828  y cursó  con  no- 
table aprovechamiento  la  carrera  de  Ar- 
quitectura, que  terminó  en  12  de  Marzo 
de  1853. 

A partir  de  esta  época,  para  poder  sin- 
tetizar los  variados  y complejos  asuntos 
á que  consagró  su  laboriosa  existencia, 
necesito  indicar  someramente,  al  par  que 
sus  primeros  pasos  en  la  profesión,  sus 
especiales  trabajos  como  agricultor  y 
como  hombre  público,  para  entrar  des- 
pués de  lleno  en  la  descripción  de  sus 
servicios  profesionales,  que  tan  íntima- 


mente se  relacionan  con  el  Instituto  de 
nuestra  Corporación. 

Las  propiedades  urbanas  y rústicas  que 
el  Sr.  Avalos  heredó  de  sus  honrados  pa 
dres  y su  natural  amor  al  campo,  le  in- 
dujeron, desde  luego,  á compartir  sus 
primeras  tareas  profesionales  en  Madrid 
con  las  agrícolas  en  Pinto,  logrando  de 
este  modo  adquirir  simultáneamente, 
provechosa  experiencia  en  la  construcción 
y jurisprudencia  arquitectónicas  y exten- 
sos conocimientos  teórico-prácticos  en  el 
labrantío  y cultivo  de  las  tierras,  por  lo 
que  mereció  ser  nombrado  vocal  de  la 
Junta  de  Agricultura  y Vicepresidente  de 
la  de  Pósitos. 

El  segundo  aspecto  de  la  vida  del  señor 
Avalos,  es  en  el  que,  inspirándose  en  el 
santo  amor  á la  noble  tierra  en  que  vió 
la  luz  primera,  consagró  parte  de  su  ar- 
dor juvenil  y de  sus  naturales  talentos  á 
la  defensa  de  los  intereses  morales  y ma- 
teriales de  esta  heroica  villa,  librando  tan 
brillantes  y rudas  campañas  en  la  prensa, 
que  mereció  ser  elegido  en  1872  Alcalde 
presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 
En  el  desempeño  de  este  elevado  cargo 
cumplió  tan  á maravilla  su  difícil  misión, 
que  logró  dejar  imperecederos  recuerdos 
de  su  moralizadora  gestión  administrati- 
va, de  sus  conocimientos  técnicos  y de 
su  prudencia  y enérgico  carácter  como 
Jefe  de  la  Milicia  Nacional,  conservando 
inalterable  la  tranquilidad  pública  en 
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aquella  época  de  tan  revueltas  contiendas 
políticas  y recibiendo  como  testimonio 
de  gratitud  de  los  Alcaldes  de  barrio  un 
precioso  bastón  de  mando  con  sentida 
dedicatoria. 

Aunque  los  brillantes  auspicios  con  que 
comenzó  el  Sr.  Avalos  su  carrera  política^ 
patentizaban  su  predestinación  á ocupar 
los  más  altos  cargos  del  Estado,  se  retiró 
pronto,  sin  embargo,  con  desusada  mo- 
destia de  la  vida  pública,  para  ocuparse 
solamente  de  su  carrera  científico-artísti- 
ca, que  constituye  la  tercer  manifesta- 
ción de  su  laboriosa  existencia,  y en  la 
que  llegó  á ocupar,  con  general  aplauso, 
los  más  altos  puestos,  tanto  en  la  Corpo- 
ración docente,  como  en  los  Centros  con- 
sultivos del  Estado. 

El  Sr.  Avalos  desempeñó  la  Dirección 
de  la  Escuela  de  Arquitectura  de  Madrid, 
del  22  de  Mayo  de  1869  al  16  de  Abril 
de  1871  y de  13  de  Noviembre  de  1874 
á 15  de  Febrero  de  1873  y,  en  ambas 
ocasiones,  cesó  con  gloria  en  tan  elevada 
misión,  por  no  admitir  imposiciones  que 
pugnaban  con  su  carácter  recto  é inde-* 
pendiente. 

Ha  desempeñado  los  altos  cargos  de 
Vocal  del  Consejo  de  Sanidad,  de  la  jun- 
ta superior  de  prisiones  y de  la  Consulti- 
va de  Urbanización  y Obras  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  así  como  también 
los  muy  honrosos  de  Presidente  de  la  So- 
ciedad Central  de  Arquitectos  y de  Her- 
mano mayor  de  su  Congregación. 

Era  Jefe  superior  honorario  de  Admi- 
nistración y estaba  condecorado  con  tres 
grandes  Cruces  por  servicios  esencialmen- 
te técnicos. 

Elegido  individuo  de  número  de  esta 
Real  Academia  en  7 de  Noviembre  de 
1875,  obtuvo  después  el  cargo  de  Secre- 
tario perpetuo,  de  Senador  del  Reino  y 
de  Presidente  de  su  Sección  de  Arquitec- 
tura, lo  cual  prueba  en  cuánto  estimaba 
nuestra  Corporación  las  altas  dotes  del 
finado. 

Ha  presidido  numerosos  tribunales  de 
oposiciones  á cátedras  y Jurados  de  Be- 


llas Artes  y de  concursos  de  variados 
edificios  públicos  y de  monumentos  y es- 
taba también  nombrado  Presidente  del 
Congreso  internacional  de  Arquitectos, 
que  ha  de  celebrarse  en  Madrid  el  próxi- 
mo mes  de  Abril. 

Ha  sido  arquitecto  del  Ministerio  de 
Estado  y Director  de  las  obras  de  restau- 
ración de  San  Francisco  el  Grande  en  esta 
corte,  y se  le  ha  encomendado  también, 
en  unión  de  otros  arquitectos,  el  recono- 
cimiento de  los  monumentos  más  insig- 
nes de  nuestra  Patria  y la  inspección  de 
sus  obras  de  restauración,  como  Inspec- 
tor de  construcciones  civiles. 

Los  sencillos  y elocuentes  discursos 
del  Sr.  Avalos,  sus  honrados  y prudentes 
consejos,  y sus  luminosos  dictámenes, 
ya  sobre  asuntos  esencialmente  artísticos 
ó sobre  los  múltiples  ramos  de  higiene, 
salubridad,  reforma  y saneamiento  de 
poblaciones,  abastecimiento  de  aguas  po- 
tables, legislación  y otros  que  compren- 
de la  profesión  arquitectónica,  atestiguan 
su  capacidad,  vastos  conocimientos  y es- 
píritu severo  é inflexible,  que  constituían, 
por  decirlo  así,  su  característica. 

Vivió  el  Sr.  Avalos  y pasó  á la  man- 
sión eterna  con  la  serenidad  del  justo.  La 
patria  ha  perdido  uno  de  sus  más  ilustres 
é integérrimos  ciudadanos;  nuestra  Aca- 
demia uno  de  sus  más  doctos  asesores; 
la  Sección  de  Arquitectura  el  dignísimo 
Presidente  cuyos  acertados  y previsores 
juicios,  eran  tenidos  en  la  mayor  estima 
y la  carrera  de  arquitectura  su  más  deci- 
dido y experto  campeón. 

Participando,  por  mi  parte  del  duelo 
de  nuestra  Corporación,  por  haber  visto 
desaparecer  para  siempre  al  hombre  de 
juicio  docto  y experimentado,  y cuyas 
elocuentes  y sensatas  palabras,  servían 
de  troquel  y de  lazo  de  unión  de  las  di- 
versas ideas,  me  veo  también  privado  del 
mejor  de  mis  amigos.  La  decidida  pro- 
tección que  me  dispensó  desde  la  época 
en  que  era  yo  alumno  de  la  Escuela  y 
que,.ha  perdurado  en  el  resto  de  su  vida; 
la  íntima  y estrecha  arriistad  que  siempre 
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nos  unió  y los  sabios  y cariñosos  conse- 
jos con  que  ha  guiado  mis  pasos  por  la 
tierra,  crearon  entre  él  y yo  los  más  es- 
trechos é indisolubles  lazos  de  afecto. 
Dispensad,  pues,  al  último  de  todos 
vosotros,  herido  por  particular  aflicción, 
que  levante  aquí  mi  pobre  voz,  para  te- 
jer, en  nombre  de  la  Sección  de  Arqui- 
tectura, una  rústica,  si,  pero  imperecede- 
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ra  corona  de  siemprevivas,  no  sólo  al 
preclaro  académico,  sino  también  al  ami- 
go entrañable  que  miraba  como  un  que- 
ridísimo hermano  mayor,  en  cuya  recti- 
tud de  principios  y carácter  firme  é in- 
quebrantable deseo  inspirar  mis  actos. 

Adolfo  Fernández  .Casanova, 

Madrid,  2 i de  Marzo  de  1904. 
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DOMINGO  l.°  DE  MAYO 

EXCURSIÓN  Á ALCALÁ  DE  HENARES 

Salida  de  Madrid  por  la  estación  de  Atocha.  . . 9\39'  mañana. 

Llegada  á Madrid ' 7\30' tarde. ^ 

Monumentos  que  se  visitarán,  — ha.  Universidad,  la  Magistral,  el 
Archivo  con  su  salón  de  concilios  del  siglo  XIV,  el  torreón  de  Tenorio 
y el  hermoso  patio  de  Tavera  y Fonseca;  Santa  María  con  sus  restos 
mudejares  y la  partida  de  Bautismo  de  Cervantes. 

Cuota  máxima:  Once  pesetas. 

Se  reducirá  á dies  si  se  reúnen  24  excursionistas  y á nueve  si  llegan 
á 48. 

Serán  invitados  á esta  excursión  los  Sres.  Bretón,  Cotarelo,  Cuen- 
ca, Serrano  Jover,  Serrano  Ruiz  y Tabuyo,  que  tanto  contribuyeron  al 
feliz  éxito  de  la  fiesta  de  aniversario  celebrada  en  el  Conservatorio. 
Asistirá  también  el  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad,  si  no  lo  impide  una 
causa  superior  á su  voluntad. 

Las  adhesiones  á nombre  del  Sr.  D.  Joaquín  de  Ciria  y Vinent,  pla- 
za del  Cordón,  2,  segundo  izquierda,  hasta  el  sábado  30  de  Abril  á las 
cuatro  de  la  tarde. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y Menety  Ballesta,  30, 
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PUERTA  DE  LA  CAPILLA  DEL  OBISPO 


Bol.  ük  la  Soc.  Esp.  de  Excursiones 


Tomo  Xll 


Fototipia  de  Hauser  y Menet.  • Madrid 


BÁCULO  PRESENTADO  EN  LA  EXPOSICIÓN  DE  1892 


Tomo  Xll 


SILLÓN  OJIVAL 

QUE  FIGURÓ  EN  LA  EXPOSICIÓN  HISTÓRICO-EUROPEA  DE  1892 
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Madrid.  — MAYO  de  1004. 


NUM.  135. 


I^OTOTII^IAS 


PUERTAS  DE  LA  CAPILLA  DEL  OBISPO 

Se  las  ha  nombrado  muchas  veces  citando  el  Adán  y Eva  expulsados  del  paraíso 
por  el  ángel  que  se  ven  en  su  porción  superior. 

En  la  siguiente,  mirándolas  de  arriba  á abajo,  lucen  las  armas  del  Prelado  que  las 
mandó  hacer  y se  han  tallado  dos  cabezas  de  imitación  clásica  y el  Misterio  de  la 
Encarnación  tan  repetido  en  los  templos  españoles. 

En  la  zona  media  están  representadas  batallas  y hombres  ahorcados  pendientes 
de  una  misma  viga  en  la  puerta  de  una  ciudad,  como  recuerdos  poco  agradables  de  la 
falta  de  humanidad  en  pasados  siglos. 

Los  dos  recuadros  inferiores  contienen  motivos  ornamentales  de  un  renacimiento 
avanzado. 

Puede  incluírseles  entre  las  buenas  obras  de  talla, 

BÁCULO  presentado  EN  LA  EXPOSICIÓN  DE  1892 

Le  forma  la  serpiente  escamosa  tan  repetida  en  esta  clase  de  objetos. 

En  el  interior  se  ven  dos  ángeles  sosteniendo  una  custodia. 

En  el  remate  inferior  de  unión  con  la  vara  hay  un  templete  con  arcos  de  medio 
punto  de  imperfecta  traza,  perlados,  remate,  en  flor  de  lis  estilizada,  columnillas  de 
separación  en  fuste  de  balaustrada,  destacándose  en  el  interior  del  templete  un  reli- 
gioso. 

Se  le  ha  estimado  por  alguno  obra  muy  arcaica,  pero  el  conjunto  de  sus  líneas 
no  parece  denotar  mayor  antigüedad  que  los  comienzos  del  siglo  XVI. 

Lo  imperfecto  del  dibujo  se  ha  tomado  aquí  por  signo  de  vetustez. 

DETALLES  DE  LA  PUERTA  DEL  RELOJ  DE  TOLEDO 

Véase  el  artículo  ya  publicado  de  D.  Manuel  Simancas. 

Nota. — En  este  número  y en  los  siguientes  daremos  una  fototipia  de  menos 
para  darlas  luego  de  más  en  el  número  de  Noviembre  dedicado  al  centenario  de 
U.®  Isabel  la  Católica, 
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SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


SILLERIA  DE  CORO  DE  LA  CATEDRAL  DE  MÁLAGA 

(continuación) 


Silla  14.  Cambia  en  ésta  el  aspecto  de 
la  representación  inconoclástica,  pues  en 
vez  de  una  sola  estatua  ó imagen,  tene- 
mos dos;  la  del  santo,  que  es  el  Beato 
Bernardo  de  Corleón,  y la  de  la  Virgen, 
que  en  lo  alto  se  le  aparece. 

El  asunto  está  expuesto  por  el  escultor 
Pedro  de  Mena  de  un  modo  análogo  á 
como  lo  interpretaron  en  sus  cuadros, 
Murillo  y otros  pintores.  Vemos  el  santo 
de  perfil,  hábito  monacal,  arrodilladoy  con 
los  brazos  en  alto,  como  recibiendo  agra- 
decido el  alimento  celestial  con  que  la  Vir- 
gen María  quiso  dulcificar  las  amarguras 
de  su  devoto  penitente.  La  Virgen  se  nos 
muestra  sobre  un  grupo  de  nubes  forman- 
do gloria,  el  niño  en  el  brazo  izquierdo,  y 
con  la  mano  derecha  oprime  un  pecho. 
Es  muy  interesante  esta  figura  y está  muy 
bien  ejecutada,  siendo  curioso  el  detalle 
de  indumentaria  que  presenta  la  túnica, 
abierta  por  los  lados  correspondientes  á 
los  pechos;  aberturas  que  se  cierran  me- 
diante un  cordón  ó trencilla. 

En  el  brazal  izquierdo,  león  rampante 
á la  izquierda,  bastante  bien  tallado;  en 
el  derecho,  busto  laureado,  con  manto 
cogido  sobre  el  hombro. 

Silla  15.  San  Benito. — Fué  este  san- 
to, Abad  de  Monte  Casino,  y como  tal 
está  representado,  empuñando  con  mano 
firme  el  báculo  abacial  y dirigiendo  la 
vista  á un  cáliz  roto  que  tiene  en  la  ma- 
no izquierda. 

Refiérese  esta  actitud  y expresión  al  si- 
guiente suceso  acaecido  en  la  vida  del 
santo:  Habiendo  muerto  el  Abad  del  mo- 
nasterio de  Vicovarre,  fué  nombrado  Be- 
nito superior  suyo,  á pesar  de  la  resisten- 
cia que  opuso  para  ello.  Mas  apenas  el 


santo  Abad  empezó  á querer  enderezar- 
los por  el  recto  camino  de  su  profesión, 
cuando  arrepintiéronse  de  haberle  elegido 
é intentaron  envenenarlo  por  medio  de 
una  bebida;  pero  al  tiempo  de  sentarse  á 
la  mesa  echó  la  bendición , como  era  su 
costumbre,  y en  tal  momento  se  rompió 
en  pedazos  el  vaso  que  contenía  el  ve- 
neno. 

La  indumentaria  consiste  en  amplia 
túnica  de  largos  pliegues,  con  capucha 
caída,  zapatos  de  punta  ancha.  El  báculo, 
cerrado  en  forma  de  doble  c.  Cara  afeita- 
da y cabeza  con  cerquillo.  La  actitud  re 
sulta  un  poco  teatral. 

En  los  brazales  tenemos:  en  el  izquier- 
do, niño  desnudo  sosteniendo  un  paño, 
que  formando  arco  pasa  sobre  su  cabeza. 
En  el  derecho  cabeza  alada. 

Silla  16.  Preciosa  imagen  de  San 
Agustín^  Obispo  de  Hipona.  Viste  larga 
túnica,  ceñida  con  una  correa  á la  cintu 
ra,  mangas  perdidas,  dejando  ver  por 
dentro  otras  ajustadas  con  muchos  bo- 
tones. En  la  mano  izquierda  sostiene  una 
capillita  con  su  campana  y en  la  derecha 
una  pluma  en  actitud  de  escribir.  Peina 
larga  barba  y cubre  su  cabeza  una  mitra 
bordada.  Zapatos  de  punta  ancha. 

La  cabeza  es  muy  buena,  estando  los 
paños  bien  tratados. 

En  el  brazal  izquierdo  una  cabeza  con 
alas,  y en  el  derecho,  busto  de  mujer  con 
toca  y restrillo,  que  recorta  la  cara  con  lí- 
nea de  perlas  ensartadas. 

Silla  17.  San  Ambrosio, — Obispo  de 
Milán,  en  traje  episcopal,  con  capa  bor- 
dada, mitra,  y ropas  de  encajes.  Con  la 
mano  izquierda  sostiene  un  libro,  en  el 
que  escribe.  En  el  lado  izquierdo  una  col- 
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mena,  en  recuerdo  del  presagio  que  á su 
nacimiento  acaeció  (i). 

En  el  brazal  izquierdo,  busto  de  mujer 
como  el  anterior,  pero  sin  las  perlas;  en 
el  derecho,  monstruo  con  alas  de  murcié- 
lago, larga  cola  de  cuadrúpedo,  y patas  y 
cabeza  de  águila. 

Silla  i8.  San  Lorenzo,  mártir . — Apo- 
ya la  mano  izquierda  en  unas  parrillas  de 
largo  mango  mientras  que  en  la  derecha 
tiene  una  palma,  simbolizando  con  estos 
dos  objetos  el  martirio  que  su»frió.  Viste 
dalmática  bordada  en  estilo  renacimiento 
y debajo  de  ella  túnica  encañonada.  Za- 
patos de  punta  redonda. 

En  los  brazales  hay  un  monstruo,  como 
en  la  anterior,  y un  león  rampante. 

Silla  19.  San  Marcos,  Evangelista.— 
Preséntasenos  envuelto  en  largos  y ple- 
gados ropajes , en  actitud  de  inspirarse 
para  escribir  en  el  libro  que  mantiene  con 
la  mano  izquierda,  y que  representa  sin 
duda  el  Evangelio,  según  la  doctrina  pre- 
dicada por  su  maestro  el  Apóstol  San  Pe- 
dro. Con  el  pie  izquierdo  que  lo  tiene 
descalzo,  pisa  el  simbólico  león. 

En  los  brazales,  un  león  y una  macolla 
ornamental. 

Sillas  20  y 21 . Santa  Paula  y San  Ci- 
ríaco, Patrones  de  Málaga. — Están  las 
dos  imágenes  en  actitud  de  sufrir  el  mar- 
tirio á que  fueron  expuestos  por  los  per- 
seguidores de  la  fe  cristiana.  Santa  Paula 
aparece  con  traje  de  dama  del  siglo  XVI, 
cabello  suelto  y manto  sobre  los  hom- 
bros, estando  sujeta  á un  madero  por  las 
piernas  y antebrazos  con  fuertes  ligadu- 
ras. El  calzado  es  también  de  la  misma 
época  del  traje,  y en  el  suelo  hay  un 
montón  de  piedras,  significando  murió 
apedieada,  lo  mismo  que  San  Ciríaco, 
colocado  en  igual  forma,  vistiendo  túni- 
ca corta,  abierta  por  el  pecho,  calzando 
polainas  y sandalias.  Como  ejecución  es 
bastante  inferior  á la  de  la  santa. 

(i)  Estando  en  la  cuna,  el  niño  que  más  adelante  ha- 
bla de  ser  uno  de  los  más  célebres  doctores  de  la  Iglesia, 
sucedió  que  un  ejambre  de  abejas  empezó  á volar  alrede- 
dor de  él,  pareciendo  entraban  y sallan  de  su  boca,  ele- 
vándose después  de  un  rato  á grán  altura. 


En  los  brazales,  busto  de  mujer,  con 
tocado  griego  y una  cabeza  alada. 

Estas  dos  estatuas  son  las  últimas  del 
lado  del  Evangelio,  atribuidas  á Pedro  de 
Mena,  y digo  atribuidas,  porque  algunos, 
á pesar  de  la  cláusula  del  contrato,  que 
dice  «han  de  ser  de  obra  excelentísima» 
(sin  ser  malas),  desmerecen  bastante  de 
las  otras  y no  están  á la  altura  de  un 
cincel  como  el  de  Mena.  Mas  como  en 
cuestiones  artísticas  todo  es  relativo,  si 
bien  es  cierto  que  en  algunos  no  trabajó 
con  el  esmero  debido,  también  lo  es  que 
si  los  comparamos  con  el  San  Miguel  que 
figura  en  la  silla  22,  resultan,  como  él 
decía,  excelentísimos.  Esta  talla,  que  no 
merece  el  nombre  de  estatua,  es,  sin 
duda,  obra  del  Diego  Fernández,  á quien 
en  1647  hubo  de  pagarle  el  Cabildo  cier- 
tas obras  ejecutadas  en  la  sillería,  y el 
cual  no  debió  pasar  de  ser  un  carpintero 
distinguido,  con  escasas  nociones  artísti- 
cas. Como  indumentaria,  tampoco  vemos 
en  ella  nada  notable,  pues  también  es 
convencional;  embraza  un  escudo,  en 
forma  de  corazón,  en  el  que  hay  escrito: 
QUIS  SICVT  DEVS,  y pisa  un  monstruo 
con  torso  de  hombre  y el  busto  de  ser- 
piente. 

Quedan  en  este  lado  cinco  sitiales,  que 
con  el  chaflán  correspondiente  al  ángulo, 
hacen  seis  arcos  decorados  con  las  imá- 
genes de  seis  Apóstoles,  obra  de  José  Mi- 
cael  y Luis  Ortiz.  Estas  seis  estatuas  pa- 
recen hechas  por  un  mismo  patrón  y se 
ve  en  ellas  bien  retratatada  la  influencia  de 
la  época.  Los  ropajes  largos  y de  gruesos 
pliegues,  actitudes  teatrales,  ceños  adus- 
tos, barbas  y cabellos  largos  y ondula- 
dos, los  pies  descalzos  y demás  detalles 
característicos  son  de  la  escuela  barroca,  á 
que  pertenecen.  La  única  que  se  diferen- 
cia algo  de  sus  compañeras,  en  cuanto  á 
indumentaria  (no  en  lo  demás),  es  la  úl- 
tima que  está  al  lado  de  la  punta,  y re- 
presenta al  Apóstol  Santiago  en  traje 
de  peregrino,  con  largo  pelo,  torneado,  y 
á la  terminación  una  calabaza.  Esta  tiene 
sombrero  y la  cara  de  más  tranquila 
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expresión  que  las  otras,  en  las  cuales  no 
parece  sino  que  el  tallista  quiso  significar 
el  mal  humor  de  que  se  hallaban  poseí- 
dos por  la  falta  de  sombreros  y zapatos  y 
la  sobra  de  tela  que  tenían  sus  vestidos. 

En  los  brazales  de  estas  cinco  sillas  te- 
nemos: un  busto  de  hombre,  á la  roma- 
na; cabeza  de  ángel,  con  cuatro  alas; 
niño  con  túnica  y alas,  una  vara  en  la 
mano  izquierda  y tres  clavos  en  la  dere- 
cha; figura  fantástica,  con  cabeza  y torso 
de  mujer,  cabeza  de  frente,  águila  ram- 
pante,  y en  la  última,  agudas  heráldicas, 
con  escudo  en  el  pecho. 

Después  de  la  silla  27  está  una  puerta 
que  da  al  trascoro,  en  cuya  hoja  tiene 
tallada  una  gran  ánfora  con  tres  azuce- 
nas, armas  de  la  Catedral.  Sobre  el  mar- 
co, una  cartela  tallada,  y en  ella,  escrito 
en  letras  capitales:  INTROITE  PORTAS 
EIVS  INCOFESIONE  PS  99  (psalmus). 
En  el  centro  de  la  inscripción,  corona 
Real  con  palmas  cruzadas.  Encima  de  esta 
cartela  hay  otra  rectangular,  y en  carac- 
teres minúsculos  se  lee;  Maledidm  homo 
qui  opera  dei  facit  franleter  aut  decidióse 
lerem.  (jeremías),  XVlll. 

Haciendo  juego  ó pareja  con  esta  puer- 
ta hay  otra  semejante,  y en  el  centro, 
sobre  plataforma,  con  gradería  de  már- 
mol rojo,  están  la  silla  episcopal  y otras 
dos  para  las  primeras  dignidades. 

Trono  episcopal. — Forma  un  solo  cuer- 
po la  silla  episcopal,  como  hemos  dicho, 
con  las  dos  de  los  asistentes;  la  parte 
central  cúbrela  un  dosel  en  forma  de  pór- 
tico, sostenido  por  columnas  estriadas, 
con  capiteles  compuestos  y decorados 
con  frutas,  cabezas  de  niño  y el  escudo 
de  armas  de!  Obispo  D.  Antonio  Enrí- 
quez.  Detrás  de  las  columnas  existen  una 
especie  de  pilastras,  separadas  del  respal- 
dar como  medio  metro,  apoyándose  en 
un  soporte  ó pescante  que  descansa  sobre 
la  parte  posterior  del  brazal  alto.  Dentro 
de  todo  esto,  formando  una  especie  de 
altar  ó templete,  está  una  talla  de  la  Vir- 
gen, sobre  gloria  y media  luna,  corona 
Real  y niño  en  los  brazos  con  un  gallo. 


El  templete  lo  forman  cuatro  columnas 
de  orden  dórico,  sosteniendo  un  friso,  del 
que  arranca  arco  de  medio  punto  con 
dos  grandes  niños  que  soportan  un  dosel 
con  el  escudo  de  la  Catedral. 

Los  escudos  de  armas  de  las  basas  de 
las  columnas  más  salientes  que  hay  en 
este  sitial,  pertenecientes,  como  antes 
dijimos,  al  Obispo  Enriquez,  tienen  ta- 
lladas unas  flores  de  lis  el  izquierdo  y dos 
castillos  y león  rampante  el  derecho.  Las 
leyendas  son  como  sigue:  EPVS  MALAZI- 
TANVS  ANO  D 1655.  D-  FRATER  • 
ANTONIVS  ENRIQVEZ.  Iguales  en  los 
dos  lados. 

En  la  parte  superior  de  los  dos  escudos 
se  unen  símbolos  episcopales  y corona 
de  Marqués. 

El  respaldar  bajo  tiene  tallado  en  bajo 
relieve  un  grupo  decorativo  formado  por 
ángeles  sosteniendo  una  mitra  que  coro- 
nan oíros  dos.  Los  brazales  son  semejan- 
tes á todos  los  demás,  pero  de  mayor  al- 
tura. La  paciencia  está  formada  por  águila 
de  frente  con  las  alas  extendidas. 

Las  dos  sillas  laterales,  situadas  un  poco 
más  bajas,  tienen  en  sus  respaldos  las  fi- 
guras de  San  Pedro  y San  Pablo,  con  las 
llaves  y la  espada  por  distintivo.  De  eje- 
cución y factura  son  como  las  descritas 
anteriormente  de  los  otros  Apóstoles. 

En  el  brazal  de  la  silla  derecha  hay  un 
águila  con  escudo,  y una  Cruz  en  él. 

La  puerta  de  este  lado  sólo  se  diferen- 
cia de  la  otra  en  ios  Salmos  escritos  en 
sus  cartelas,  que  son:  OcuU  dñi  super 
instos:  el  aures  eius  in  preces  eorum  — 
P.S — 33,  en  la  cartela  alta,  y:  INTROITE 
INCOSPECTU  EIVS  IN  EXVLTATIONE 
P.S— -99,  en  la  inferior.  Y paso  ahora  á 
describir  los  sitiales  altos  deí  lado  de  la 
Epístola. 

Lado  de  la  Epístola: 

Silla  I de  huéspedes.  Curiosa  esta- 
tua representando  á San  Hermenegildo, 
vestido  de  caballero  de  la  época  del  ar- 
tista, con  media  armadura,  largo  manto, 
calzas  ajustadas  y gregüescos  con  cuchi- 
lladas. Tiene  larga  melena  y barba  en 
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punta.  Calza  zapatos  de  ancha  punta,  con 
espuelas  y amarrados  los  pies  por  si  tobi- 
llo. En  la  mano  derecha  palma  y encima 
del  cráneo  una  cuchilla, símbolos  del  mar- 
tirio que  sufrió.  La  mano  izquierda  la 
apoya  en  la  empuñadura  de  la  espada  de 
cazoleta  que  tiene  al  cinto. 

En  el  costado  exterior  del  sitial,  dando 
frente  al  altar  mayor,  figura  de  la  Cari- 
dad, simbolizada  por  una  mujer  con  el 
cabello  suelto,  dando  el  pecho  á un  niño 
desnudo  y protegiendo  con  la  mano  de- 
recha á otro  que  está  de  pie.  (Nótase  en 
esta  figura  el  mismo  detalle  de  indumen- 
taria que  hicimos  notar  en  la  imagen  de 
la  Virgen  que  se  aparece  á San  Bernardo 
en  la  silla  14  del  lado  opuesto.)  En  el  in 
terior  de  los  brazales,  figuras  fantás- 
ticas. 

Silla  2.*  San  Juan  de  Dios  en  hábito 
monacal,  descalzo,  marcha  entre  llamas, 
conduciendo  sobre  sus  espaldas  á un  en- 
fermo; á un  lado,  se  ve  una  estera.  Está 
regularmente  tallada  y bien  sentida. 

Los  brazales,  repetición  de  otros  re- 
lieves. 

Silla  3.”  Santa  Teresa  — Aparece  la 
santa  doctora  en  actitud  de  inspirarse,  es- 
cribiendo sobre  un  libro  que  sostiene  con 
la  mano  izquierda,  al  mismo  tiempo  que 
un  tintero.  Los  zapatos  que  calza  son  de 
punta  redonda,  con  suela  gruesa,  como 
de  cáñamo  ó esparto,  teniendo  un  refuer- 
zo de  cuerda  ó cordones  por  encima  de  los 
dedos  y empeine.  El  manto,  largo,  está 
recogido  en  grandes  pliegues. 

Silla  4.“  Santa  Catalina  de  Alejan- 
dría.— Figura  interesante  por  su  indu- 
mentaria y símbolos.  Viste  túnica  esco- 
tada, de  fuerte  tejido,  larga  y entallada, 
con  adornos  de  alamares  á lo  largo  de  la 
abertura,  que  con  diez  botones  se  cierra 
de  alto  á bajo.  Esta  túnica  va  puesta  so- 
bre otra  de  pliegues  más  ligeros,  con 
mangas  abullonadas  y caladas  por  la  parte 
media  del  brazo.  De  los  hombros,  debajo 
de  una  especie  de  tira  tableada  que  rodea 
al  brazo,  parte  una  cinta  ancha  que  cuel- 
ga hasta  el  suelo. 


El  cabello  aparece  dividido  en  dos  lar- 
gas trenzas,  que  caen  sobre  los  hombros 
y un  moñito  echado  sobre  la  frente.  Za- 
patos anchos  de  suela  gruesa. 

Está  la  escultura  de  frente,  apoyando 
el  pie  derecho  sobre  una  cabeza  de  hom- 
bre con  profunda  herida  en  la  frente, 
próxima  á la  cual  descansa  la  larga  espa- 
da en  que  apoya  la  mano  derecha,  mien- 
tras que  con  la  izquierda  sostiene  un  apa- 
rato de  tormento  compuesto  de  cuatro 
cuchillas  sujetas  á un  trozo  de  rueda. 
Simbolismo  del  triunfo  que  alcanzó  la 
santa  sobre  el  paganismo,  representado 
por  los  atributos  principales  de  su  marti- 
tirio,  la  rueda  rota,  la  cabeza  de  uno  de 
sus  verdugos  herida  en  la  frente  y la  es- 
pada con  que  fue  degollada. 

Silla  5.“  San  Antonio  de  Padua. — 
Aparece  con  hábito  monacal  ceñido  por 
cordón,  llevando  con  la  mano  izquierda 
el  Niño  desnudo  y en  la  derecha  la  vara 
florida.  Es  una  buena  escultura.  El  brazal 
derecho,  cinco  cabezas  de  ángeles  for- 
mando gloria;  el  izquierdo,  repetición  de 
otro  ya  descrito. 

Silla  6.“  Santo  Tomás  de  yUlanueva. — 
El  Papa  Paulo  V ordenó  que  al  pintar  á 
este  santo  se  le  presentara  con  una  bolsa 
en  la  mano  y rodeado  de  pobres,  como 
muestra  del  constante  afán  que  le  dominó 
toda  su  vida,  y conforme  con  ello,  Pedro 
de  Mena  nos  lo  representa  con  mitra  y 
capa  pluvial  (como  Arzobispo  de  Valla- 
dolid)  dando  limosna,  que  saca  de  un  bol- 
sillo, á un  pobre;  está  con  una  rodilla  en 
tierra  en  actitud  sumisa. 

El  pobre  viste  blusa  corta,  ceñida  con 
correas;  mangas  hasta  el  codo  y abiertas 
por  el  pecho,  calzón  corto  y abarcas. 

Las  dos  figuras  están  muy  bien  senti- 
das y talladas  con  soltura. 

En  el  brazal  izquierdo  un  camello  mar- 
chando al  paso. 

Silla  7.“  Aparición  de  la  Virgen  á 
San  Felipe  de  Neri,  que  está  arrodillado 
en  actitud  contemplativa.  Viste  casulla  y 
la  cabeza  del  santo  tiene  el  carácter  de  un 
retrato  del  siglo  XVll.  La  imagen  de  1^ 
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Virgen  es  sólo  de  medio  cuerpo,  presen- 
tando al  Niño  y sin  ningún  símbolo. 

En  el  brazal  izquierdo  cabeza  de  niño 
y en  el  derecho  camello. 

Sillas.*  San  Ignacio. — Viste  ropas 
talares  y sostiene  un  ostensorio  con  el 
monograma  de  Cristo  en  la  mano  dere- 
cha y un  libro  en  la  izquierda. 

En  los  brazales,  cabeza  de  ángel  y una 
cigüeña  matando  serpientes. 

Silla  9.*  San  Pedro  de Nolasco, — Traje 
monacal  con  el  escudo  de  la  Orden  de 
Redención  de  cautivos;  conduce  á un 
niño  descalzo  arropado  con  capuchón.  En 
la  mano  izquierda  un  grillete,  como  sím- 
bolo de  su  ocupación  predilecta,  que  fué 
la  de  libertar  cautivos.  Esta  imagen  se 
distingue  por  su  venerable  cabeza,  bue- 
nos paños,  curiosa  expresión  de  la  cara 
del  niño. 

En  los  brazales,  ave  zancuda  y cabeza 
con  toca. 

En  el  costado  que  da  á la  puerta,  hay 
una  figura  de  mujer  con  espada  y balan- 
za, símbolo  de  la  justicia. 

Encima  de  la  puerta  se  lee; 

LAUDENT 
EV  N PORS 
OPERA  EIVS 
Prover.  CXXXl 

Laudent  eum  in  por  ti s opera  eius. — 
Alaben  (á  él)  sus  obras  en  las  puertas. — 
Proverbio  131. 

Silla  10.  San  Leandro. — Revestido 
con  capa  pluvial  bordada,  alba  y mitra, 
báculo  arzobispal  en  la  mano  izquierda, 
en  la  derecha  libro  en  que  lee.  Calzado 
de  punta  cuadrada. 

Es  buena  escultura  en  total,  bien  de 
paños. 

Los  brazales  repetición  de  anteriores. 

Silla  1 1 . San  Buenaventura. — Viste 
este  santo,  apellidado  el  Doctor  seráfico, 
el  hábito  de  los  frailes  menores  de  San 
Francisco  y encima  alba  de  muceta  carde- 
nalicia y cruz  pectoral.  En  las  manos  tie- 
ne libro  abierto  y pluma.  La  cara  afeitada 
y cerquillo.  Es  una  imagen  bastante  acep- 


table, de  actitud  tranquila  y humilde, 
conforme  el  modo  de  ser  del  santo,  y no 
está  mal  tallada. 

Silla  12.  Está  en  su  respaldo  la  ima- 
gen de  San  Francisco  de  Asis,  presentada 
en  forma  semejante  á la  tan  conocida  y 
nombrada  de  Alonso  Cano.  El  tamaño  es 
casi  igual  que  el  de  aquélla,  pero  los  plie- 
gues son  un  poco  más  movidos  y no  es 
policroma.  Esta  y la  de  San  Jerónimo  son 
sin  duda  las  dos  mejores  de  la  sillería. 

En  los  brazales,  cabeza  alada  y caballo 
galopando. 

Silla  13.  San  Basilio. — Estatua  de 
largos  y elegantes  ropajes  en  forma  de 
toga  romana;  apóyase  con  la  mano  iz- 
quierda en  báculo  y en  la  derecha  sostie- 
ne una  pequeña  iglesia  con  espadaña, 
símbolos  de  su  calidad  de  Obispo  y doc- 
tor de  la  Iglesia. 

En  los  brazales  se  ven  un  caballo  enca- 
britado pisando  un  leoncillo,  y un  águila 
posada  sobre  una  rama. 

Silla  14.  San  Elias. — Preséntasanos  la 
imagen  del  Profeta  en  forzada  y teatral 
actitud,  con  la  mano  derecha  en  alto  sos- 
teniendo flamígera  espada,  libro  en  la  iz- 
quierda y piel  de  león  sobre  los  hombros, 
larga  barba  y pies  desnudos.  Resulta  una 
escultura  amanerada  y marcado  carácter 
barroco. 

En  los  brazales,  aves  zancudas. 

Silla  15.  San  Jerónimo. — El  santo  as- 
ceta está  desnudo  sentado  sobre  una  pie- 
dra y en  actitud  de  hacer  penitencia.  Tie- 
ne en  las  manos  una  Cruz  de  piedra.  De- 
trás un  tronco  y en  él  cuelga  el  manto  y 
el  sombrero,  A los  pies,  calavera,  libro 
y león  dormido.  En  la  parte  alta  hay  se- 
ñales como  de  faltar  algún  detalle  simbó- 
lico. 

Brazales,  ave  zancuda  y cabeza  alada. 

Silla  16.  San  Gregorio  el  Grande. — 
Con  tiara;  báculo  pontifical,  casulla,  esto- 
la, guantes,  anillos,  etc.  La  casulla  tiene 
una  tira  en  el  centro,  imitando  un  bor- 
dado del  siglo  XV,  con  tres  medallones, 
en  las  que  aparecen:  la  Concepción,  San 
Pedro  y San  Pablo. 
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La  actitud  es  tranquila  y parece  bende- 
cir al  pueblo. 

En  los  brazales,  cabeza  alada  y masca- 
rón decorativo. 

Silla  17.  San  Sebastián. — Figura  de 
joven  desnudo,  sujeto  á un  árbol  y tras- 
pado  el  torso  por  tres  flechas.  Es  una 
imagen  realista. 

Silla  18.  San  E'iteban. — Aparece  la 
imagen  del  santo  mártir  vistiendo  dal- 
mática bordada  y en  actitud  contemplati- 
va vuelto  á la  derecha,  como  mirando 
á una  nubecilla  que, con  el  ojo  y el  trián- 
gulo, símbolo  del  Omnipotente,  se  ve  en 
el  fondo. 

Silla  19.  El  Evangelista  San  Marcos. 
— Escribe  sobre  libro  que  coge  con  la 
mano  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  el 
ropaje.  El  pie  apoyado  sobre  el  simbólico 
toro. 

Silla  20.  San  José. — Con  largo  ropa- 
je y vara  florida,  conduce  al  Niño  jesús, 
que  con  sonriente  cara,  marcha  á su  de 
recha. 

El  santo  calza  zapatos  como  los  demás, 
y el  niño  va  descalzo. 

En  la  silla  21  está  una  malísima  talla 
que  quiere  significar  á San  Juan  Bautista, 
con  Cruz  y borrego.  Y en  la  22  comien- 
za otra  serie  de  Profetas,  como  los  del 
otro  lado,  en  forzadas  actitudes,  paños 
duros  y amanerada  ejecución.  Todos  tie- 
nen un  libro  en  la  mano;  el  de  la  silla  22 
escribe  en  él,  el  de  la  23  lee  y en  la  otra 
mano  tiene  espada  dentada,  el  de  la  24 
hacha,  el  de  la  25  escuadra  y libro  y el  de 
la  26  cáliz,  del  que  sale  un  águila.  Y, 
finalmente,  en  la  silla  27  tenemos  la  ima- 
gen de  San  Andrés  con  grande  Cruz  aspa- 
da, en  la  que  apoya  la  mano  derecha,  te- 
niendo un  libro  en  la  izquierda. 

En  los  brazales  de  todos  estos  sitiales 
hay  algunos  relieves  diferentes  á los  ya 
descritos,  tales,  como  una  cabeza  de  gue- 
rrero con  yelmo  terminando  en  punta, 


otra  también  de  hombre,  con  un  mechón 
de  pelo  sobre  la  frente,  melena  y barba, 
un  busto  varonil  á la  romana  y otro  con 
turbante. 

Todas  estas  cabezas,  tienen  cierto  ca- 
rácter de  época  en  sus  facciones  y muy 
bien  pudieran  ser  retratos  de  los  que  tra- 
bajaron en  la  sillería  ó de  personas  alle- 
gadas. 

Sillas  bajas: 

Son  de  labor  sencilla,  sin  nada  notable, 
y como  dije  al  principio  los  bajos  relieves 
decorativos  de  sus  respaldares  represen- 
tan cartelas  con  atributos  de  la  Pasión. 
En  los  brazales  se  repiten  los  motivos  de 
la  parte  alta,  sin  más  variantes  que  un 
Pontífice  con  tiara  y ave  que  se  acerca  al 
oído,  algunos  ángeles  con  atributos  de  la 
Pasión  y un  pelícano. 

En  los  costados  que  dan  frente  al  altar, 
dos  bajos  relieves  simbolizando  la  Fe  y 
la  Esperanza. 

En  el  brazal  de  la  escalerita  (lado  del 
Evangelio)  árbol  con  pájaro  y al  pie  un 
perro;  en  el  de  enfrente,  un  león  devo- 
rando á un  perro.  En  los  costados  del 
frente,  una  mujer  con  el  cuerno  de  la 
abundancia. 

El  aspecto  general  de  la  sillería,  como 
puede  verse  en  la  fototipia,  es  elegante  y 
sencillo  y únicamente  se  notan  indicios 
del  barroquismo  en  los  detalles.  La  parte 
de  adorno  se  ve  fué  ejecutada  por  diver- 
sas manos,  siendo  lo  único  notable — apar- 
te del  trazado — las  imágenes  debidas  á 
Pedro  de  Mena,  por  más  que  alguna  á 
pesar  de  la  cláusula  del  contrato  que  de- 
cía «había  de  ser  de  obra  excelentísima  y 
ejecutada  por  su  mano»,  no  sea  tan  ex- 
celente ni  nos  parezca  de  su  mano,  sin 
duda  por  la  prisa  que  hubo  de  tener  para 
su  ejecución. 

De  todos  modos  es  una  buena  sillería, 
muy  digna  de  ser  estudiada,  y creo  inte- 
resará á los  aficionados  á conocerla. 


Pelayo  Quintero, 
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LOS  JAECES  ESMALTADOS  DE  LA  COLECCIÓN 

DEL  CONDE  VIUDO  DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN 


Con  ser  muchos  y notables  los  aficio- 
nados que  al  estudio  de  la  arqueología 
española  se  dedican,  no  conocemos — fue- 
ra de  breves  monografías  — publicación 
alguna  que  dé  á conocer  la  importancia 
de  ciertas  y determinadas  industrias  ar- 
tísticas en  España  durante  las  pasadas 
Edades. 

Estamos  tan  habituados  á clasificar  como 
de  importación  extranjera  todo  aquello 
que  no  nos  hemos  tomado  el  trabajo  de 
estudiar,  que  las  más  de  las  veces  tacha- 
mos de  iluso  á quien  pretende  demostrar- 
nos lo  contrario. 

Nuestros  vecinos  los  franceses,  con  pa- 
triotismo, hasta  cierto  punto  loable,  son 
el  reverso  de  la  medalla,  y,  como  es  bien 
sabido,  no  hay  invento,  arte  ó industria 
de  que  no  se  atribuyan  la  paternidad,  Y 
tan  á la  exageración  llevan  esto,  que  en 
una  reciente  publicación,  se  negaba  la 
existencia  actual  en  España  de  monumen- 
tos visigodos,  por  la  razón  contundente 
de  que  en  Francia  no  existe  ninguno  de 
época  coetánea. 

Por  fortuna,  vamos  reaccionando  algo 
en  el  sentido  de  defender  la  verdad  histó- 
rica. Ya  no  nos  limitamos  á estudiar  en 
textos  extranjeros  nuestras  riquezas  ar- 
tísticas y poco  á poco  llevando  cada  uno 
de  los  españoles  amantes  de  las  artes  su 
grano  de  arena  en  la  obra  de  reconstitu- 
ción de  la  Historia,  podremos  demostrar 
la  falsedad  de  afirmaciones  que  pasan  por 
axiomas  dando  á Dios  lo  que  es  suyo  y 
al  César  lo  que  del  César  es. 

Estas  reflexiones  nos  las  sugiere  el  es- 
tudio de  la  esmaltería  en  España  y den- 
tro de  esta  rama  del  arte  industrial  lo  que 
sirve  de  epígrafe  á este  desaliñado  ar- 
ticulo, ó sean  las  chapas  ó medallas  de 
cobre  casi  siempre  esmaltadas  con  que 
durante  la  Edad  Media  se  adornaban  los 
arneses  de  los  caballos. 


Como  no  hemos  logrado  encontrar  en 
España  el  verdadero  nombre  de  estos 
adornos,  nos  permitiremos  lia  mnx\os  jaeces 
colgantes,  pues  se  entiende  por  jaez,  y asi 
lo  designan  los  Diccionarios,  «cualquier 
adorno  que  se  pone  á las  caballerías,  y al 
adorno  de  cintas  con  que  se  enjaezan  las 
crines  del  caballo  en  días  de  función  de 
gala.» 

Comunmente  la  palabra  jae!(^  la  aplica- 
mos en  el  sentido  de  atalaje  en  general,  y 
así  parece  entenderlo  Tirzo  de  Molina 
cuando  dice  «...  Mas  luego  que  el  jae:(^  de 
oro  esmaltado — le  pone  (al  caballo)  el  due- 
ño— cuando  fiestas  hace, — argenta  espu- 
ma, céspedes  deshace — con  el  pretal  so- 
noro alborozado.» 

En  igual  sentido  se  toma  en  esta  otra 
partida  de  la  recámara  de  D.  Juan  de 
Austria  «un  de  oro  de  • martillo  con 
las  piezas  siguientes,  un  petral...  unas 
cave^adas...  unos  acicates...  una  espada 
de  la  gineta  de  dicho  jae:^  que  tiene  un 
atahalí  de  oro...  dos  estriveras...  una 
cuerda...  quatro  borlas  de  petral...  mas 
dos  borlas  para  las  cave^adas...  mas  una 
mochila...  mas  un  bogal  de  plata  con  sus 
campanillas.» 

Llamaban  los  franceses  anneletsvolants, 
branlants  y pendants  (i)  á estas  chapas, 


(l)  Año  1225. — Art.  12:  Sorimarii  quam  plurimum 
diliguntur  a nobilibus  militibus  Francie  proptcr  calcaría  ar- 
géntala et  aurata,  et  propter  pectoralia  resonancia. — (Dic- 
cionario dej.  de  Garlande.) 

Año  1385. — Pour  une  selle  de  eourcier  pour  le  roy  á 
chevauchez  sur  les  rans  quant  il  otjousté,  garnie  de  har- 
noiz,  c’est  assavoir  cuillere,  poitrail,  chevesse,  resnes  et 
estriviéres  de  soie  vermeille;  le  mors,  les  quarrefours  et  les 
estrieres  de  fin  cuivre  taillé  de  testes  de  lion,  tout  le  har- 
nois  semé  de  gros  boullons  de  fin  cuivre  doré  et  argenté 
etdánnelei  double  volants  100  fr. — (Comptes  de  l’ecurie  du 
Roí,  fol.  58  vuelto.) 

Año  1386. — Pour  4 selles  de  roucin  bordées  de  larges 
bors  de  latón,  les  couvertures  de  cordouen  vermeil  ouvrées 
et  coumes  d’or,  garnies  de  grans  tasses  entieres  de  cuir  de 
Hongrie  verdez,  et  le  harnois  desdrelles  de  cuir  de  Hon- 
grie  couvert  de  cordouen  noir  et  de  couppé  par  braucbes 
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Joyas  de  la  colección  del  Conde  viudo  de  Valencia  de  Don  Juan 
f el  dia  2 de  Mayo  del  corriente  año. 


JAECES  DE  CABALLO  DE  DISTINTOS  SIGLOS 
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que  como  antes  decimos  no  tienen  un 
nombre  distintivo  en  castellano,  cosa  que 
es  tanto  más  de  extrañar,  teniendo  en 
cuenta  lo  generalizado  de  su  uso  en  el 
adorno  de  los  aderezos  de  la  jineta. 

Si  lo  tienen  y alguien  lo  conoce,  puede 
hacernos  la  merced  de  ilustrarnos.  El  de 
pinjantes  (colgantes)  con  que  algunas  per- 
sonas lo  han  designado,  se  aplicaba  más 
bien  á objetos  de  orfebrería. 

Entretanto  que  se  dilucida  la  cuestión 
filológica  sigamos  llamando  jaeces  á las 
chapas  esmaltadas  que  vamos  á estudiar 
en  la  interesante  colección  que  de  estas 
posee  nuestro  ilustre  consocio  el  Conde 
viudo  de  Valencia  de  Don  Juan. 

Ocioso  es  demostrar  el  modo  fastuoso 
con  que  se  adornaban  los  caballos  en  los 
antiguos  tiempos,  como  puede  verse  en 
códices, cuadros  y otros  documentos;  aun- 
que los  jaeces  colgantes  no  abundan  en 
aquellos,  no  obstante  pueden  presentar- 
se ejemplares  de  la  época  romana  sacados 
de  los  bajo  relieves  de  la  columna  An 
tonina.  En  otros  objetos  pueden  estudiar- 
se los  jaeces  que  lleva  un  caballo,  perte- 
neciente á un  marfil  bizantino,  clasificado 
como  del  siglo  VIH.  El  interesante  códice 
español  llamado  San  Beato  (siglo  X)  nos 
suministra  curiosos  ejemplares  de  jaeces 
en  forma  de  medias  lunas  (fig.  i.')  y tam- 
bién son  notables  los  números  4 y 5,  que 
se  ven  en  dos  códices  del  siglo  XI. 

• A partir  del  siglo  XIII,  bien  porque  los 
documentos  gráficos  existentes  sean  más 
numerosos,  ó bien  porque  el  uso  de  los 


clouées  de  clou*  dorez  et  d’enneleivolans  blans  et  dorez... 
les  quelles  selles  furent  delivrées  au  Roy...  (Id.,  fol.  85 
vuelto.) 

Año  1420. — 7 selles  et  7 harnois  pour  les  chevaulx  du 
corps  de  mds.  (le  regent)...  les  7 harnois  fais  de  cuir  de 
rache  noir  clouez  de  annele^  rouds  et  fueillesde  laitton  brau- 
lam  par  dedans  CompUs  de  l'ec  du  Bauphin  II.  — (Fol.  87 
vtielto.) 

Año  1400. — Une  selle  faite  á la  fafon  de  Lombardie... 
Les  carrefours  et  bans  des  pendans  du  harnois  clouez  de 
gra-ns  ficheures  carrées  taillés  el  mastiquées. 

Año  1401. — Un  arnoiz  de  cuir  de  Hongrie  cloué  á 2 
vans  tout  au  long  de  petits  baülons  jaunes,  et  par  tous  les 
carrelours  des  ficheures  de  laiton  ferues  au  estampe  gré- 
netées.  —(Comples  de  l’ ¿curie  du  Roy.) 


jaeces  colgantes  lleguen  á su  apogeo  en 
este  siglo  y en  el  siguiente,  según  opina 
Gay;  lo  cierto  es  que  se  hallan  con  más 
frecuencia  representaciones  de  ellos,  como 
puede  verse  en  las  figuras  adjuntas,  to- 
madas, respectivamente,  de  un  Apocalip- 
sis del  siglo  XIII;  del  sepulcro  de  los  már- 
tires (Avila)  y de  diversas  páginas  de  las 
Cantigas  de  Santa  María,  en  las  que  cla- 
ramente se  puede  ver  la  colocación  de 
los  jaeces  colgantes.  Sigue  en  el  orden  cro- 
nológico un  ejemplar  del  siglo  XIV  saca- 
do de  un  códice  alemán. 

Corroborando  la  opinión  de  Gay,  es  de 
notar  que  el  núcleo  de  los  jaeces  que  for- 
man la  colección  de  que  vamos  á tratar, 
son,  con  efecto,  de  los  siglos  XIII  y XIV, 
algunos  del  XV  y ni  uno  que  pueda  atri- 
buirse con  fundamento  á época  posterior. 

La  fig.  3.*  son  unos  caballos  rica- 
mente adornados  con  profusión  de  jae- 
ces colgantes,  que  se  ven  en  el  famoso 
tríptico  de  San  Babón  de  Gante,  pintado 
por  los  hermanos  Van  Eyck  por  el  año 
1420.  En  otra  figura,  de  un  cuadro  de 
Carpacio,  puede  verse  ya  la  transforma- 
ción del  aderezo  del  caballo  al  finalizar  el 
siglo  XV,  apareciendo  las  borlas  que  en 
el  siguiente  han  de  sustituir  á los  jaeces 
esmaltados. 

Hay  costumbres,  y esta  de  adornar  lu- 
josamente los  caballos  es  una  de  ellas, 
que  son  comunes  á todos  los  pueblos  y á 
todas  las  épocas.  Por  eso  no  creemos 
que  el  uso  de  los  jaeces  tenga,  como  al- 
gunos pretenden,  sus  orígenes  en  los  ára- 
bes, si  bien  éstos  conservan — siquiera 
sea  muy  degenerada — cierta  tradición  en 
sus  atalajes  hípicos. 

Ya  hemos  visto  que  los  romanos  y bi- 
zantinos usaban  tal  clase  de  adornos.  Si 
éstos  hubiesen  sido  más  comunes  entre 
los  musulmanes  que  entre  los  cristianos 
en  nuestra  península,  dado  el  largo  pe- 
ríodo de  la  dominación  agarena,  no  sería 
tan  exiguo  el  número  de  los  marcada- 
mente árabes  que  en  la  colección  rese- 
ñada hallamos,  pues  formada  ésta  por 
unos  trescientos  ejemplares,  sólo  los  que 
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figuran  en  la  lám.  1.®'  pueden  clasificarse 
como  de  aquel  origen. 

La  influencia  oriental  pudo  llegar  á 
Italia,  pero  no  es  tan  fácil  que  llegase  á 
Alemania,  Francia  é Inglaterra,  en  cu- 
yos países  aparecen  los  jaeces  esmalta- 
dos simultáneamente  con  España,  es  de- 
cir, durante  los  siglos  XIII,  XIV  y XV, 
desapareciendo  en  el  siglo  XVI,  de  cuya 
época  no  conocemos  ningún  ejemplar  ni 
se  ven  en  documentos  iconográficos. 

Hechas  estas  aclaraciones,  pasemos  á 
ocuparnos  de  la  curiosa  colección  que 
motiva  estas  líneas. 

Pocas  son  las  similares  á ésta  que  exis- 
ten en  el  extranjero,  aunque  hay  algu- 
nas, si  bien  no  tan  numerosas,  como  la 
del  ilustre  Director  de  la  Real  Armería, 
y en  diferentes  Museos  sólo  algunos 
ejemplares  sueltos  se  ven  de  jaeces  col- 
gantes, lo  cual  prueba,  á nuestro  juicio, 
que  en  España  fué  más  general  que  en 
parte  alguna  el  uso  de  ellos. 

Un  libro,  y no  pequeño,  sería  mejor 
que  los  estrechos  límites  de  un  artículo, 
si  hubiésemos  de  estudiar  cada  uno  de 
los  jaeces  que  forman  la  citada  colección, 
no  sólo  desde  el  punto  de  vista  del  arte  ó 
de  la  industria,  sino  por  lo  que  hablan  á 
la  imaginación  las  divisas,  escudos,  ini- 
ciales, leyendas,  atributos  amorosos,  em 
presas  y alegorías  allí  grabados,  evocan- 
do en  todo  su  esplendor  la  época  caballe- 
resca y haciendo  resurgir  la  figura  de  un 
D.  Beltrán  de  la  Cueva  sosteniendo  el 
paso  honroso^  cuando  vemos,  por  ejem- 
plo, el  jaez  núm.  35,  en  el  que  se  repre- 
senta un  brazo  y mano  femeniles  soste- 
niendo una  corona,  de  la  que  pende  gruesa 
cadena  que  sujeta  á un  perro.  Este  pro- 
testa diciendo:  suéltame.  Lo  delicado  de 
la  alegoría  ahorra  comentarios. 

Y á este  tenor  son  los  que  nos  presen- 
tan á un  león  dentro  de  una  cárcel  y en- 
cadenado á la  vez  por  una  dama  (fig.  14). 
Aquí  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la 

genuidad  de  la  expresión  gráfica  ó la 
alegoría  misma.  En  otro  vemos  un  perro 
encadenado  que  dice:  leal  so. 


La  fig.  31  con  la  leyenda:  amor  qero 

SERVIR  SEN  EN  FIN  (sic). 

La  fig  24:  amo  e amaré. 

Una  figura  simbólica  de  la  Esperanza 
con  el  áncora  y la  leyenda:  esperanza 
DE  BUEN  TEMPU  (sÍc)  (fig.  37). 

En  la  serie  extranjera  hallamos  un  jaez 
francés,  en  que  contorneando  á un  cora- 
zón traspasado  por  un  dardo  se  lee:  ne 
REDY  (fig.  19). 

Otro  que  dice  sencillamente:  ye  ne 

SAY — YE  NE  SAY — YE  NE  SAY. 

El  italiano,  en  donde  vemos  un  blanco 
lebrel  sosteniendo  un  escudo  y con  el 
lema:  Piu  che  may. 

Viene  luego  la  serie  de  invocaciones 
religiosas,  como  avemaría,  salve  re- 
gina, DIOS  ayúdame,  en  dios  es  el  po- 
der, leyenda  ésta  muy  repetida  y de  in- 
discutible abolengo  arábigo. 

Hay  también  ejemplares  de  carácter 
guerrero,  como  el  que  representa  á una 
dama  con  un  brazo  en  alto  y la  leyenda: 
ADELANTE  CABALLEROS  A LA  VEST.  (¿A  la 

hueste?)  (Fig.  39). 

Son  abundantes  los  de  cifras  corona- 
das y otra  porción  de  emblemas  de  fauna 
y flora,  y,  finalmente,  un  gran  número 
con  escudos,  que  son  interesantísimos, 
por  referirse  á la  heráldica  de  los  si 
glos  XIII,  XIV  y XV,  y dignos  de  un  es 
tudio  especial. 

A título  de  curiosidad  presentamos  in- 
tercalada la  fig.  8,  jaez  de  gran  tamaño 
y notable  por  su  dibujo,  que  más  parece 
obra  de  artista  contemporáneo,  inspirado 
en  el  estilo  modernísimo  que  de  otro  tal 
vez  coetáneo  de  D.  Pedro  I de  Castilla. 

En  suma:  es  tanta  la  variedad  de  los 
asuntos  como  la  de  formas  j tamaños, 
pues  difícilmente,  no  siendo  del  mismo 
atalaje,  se  hallarán  dos  iguales  en  la  co- 
lección. 

Ahora  bien;  aunque  muy  de  ligero , 
hemos  procurado  apuntar  lo  referente  á 
la  parte  decorativa. 

En  cuanto  á su  colocación  en  el  caba- 
llo, basta  fijarse  en  los  dibujos  que  acom- 
pañamos. Sólo  resta  advertir  que  son 
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pocos  los  ejemplares  que  se  hallan  com- 
pletos, pues  por  punto  general  ha  des- 
aparecido de  ellos  la  parte  fija  en  las 
correas  que  componían  los  arreos  (petral, 
baticola,  lomera,  cabezada  y brida).  Pie- 
za que  formaba  una  á modo  de  charnela 
con  la  anilla  del  jaez,  para  que  éste  tuviese 
movimiento,  azotando  de  plano  el  cuerpo 
de  la  cabalgadura,  haciendo  el  oficio  de 
cascabel,  con  menos  ruido  y más  rique- 
za. Algún  ejemplar  existe  en  que  la  cha- 
pa colgante  va  rodeada  de  un  anillo  inde- 
pendiente para  que  al  chocar  con  él  pro- 
duzca ruido.  Esta  variante  debió  ser  más 
común  en  Francia  que  en  España,  pues 
sobre  no  haber  aquí  visto  ninguna  de  su 
forma,  tomó  allí  el  nombre  de  annelets 
braulants. 

Como  prueba  de  que  se  usaban  en  Ita- 
lia, á más  del  ejemplar  con  la  leyenda 
Piu  che  may,  debemos  consignar  que  en 
un  cuadro  de  Paolo  Ucello  representando 
una  batalla,  casi  todos  los  caballos  llevan 
jaeces  colgantes  hasta  en  las  sillas,  y al- 
gún jinete  adorna  sus  hombros  con  cha- 
pas semejantes,  si  bien  más  pequeñas. 

Ligeramente  expuesta  la  parte  gráfica 
de  los  jaeces,. sólo  nos  resta  explicar  algo 
de  la  industrial.  El  mayor  número  de 
estas  chapas  de  cobre,  de  un  tamaño  va- 
riable de  tres  á quince  centímetros,  están 
ó han  estado  esmaltadas  por  el  sistema 
que  en  Francia  llaman  champlevée  y nos- 
otros pudiéramos  llamar  escavado,  que, 
como  pocos  ignoran,  consiste  en  rehun 
dir,  ya  sea  con  ácidos,  ya  á buril,  la 
parte  donde  han  de  entrar  los  colores  del 
esmalte.  Lo  que  forma  la  superficie  está 
dorado  ordinariamente  á fuego.  Las  tin- 
tas son  enteras,  pero  bien  entonadas  por 
regla  general,  y combinadas  con  el  oro, 
dan  por  resultado  un  conjunto  armónico 
y rico,  dominando  los  colores  rojo,  blan- 
co, negro,  azul  y verde.  Los  amarillos  se 
usan  muy  poco,  pues  son  naturalmente 
sustituidos  por  el  oro.  También,  aunque 
escasas  veces,  se  ve  usada  la  plata. 

Siendo,  como  son,  la  mayor  parte  de 
estos  objetos  de  indudable  labor  españo- 


la, pues  así  lo  demuestran  sus  leyendas, 
escudos  y la  parte  iconográfica  que  de 
ellos  se  puede  estudiar,  además  de  la 
artística,  que  puede  ver  el  lector  en  las 
láminas  adjuntas,  volvemos  á insistir  en 
lo  que  al  principio  apuntábamos  respecto 
al  desconocimiento  en  que  estamos  de  lo 
que  han  sido  en  España  ciertas  industrias 
artísticas  en  general  y ésta  de  la  esmal- 
tería  en  particular. 

Ya  vemos,  por  lo  que  antecede,  que  se 
hicieron  esmaltes,  y á mayor  abunda- 
miento un  inventario  del  Rey  Carlos  V 
de  Francia  en  1380  nos  proporciona  datos 
de  indudable  interés  en  las  siguientes 
partidas: 

“Un  drageoir  d’or  couvert.  cizellé  á 
vignettes  et  semé  d’esmaulx  de  la  fa^on 
d'Espagne. 

„Une  pomme  d’argent  á chauff  er  mains 
en  hiver  á esmaulx  d'’ Arragon  Pes  2 m 
(marcos)  2 o (onzas),,. 

De  dos  maneras  se  puede  interpretar 
la  primera  de  las  citas,  ya  sea  suponien- 
do que  al  decir  de  la  fafon  d' Espagne 
fuesen  hechos  los  esmaltes  en  Francia 
imitando  á los  que  se  hicieren  en  nuestra 
Patria,  ó bien  suponiendo,  y esto  es  lo 
más  probable,  que  se  hiciesen  aquí.  La 
Segunda  pártida  no  deja  lugar  á dudas. 

Es  de  suponer  que  tratándose  de  obje- 
tos pertenecientes  á un  Monarca  y por 
lo  que  de  la  descripción  se  desprende, 
debieron  ser  de  importancia,  y así  vemos 
que  en  Francia,  en  el  siglo  XIV,  se  apre- 
ciaban los  esmaltes  españoles.  En  cam- 
bio aquí,  en  el  siglo  XX,  probablemente 
los  atribuiríamos  á la  industria  lemosina 
ó renana,  sin  entrar  en  más  averigua- 
ciones. 

Creemos  haber,  aunque  en  desaliñada 
forma,  aportado  algunos  datos  para  que, 
unidos  á los  que  alguien  posea  y se  halle 
con  ánimos  para  rehabilitar  nuestra  his- 
toria artística,  al  menos  en  esta  rama, 
nos  haga  experimentar  la  patriótica  sa- 
tisfacción de  ver  que  España  ha  marcha- 
do durante  la  Edad  Media  en  lo  referente 
á industrias  artísticas  á la  par  de  las  de- 
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más  naciones  de  Europa,  y asimismo  de-  Museos  y colecciones,  clasificados  como 

volver  la  usurpada  paternidad  á infinitos  de  importación  extranjera. 

objetos  esmaltados  que  se  ven  en  iglesias,  José  M.*  Florit. 

Diciembre  de  1903. 

! — -S¡t>^OSS— í 

EL  ALCAZAR  DE  LOS  VÉLEZ 


UN  MONUMENTO  Q.UE  NOS  Q.UITAN 


Desconocido  para  los  españoles  que  á 
estos  estudios  se  dedican,  es  sin  duda  al- 
guna el  alcázar- castillo  que  en  la  villa  de 
Vélez-Blanco  mandaron  edificar  los  Mar 
queses  de  Vélez,  parasu  residencia,  como 
Adelantados  del  Reino  de  Murcia.  No  he- 
mos podido  hallar  dato  alguno  referente 
á este  castillo  en  ninguna  obra  de  las  de- 
dicadas á describir  é historiar  los  monu- 
mentos de  nuestra  Patria,  incluso  en  la 
titulada  España^  en  el  volumen  que  com- 
prende las  provincias  de  Almería,  Jaén, 
Málaga  y Granada,  en  el  cual  el  autor  no 
se  ocupa  ni  someramenre  de  describir 
este  edificio  ni  á la  población  que  tan  in- 
dignamente le  poseía. 

Situado  Vélez-Blanco  en  un  lugar  apar- 
tado de  toda  vía  de  comunicación,  siendo 
sus  vecinos  escasos  y poco  afectos  á los 
asuntos  artísticos  en  ninguna  de  sus  ma- 
nifestaciones, ha  pasado  inadvertido  por 
completo  para  los  amantes  de  los  mo- 
numentos nacionales  la  importancia  de 
este  castillo,  en  el  que  los  mármoles,  los 
azulejos  granadinos  y las  maderas  talla- 
das de  sus  techos  y puertas  constituían 
una  joya  de  inapreciable  valor.  No  de 
otra  manera  lo  han  visto  los  extranjeros, 
los  que  no  obstante  lo  oculto  de  este  al- 
cázar y lo  apartado  de  buenos  medios 
de  transporte,  han  comprado  á su  dueño 
todo  cuanto  de  valor  artístico  tiene  é in- 
mediatamente han  procedido  á su  derri- 
bo y numerando  piedra  por  piedra  y pie- 
za por  pieza  han  emprendido  con  la  ma- 
yor actividad  el  traslado,  primero  en  ca- 


rretas desde  Vélez  á Lorca  y desde  la  es- 
tación del  ferrocarril  de  esta  última  po- 
blación á París,  donde  será  reconstruido 
para  afrenta  de  nuestros  artistas,  histo- 
riadores y eruditos,  que  de  las  glorias  y 
grandezas  clásicas  de  esta  desdichada 
nación  se  preocupen. 

Cuando  el  viajero  español  vea  alzarse 
en  suelo  extraño  este  monumento,  que 
hoy  desaparece  de  su  patria,  y admire  su 
belleza,  le  sorprenderá  la  noticia  de  que, 
mientras  existió  en  España  fué  despre- 
ciado y desconocido  y hubo  necesidad 
que  viniesen  los  extranjeros  á despojar- 
nos de  él  para  hacer  admirar  lo  que  es 
en  verdad  admirable.  También  á media- 
dos del  siglo  XIX  fué  necesario  que  los 
arqueólogos  franceses  se  llevasen  varios 
objetos  de  los  descubiertos  en  las  huer- 
tas de  Guarrazar  al  Hotel  Cluny  de  Pa- 
rís, para  que  supiésemos  que  teníamos 
un  verdadero  tesoro  en  objetos  de  orfe- 
brería visigoda,  sin  lo  que  es  muy  posi- 
ble que  aquella  colección  de  coronas  y 
cruces  votivas  que  hoy  poseemos  y que 
nos  dejó  y dió  á conocer  Francia,  hubie 
sen  ido  á deshacerse  en  los  crisoles  de 
algún  platero  toledano.  Como  el  tesoro 
Je  Guarrazar,  hemos  tenido  sepultado 
en  el  desconocimiento  y en  el  olvido  el 
magnífico  alcázar  de  los  Fajardos,  sin  que 
ninguna  pluma  se  haya  ocupado  de  su 
descripción,  ningún  lápiz  desdarle  á co- 
nocer, y hasta  la  fotografía,  que  en  todo 
se  mete,  ha  pasado  indiferente  en  manos 
del  ignorante  por  delante  de  esta  obra. 
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Solamente  existe  la  vista  exterior,  que 
damos  gracias  á la  amabilidad  del  exdi- 
putado Sr.  Pelegrin  y las  notas  que  trans- 
cribimos á continuación,  tomadas  por  el 
erudito  anticuario  Sr.  Gabaldón,  que  son 
las  siguientes: 

INSCRIPCIÓN  EN  EL  FRISO 
DEL  CORNISAMIENTO 
DEL  PATIO  CENTRAL  DEL  CASTILLO 
DE  VÉLEZ-BLANCO 

Caracteres  monacales 

Pedro  Fajardo,  Marqués  de  Vélez  ade- 
lantado del  Reino  de  Murcia,  quinto  de 
su  linaje,  edificó  este  alcázar  el  1506  del 
Nacimiento  de  Jesucristo,  y fué  concluido 
perfecto  en  1515. 


castillo,  y en  su  exterior,  había  una  po- 
terna de  bronce  de  unos  veinte  centíme- 
tros de  espesor,  en  cuya  cara  exterior  te- 
nia fundida  una  corona  de  laurel  surmon- 
tada  por  la  Cruz  de  Santiago  y en  el  cen- 
tro las  armas  de  Fajardo,  y siguiendo  la 
forma  rectangular  de  este  fortisimo  pos- 
tigo la  siguiente  leyenda  en  caracteres 
romanos: 

DOMINUS  CUSTODIAT 
INTROITUM  TUM  EXITUM  TUAM 
IX  HOC  NUC  ET  VSQUE 
IN  SECULUM  LUIS  FECIT 
AÑO  DE  MIL  Y C Y XV.  ( I 5 I 5)  ? 

El  Sr.  Rubio  de  la  Serna,  en  su  Mono 
grafía  de  la  villa  de  yéle^  Rubio  y su  co- 


VELEZ  BLANCO 


Castillo  de  los  Marqueses  de  Vélez. 


Por  esta  inscripción  se  viene  en  cono- 
cimiento que  al  año  siguiente  de  termi- 
nada la  magnífica  capilla  de  los  Vélez  de 
la  Catedral  de  Murcia  (i  505),  se  comenzó 
la  edificación  de  este  alcázar. 

En  el  friso  del  artesonado  que  existía 
en  el  salón  del  triunfo  del  castillo,  se  re- 
presenta en  relieve  la  entrada  en  Roma 
de  Tito,  después  de  la  destrucción  de 
jerusalén.  Entre  los  guerreros  que  acom- 
pañan al  conquistador,  el  artista  esculpió 
al  Marqués  de  los  Vélez,  vestido  á la  ro- 
mana y ostentando  su  escudo  nobiliario. 

En  otra  estancia  contigua  á este  salón, 
existe  otro  fecho  de  magnífico  artesonado 
de  nogal,  en  cuyo  cornisamiento  se  repro- 
ducen asuntos  mitológicos. 

En  la  parte  Norte  de  la  muralla  de  este 


marca,  á la  página  58  dice  solamente: 

«Al  efecto  construyó  (D.  Pedro  Fajar- 
do  Chacón)  para  su  morada  y la  de  su  fa- 
milia un  suntuoso  y fuerte  palacio  rodea- 
do de  fosos,  murallas  almenadas,  puente 
levadizo,  torre  del  homenaje  y cuanto  en 
los  siglos  medioevales  constituía  un  cas- 
tillo feudal.» 

Estas  son  las  únicas  noticias  que  hemos 
podido  recoger  referentes  á este  edi- 
ficio, y por  ellas  vemos  la  suntuosidad 
de  su  interior  y la  época  en  que  fué  cons- 
truido, los  comienzos  del  siglo  XVI,  en 
cuyo  siglo  nacía  en  España  el  estilo  lla- 
mado plateresco,  á cuyo  gusto  pertenecía 
la  ornamentación  de  este  perdido  monu- 
mento. 

Como  no  hay  mal  que  por  bien  no 
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venga,  la  pérdida  de  este  monumento 
para  España  evita  que  se  pierda  por  com- 
pleto, por  el  abandono  y la  ignorancia  en 
cuyas  manos  estaba  depositado,  y al  mis- 
mo tiempo  las  Revistas  extranjeras  nos 
lo  darán  á conocer  por  medio  de  infinitas 
reproducciones  que  nos  demostrarán 


— ¡oh  vergüenza! — que  no  somos  dignos 
de  poseer  lo  bueno  que  aún  nos  queda 
por  milagro,  y que,  sin  la  rapacidad  de 
los  extraños,  está  predestinado  á destruir- 
se y desaparecer  por  nuestro  abandono  é 
indiferencia  criminal. 

j.  Espin. 

Lorca,  Abril  1904. 


-ecagoa. 

SECCION  DE  CIENCIAS  HISTORICAS 


UN  ENCARGO  POR  SI  SE  VA  A ILLESCAS 


limo.  Sr,  D.  Enrique  Serrano  Fatigah. 

Mi  respetable  Presidente  y muy  querido 
amigo:  Como  en  las  dos  últimas  excur- 
siones en  que,  con  harto  sentimiento 
mío,  no  he  tenido  el  gusto  de  disfrutar 
de  su  siempre  grata  compañía,  se  citó  el 
nombre  de  Illescas  como  el  de  una  de  las 
poblaciones  que  pudieran,  algún  dia  vol- 
ver á ser  objeto  de  nueva  visita  por 
parte  de  la  Española  de  Excursiones  ^ me 
voy  á permitir  rogarle  que  tenga  presen- 
te Un  encargo^  que  desde  ahora,  y por  si 
se  va  á Illescas,  voy  á encomendar  á us- 
ted en  primer  término,  para  que,  con  su 
buena  voluntad  y reconocidas  energías, 
y sobretodo,  utilizando  las  grandes  amis- 
tades que  allí  Ud.  conserva,  se  venzan  las 
dificultades  que  se  oponen  al  logro  de  mi 
deseo,  que  no  es  otro  que  el  de  tener 
una  copia  de  la  inscripción  que,  aunque 
algo  deteriorada,  se  conservaba  en  la 
parte  alta  del  salón  donde  se  supone  que 
tuvieron  lugar  las  regias  entrevistas  de  los 
Monarcas  español  y francés  con  la  her- 
mana del  César  Carlos  V en  1526. 

El  propietario  de  la  casa  en  cuestión, 
no  sólo  lleva  á mal  que  aquel  aposento 
sea  visitado,  sino  que  en  una  de  las  ex- 
cursiones á que  yo  concurri,  se  opuso  á 
nuestra  entrada  en  la  casa,  y como  el 
concepto  que  del  propietario  tengo  for- 


mado en  lo  referente  á su  amor  á los  mo- 
numentos históricos,  le  es  tan  poco  favo- 
rable, llego  hasta  temer  que  un  dia,  y 
por  evitar  las  incomodidades  de  nuestras 
visitas,  sea  capaz  de  realizar  un  blanqueo 
sacrilego  que  haga  desaparecer  para  siem- 
pre un  letrero  por  nadie  copiado  hasta 
hoy,  y que  no  sabemos  si  contendrá  al- 
gún dato  que  ilustre,  corrobore  ó enseñe 
algo  que  hasta  ahora  haya  pasado  inad- 
vertido entre  nosotros,  y cuya  importan- 
cia no  soy  yo  el  llamado  á pregonar,  toda 
vez  que,  propios  y extraños,  todos  han 
estado  conformes  en  atribuírsela,  y muy 
decisiva,  á cuanto  con  la  prisión  de  Fran- 
cisco 1 se  relaciona. 

Trazar  la  historia  de  Illescas,  después 
de  lo  dicho  por  Cuadrado,  sería  quimé- 
rico de  mi  parte,  y mucho  más  dirigién- 
dome á Ud.  y dedicando  estas  líneas  al 
Boletín  de  la  culta  Sociedad  de  su  presi- 
dencia, pero  lo  que  no  quiero  dejar  de 
recordarles,  por  lo  que  determina  algunas 
fechas  de  la  vida  de  Carlos  V,  son  dos 
notas  á cual  más  interesantes,  auténticas 
y precisas. 

Es  la  primera  la  que  Enrique  Stercke, 
el  Maisire  de  la  Chambre  aux  deniers 
como  si  dijéramos  el  Tesorero  del  Em- 
perador, nos  sumistra  en  su  tercera  cuen- 
ta de  ingresos  y gastos  que  como  tal  fun- 
cionario habia  realizado  desde  i.°  deju- 
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nio  de  1525  hasta  Junio  de  1527;  precio- 
so documento,  para  los  que  perseguimos 
al  día  las  estancias  del  César , que  se 
conserva  en  los  Archivos  del  Norte  de 
Francia,  Chambre  des  Compies  (Tribunal 
de  Cuenfas)  ds  Lille — Chambre  aux  de- 
niers  (Tesorería)  des  Dms  de  Bourgogne^ 
B 3.349. 

Según  Stercke,  Carlos  V,  en  Febrero 
de  1 526  hizo,  entre  otras,  las  estancias 
siguientes: 

«Lunes  12. — Comió  en  Toledo,  cenó 
y pernoctó  en  lllescas. 

» 13. — Comió  en  lllescas,  cenó 

y pernoctó  en  Madrid. 

» 14. — Pasó  todo  el  día  en  Ma- 

drid. 

» 15. — Pasó  todo  el  día  en  Ma- 

drid y cenó  con  él  el  Rey 
de  Francia,  importando  el 
gasto  del  día  VI XIII  li- 
bras, XI  sueldos,  II  dineros. 

s>>Viernes  i6.-~Comió  en  Getafe  (Gi~ 
taf),  cenó  y pernoctó  en 
lllescas. 

» 17. — Comió  en  lllescas,  cenó 

y pernoctó  en  Torrejón 
(Torisón). 

»Lunes.  19. — Todo  el  día  en  lllescas. 

vMiérc.  21. — Comió  en  Portillo  (Por- 
iello),  cenó  y pernoctó  en 
Santa  Olalla.» 

Hasta  aquí  el  Tesorero  Stercke. 

Es  la  segunda  nota  la  referente  á las 
estancias  del  Emperador  en  dicha  pobla- 
ción, tomadas  de  su  cronista  Juan  de 
Vandenesse  en  su  Journal  des  P'oyages 
de  Charles  Quiñi  de  1^14  d i^^i,  según 
las  cuales,  el  Monarca  estuvo  cuatro  ve- 
ces en  lllescas,  á saber: 

El  20  de  Septiembre  de  1525. 

Del  10  al  23  de  Febrero  de  1526. 

El  22  de  Mayo  de  1 534,  y 

El  27  de  Junio  de  1539,  sin  que  des- 
pués de  esta  fecha,  hasta  la  de  25  de 
Mayo  de  1551,  á que  llegan  los  apuntes, 
aparezca  que  D.  Carlos  haya  vuelto  á 
pisar  aquella  tierra.  Sólo  de  una  de  las 


estancias  apuntadas  consigna  el  cronista 
los  detalies,  pue^to  que  de  las  correspon- 
dientes á los  años  de  1325,  34  y 39,  sólo 
se  limita  á hacer  constar  la  jornada  en 
> dicha  villa,  debiendo  yo  á mi  vez  con- 
signar que  la  estancia  de  1525  no  está 
confirmada  por  Stercke  que  dice  que  el 
Emperador  comió  en  dicho  día  20  de 
Septiembre,  en  Yuncos,  y cenó  y pernoc- 
tó en  Toledo;  ni  por  D,  Martin  de  Sali- 
nas, Embajador  del  Infante  D.  Fernando, 
cerca  de  Carlos  V,  que  consigna  que  «de 
Xetafe  vino  de  una  jornada  á Toledo  el 
miércoles  XX  del  mismo  mes». 

No  así  sucede  con  la  de  Febrero  de 
de  1626,  cuya  relación,  en  períodos  en- 
trecortados, del  minucioso  cronista  fla- 
menco, paso  á dar  traducida  al  castellano. 
Dice  así: 

«En  el  año  de  1526,  el  10  de  Febrero, 
el  Duque  de  Borbón  se  despidió  de  su 
Majestad  para  regresar  al  Ducado  de 
Milán. 

»En  este  día  S.  M.  vino  á dormir  á 
lllescas,  donde  permaneció  hasta  el  13. 

»E1  14  en  Madrid  hasta  el  18,  en  cuyo 
punto  se  hallaba  el  Rey  de  Francia. 

»E1  18  fueron  juntos  á dormir  á Torre- 
jón hasta  el  20. 

»E1  20  fueron  juntos  á lllescas,  donde 
encontraron  á la  Reina  de  Francia  y á la 
Reina  Germana,  acompañada  de  la  Mar- 
quesa de  Zenete,  Condesa  de  Nassou  y 
otras  muchas  damas.  Fueron  á visitarlas 
después  de  comer.  Cuyas  señoras  salie- 
ron á recibir  á los  dichos  Emperador  y 
Rey  hasta  la  escalera,  y después  de  haber 
saludado  á los  Señores  pasaron  junios  á 
un  salón  (i),  sentándose  los  cuatro  bajo 
ungdoselete,  y conversaron  largamente. 
Mientras  tanto  las  damas  bailaron.  Des- 
pués se  despidieron  de  las  señoras  y vol- 
vieron á dormir  á dicho  Torrejón. 

»A1  día  siguiente,  después  de  comer 
dichos  Emperador  y Rey,  vinieron  juntos 
en  una  litera  al  citado  lllescas  á ver  á las 


(i)  ¿Será  éste  e!  que  tiene  la  inscripción  cuya  copia 
pretendemos? 
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señoras,  y despidiéndose  allí  volvieron  á 
pernoctar  al  mismo  Torrejón,"  en  cuyo 
pueblo  el  Emperador  y el  Rey  se  separa- 
ron. S.  M.  volvió  á Illescas,  donde  el 
gran  Maestre  de  Rodas  se  despidió  de  Su 
Majestad.  En  el  mismo  punto  despachó 
á Lorenzo  de  Gorrevod,  Gobernador  de 
Brest  y Gran  Maestre  de  la  Casa  del  Em- 
perador, para  que  fuese  á Borgoña  como 
Gobernador,  en  ausencia  del  Principe  de 
Orange,  de  aquel  Ducado,  que  el  Rey 
había  prometido  devolver  por  el  tratado 
de  Madrid,  en  manos  de  S.  M.  ó de  su 
representante,  reintegrando  á dicho  Go- 
rrevod en  su  cargo  de  Gran  Maestre  en 
manos  de  S,  M.,  de  cuyo  estado  fué  pro- 
visto el  Virrey  de  Nápoles,  y más  adelan- 
te fué  hecho  Conde  de  Asli,  y el  Señor 
Reux  fué  después  nombrado  Caballerizo 
mayor. 

>>23. — El  Emperador  se  despidió  de  su 
hermana  la  Reina  de  Francia  dejándola 
en  el  dicho  Illescas,  y tomó  el  camino  de 
Sevilla  para  ratificar  el  tratado  en  que  el 
Señor  de  Chauld,  enviado  por  S.  M.  des- 
de Madrid  á Portugal,  había  concertado 
el  matrimonio  de  S.  M.  el  Emperador 
con  la  hermana  del  Rey  de  Portugal,  la 
cual  debía  hallarse  en  Sevilla  el  9 de 
Marzo.  Y para  recibirla  á su  entrada  en 
Castilla,  fueron  enviados  el  Arzobispo  de 
Toledo  y los  Duques  de  Alba  y de  Béjar. 
Tomó  S.  M.  el  mismo  día  el  camino  de 
Sevilla,  yendo  á dormir  á Santa  Olalla,  y 
el  Rey  salió  para  Francia  por  Burgos  y 
Vitoria  hasta  Fuenterrabía , custodiado 
por  el  Virrey  de  Nápoles.  Al  pasar  la  ría 
entre  Fuenterrabía  y Francia  y en  medio 
de  ella  fué  libertado  el  Rey,  y en  el  mis- 
mo instante  sus  hijos,  á saber:  el  Delfín 
y el  Duque  de  Orleáns,  fueron  entregados 
como  rehenes  ó fiadores  ( bostaigiers ) 
hasta  quedar  cumplido  el  tratado  de  Ma 
drid,  en  manos  de  dicho  Virrey,  quien 
los  recibió  y entregó  al  Condestable  de 
Castilla,  comisionado  al  efecto,  y el  cual 
libró  el  oportuno  resguardo  á dicho  Vi- 
rrey de  guardarlos  bien  y dar  buena 
cuenta  de  ellos. 


»Habiendo  pasado  el  Rey  la  citada  ria, 
fué  requerido  por  el  Señor  de  Paet,  Em- 
bajador de  S.  M.  á la  sazón,  cerca  de  la 
Regente  de  Francia  , para  que  el  Rey  ra- 
tificara el  tratado  por  él  concluido  en  Ma- 
drid, á lo  cual  opuso  dificultades.  Y esto 
fué  causa  de  que  la  Reina  de  Francia,  á 
quien  el  Emperador  había  consentido  que 
le  siguiera  inmediatamente,  fuese  deteni- 
da en  Vitoria,  y que  el  Virrey  de  Nápoles 
fuese  á Francia  á pedir  el  cumplimiento 
de  dicho  trataao,  concluido  por  él  con  el 
Rey,  á lo  cual  no  quisieron  dar  oídos.  Di- 
cho Virrey  volvió  á encontrar  á S.  M.  en 
Granada. » 

Hasta  aquí  el  cronista  imperial,  que  con 
sencillez  tan  notable  como  lo  incorrecto 
de  su  estilo,  relata  acontecimientos  de 
tanta  monta. 

Si  ese  «gran  salón»  en  que  Carlos  V, 
Francisco  I,  la  Reina  de  Francia  y la  Rei- 
na Germana  (viuda  de  D.  Fernando,  el 
Católico)  tuvieron  la  importante  confe- 
rencia del  20  de  Febrero,'  es  el  que  he- 
mos visto  (siquiera  sea  por  casualidad) 
en  nuestra  primera  excursión  á Illescas, 
si  esa  inscripción  en  caracteres  góticos, 
que  medio  borrosos  ya,  corre  por  bajo  de 
su  cornisa,  contiene  algún  dato  que  pue 
da  ayudar  nuestras  investigaciones,  justo 
es  que  se  procure  copiarla  antes  que  las 
injurias  del  tiempo  ó de  una  mano  peca- 
dora la  hagan  desaparecer. 

A esto  se  reduce  mi  encargo.  ¿Puede 
usted,  mi  querido  Serrano, conseguir  que 
esos  doctos  amigos  que  en  Illescas  tiene 
usted, yqueutilizando  la  influencia  que  ha 
de  prestarles  la  autoridad  en  que  se  ha- 
llan constituidos,  logren  penetrar  en  la 
casa  y copiar  la  inscripción  mencionada? 
¿Y  si  esto  no  les  fuese  posible  del  todo, 
lograr  que,  cuando  los  excursionistas  vuel- 
van á Illescas,  se  les  permita  entrar  en  el 
local  y tomar  el  texto  del  letrero  referido? 

Y Uds.,  mis  queridos  consocios,  ¿quie- 
ren hacerme  el  favor  de  tener  presentes 
estos  mis  deseos,  cuando  á Illescas  vuel- 
van, y facilitarme  la  copia  del  rótulo  an- 
tes que  desaparezca  bajo  la  acción  de  una 
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piqueta  demoledora  ó del  escobón  del 
enjalbegador,  que  no  ve  en  aquello  más 
que  la  causa  ocasional  de  la  contrariedad 
que  le  originan  todos  los  que,  al  visitar  el 
recinto,  pueden  volver  á encontrarse  en 
él  los  comestibles  destinados  al  público 
consumo,  en  compañía  de  otros  admi- 
nículos de  uso  completamente  opuesto  al 
que  las  canales,  lonjas  y embutidos  allí 
hacinados  se  destinan? 


Mucho  agradeceré  el  favor  que  me 
otorguen  los  que  de  mi  encargo  se  acuer- 
den, como  asimismo,  y por  anticipado, 
significa  á Ud.  su  reconocimiento  por  las 
gestiones  que,  de  seguro,  emprenderá 
para  que  logre  su  justo  deseo  este  su 
amigo  afectísimo  que  le  estima  y besa  la 
mano, 

Manuel  de  Foronda. 

Madrid,  io  de  Abril  de  1904. 
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Historia  de  la  Arquitectura  cristiana,  por  D.  Vicente  Lampérez  y Romea,  profesor  numerario 
de  la  Escuela  Superio’'  de  Arquitectura  de  Madrid.— Un  tomo  en  octavilla  de  239  páginas,  con 
algunos  grabados  intercalados  en  el  texto.— Juan  Gili,  editor,  Barcelona. 


En  este  libro,  modesto  en  Ja  forma  é 
interesante  en  el  fondo,  se  presenta  «un 
cuadro  general  de  la  historia  de  la  Arqui- 
tectura cristiana  desde  los  primitivos  es- 
bozos de  las  catacumbas  hasta  las  imita- 
ciones medioevales  de  los  tiempos  pre- 
sentes», tan  desdichadas  en  su  gran  ma- 
yoría y tan  faltas  de  un  alma  que  no 
pueden  prestarlas  el  modo  de  ser  muy 
distinto  de  la  época  actual. 

El  autor  es  un  hombre  competentísimo 
en  estos  estudios,  irivestigador  afortunado 
de  monumentos  olvidados  ó desconoci- 
dos, que  sabe  presentar  con  arte  sus  doc- 
trinas, lo  mismo  de  palabra  que  por  es- 
crito, y que  subyuga  con  la  forma  de 
realizar  sus  conferencias  hasta  el  punto  de 
haberle  escuchado  con  gusto  el  gastadí- 
simo público  del  Ateneo  de  Madrid,  que 
sólo  vive  ya  de  sus  glorias  pasadas  y de 
ja  protección  oficial. 

Presenta  su  obra  dividida  en  las  dos 
grandes  secciones  de  la  arquitectura  cris- 
tiana, propiamente  dicha,  en  los  siglos  IV 
al  XV  y la  seudo -cristiana  en  las  centu- 
rias décimaquínta  á la  décimanona,  que  se 
subdividen  luego  en  cinco  capítulos  con 
los  epígrafes  de  la  Arquitectura  cristiana 


primitiva.  Arquitectura  oriental,  Arqui- 
tectura  occidental,  Arquitectura  del  Re- 
nacimiento y Arquitectura  moderna,  que 
vienen  á ser  un  resumen  de  los  tres  no- 
tables cursos  que  ha  dado  en  estos  últi- 
mos años. 

No  tenemos  espacio  suficiente  ni  dispo- 
nemos de  tiempo  para  ir  analizando  uno 
por  uno  todos  los  puntos  acertadamente 
tratados  en  el  libro,  ni  nos, es  fácil  seña- 
lar, por  ser  muchas,  todas  las  bellezas  de 
exposición;  baste  decir  que  siempre  que 
es  posible  el  autor  cita  ejemplos  tomados 
de  los  monumentos  españoles,  y ejem- 
plos sacados  de  sus  estudios  personales, 
dando  á todo  el  perfunie  de  la  observa- 
ción directa  y de  la  realidad. 

El  Sr,  Lampérez  ha  prestado  con  su 
obrita  un  servicio  á la  ciencia  de  la  histo- 
ria y de  la  construcción  y el  juicio  crítico 
que  formula  acerca  de  las  obras  artísticas 
modernas,  pasando  revista  á las  renova- 
ciones de  estilo  ó restauraciones  ejecuta- 
das en  toda  Europa  durante  los  últimos 
tiempos,  revela  profundo  conociniiento 
del  asunto  y gran  serenidad  de  espíritu. 
Dedica  á España  los  principales  párrafos, 
señalando  con  gran  exactitud  y por  sepa- 
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rado  la  característica  de  las  creaciones  ca- 
talanas y el  sello  de  las  genialidades  que 
animan  el  trabajo  en  las  demás  comarcas, 
y pinta  con  cuatro  rasgos  el  movimiento 
de  esta  arquitectura  en  Francia,  Alema 
nia,  Italia  é Inglaterra.  Todo  lo  dicho  re- 
sulta digno  de  un  tratado  de  mayor  im- 
portancia que  el  dado  á luz  por  los  seño- 
res Gili  de  Barcelona. 

La  casa  editorial  merece  en  este  caso 
plácemes  por  su  acierto  en  la  elección  de 
asunto  y de  persona,  y bueno  es  que  lo 
declaremos  respecto  de  una  empresa  que 


no  se  distingue  ciertamente  por  el  tino  en 
su  dirección. 

Los  elementos  materiales  son  los  de 
siempre:  las  tapitas  de  color  de  barro 
amarillento,  con  letras  de  blanco  albayal- 
de  y el  indefinible  árbol  de  un  negro  be- 
tún. Buenos  tipos  de  imprenta,  papel  ba- 
ratito  y fotograbados  de  muy  variadas 
condiciones,  desde  los  que  resultan  buenos 
por  el  excelente  dibujo  del  Sr.  Lampérez, 
hasta  el  del  Pórtico  de  la  Gloria  de  Santia- 
go^ en  que  la  fantasía  del  que  le  vea  pue- 
de poner  lo  que  mejor  le  cuadre. 


-ex: - 

SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCION 


EXCURSION  A ALCALA  DE  HENARES 


El  domingo  i de  Mayo  se  verificó  la 
anunciada  visita  á Alcalá  de  Henares. 

En  la  estación  esperaban  á los  expedi- 
cionarios: el  P.  Víctor  Lumbreras,  Rec- 
tor de  las  Escuelas  Pías  con  varios  profe- 
sores de  la  docta  casa,  el  diputado  á Cor- 
tes por  el  distrito  D.  Lucas  del  Campo,  el 
director  del  Eco  Complutense  Sr.  Huerta, 
el  concejaMe  aquel  Ayuntamiento  Sr.  Gil 
y otros  varios  señores  que  se  desvivieron 
durante  todo  el  día  por  hacer  agradable 
á nuestros  amigos  la  estancia  en  la  muy 
artística  y muy  simpática  población,  don- 
de tanto  como  los  monumentos  encanta 
el  trato  de  los  moradores. 

A estos  señores  se  unieron  luego  el 
Alcalde  U.  José  jaramillo,  que  obsequió 
delicadamente  con  exquisitos  tabacos  á 
los  viajeros  al  terminar  el  almuerzo,  y los 
Sres.  Bruyel  y Melgares,  directores  del 
Penal  y del  Archivo,  que  les  acompaña- 
ron en  sus  respectivos  establecimientos 
sazonando  la  conversación  con  amenas 
y eruditas  observaciones. 

Iban  en  la  Comisión  algunos  que  no 
cónocian  á Alcalá  y á éstos  les  causó  pro- 
funda impresión  el  cuadro  espléndido 
que  forman  los  bellísimos  artesonados 


del  Archivo,  los  ventanales  y torreones 
del  siglo  XIV,  las  finas  esculturas  de  Be- 
rruguete  y otros  escultores,  mandadas 
hacer  por  Fonseca  y Tavera,  los  sepul- 
cros de  Cisneros  y Carrillo,  la  fachada  de 
la  Universidad,  su  Paraninfo  y patio  tri- 
lingüe y cien  elementos  atquitectóricos 
ó decorativos  que  debían  dar  hoy  toda- 
vía á la  ciudad  tan  alto  renombre,  como 
la  dieron  en  los  siglos  pasados  sus  cáte- 
dras y sus  sabios. 

Hubo  tiempo  que  dedicar  también  á la 
naturaleza,  y en  la  hermosa  quinta  de  la 
Isla  descansaron  los  excursionistas  de  las 
emociones  producidas  por  las  joyas  artís- 
ticas. 

Fué  presidida  la  mesa  por  la  señorita 
de  Foronda,  tan  bella  como  ilustrada,  en 
cuya  suma  discreción  se  adivina  desde  el 
primer  momento  la  dama  de  alta  cultura 
dirigida  por  su  erudito  padre  y la  viajera 
que  ha  visitado  los  principales  países  de 
Europa  y vivido  en  Inglaterra,  apropián- 
dose de  lo  bueno,  lo  mejor  que  ennoblece 
á esos  pueblos. 

Brindaron  por  su  encantadora  Presi- 
denta y por  Alcalá  varios  comensales, 
contestando  en  forma  muy  cariñosa  el 


108 


BOLETIN 


Sr.  Alcalde,  y D.  Luis  de  Cuenca  recitó, 
como  el  sabe  hacerlo,  su  composición 
Arqueología,  llena  de  finura  y gracia,  que 
fué  escuchada  con  entusiasmo  por  todos. 

La  fiesta  se  dió  en  honor  de  los  litera 
tos  y artistas  que  habian  contribuido  al 
éxito  de  la  celebración  en  el  Conservato 
rio  del  duodécimo  aniversario  de  la  fun- 
dación de  nuestra  Sociedad,  y de  ellos 
asistieron  los  maestros  Bretón  y Serrano 
Ruiz,  y los  Sres.  Cuenca  y Serrano 
Jover. 

Fueron  acompañándolos  desde  Madrid 
los  Sres.  Arizcun,  Dr.  Del  Amo,  Bretón 
(hijo),  Caleya,  Cánovas  y Vallejo  (D.  An- 
tonio), Ciria,  Delgado,  Foronda  (D.  Ma- 
nuel) y la  Srta.  Foronda,  García  Brabo, 
los  dos  hermanos  Garnelo,  Herrera  (don 
Adolfo),  Lorenzo,  Muñoz  Degrain,  Para- 
da, Padró,  Plata,  Serrano  Galán,  Taltavull 


y nuestro  Presidente.  En  Alcalá  se  les 
unieron  el  Sr.  Cáceres  Plá  y los  consocios 
ya  mencionados  que  residen  en  aquella 
población. 

El  dueño  de  la  fonda  de  la  Plaza,  lla- 
mada antes  de  Ibarra,  les  trató  como  ami- 
go que  desea  contribuir  al  éxito  de  la  pa- 
triótica misión  que  persigue  tenazmente 
nuestra  Sociedad. 

El  inspector  de  la  línea  D.  Domingo 
Párraga  y el  jefe  de  la  estación  de  Alcalá 
extremaron  con  ellos  la  amabilidad  y la 
cortesía  dentro  del  cumplimiento  de  sus 
deberes. 

Se  consignó  un  amplio  voto  de  gracias 
para  el  director  de  excursiones  D.  Joaquín 
de  Ciria  y Vinent  por  la  excelente  organi- 
zación del  viaje,  en  que  se  revelan  sus  ex- 
cepcionales aptitudes  y el  primor  con  que 
atendió  á los  menores  detalles. 


SSCCION  OFICIAI- 


MES  DE  MAYO.— DOMINGO  29. 

EXCURSIÓN  Á TOLEDO 

Salida  de  Madrid..  8,15  mañana. 

Salida  de  Toledo 6 tarde. 

Cuota:  15  pesetas  con  billete  de  ida  y vuelta  en  segunda  clase,  almuerzo,  café, 
coches,  gratificaciones  y gastos  diversos. 

• Las  adhesiones  á D.  Joaquín  de  Ciria  y Vinent,  plaza  del  Cordón,  2,  hasta  el  21 
á las  cinco  de  la  tarde. 


Director  del  BoletIn:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hatiser  y Menet,  Ballesta,  30. 


BOLETÍN 


DE  LA 


Oíd  ispmdu  de  iicdisime 


ANO  XII 


Lladpid.  — JLJNIO  de  IQO-í. 


NUM.  136. 


F^OTOTIP^IAS 


PUERTA  DEL  RELOJ  DE  LA  CAl'EDRAL  DE  TOLEDO:  DETALLES  DE  LA  MISMA 

(TKEs  Láminas) 

Véase  el  artículo  de  D.  Manuel  Simancas,  publicado  en  números  anteriores. 

-í — ) 

SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


IX.-SAN  JUAN  DE  DUERO  (SORIA) 


El  monumento  cuyo  nombre  encabeza 
esta  Nota,  ha  sido  muchas  veces  citado, 
y largamente  descrito  y analizado  como 
cosa  curiosa  y singular  (1).  En  este  últi- 
mo concepto  vuelve  á ser  tratado  aquí, 
pues  reúne  caracteres  tales,  que  le  hacen 
ejemplar  rarísimo  en  España  y acaso 

(1)  Lo  citan  ó describen:  La  Numantina,  de 
F.  Mosquera  (1612);  Compendio  historial  de  las 
dos  Numancias,  de  P.  Tutor  (1690);  Descripción 
histórica  del  Obispado  de  Osma,  de  F.  Lope- 
rráez  tl78&);  Libro  de  cosas  curiosas  de  la  Co- 
legiata de  San  Pedro  y de  la  ciudad  de  Soria, 
manuscrito  de  Diego  de  Marrón,  en  dicha  cole- 
giata; Soria,  por  D.  Nicolás  Rabal  (1889);  Arqui- 
tectura románica  en  Soria,  por  D.  Teodoro  Ra- 
mírez Rojas  (1894);  Monografía  de  San  Juan  de 
Duero,  por  D.  Eduardo  Saavedra  (Revista  de 
Obras  públicas,  1856).  Cito  esto  en  último  lugar 
para  decir  que  tiene  sobre  los  demás  trabajos 
la  ventaja  de  publicar  planos  de  conjunto  y de 
detalle  del  monumento  soriano. 


(si  no  estoy  engañado),  en  toda  la  Europa 
Occidental.  Por  otra  parte,  merece  estu- 
diarse una  vez  más  por  cuanto  su  mayor 
importancia  ha  sido  asignada  por  todos 
al  atrio  ó claustro,  cuando  la  verdadera  - 
mente  arqueológica  está  en  la  iglesia. 

A la  orilla  del  Duero,  en  la  parte  Orien- 
tal de  Soria,  se  levanta  lo  que  resta  de 
la  casa  de  monjes  y caballeros  sanjuanis- 
tas,  protectores  de  caminantes  y pere- 
grinos, llamada  de  San  Juan  de  Duero. 
La  historia  no  cuenta  *osa  alguna  de  su 
fundación,  de  sus  vicisitudes,  de  su  aban 
dono  y ruina.  Si  algo  hemos  de  conjetu- 
rar sobre  el  primero  y más  interesante 
de  estos  puntos,  será  fundándonos  en  los 
caracteres  de  la  construcción  misma.  Es- 
tos dicen  desde  luego  que  es  un  monu- 
mento de  estilo  románico,  en  su  época  más 
avanzada. 
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De  dos  partes  se  compone,  como  queda 
dicho:  una  iglesia  y un  claustro..  El  plano 
adjunto  indica  la  disposición  de  ambas. 
Equivocados  andan  en  mi  concepto  los 
autores  que  asignan  poca  importancia  á 
la  iglesia,  pues  si  es  pobre  y modesta  su 
fábrica,  guarda  en  su  interior  algo  cu- 
rioso por  todos  conceptos.  Es  el  templo 
de  una  sola  nave  y un  ábside:  rectangu- 
lar imperfecta  aquélla  (1);  semicircular, 
sobre  un  cuerpo  rectangular  éste  Los 
muros  son  de  mampostería;  sólo  el  senci 
lio  tejaroz  sobre  canecillos  y las  guarni- 
ciones de  las  humildes  puertas,  son  de  si- 
llería. La  nave  está  cubierta  con  moder- 
na armadura  de  madera,  y el  ábside  con 
bóveda  de  medio  cañón  y otra  de  horno 
con  directriz  de  arco  apuntado.  Primiti- 
vamente, la  iglesia  no  debió  tener  más 
que  un  altar;  algo  después,  el  crecimien 
to  del  culto  por  el  de  la  casa  sanjuanisla 
impuesto,  exigió  otros  dos  altares.  En  és- 
tos es  donde  radica  el  interés  principal 
de  San  Juan  de  Duero. 

Sabidas  son  las  diferencias  entre  el  al- 
tar bizantino  y el  latino  en  la  baja  Edad 
Media.  Es  aquél  una  mesa  ,de  sacrificio, 
delante  de  la  cual  se  extiende  una  barrera 
(el  iconostasis);  el  latino  es  la  tumba  de 
un  mártir  (el  arcosolium  de  las  Catacum- 
bas), cobijada  por  un  templete  sobre  co- 
lumnas  (el  ciborinm),  con  velos  que  se 
despliegan  y corren  en  el  momento  de  la 
oonsagración  (2).  Estos  cihoriums  debie 
ron  ser  la  forma  común  de  los  altares  de 
la  Europa  Occidental;  pero  si  su  uso  se 
ha  conservado  en  Italia  (3),  en  Francia  y 


(1)  La  planta  de  la  nave  es  convergente  ha- 
cia el  santuario.  No  me  atrevo  á hacer  suposí. 
ciones  sobre  esta  forma,  pues  si  es  cierto  que  la 
Edad  Media  presenta  ejemplares  en  que  esta 
convergencia  está  buscada  con  intención  de  ob- 
tener un  mayor  efecto  perspéctivo  (por  ejemplo, 
en  España,  San  Pedro  de  Roda  en  Gerona),  en 
otros  esta  disposición  puede  ser  efecto  de  un  mai 
replanteo 

(2)  La  Iglesia  griega  también  adoptó  en  mu. 
chos  casos  el  cihorium, 

(3)  Numerosa  y notable  es  la  colección  de 
Cihoriums  conservada  en  Italia,  en  la  que  figu 


en  España,  se  hace  excepcional  desde  el 
cisma  griego  (siglo  X),  desapareciendo 
casi  por  completo  en  el  XIII,  ó transfor- 
mándose en  los  recintos  de  columnas  y 
velos,  ó en  las  combinaciones  de  temple- 
tes de  los  altares  góticos.  Viollet-lc-Duc 
se  lamenta  de  que  en  Francia  no  se  con- 
serva  ningún  cihorium  (1);  Enlart  (2), 
dice  que  existen  algunos  en  la  región 
francesa  supeditada  á la  influencia  ger- 
mánica, pero  no  cita  ni  reproduce  más 
que  uno  de  época  muy  avanzada  (si- 
glo XIV);  y de  lo  dicho  por  ambos  ar- 
queólogos, se  deduce  claramente  que  el 
conocimiento  de  los  cihoriums  franceses, 
se  basa  en  la  representación  de  los  bajo 
relieves,  ó en  las  lacónicas  descripciones 
literarias.  En  España  sucede  lo  mismo: 
López  Ferreiro  hace  constar  (3)  que  fue- 
ron frecuentes  en  las  épocas  visigoda  y 
jatino-bizantina;  y Gudiol  dice  (4)  que  su 
existencia  consta  en  documentos,  como 
el  del  monje  García,  del  Monasterio  de 
Cuxá,  ó por  la  tradición,  de  la  que  es 
ejemplo  arcaiz  inte  el  cihorium  de  la  Ca- 
tedral de  Gerona  (siglo  XIV);  pero  que 
los  ejemplares  típicos  han  desaparecido. 
¿Se  comprende  ahora  el  excepcional  inte- 
rés que  tienen  los  cihoriums  románicos 
de  San  Juan  de  Duero?  (5). 


rau  los  famosos  de  San  Apolinar  de  Rávena, 
San  Ambrosio  de  Milán,  San  Clemente  de  Ro- 
ma, etc  , etc.,  y de  época  mucho  más  avanzada, 
los  de  Ors  San  Miguel  de  Florencia  y de  San 
Pedro  de  Roma. 

(1)  Dictionnaire,  Cihorium. 

(2)  Manuel  d’Archeologie  Franfaise,  París, 
1902,  t.  I,  pág.  742. 

(3)  Manual  de  Arqueología  Sagrada. 

(4)  Nociones  de  Arqueología  Sagrada  cata- 
lana. Vich,  MCMII. 

(5)  En  Noya  (Coruña)  existen,  en  el  cemente- 
rio de  Santa  María  y en  un  jardín  particular 
dos  templetes  curiosísimos.  Se  componen  de 
cuatro  pilares  cuadrangulares,  rematados  por 
molduras,  s.obra  los  cuales  cargan  dinteles,  que 
sostienen  una  cubierta  piramidal  de  piedra.  Los 
caracteres  son  muy  vagos  para  poder  determi- 
nar la  época  y el  uso;  el  Sr.  Murguía  (Recuerdos 
y bellezas  de  España,  Galicia),  supone  que  son 
linternas  de  muertos;  por  mi  parte  presumo, 
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Su  composición  es  la  de  templetes  cua- 
drados en  planta,  adosados  á los  muros 
dos  de  sus  lados,  y libres  por  los  otros 
dos.  Grupos  de  cuatro  columnascon  ba- 
sas de  perfil  ático  romanizado,  y capite- 
les áG  historias  religiosas  ó asuntos  fan- 
tásticos (1),  sostienen  arcos  de  medio 
punto,  que  bordean  sendas  molduras  muy 
sencillas.  Cubren  los  templetes  bóvedas 
de  crucería  cupuliformes,  que  al  exterior 
se  manifistan  por  un  casquete  esférico  la 

SAN  JUAN 


nocida  por  doctos  arqueólogos.  Las  rela- 
ciones constantes  establecidas  por  los 
Sanjuanistas  de  Occidente  con  los  de  Je- 
rusalén,  pueden  explicar  todas  estas  cir- 
cunstancias. 

Cuál  sea  la  época  de  la  edificación  de 
la  iglesia  de  San  Juan  de  Duero,  y la  no 
muy  posterior  de  los  ciboriums  puede 
deducirse  por  los  caracteres  arquitectóni- 
cos citados,  junto  á los  datos  que  suminis- 
tra la  historia  general  de  Soria.  El  ar- 
DE  DUERO 


Interior  de  la  iglesia, 


de  la  izquierda,  y un  alto  cono  la  de  la 
derecha.  Esta  última  circunstancia  da  al 
templete  un  carácter  de  orientalismo  que 
se  acentúa  en  el  estudio  de  los  capiteles, 
en  los  que  igual  influencia  ha  sido  reco- 

aunque  no  pueda  afirmario,  que  son  ciboriums 
transportados  de  iglesias  rurales , Via  Cru- 
cis,  etc.,  etc. 

(11  Estos  capiteles  han  sido  estudiados  por 
el  Sr.  Serrano  Fatigati  (Boletín  oe  la  Sociedad 
Española  de  Excursiones.  1900,  “Escultura  ro- 
mánica en  España. — Relieve  de  los  capiteles,,'. 
Y reproducidos  por  el  .Sr.  Gil  (“Soria,,,  de  D.  N. 
Rabal.) 


co  apuntado  de  la  bóveda  del  ábside,  indi- 
ca la  transición  del  estilo  románico  al  gó- 
tico: á la  misma  pertenecen  las  bóvedas 
cupuliformes  sobre  nervios  de  los  cibo- 
riums^  pues  si  bien  tales  cubiertas  se  ven 
en  España  en  monumentos  más  antiguos 
(Catedral  de  Jaca,  iglesia  de  Santa  Cruz 
de  la  Serós,  etc.,  etc.);  la  hechura  de  los 
capiteles,  y el  tener  que  ser  los  templetes 
algo  posteriores  á la  iglesia,  no  permite 
asignarles  más  remota  fecha.  Y como 
esta  coincide,  en  la  historia  general  del 
arte  español  con  la  importancia  de  Soria 
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en  el  remado  de  Alfonso  VIII,  parece 
orudente  asignar  la  fábrica  de  la  iglesia 
de  San  Juan  de  Duero  al  primer  tercio 
del  siglo  XIII  1),  pues  conocida  es  la  per 
sistencia  del  estilo  románico  en  muchas 
comarcas  de  España,  Soria  entre  ellas. 

Posterior  es,  sin  duda,  el  famoso  atrio, 
ó (mejor  dicho  y clasificado)  claustro. 
Alabado  ha  sido  por  todos;  pero  sin  ne- 
gar que  sea  bello,  puede  afirmarse  que 
su  importancia  se  debe  más  á la  extra - 


sobre pilares  cuadrangulares.  No  es  el 
objeto  de  esta  Nota  describir  y anali- 
zar este  singular  claustro;  por  eso  no  se 
describen  los  capiteles  variados  y ricos, 
historiados  unos  según  la  tradición  romá- 
nica, foliados  muchos  con  gran  relieve,  y 
acampanados  con  ligerísima  ornamenta- 
ción otros;  y por  aquella  razón  no  se  in- 
siste tampoco  aquí  sobre  las  tantas  veces 
notada  rareza  de  esos  arcos  entrelazados 
(y  su  poco  feliz  apoyo  sobre  los  pilares). 


SAN  JUAN  DE  DUERO 


Claustro. 


vagancia  de  su  construcción.  Las  cuatro 
arquerías  son  distintas  por  mitades  angu- 
lares: una,  está  destruida;  otra,  tiene  co- 
lumnillas  cuádruples  y arcos  apuntados; 
otra,  columnas  pareadas  y arcos  entre- 
cruzados, y la  otra,  arcos  entrelazados 


(11  El  Sr.  Saavedra  (ob.  cit.l  titubea  en  la 
asignación  de  esta  época,  suponiendo  que  la 
iglesia  podía  ser  del  siglo  XI  (cuya  opinión  es 
difícil  de  sostener  hoy);  pero  analizando  el  claus- 
tro, posterior  al  parecer,  concluye  por  suponer 
que  toda  la  obra  e«  contemporánea  y del  último 
tercio  del  siglo  Xll. 


si  comunes  en  arquerías  ciegas,  excep- 
cional en  las  condiciones  en  que  están  en 
el  claustro  de  Soria.  La  complicación  de 
estas  formas,  y la  presencia  en  algunos 
arcos  de  la  ojiva  túmida,  pudieran  auto 
rizar  la  suposición  de  una  mano  mudejar, 
más  probable  por  la  existencia  en  Soria 
de  una  de  las  aljamas  más  importantes 
de  Castilla. 

Nada  más  se  conserva  de  la  casa  San- 
juanista  Convento,  hospedería,  depen- 
dencias desaparecieron  en  época  ignora- 
da, aunque  seafirma  que  en  1787  se  ccle^ 
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braba  todavía  allí  la  fiesta  de  San  Juan. 
En  1882fuédeclarado  San  Juan  de  Duero 
monumento  nacional^  y á ello  se  debe 
la  conservación  de  tan  interesante  mues- 
tra de  nuestra  arquitectura  medieval, 


que  une  la  singularidad  de  su  claustro,  á 
la  todavía  ma3mr  de  conservar  en  su 
iglesia  dos  ejemplares  de  ciboriums  Ro- 
mánicos, acaso  únicos  en  la  Europa  Occi 
dental. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto. 


— — 

EXCURSIONES  POR  TOLEDO 


EL  CONVENTO  DE  LA  CONCEPCION 


La  historia  documentada,  de  acuerdo 
con  la -construcción,  que  tan  bien  habla 
el  lenguaje  de  la  verdad,  viene  ahora  á 
destruir  en  gran  parte  lo  que  hasta  aquí 
se  ha  escrito  respecto  á este  por  más  de 
un  concepto  interesante  edificio,  desha- 
ciendo las  fantasías  de  unos  y los  supues- 
tos infundados  de  otros.  Asi  los  autores 
de  los  más  recientes  y completos  traba- 
jos, donde  se  hace  el  estudio  histórico, 
monumental  y artístico  del  convento  de 
la  Concepción,  como  los  de  las  obras  an- 
tiguas que  de  él  se  ocupan,  adolecen  de 
iguales  ó parecidos  defectos,  debidos  siem- 
pre á la  investigación  ligera  y superficial. 
Pocos  son  los  que  han  ahondado  en  la 
rebusca  arqueológica  con  la  perseveran- 
cia y cuidado  que  exige  una  ciudad  como 
Toledo,  y á esto  sin  duda  se  debe  el  que 
unos  esci iteres  por  olvido  ó ligereza,  y 
otros  porque  no  viviendo  aquí  carecie- 
ron de  ocasión  para  ello,  dejaran  de  estu- 
diar en  la  antigua  iglesia  Franciscana  la 
parte  exterior  del  ábside  que  mira  á 
Oriente  y ofrece  con  sus  obras  de  amplia- 
ción y reparaciones  forma  tan  original  en- 
tre los  muchos  é interesantes  que  aún 
conserva  la  antigua  corte  castellana. 

Tampoco  aquellos  arqueólogos  lleva- 
ron á cabo  un  reconocimiento  detenido 
en  las  capillas  del  lado  de  la  Epístola  en 
la  antigua  iglesia,  actualmente  desfigura- 
da, ni  su  inspección  alcanzó  á un  redu- 
cido é independiente  departamento  que 
existe  al  pie  de  la  torre,  con  puerta  á la 


plaza,  junto  á la  principal  del  convento. 
Si  hubieran  visto  y estudiado  todo  esto, 
y si  los  documentos  que  guarda  la  Comu- 
nidad, resto  de  su  perdido  archivo,  hu- 
bieran sido  examinados  por  ellos,  las  con- 
clusiones que  sientan  en  sus  obras  fueran 
seguramente  muy  distintas  de  lo  que  son, 
pues  no  otra  cosa  pudiera  esperarse  de 
hombres  tan  eminentes  como  aquellos 
que  me  precedieron  en  el  estudio  monu- 
mental de  Toledo. 

Ya  lo  consigné  á su  debido  tiempo.  No 
es  éste  que  me  he  impuesto  un  trabajo 
encaminado  á rectificar  lo  que  haya  dicho 
determinado  escritor  sobre  los  monumen  ■ 
tos  toledanos;  mi  propósito  se  reduce  á 
dar  noticia  de  las  investigaciones  que 
hago  aquí  sobre  el  propio  terreno  y sin 
el  propósito  de  molestar  respetables  per- 
sonalidades. Hecha,  pues,  esta  aclaración 
que  considero  peitinente,  paso  desde  lue- 
go á dar  cuenta  del  resultado  de  mi  ex- 
cursión, comenzando,  para  el  mejor  or- 
den y claridad  en  ella,  por  la  publicación 
de  los  documentos  de  mayor  interés  exis- 
tentes en  poder  de  la  Comunidad  y rela- 
cionados con  la  historia  de  su  fundación 
y vicisitudes  por  que  pasó,  así  como  de 
la  existencia  de  los  edificios  que  en  la 
antigüedad  ocuparon  el  barrio  de  Al- 
ficén. 

Lo  primero  que  he  de  transcribir,  ha- 
ciéndolo en  la  misma  forma  que  están 
redactados,  son  los  párrafos  más  intere- 
santes de  la  Historia  y relación  de  toda  la 
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vida  de  la  S.  Madre  Beairii  y de  la  fun- 
dación desta  Orden  Inmaculada^  que  apa- 
rece desde  el  folio  lo  al  24  de  un  volu- 
men manuscrito  intitulado  Libro  y Re- 
gistro Antiguo  del  Conuento  de  Religiosas 
déla  Imnaculada  Concepción  de  Marya  Se- 
ñora y abogada  nuestra  de  la  Ciudad  de 
Toledo  Caneca  desta  Esclatecida  Orden, 
de  quien  es  fundadora  la  Santa  Madre 
D"  Beatri:{^  de  Silua, — Comien:{a  desde  el 
año  de  i ^06 y se  contiene  en  este  libro  to- 
das las  Recepciones  de  55. Religiosas  des- 
de el  año  de  1496,  hasta  el  presente,  y 
asimismo  el  dote  que  truxo  cad.i  Religiosa, 
con  algunas  quentas  del  tiempo  antiguo,  y 
otras  escrituras  curiosas. 

Esta  biografía  de  0.“  Beatriz  de  Silva, 
escrita  con  la  sencillez  de  estilo  y fervor 
religioso  de  otros  tiempos  más  creyentes, 
dice  asi,  en  la  parte  que  nos  importa  co- 
nocer: 

«8B  Jesús  m.'^  josef — Cap.  1 — el  capi 
tulo  primero  déla  naturaleza  y linage  de 
d.'^  Beatriz  de  silba  ylustrisima  señora  q 
comenfo  la  orden  déla  sta  concepon  y de 
como  bino  a castilla.» — «i  fue  en  españa 
una  generosa  señora  llamada  d.“  Beatriz 
de  silba  natural  del  reino  de  portugal  y 
de  los  esclarecidos  linages  de  los  reyes 
del — fue  yja  de  rui  gomez  y de  su  muger 
d.“  ysabel  de  meneces  era  su  p.^  yjo  de 
arias  gomez  de  silba  alcalde  mayor  de 
campomayor  y su  muger  d.’  ysabel  de 
meneces  y era  yja  del  conde  de  biana  don 
pedro  de  meneces  y primer  capitán  de 
?ep...  en  africa  i lo  q se  sabe  es  q nació 
esta  señora  en  campomayor — tubo  asi 
mismo  por  ermanos  el  conde  de  porto- 
alegre  ayo  del  rei  don  manuel — y alonjo 
belez  señor  de  campomayor  y el  bien 
abenturado  fray  amador  según  lo  prego- 
nan sus  obras  fue  de  la  orden  de  nuestro 
p.®  san  francisco  y tomo  el  abito  en  italia 
donde  bibio  mui  santamente  y con  mu- 
chos milagros  uno  de  los  quales  fue  q 
por  sus  ruegos  y merecimientos  resucito 
dios  un  niño  llamado  mateo  de  edad  de 
siete  años  el  qual  siendo  ya  ombre  bino 
a toledo  oyendo  decir  como  abia  institui- 


do esta  dichosa  s.""*  ermana  del  barón 
amado  de  dios  la  orden  déla  p."'»  con- 
cepción y este  ombre  bio  y ablo  y oyo 
esto  la  benerable  m.=  juana  de  san  miguel 
q al  presente  era  ab.“  deste  dicho  con.^° 
— esta  señora  d.’  Beatriz  de  silba  bino  de 
poitugal  a castilla  siendo  de  poca  edad 
con  la  reina  doña  Isabel  segunda  muger 
del  rey  don  juan  — benida  esta  bien- 
aventurada d.“  Beatriz  de  silba  con  la 
dicha  reina  q la  truxo  estaba  en  su  casa 
con  mucho  fabor  por  q demas  de  ser  de 
sangre  re.'  era  mui  graciosa  doncella  y 
ecedia  atodas  las  demas  de  su  tiempo  en 
ennosura  y gentileza  y fue  tanta  su  er- 
mosura  y gtacia  q la  reina  su  señora  tubo 
celos  della  y por  esto  la  yzo  encerrar  en 
un  cofre  estando  en  la  billa  de  tordesillas 
donde  la  tubieron  tres  dias  sin  darle  nin- 
guna cosa  de  comer  ni  beber  y al  cabo  de- 
nos q de  allí  la  sacaron  puesto  caso  q abia 
estado  encerrada  en  la  abstinencia  dicha 
salió  fuerte  y fresca  como  si  ninguna  cosa 
de  pena  ubiera  pasado — en  este  tiempo  q 
estubo  encerrada  no  se  sabe  si  estubo  por 
malicia  o por  olbido  de  quien  ia  encerró, 
o por  ventura  qiiiendo  mostrar  nuestro 
señor  sus  marabillas  en  esta  su  sierba  la 
qual  abia  de  acer  a su  m.®  un  serbicio  tan 
señalado  como  después  yzo  según  la  ma- 
ravillosa bision  q en  el  cofre  se  le  mos- 
tró— estando  ansí  encerrada  bio  a la  bir- 
gen  sin  manto  lia  bestida  del  abito  blanco 
y azul  q traynaora  las  monjas  desu  con- 
cepción p."*®  consolándola  y esforzándola 
con  esfuerzo  mui  grande  por  lo  qual  y 
por  otro  aparecimiento  semejante  q asi- 
mismo nuestra  señora  le  yzo  otra  bes  or- 
deno después  ella  el  abito  según  lo  habia 
bisto  pues  biendo  como  marabillosamen- 
te  dios  la  habia  librado  y conserbado  la 
bida  en  aquel  cofre  y acordándose  déla 
merced  señalada  q en  la  bision  abia  reci  - 
bido  yzo  luego  boto  de  limpieza  y perpe- 
tua castidad  propuso  de  recogerse  alguna 
parte  donde  onestamente  pudiese  bibir— 
para  esto  determino  de  benirse  ala  ciudad 
de  toledo  al  monasterio  de  santo  domin- 
go el  real  sin  mas  dilación  en  determinar» 
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se  tomo  su  camino  y dejo  la  inquietud  de 
la  corte  uyendo  della  como  de  otro  ejibto 
para  benir  a recibir  la  lei  de  la  cnnbersa- 
cion  saludable  después  de  quyo  qupli- 
miento  entrase  ala  tierra  prometida  alos 
santos. 


»benida  a toledo  entro  en  el  monaste- 
rio de  santo  domingo  el  re.*  y estubo 
allí  en  abito  onesto  de  seglar  con  solas 
dos  criadas  mas  de  treinta  años  y de  su 
renta  aun  q era  poca  labro  ricamente  los 
claustros  y capítulo  donde  están  sus  ar- 
mas las  quales  son  las  de  los  reyes  de 
Portugal. 


»maniíestando  sus  deseos — los  de  lle- 
var á cabo  la  fundación  de  un  monaste- 
rio— ala  católica  reina  d/  ysabel  la  cual 
reinaba  mucho  tiempo  abia  con  su  man- 
do el  rei  don  femando  y mostraba  grande 
afision  a esta  señora  no  tanto  por  parien- 
te quanto  por  su  santidad  alio  en  ella  tan- 
ta boluntad  y favor  q las  espuelas  délos 
pensamientos  le  pasien  muchos  mas  fer- 
bor  q el  q tenia  — residía  en  este  tiempo 
en  la  filia  de  roma  el  papa  ynosensio  ota- 
bo  en  quyo  tiempo  acabaron  de  ganar 
estos  reyes  católicos  todo  el  reino  de  gra- 
nada del  poder  de  los  moros  y como  la 
reina  abia  mostrado  tanta  debocion  y bo- 
luntad desta  señora  q se  llegasen  al  cabo 
tan  santos  deseos  concertaron  entre  ellas 
q la  benerable  d."  beatriz  de  silba  saliese 
de  santo  domingo  el  real  para  q todo  se 
pudiese  mejor  afer  y suplicar  al  papa  por 
la  aprobación  yconfirmacion  déla  orden — 
con  este  aquerdo  salió  de  santo  domingo 
y bino  al  monasterio  q aora  se  dice  de 
santa  fe  donde  están  las  comendadoras  de 
santiago  abajo  de  focadober  q era  enton- 
ces casa  de  moneda  y se  llamaban  los  pa- 
lacios de  galiana  donde  también  estaba 
una  iglesia  antigua  que  tenia  el  nombre 
de  santa  fe  que  tenia  el  dicho  monasterio 
la  qual  le  dio  la  reina  año  de  1^84  para  q 
edificase  alli  su  monasterio  y comensase 
la  orden  pasada  a esta  casa  comento  ala- 
brarla y ponerla  en  forma  de  monasterio 


metió  consigo  a d.®  filipa  su  sobrina  q 
después  fue  abb.®  alli  y en  san  p.°  de  las 
dueñas  ya  otras  once  mugeres  todas  de 
abito  religioso  y onesto  aun  q no  estaba 
debajo  de  orden  alguna — qiriendo  pues 
dar  fin  a su  determinación  ordeno  la  or- 
den y manera  de  bibir  q queria  y enbiola 
a roma  a suplicación  de  la  reina  y su  apro- 
bólo y otorgolo  todo  el  papa  por  su  bula 
plomada  en  el  año  qinto  de  su  pontifi- 
cado q fue  del  señor  de  mil  cuatrocientos 
y ochenta  y nuebe  según  oy  esta  en  la 
concepción  de  toledo  lo  q entonces  se  or- 
deno y concedió  fue  el  nonbre  y abito  de 
la  s.""®  concepción  debajo  déla  regla  del 
cister  por  q regla  por  si  no  la  qiso  el  papa 
otorgar  con  el  oficio  dibino  déla  manera 
q aora  esta  en  la  regla  q usan  las  monjas 
con  el  ayono  del  ad.  biento  y biernes  y 
los  demas  ayunos  de  la  yglesia  y q estu- 
biesen  sujetas  al  ordinario  q era  el  arzo- 
bispo de  toledo  como  las  otras  monjas  lo 
estaban.» 


Concedida  por  el  Papa  la  Bula  necesa- 
ria y solicitada,  y habiendo  llegado  ésta  á 
poder  de  D.®'  Beatiiz  de  un  modo  mila- 
groso, según  se  dice  en  el  documento, 
«ysoze  procesión  general  desde  la  yglesia 
mayor  por  los  señores  de  la  yglesia  asta 
la  casa  de  santa  fe  y trayan  la  bula  en  un 
plato  rico  el  obispo  de  guadix  ya  nom- 
brado (Fray  García  Qyijada),  el  qual  pre- 
dico en  pontifical  a esta  procesión  alli  en 
santa  fe  y benia  todo  el  pueblo  y guardo 
aquel  día  toda  la  ciudad  q no  ygo  labor 
por  rafon  de  tal  fiesta  y en  el  sermón  se 
conto  el  milagro  de  como  se  abia  aliado 
la  bula  alo  qual  todo  estubo  presente  la 
benerable  m.^  juana  de  san  miguel.» 


D.^  Beatriz,  según  este  escrito,  murió 
sin  haber  llegado  á tomar  el  velo  de  reli 
giosa,  en  el  año  de  1490,  y con  motivo  de 
su  fallecimiento  ocurrieron  ya  disgustos 
entre  la  Comunidad  que  ella  dejara  fun- 
dada y la  de  Santo  Domingo  el  Real, 
donde  vivió  como  pisadera.  El  documen- 
to que  copio  explica  así  este  período  de 
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la  historia  de  las  Concepcionistas:  «muer- 
ta ella  (D.®  Beatriz)  ubo  grande  altera- 
ción entre  los  unos  y los  otros  (las  mon- 
jas de  Santo  Domingo  y los  frailes  de 
San  Francisco)  sobre  quien  la  llevarla  pero 
ai  fin  la  sepultaron  los  frayles  de  nues- 
tro p.e  san  francisco  con  mucha  onra  y 
solemnidad  en  aqlla  casa  de  santa  fe  no  se 
aplaco  con  esto  la  diferencia  por  q aunq  su 
querpo  estaba  ya  sepultado  determinaron 
todabia  las  monjas  de  santo  domingo  de 
qrer  llebar  las  doce  religiosas  q con  ella 
habia  estado  a su  casa  y pusiéronse  en 
ello  creyendo  q no  aliarían  resistencia  por 
q todas  eran  estranjeras  y de  poca  edad — 
a esta  sa^on  llego  el  dicho  p.®  fray  juan 
de  tolosa  (custodio  de  la  custodia  de  To- 
ledo y provincial  y vicario  de  la  Orden  de 
San  Francisco)  y mostrando  con  mucha 
prudencia  como  no  tenían  ra^on  en  lo  q 
pedia  despidió  las  monjas  y frayles  de  se- 
ñor santo  domingo  y asi  qdaron  aqllas 
religiosas  en  su  libertad  y desde  aqel  dia 
se  llamo  la  casa  el  monasterio  déla  santa 
concepción  de  nuestra  señora  y pasados 
ocho  dias  les  dieron  a todas  doce  los  ahi- 
tos y helos  déla  concepción  conforme  ala 
bula  del  papa  ynocencio  otabo  y comen- 
saron  a bibir  segu  la  manera  q debían 
aunq  no  estubieron  mucho  tiempo  en 
sosiego. 


•después  q las  dichas  doce  religiosas  qda- 
ron en  santa  fe  q ya  se  llamaba  la  concep- 
ción apartáronse  déla  obediencia  del  dio- 
cesano y sugetaronse  ala  orden  de  nues- 
tro p.®  san  francisco  debajo  de  la  mano 
del  p.®  fray  juan  de  tolosa  q era  enton- 
ces qustodio  y en  el  tiepo  q alli  estubie- 
ron q fueron  siete  años  ubo  entre  ellas 
algunas  desconformidades  por  lo  qual  les 
sucedieron  grandes  tribulaciones  y des- 
asosiegos— estaba  asi  mismo  junto  a ellas 
otro  monasterio  de  monjas  de  san  benito 
q se  llamaba  san  benito  de  las  dueñas  q no 
eran  reformadas,  era  bicario  provincial 
fray  francisco  jimenes  barón  de  gran  sa- 
biduría el  cual  paso  las  monjas  de  santa 
fe  a san  p.°  de  las  dueñas  y juntólas  to- 


das y por  otra  bula  q para  esto  se  truxo 
del  papa  alejandro  sexto  concedida  año 
de  mil  y quatrocientos  y noventa  quando 
las  monjas  de  san  p.°  dejaron  su  abito  y 
orden  de  san  benito  y tomaron  el  déla 
concepción  y la  forma  de  bibir  de  las  otras 
pero  qitandose  por  la  misma  autoridad 
apostólica  de  estar  debajo  de  la  orden  del 
cister  q las  de  santa  fe  abian  tomado:  es- 
to echo  el  enemigo  senbrador  de  sifañas 
metió  entre  ellas  tal  discordia  q por  tres 
heces  se  bino  casi  a despoblar  el  monas  ■ 
terio  y mando  el  cardenal  como  unibersal 
reformador  q se  quitase  del  todo  el  con.t® 
de  la  concepción  para  mas  sosiego  déla 
casa  y se  ysiesen  siertas  cosas  con  q no 
qdaran  ninguna  memoria  della — mas  por 
q nuestro  s.°''  y soberano  dios  tenia  para 
onra  de  su  santisima  m.'  ordenada  otra 
cosa  según  ya  también  ya  se  dijo  aunq  al 
principio  pasase  persecuciones  y angus- 
tias abia  después  descoreser  y ser  ensal- 
mada— pasados  algunos  dias  tornaron  al 
monasterio  las  monjas  q abian  salido  y 
debidamente  reparadas  en  todo  susedio 
su  prosperidad  en  la  forma  siguiente — 
q por  bigor  de  cierta  facultad  apostólica 
q para  algunas  cosas  forzosas  el  cardenal 
tenia  se  pasaron  las  monjas  a san  fran.<=° 
donde  están  oy  y se  llamó  dende  enton- 
ces el  monasterio  de  la  santisima  concep- 
ción lo  qual  todo  aprobo  y confirmo  des- 
pués largamente  el  papa  julio  y en  san 
p."  de  las  dueñas  se  edifico  el  ospital  q oy 
esta  del  cardenal  don  p.®  gon^alez  de 
mendosa — pasados  alli  fueron  tanto  apro- 
bechado  con  el  ayuda  de  dios  nuestro  se- 
ñor y por  la  intercesión  del  bienaventura- 
do padre  nuestro  san  fran.^oy  comento  a 
derramarse  tan  buen  olor  de  su  religioay 
costumbres  q entraran  en  su  compañía 
otras  muchas  personas  notables  y onra- 
das  con  mucha  debocion  y umildad— 
creciendo  desta  manera  el  numero  de  las 
monjas  y hiendo  q tenian  abito  y orden  y 
ofimio  déla  purísima  concepción  pero  su- 
gestión ala  regla  de  santa  clara  acordaron 
q seria  mejor  ordenar  una  regla  para  ellas 
enteramente  de  forma  q no  tubiesen  q 
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entender  con  otra  ninguna  y deterníina- 
das  a esto  ordenoseles  la  regla  q aora  tie- 
nen la  cual  se  guarda  aora  con  mucha 
perfección  la  qual  aprobo  y confirmo  el 
papa  julio  segundo  q sucedió  al  papa  ale 
jandro  en  el  año  de  sj  de  mil  y qinientos 
y once  otabo  año  de  su  pontificado  por  la 
qual  los  esimio  por  qualqier  obligación  q 
ubiesen  tenido  ala  orden  del  cister  y san- 
ta clara  y les  dio  forma  entera  de  bibir 
sometiéndolas  ynmediatamente  ala  orden 
de  nuestro  p.®  san  francisco » 

Por  lo  copiado  de  este  interesante  do- 
cumento se  viene  á tener  noticia  exacta 
de  la  historia  de  esta  Comunidad,  y que- 
da destruida  la  leyenda  tan  admitida,  de 
las  persecuciones  y castigos  impuestos  á 
D/  Beatriz  de  Silva  por  la  Reina  D.*  Isa- 
bel la  Católica^  error  histórico  debido  sin 
duda  á llevar  el  mismo  nombre  la  por- 
tuguesa mujer  de  D.  Juan  II. 

No  terminan  aqui  las  noticias  histó- 
ricas que  contiene  el  Libro  y registro 
antiguo  del  convento.  En  el  folio  9 hay 
una  nota  que  dice,  que  clos  Palacios  de 
Galiana  se  tomaron  en  1484»;  y más  ade- 
lante, en  el  108,  se  halla  esta  otra,  con  re- 
lación al  mismo  asunto:  «Escrituras  que 
pertenecen  al  convento  de  la  Concepción 
de  Santa  Fe.»=«Advierto  que  no  hallo 
en  este  Archivo  ninguna  Escritura  tocan- 
te ala  que  hizo  la  Reyna  Doña  Isabel  ala 
Santa  Madre  D.®  Beatriz,  de  los  Palacios 
de  Galiana,  y de  la  iglesia  de  Santa  Fe, 
que  se  hizo  el  año  1484.  Este  fue  el  pri- 
mero deste  convento.» 

En  el  mismo  folio  108  y siguientes, 
hasta  el  1 1 1 vuelto,  aparecen  estas  otras, 
que  también  copio,  por  el  interés  grandi- 
simo  que  encierran: 

«Año  i489.»=«BuIa  de  Ynocencio  oc- 
tavo q comiensa — Ynter  universa...  y 
es  en  orden  á que  dicho  convento  de  San- 
ta Fe,  que  era  de  Beatas  recogidas,  ten- 
gan el  titulo  y vocación  de  la  Concep- 
ción profesando  la  Regla  del  Cister,  como 
la  profesaban  las  monjas  de  Sto.  Do- 
mingo el  Antiguo  de  Toledo,  que  es  la 
de  S.  Bernardo.  Pero  con  forma  nueba  de 


Abito,  escapulario,  manto  y cuerda  como 
la  de  S.  Fran.co  y también  en  el  Refo  del 
oficio  divino,  sugetas  al  ordinario.» 

»Manda  su  Santidad  (Alejandro  VI)  que 
dicho  monasterio  deje  la  Regla  de  la  Or- 
den del  Cister,  y professen  la  Regla  de  la 
Orden  de  Santa  Clara:  quedándose  con  la 
forma  del  Abito.» 

Bula  de  Alejandro  P7. — «Anno  1494 
Kal.  Septembris.»  «...Lo  segundo  que 
ha  instancia  de  la  Reyna  D.*  Isabel  se 
concedió  esta  bulla,  y que  se  haga  rela- 
ción en  ella  todo  lo  que  se  ha  hecho  en 
este  Orden,  hasta  auer  professado  la  Regla 
de  Santa  Clara:  y de  la  nescessidad  que 
padecía  este  Convento  en  materia  de  ren- 
tas, y que  para  su  remedio  seria  cosa 
acomodada  juntar  el  Convento  de  S.  Pe- 
dro de  las  Dueñas,  de  la  Orden  de  San 
Benito  sugetas  al  Ordinario,  con  este  de 
la  Concepción,  porque  el  de  S.  Pedro  era 
Convento  rico,  y estauan  juntas  las  ca- 
sas» (i).  En  nota  que  sigue  se  escribe  la 
siguiente  aclaración:  «Que  desta  vnion  de 
los  dos  Conventos  nacieron  todos  los  tra- 
bajos que  profetizó  la  Santa  Madre  a sus 
hijas  porque  las  monjas  del  vno  y el  otro 
Convento  se  vnieron  poco  en  las  volun- 
tades, paz  y sosieso:  antes  vnas  a otras  se 
querían  beber  la  sangre»  (2). 

En  el  folio  113,  se  consigna  que  Cis- 
neros  en  1501  reformó  los  conventos  de 
Toledo  y trasladó  los  Franciscanos  á San 
Juan  de  los  Reyes,  y al  convento  que  és- 
tos dejaron  llevó  á las  monjas  de  la  Con- 
cepción. Y,  por  último,  en  el  1 13  vuelto, 
con  el  número  17,  aparece  copia  de  una 
Bula  de  Julio  II,  «anno  1505  undéci- 
mo Kal.  martii»,  que  entre  otras  cosas 
dice:  «...y  mando  que  dexando  los  titu- 


(1)  De  resultas  de  la  supresión  del  convento  de  San 
Pedro  de  las  Dueñas,  renunciaron  sus  cargos  por  mandato 
Pontificio  en  23  de  Diciembre  de  1494,  la  Abadesa  mar- 
quesa de  Telles  y la  Presidenta  D.a  Isabel  Alonso  de  Cor- 
nelia, quedando  de  Abadesa  de  las  Comunidades  unidas 
D.*  Felipa  Silva,  sobrina  de  D.*  Beatriz. 

(2)  Por  estas  cuestiones,  que  llegaron  a ser  muy  gra* 
ves,  huyó  del  convento  D.*  Felipa  de  Silva  con  otras  com- 
pañeras y no  se  arreglaron  las  diferencias  basta  1496  por 
el  Cardenal  Cisneros. 
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los  que  tenían  las  tres  Casas,  Santa  Fe, 
San  Pedro  de  las  Dueñas  y San  Francis- 
co, solo  retuuieren  el  titulo  de  la  Concep- 
ción, forma  de  Hábito  dicho  y la  Regla 
de  S.‘®  Clara,  las  dos  Casas  de  Palacios 
de  Galiana  Santa  Fe,  y la  Casa  de  San 
Pedro,  lo  aplica  por  hacienda  propia», 
«que  después  en  la  una  se  fundó  el  Hos- 
pital del  Cardenal  Mendoza,  y en  la  de 
Santa  Fe,  puso  el  santo  Cardenal  Cisne- 
ros  mi  señor,  las  Comendadoras  de  San- 
tiago.» 

Para  cerrar  esta  primera  'parte  de  m* 
excursión,  que  dedico  á las  noticias  his- 
tóricas que  he  podido  adquirir  referentes 
al  actual  convento  de  la  Concepción  Fran- 
cisca de  Toledo,  y por  la  relación  que  con 
él  guarda  todo  cuanto  se  refiera  á Santa 
Fe  y al  de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  á 
continuación  copio  la  parte  más  esencial 
del  traslado  de  una  carta  de  concesión 
del  Rey  D.  Alfonso  X,  confirmando  un 
privilegio  otorgado  por  su  bisabuelo  el 
Emperador  del  mismo  nombre,  la  cual 
dice  así: 

«Este  es  traslado  de  una  carta  del  rey 
D.  Alonso  de  Castilla,  de  Toledo,  de 
León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba, 
de  Murcia  e de  Jaén  con  su  bulla  reza  bu- 
llada de  plomo  colgada  non  cancellada 
non  rayda  non  sospechosa  en  ninguna 
parte  según  que  por  ella  apáresele.  Al  te- 
nor della  cual  es  este  que  se  sigue:  Con- 
noscida  cosa  sea  á todos  los  homes  que 
esta  carta  vieren  commoyo  Don  Alfonso 
por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
Toledo,  etc.  etc.,  vi  privilegio  del  rey 
Don  Alfonso  mío  bisabuelo  e confirmado 
el  rey  Don  Fernando  mío  padre  fecho 
desta  guisa»:  aquí  sigue  el  texto  en  latín 
que  comienza:  Tampresentibusquamfutu- 
ris,  y el  cual  traducido  dice  asi  en  la  par- 
te dispositiva:  «Por  lo  que  yo  Alfonso 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y de 
Toledo,  juntamente  con  mi  mujer  la  Rei- 
na Alionor,  con  la  esperanza  de  la  vida 
eterna,  por  la  salud  temporal  y el  des- 
canso eterno,  de  buena  gana  y voluntad 
espontánea,  teniendo  presente  la  piedad 


y misericordia,  y por  la  salvación  de  mis 
padres,  hago  esta  carta  de  concesión  y 
permanencia  y confirmación  al  monaste- 
rio de  San  Pedro,  sito  en  la  ciudad  de  To 
ledo,  junto  al  Alcázar  de  los  Reyes,  el  lu- 
gar que  dicen  Alficén;  y á vos,  D.“  Rufi- 
na, actual  Abadesa,  á vuestras  sucesoras, 
y á todas  las  monjas  que  en  el  mismo  mo- 
nasterio os  sustituyan  ú os  sustituyeren, 
os  lo  concedo  perpetuamente  y además 
os  confirmo  la  predicha  iglesia  de  San 
Pedro,  á saber:  el  mismo  lugar  designa- 
do graciosamente  por  mi  famosísimo 
abuelo  el  ilustre  Emperador,  como  origen 
de  la  primera  fundación  del  monasterio, 
y la  iglesita  (ecelesiolam)  de  Santa  Fe... 
aquella  que  está  en  Alficén  que  es  rodea- 
da por  el  camino  ó calle  por  el  cual  se 
baja  al  río  Tajo  y vuelve  á la  iglesia  de 
Santa  María  hasta  el  muro  y baño  que 
está  junto  al  mismo,  dejada  la  via  por  la 
cual  los  traseuntes  se  llegan  á la  tienda  ó 
almacén  (adapoteca),  y os  asigno  y con- 
cedo aquellas  casas  que  están  dentro  del 
monasterio  de  San  Pedro  y la  iglesita  de 
Santa  Fe  descritas  del  tajo  del  muro,  si 
para  esto  es  suficiente  vuestra  posibilidad 
para  repararlas.»  Sigue  á esto  la  esención 
de  tributos  para  todos  los  bienes  de  la 
Comunidad,  y termina  de  este  modo:  «El 
suprascripto  privilegio  yo  el  ya  dicho  fe- 
liz Rey  juntamente  con  mi  mujer  la  Rei- 
na Beatriz  y con  mis  hijos  Alfonso  y Fe- 
derico, con  el  consentimiento  y beneplá- 
sito  de  mi  madre  la  Reina  D.®  Berengue- 
la  le  apruebo  y concedo»,  etc.,  etc.  «He- 
cha esta  carta  en  Toledo  á siete  días  de 
Marzo,  Era  de  mil  docientos  sesenta  y dos 
años  (año  de  1224),  año  séptimo  de  mi 
reinado.  Y yo  el  predicho  Rey  reinando 
felizmente  en  Castilla  y en  Toledo,  ru- 
brico y confirmo  con  mi  propia  mano 
esta  carta  que  mandé  hacer.  E yo  sobre- 
dicho Rey  D.  Alfonso  regnante  en  uno 
con  la  Reina  D.’  Violante  mi  mujer  e con 
mi  hija  infante  D.“  Berenguela  en  Casti- 
lla, en  Toledo,  en  León,  en  Galicia,  en  Se- 
villa, en  Córdoba,  en  Murcia,  en  jaén,  en 
Baeza,  en  Badalloz  é en  el  Algarbe,  otor- 
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gG  este  privilegio  e confirmólo,  fecha  la 
carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey  XX 
dias  andados  del  mes  de  Febrero  en  Era 
de  mil  e doscientos  e noventa  e dos 
años»  (i). 

Vemos,  pues,  como  resumen  de  todo 
lo  transcrito,  que  la  Comunidad  de  Con- 
cepcionistas  Franciscas  tiene  su  origen  en 
un  beaterio  fundado  en  Santa  Fe  (lugar 
que  entonces  era  casa  de  moneda)  por  doña 
Beatriz  de  Silva  en  1484,  después  que 
esta  dama  portuguesa  hubo  salido  del 
monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real, 
donde  á sus  expensas  hizo  obras  conside- 
rables, que  ningún  autor  ha  citado  has- 
ta hoy. 

Sin  haber  logrado  tomar  el  velo  de  re- 
ligiosa, muere  la  fundadora  en  1490. 
Alejandro  VI,  á instancia  de  la  Reina 
Católica,  por  ser  San  Pedro  de  las  Due- 
ñas convento  rico,  une  las  Comunidades 
de  Clarisas  y Benitas,  de  donde  surgen 
los  disgustos  y diferencias  entre  ellas,  dis- 
gustos que  no  cesan  hasta  1496,  en  que 
interviene  el  Cardenal  Cisneros  y en  cuyo 
pontificado,  en  1301,  se  trasladan  al  con- 
vento de  franciscanos.  Por  último,  julioll, 
en  1 505,  manda  que  dejen  los  títulos  que 
tenían  las  tres  casas  de  Santa  Fe,  San  Pe- 
dro de  las  Dueñas  y San  Francisco,  obli- 
gándolas á tomar  el  de  la  Concepción,  que 
aún  conservan. 

Respecto  á los  edificios  que  ocuparon 
las  beatas  de  D.®"  Beatriz  de  Silva  y las 
monjas  de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  el 
último  documento  que  copio  explica  per- 
fectamente el  lugar  de  su  emplazamiento 
y el  destino  que  tuvieron.  Pero  séame 
permitido,  antes  de  pasar  al  estudio  del 
que  en  la  actualidad  subsiste,  hacer  cons- 
tar aqui  que  en  la  mencionada  carta  de 
Alfonso  X,  cuya  última  fecha  es  del  año 
1254,  no  se  cita  el  convento  de  frailes 
Franciscos,  y sí,  en  cambio,  resulta  perfec- 

fO  Esta  carta  original  en  pergamino,  que  con  D.  Al- 
fonso de  Molina  y varios  Prelados  confirma  D.  Ahaleaille 
/IbeuHau^ar,  Rey  de  Granada,  vasallo  del  Rey,  existe  tam- 
bién en  poder  de  la  Comunidad  Concepcionista. 


tamente  comprobada  la  existencia  en  di- 
cha fecha  de  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Alficén,  una,  quizá  la  más  importante, 
de  las  mozárabes  que  conservaron  el  cul- 
to cristiano  durante  la  dominación  maho- 
metana en  Toledo  (i).  También  conviene 
no  olvidar  que  la  Iglesia  de  San  Pedro, 
fundación  debida  á Alfonso  VIII,  no  ocu- 
paba, como  se  ha  venido  creyendo  hasta 
ahora,  el  lugar  donde  se  levantaba  el  Al- 
cázar Real,  sino  otro  funto  á él,  y que  á 
dicho  Alcázar,  ya  en  los  últimos  años  de 
la  XV  centuria,  se  le  daba  el  nombre  de 
Galiana  hasta  en  documentos  pontifi- 
cios (2). 

En  la  extensa  area  de  terreno  que  ac- 
tualmente ocupan  los  conventos  de  la 
Concepción  y Santa  Fe,  el  hospital  de 
Santa  Cruz  y el  paseo  del  Miradero,  limi- 
tada al  Norte  y Oriente  por  las  antiguas 
murallas,  se  levantaban  al  mediar  el  si- 
glo Xlll,  la  iglesia  de  Santa  María  de  Al 
ficen,  la  iglesita  de  Santa  Fe,  el  monas- 
terio de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  que  en 
esa  época  logra  mayor  extensión  al  ceder- 
le varias  casas  cercanas,  y el  Alcázar  de 
los  Reyes,  que  no  aparece  fuera  cedido  en- 
tonces por  Alfonso  X. 

Manuel  G.  Simancas. 


(1)  Prueba  asimismo  la  existencia  posterior  á la  recon- 
quista de  Toledo  de  este  templo  mozárabe,  é indiea  el  lu- 
gar de  su  emplazamiento,  otra  carta  de  donación  subscripta 
p^r  Alfonso  VIII,  que  también  guarda  la  Comunidad,  y 
cuya  parte  dispositiva  transcribo  por  el  interés  que  encierra 
para  el  conocimiento  de  la  ciudsd  antigua.  Esta  carta  tra- 
ducida del  latin,  dice  asi:  «Conociilo  sea  á los  presentes  y 
futuros,  que  yo  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
Castilla  y de  Toledo,  juntamente  con  mi  mujer  la  Reina 
Alionor,  por  las  almas  de  mis  padres  y por  la  salvación 
eterna,  dono  y concedo  á Juan  Manso,  de  mi  parentela,  y 
á tus  hijos  y á toda  tu  sucesión  la  mitad  de  una  tienda  en 
Toledo  con  su  caballeriza,  cuya  tienda  está  en  Zocodobe, 
cuya  otra  mitad  es  de  Guillermo  el  Saetero  (Sagitario), 
cerca  de  cuya  casa  por  una  parte  se  vende  cebada  y de  la 
otra  parte  está  la  calle  que  conduce  á Santa  María...  He- 
cha esta  carta  en  Toledo,  Era  de  mil  docientos  veinti- 
cuatro en  los  idus  de  Junio.» 

(2)  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  en  su  articulo  El 
convento  de  ¡a  Concepción  en  Toledo,  publicado  por  la  La 
España  Moderna,  en  el  tomo  157  del  i.»  de  Enero  de  1902, 
pág.  89,  supone  que  dieron  gratuitamente  este  nombre  á 
los  Alcázares  Reales. 
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ADICIONES  Y NOTAS 

AL 

CATALOGO  DEL  MUSEO  DEL  PRADO 


1 

La  clasificación  y ordenación  de  un 
Museo  histórico  es  asunto  de  tanta  com- 
plejidad, que  mal  puede  ser  llevado  á 
efecto  por  un  solo  esfuerzo,  y más  si  se 
trata  de  colección  tan  importante  como 
la  de  pinturas  del  nuestro  del  Prado. 

El  estado  de  los  conocimientos  en  cada 
tiempo,  á más  de  las  crecientes  exigen- 
cias de  la  crítica,  obligan  á constantes  re- 
visiones, que  sin  quitar  el  mérito  á los 
trabajos  hechos  anteriormente,  depuren 
más  y más  los  juicios  que  sobre  cada  obra 
puedan  formarse,  fundamentándolos  con 
mayor  solidez  sobre  datos  y considera- 
ciones más  precisas. 

Harto  hicieron  los  que,  dedicados  á 
esta  labor  inundaron  de  luz  el  caos  en 
que  aparecían  estas  colecciones  al  for- 
marse y reunirse  en  locales  propios;  in- 
justo seria  escatimarle  en  lo  más  mínimo 
sus  méritos,  pero  no  por  eso  dejaron  de 
escapar  á su  consideración  ciertos  deta- 
lles, que  conocidos  más  tarde  y explica- 
dos sin  pasión,  pueden  añadir  algo  á lo 
que  nunca  consideraron  ellos  mismos 
como  labor  definitiva. 

Así  se  forma  la  ciencia;  así  el  esfuerzo 
colectivo  y continuado  va  haciéndola  pro- 
gresar, y bastante  satifechos  debemos 
quedar  los  presentes,  cuando  añadimos 
un  átomo  á lo  que  nos  dejaron  los  pa- 
sados. 

II 

El  Museo  del  Prado  formóse,  como  es 
sabido,  por  el  deseo  de  reunir  en  un  lo- 
cal apropiado  casi  todas  las  obras  que 
existían  diseminadas  en  distintos  Sitios  y 
Palacios  Reales.  El  escogido  para  ello  fué, 
como^todos’sabemos,  el  que,  trazado  por 


el  insigne  Villanueva  se  destinaba  á la  lla- 
mada entonces  Historia  Natural;  suerte 
común  á casi  todos  los  edificios  madri- 
leños, de  ser  destinados  para  distinto  uso 
del  que  habían  sido  proyectados,  adole- 
ciendo por  esto  siempre  de  las  consi- 
guientes deficiencias. 

Nunca  será  bastante  alabada,  sin  embar- 
go, la  idea  de  la  reina  D.®  María  Isabel  de 
Braganza,  de  fundar  uri  Museo  de  Pintura 
y Escultura  en  que  se  custodiaran  reuni^i 
das  las  obras  existentes  en  el  Palacio 
Real  y demás  Sitios  en  que  abundaban 
las  debidas  á los  maestros  más  insignes, 
abriéndose  al  público  las  tres  primeras 
salas  en  19  de  Noviembre  de  1819,  que 
contenían  tan  sólo  31 1 cuadros,  casi  to- 
dos de  autores  españoles. 

Otra  sala  se  abrió  en  1821,  yen  el  28 
las  italiana,  alemana  y francesa,  con  un 
total  de  755  cuadros.  Poco  después,  en 
1830,  la  flamenca  y holandesa,  mas  la 
galería  de  escultura.  En  1851,  abrió  sus 
puertas  el  salón  ovalado,  hoy  de  Veláz- 
quez,  pero  entonces  llamado  de  la  Reina 
Isabel  de  Braganza,  en  memoria  de  la 
fundadora,  y en  el  que  se  presentaron 
en  competencia  las  obras  más  selectas  de 
los  autores  más  afamados,  siendo  su  úl- 
tima accesión  de  importancia  la  de  1873, 
en  que  ingresaron  las  que  se  custodiaban 
en  el  llamado  Museo  Nacional,  repartidas 
por  las  dependencias  del  antiguo  Minis- 
terio de  Fomento. 

De  aquí  resulta  que  se  deduzcan  las 
procedencias  de  casi  todos  los  cuadros 
que  figuran  en  el  Museo,  pero  como  las 
descripciones  antiguas  son  tan  deficientes 
y hechas  more  curialensiSy  á lo  mejor 
resultan  grandes  dificultades  para  seguir 
en  todos  sus  pasos  la  historia  de  muchas 
obras.  Si  á esto  se  agrega  que  la  topo- 
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grafía  eclesiástica  de  Madrid,  por  decirlo 
asi,  ha  variado  tanto,  que  apenas  hay 
iglesia  que  conserve  la  denominación  con 
que  era  conocida  en  el  siglo  XVll,  ha- 
biéndose extinguido  muchos  templos  y 
cambiado  el  nombre  casi  todos  ellos,  se 
comprenderá  el  largo  camino  que  hay 
que  recorrer  muchas  veces  para  llegar  á 
la  exacta  identificación  de  lo  que  se  desea. 

En  los  cuadros  españoles , es  donde 
surgen  las  mayores  dudas,  aunque  pa- 
rezca extraño,  por  la  desaparición  casi 
completa  del  gran  caudal  público  con  que 
contó  Ponz  y Cean  para  la  designación 
de  muchas  obras,  cuya  pérdida  tanto  la- 
mentamos, y de  cuya  comparación  re- 
sultaría la  mayor  seguridad  en  el  conoci- 
miento del  estilo  de  sus  autores.  Pero 
contando  con  lo  que  existe,  aún  podemos 
hacer  ciertas  afirmaciones. 

m 

El  primer  Catálogo  que  se  publicó  de 
este  Museo  fué  el  de  i8ai , correspondien- 
te á las  tres  salas  primitivas,  que  sólo 
contenían  cuadros,  bastante  deficien- 
te y desordenado  por  completo,  pero  con 
la  circunstancia  de  que  estaba  redactado 
en  francés,  como  si  fuera  más  para  el 
lucimiento  ante  los  extraños,  que  para 
el  estudio  y aprecio  de  los  propios. 

En  1828  se  publicó  otro  Catálogo,  en 
que  ascendían  las  obras  consignadas 
á 755,  número  ya  respetable  y que  re- 
quería algún  orden  y clasificaci'^n,  de  lo 
que  carecían;  este  Catálogo  ya  estaba  re- 
dactado en  castellano,  debiéndose  la  parte 
correspondiente  á las  escuelas  flamenca 
y holandesa,  á los  apuntes  que  sobre  las 
mismas  dejó  el  crítico  D.  José  Musso  y 
Valiente,  perdido  para  la  historia  del  arte 
en  edad  prematura. 

Aún  todavía  en  el  Catálogo  de  1845, 
segunda  edición,  se  incluyeron  los  cua- 
dros sin  clasificación  ninguna , por  el 
orden  en  que  estaban  en  las  salas,  em- 
pezando por  los  de  la  rotonda,  de  varias 
escuelas,  siendo,  por  lo  tanto,  de  muy  di- 
fícil estudio,  pues  sólo  con  la  constante 


consulta  del  indice  podían  seguirse  los  de 
cada  autor,  entonces  repartidos  por  todo 
el  edificio. 

En  el  Catálogo  extenso  de  1872  ya 
aparecen  las  obras  ordenadas  por  escue- 
las, y dentro  de  éstas,  por  autores,  en 
orden  alfabético,  lo  que  trae  grandes  ven- 
tajas para  su  consulta;  pero  lo  que  nos 
interesa  principalmente  es  aquello  que 
acerca  de  cada  "obra  se  consigna;  pues 
estas  faltas  de  ordenación  y clasificación, 
en  último  caso,  nos  manifiestan  clara- 
mente lo  refractarios  que  somos  al  or- 
den y el  descuido  asiático  que  nos  carac- 
teriza; detalle  que  debe  constituir  objeto 
especial  de  nuestra  educación  para  equi- 
pararnos á las  demás  razas  europeas,  cada 
día  más  convencidos  del  cuidado  y aten- 
ción que  se  merecen  las  cosas,  si  de  su 
posesión  hemos  de  ser  dignos. 

El  último,  encomendado  por  orden 
superior  al  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo,  con 
fecha  del  ¡3  de  Mayo  de  1872,  reimpreso 
en  1900,  se  puede  considerar  como  el 
oficial,  pues  aunque  recientemente  se  ha 
editado  uno  nuevo  (novena  edición),  pue- 
de considerarse  éste  como  copia  fiel  del 
de  1900,  aumentado  tan  solo  con  la  inclu- 
sión de  aquellas  obras  que  posteriormen- 
te se  han  adquirido  ó catalogado. 

Comienza  el  Catálogo,  sin  razón  apa- 
rente para  ello,  por  las  escuelas  italianas; 
pero  como  á nosotros  interesa  principal- 
mente las  españolas,  cumple  en  especial 
á nuestro  objeto,  anotar  aquello  que  par- 
ticularmente se  refiere  á los  cuadros  es- 
pañoles que  se  guardan  en  el  Museo. 

Siguiendo,  pues,  el  orden  de  autores 
establecido  en  el  Catálogo,  tenemos  que 
comenzar  por  el  núm.  629  con  que  em- 
piezan los  cuadros  españoles,  aunque  al- 
guna vez  tengamos  que  referirnos  á otros 
autores. 

IV 

Núm.  629.  EXTASIS  DE  LA  MAG- 
DALENA, por  Antolínez  (José),  1639- 
1676. 

Este  pintor  sevillano,  establecido  en  la 
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corte,  aparecía  como  un  personaje  sar- 
cástico y molesto  para  sus  colegas,  por 
sus  motes  y punzantes  frases  contra  ellos. 

Discípulo  de  Rizi,  según  parece,  ni  á 
éste  respetó  en  sus  sátiras,  recibiendo  por 
ello  severa  lección,  que  sus  biógrafos  con- 
signan. 

No  menos  envidioso  por  sobresalir  en 
el  manejo  de  las  armas,  le  produjo  aguda 
fiebre  un  acaloramiento  en  un  asalto,  que 
le  llevó  al  sepulcro. 

Tal  es  lo  generalmente  consignado  so- 
bre el  artista  á que  se  atribuyen  los  cua- 
dros números  629  y 2.135  2,138  del 

Catálogo;  pero  al  notar  la  gran  diferencia 
que  existe  entre  los  últimos  y el  primero, 
asalta  al  punto  la  idea  de  si  no  se  come- 
terá una  confusión  de  distintas  personas 
bajo  un  mismo  nombre. 

Esto  es  lo  que  ha  procurado  dilucidar 
el  Sr.  D.  Pelayo  Quintero  en  trabajo  co- 
nocido de  los  lectores  del  Boletín  (i),  á 
mi  entender,  con  verdadera  fortuna,  pues 
el  Antolínez  autor  del  Éxtasis  de  la  Mag- 
dalena, no  puede  ser  en  modo  alguno  el 
de  los  otros  característicos  cuadrítos  que 
generalmente  se  calíñcan  como  de  tal 
artista. 

El  pintor  de  la  Magdalena,  pues  el 
tipo  de  esta  Mana,  fue  quizá  su  mayor 
inspiración,  es  un  gran  artista  de  la  cepa 
sevillana,  pero  engrandecido  y afirmado 
por  la  escuela  cortesana,  que  llega  en  al- 
gunos momentos  á competir  con  los  ma- 
yores de  su  tiempo;  el  otro  es  un  artífice 
amanerado  y sin  personalidad  suficiente, 
que  no  sale  de  un  género  pequeño,  y cu- 
yas composiciones  repita  hasta  la  sacie- 
d.id  con  una  perseverancia  casi  industrial. 

El  primero,  D.  Francisco  Antolínez, 
sevillano,  discípulo  de  Murillo,  pertenece 
por  sus  obras  en  Madrid  y su  provincia, 
á aquella  falange  de  coloristas  que  domi- 
nan en  el  último  período  de  la  escuela 
madrileña;  pero  tan  eminente,  que  en 
nada  le  supera  Rizi,  excediendo  en  idea- 
lismo y expresión  á Car  reño,  y muy  por 


(1)  V*«ie  el  tomp  correspondiente  • pig,  291, 


bajo  quedan  á un  lado  Cabezalero  y Esca- 
lante. 

José  Antolínez,  sevillano  también,  es  el 
mediano  artista,  mordaz  y molesto,  que 
murió  de  treinta  y siete  años  á causa  de 
la  violencia  de  su  temperamento. 

Preciso  es,  pues,  que  aparezcan  dife- 
renciados los  cuadros  números  629  (Ex- 
tasis de  la  Magdalena),  de  los  otros,  2.135 
al  2.138,  los  cuales  pertenecen  por  com- 
pleto al  estilo  de  José  Antolínez,  aquel 
que  no  daba  mérito  alguno  á los  pintores 
de  paramentos. 

Números  631  al  636.  FLOREROS, 
por  Arellano  (Juan  de),  1614-1676. 

«Sus  cuadros  han  obscurecido  mucho 
— dice  el  Sr.  Madrazo  al  final  de  la  nota 
biográfica  en  el  Catálogo  extenso — á cau- 
sa de  las  imprimaciones  rojas,  que  sin 
duda  alguna  usó.» 

En  efecto;  en  todos  ellos  se  destacan 
las  flores,  algo  violentamente,  sobre  un 
fondo  obscuro,  estando  ellas  muy  ilumi- 
nadas; pero  esto  les  da  bastante  carácter 
español,  pues  el  toque  fuerte  y pastoso 
un  tanto  impropio  para  representar  obje- 
tos tan  delicados,  nos  da  el  tipo  de  las 
flores  interpretadas  por  un  temperamento 
eminentemente  nacional.  Esto  nos  ha  de 
servir  para  la  determinación  de  otros  atri- 
buidos á exóticos  autores. 

Si  como  dicen  se  dedicó  á la  pintura 
de  floreros,  por  el  estudio  que  hizo  de 
los  de  Mario  di  Fiori,  hay  que  convenir 
en  que  llegó  á competir  con  el  maestro 
italiano  sin  perder  su  personalidad,  y más 
si  admitimos  como  de  él,  algunos  qiíé  es- 
tán á Mario  atribuidos.  Bueno  sería,  pues, 
que  se  aumentara  su  serie  en  el  Catálogo 
con  estas  muestras  superiores  de  su  pa- 
leta. 

Porque  dé  Mario  Nuzzi,  ó di  Fiori , sos- 
pecho que  no  |xista  florero  alguno  en 
nuestro  Museo,  pues  los  correspondien- 
tes á los  números  299  al  305,  no  presen- 
tan bastantes  caracteres  de  tal  maestro; 
algunos  de  ellos,  especialmente  los  nú- 
meros 299,  300  y 302,  parecen  más  bien 
de  Arellano,  ó todo  lo  más  de  su  yernq 
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y discípulo  Bartolomé  López,  que  perfec- 
cionó el  género  cultivado  por  su  suegro, 
dándole  más  variedad  en  la  composición 
y más  ligereza  en  los  tonos.  En  el  Pala- 
cio  del  Buen  Retiro,  en  la  Sala  de  las  In- 
fantas, había  varios  floreros  de  este  au- 
tor, que  bien  pudieran  ser  algunos  de  los 
consignados  como  de  Mario  di  Fiori.  Mu" 
chos  de  sus  detalles  ofrecen  tales  carac- 
teres de  arte  español  que  no  es  posible 
admitirlos  como  italianos. 

Sin  duda  el  laudable  afán  de  que  en 
nuestro  Museo  aparecieran  más  firmas, 
indujo  á esta  atribución  para  los  que  apa 
recen  como  del  maestro  italiano;  pero  el 
estilo  de  éste  ofrece  caracteres  tan  opues- 
tos á los  del  Museo,  que  sólo  en  poder  de 
algún  particular  he  visto  muestra  de  su 
pincel  admirable  para  esta  especialidad 
del  arte. 

Núm.  640.  LA  MONEDA  DEL  CE- 
SAR, por  Arias  Fernández  (Antonio). 

Sobre  la  atribución  y procedencia  de 
este  cuadro  nada  hay  que  observar,  por 
estar  lo  uno  y lo  otro  perfectamente  com- 
probado. 

En  la  nota  biográfica,  Madrazo  confiesa 
ignorar  el  paradero  de  los  once  cuadros 
que  pintó  para  el  claustro  alto  de  San 
Felipe  el  Real,  representando  la  Pasión 
de  Cristo,  y ésta  es  una  de  Jas  pérdidas 
que  tenemos  que  lamentar  en  absoluto, 
al  tenor  de  lo  antes  dicho,  pues  sólo 
hoy  cuenta  el  Museo  con  el  cuadro  de 
La  moneda  del  César ^ de  uno  de  los  más 
afamados  autores  de  su  tiempo. 

En*  el  Catálogo  de  1872,  aparecía  res- 
tituido á él  con  el  núm.  641,  un  gran 
lienzo  representando  á Carlos  y Felipe 
sentados  en  un  trono,  pero  hoy  ya  no  se 
custodia  en  el  Museo  del  Prado,  por  ha- 
bérsele trasladado  á otro  sitio,  para  ador- 
nar otra  dependencia^!  Estado. 

Me  consta  que  al  presente  se  trabaja 
por  recuperar  casi  todos  los  importantes 
lienzos,  que  con  tan  mal  acuerdo  se  ale- 
jaron de  nuestro  Museo,  especialmente 
unos  -maravillosos  Grecos  que  lucieron 
algunos  ahos  en  las  galerías  del  antiguo 


Ministerio  de  Fomento,  y conveniente  se- 
ria que  las  órdenes  fueran  lo  más  eficaz- 
mente encaminadas  para  ello,  pues  si  los 
Museos  provinciales  fundan  su  existen- 
cia en  la  importancia  de  su  arte  local, 
justo  es  que  aquí  se  conserve  más  es- 
pecialmente lo  que  fué  producto  de  la 
escuela  cortesana. 

La  atribución  á Arias  Fernández  del 
cuadro  de  Carlos  V y Felipe  II,  está  per- 
fectamente justificada  por  el  testimonio 
de  Cean,  el  que  nos  dice  que  siendo 
nuestro  joven  autor  de  los  mejores  de  su 
tiempo,  le  encargó  el  Conde-Duque  de 
Olivares  parte  de  la  «serie  de  los  retratos 
de  los  Reyes  de  España,  que  se  colocaron 
de  dos  en  dos  en  el  salón  del  palacio  an- 
tiguo llamado  de  las  Comedias». 

Es  muy  sensible  la  desaparición  del 
manuscrito  de  D.  Lazaro  Díaz  del  Valle, 
pues  si  de  él  pudiéramos  disponer,  que- 
darían resueltas,  muchas  dificultades, 
acerca  de  los  cuadros  que  él  vió  colocados 
en  sus  sitios  y que  han  venido  á parar  al 
Museo  del  Prado.  En  él  pudiéramos  ha- 
llar la  solución  respecto  á los  números 
Ó73  y 674,  representando  el  primero  á 
un  Rey  godo,  que  para  godo  puede  pasar, 
y el  otro  á dos  Reyes,  que  de  comedia 
parecen,  atribuidos  en  el  Catálogo  á 
Alonso  Cano. 

No  encuentro  razón  suficiente  para  tal 
atribución,  y nada  de  extraño  sería  que 
estos  dos  lienzos  fuesen  también  de  la 
mano  de  Arias  Fernández. 

Comparados  con  el  de  La  moneda  del 
César,  y teniendo  en  cuenta  que  éste  fué 
ejecutado  por  su  autor  en  su  juventud, 
pues  la  fecha  de  144Ó  que  consigna  el 
Catálogo  no  es  muy  clara,  bien  pudiera 
verse  en  ellos  la  evolución  en  el  estilo  de 
aquel  artista,  que  por  sus  relevantes  mé- 
ritos fué  encargado  con  Alonso  Cano,  Pe- 
reda y otros,  de  pintar  los  Reyes  para  la 
sala  nueva  de  las  comedias  del  Regio  Al- 
cázar. 

Palomino  y Cean  consignan  que  Alon- 
so Cano  representó  en  un  lienzo  á los  Re- 
yes Católicos  y otros  Reyes  godos.  Arias 
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Fernández  pintó  á Alonso  VI  y con  su 
madre  D.“  Urraca, al  Emperador  Carlos  V, 
con  su  hijo  Felipe  II,  «y  otros  dos  lienzos 
del  mismo  tamaño  en  la  alcoba  de  Su 
Majestad,  también  de  Reyes,  y en  cada 
uno  dos  personas  Reales»  (i). 

En  la  duda,  pues,  de  que  los  dos  lienzos 
de  Reyes  atribuidos  á Alonso  Cano,  nú- 
meros 673  y 674,  pudieran  ser  más  bien 
de  Arias  Fernández,  opto  por  esto  último, 
pues  su  poca  dignidad  hace  ver  en  ellos 
la  obra  de  un  artista,  aún  joven,  eminen- 
te, pero  vulgar  en  sus  tipos,  como  acon- 
tece en  La  moneda  del  César,  pero  que 
había  de  sentirse  influido  por  el  estilo  del 
maestro  á quien  trató  de  imitar,  para  que 
no  desentonara  su  obra,  siguiéndolo  en 
su  manera,  única  cosa  en  que  puede  imi- 
tarse á los  grandes  maestros,  y Cano  lo 
era  mucho,  distinguiéndose  precisamente 
por  la  nobleza  y carácter  que  daba  á todos 
sus  tipos,  tanto  cuando  pintaba,  como 
cuando  escu'pía. 

Núm.  665,  a.  LA  VIRGEN  CON  JE- 
SÚS NIÑO,  SAN  JUAN  BAUTISTA  Y 
SANTA  ANA,  por  Atanasio  Bocanegra. 
— Sin  discutir  la  atribución  de  este  cuadro 
á tal  autor,  bastante  sospechoso,  he  de  fi- 
jarme más  en  la  redación  de  un  asunto, 
que  entre  otra  cosa.  Generalmente  en  los 
cuadros  que  representan  la  Sacra  Fami- 
lia, es  constante  creer  de  Santa  Ana  la  fi- 
gura de  mujer  algo  anciana  que  ocompa- 
ña á la  Virgen,  cuando  se  aparece  el 
Bautista,  entiendo  que  debiera  verse  en 
ella,  más  bien,  á su  madre  Santa  Isabel, 
al  tenor  del  Evangelio  de  San  Lucas. 

Núm.667.  SAN  JUAN  EVANGELIS- 
TA, por  Alonso  Cano. — Caben  ciertas 
dudas  sobre  la  atribución  de  éste  y otros 
cuadros,  que  como  de  tan  insigne  maes- 
tro figuran  en  el  Museo;  entre  ellos  los 
de  Reyes  que  hemos  visto;  es  evidente 
que  á él  pertenece  el  núm.  672,  ó sea  el 
de  Cristo  difunto  en  bracos  de  un  ángel, 
cuya  procedencia  de  Palacio  está  plena- 
mente confirmada  por  el  testimonio  de 

(i)  Palomino,  CLXVI,  Vida  de  Antonio  de  Arias  Fer- 
nándex^. 


Cean,  A más,  hace  años  apareció  en  Cór- 
doba un  cuadro  del  propio  tamaño  y con 
el  mismo  asunto,  aunque  con  notables  va- 
riantes, que  ostentaba  la  firma  indubita- 
ble de  Alonso  Cano,  cuadro  que  debe 
existir  en  Madrid  en  poder  de  los  herede- 
ros del  afortunado  coleccionista  que  lo 
adquirió,  y que  por  sus  cualidades  técni’ 
cas  se  asimilaba-  completamente  al  nú- 
mero 672  del  Museo  del  Prado. 

También  parece  confirmada  la  proce- 
dencia del  núm.  668,  ó sea  el  de  San  Be- 
nito, Abad,  que  conoció  Ceán  en  el  Pala- 
cio nuevo  de  Madrid,  y méritos  de  tan  in- 
signe maestro,  ostentan  las  dos  vírgenes 
adorando  á su  divino  hijo,  una  de  ignora-, 
da  procedencia  y otra  del  Museo  Nacio- 
nal, de  la  Trinidad,  incorporado  en  1874 
al  del  Prado. 

Núm.  686.  Carnicero  (Antonio). — 
VISTA  DE  LA  ALBUFERA  DE  VALEN- 
CIA.— No  aparece  este  cuadro  en  la  últi- 
ma edición  del  Catálogo,  sin  duda  por  no 
satisfacer  su  atribución,  pues  el  lienzo 
existe  en  el  Museo.  Extraño  es  que  tan 
pocas  noticias  vayan  quedando  de  este 
autor,  que  murió  en  el  año  14  del  si- 
glo XIX.  Apenas  si  nos  dicen  más  sus 
biógrafos,  sino  que  nació  en  Salamanca 
en  1740;  que  habiendo  venido  á Madrid 
con  su  padre,  escultor  que  había  de  eje- 
cutar algunas  figuras  de  Reyes  para  el 
Palacio  Real,  obtuvo  en  1769,  un  segun- 
do premio  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando; estuvo  en  Roma,  y de  regreso  á 
la  corte  fué  nombrado  pintor  de  Cámara 
de  Carlos  111;  pero  de  su  obra  pictórica, 
de  su  carácter  español  marcadísimo  y del 
número  de  sus  cuadros  , apenas  sabemos 
nada. 

Algunos  cuadros  suyos  hay  en  Pala- 
cio, y otros  conozco  en  poder  de  parti- 
culares. En  ellos  se  nota  el  estilo  de  un 
pintor  algo  amanerado  y convencional, 
pero  con  bastante  gracia  en  el  toque  y be- 
lleza en  las  tintas  para  alcanzar  un  con- 
junto muy  agradable  en  sus  cuadros,  casi 
siempre  de  tipos  de  su  época,  muy  enga- 
lanados y en  graciosas  actitudes.  Estas 
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cualidades  le  dan  cierto  relieve  entie  los 
autores  de  su  tiempo,  presentándose  en- 
tre ellos  con  bastante  independencia. 

La  vista  de  la  Albufera,  del  Museo  del 
Prado, es  un  cuadro  de  bien  poco  interés  y 
escasa  representación  para  este  autor,  por 
lo  que  si  el  de  La  elevación  de  un  Mongol- 
Jiere  fuera  aceptado  como  de  Carnicero, 
figuraría  con  mayores  méritos  entre  los 
autores  de  nuestro 'Museo,  que  represen- 
tan la  corriente  más  castiza  y nacional, 
en  unos  tiempos  de  tanta  influencia  ex- 
tranjera. 

El  estudio  de  este  cuadro  y lo  anterior- 
mente dicho,  da  argumentos  para  tener 
por  suyo  el  que  nos  ocupa.  Procedente 
de  la  subasta  de  las  colecciones  de  la  casa 
Ducal  de  Osuna,  celebrada  en  1896,  apa- 
reció en  elCatálogo,  atribuido  áCarnicero, 
más  por  dictamen  pericial  que  porque 
existiera  en  el  archivo  de  la  casa  prece- 
dente ni  documento  alguno  que  lo  acre- 
ditara. Con  sumo  interés  he  seguido  des- 
pués en  tal  archivo  la  búsqueda  de 
cuanto  se  relacionaba  con  esta  .y  otras 
obras  importantes,  pero  aunque  he  ha- 
llado datos  muy  curiosos  acerca  de  otros 
cuadros,  respecto  á éste  han  sido  inútiles 
cuantas  consultas  he  realizado;  asi  que, 
en  tanto  no  se  pruebe  lo  contrario,  habrá 
por  lo  menos,  provisionalmente,  que 
considerarlo  como  de  tal  autor,  pues  á 
Tiingún  otro  de  su  tiempo  mejor  puede 
atribuírsele. 

Sólo  de  tres  autores  pudiera  ser  el  vis- 
toso cuadro  del  Mongolfiere:  de  Paret  y 
Alcázjr,  de  Bayeu  ó de  Carnicero;  del  pri- 
uiero  existen  dos  cuadros  interesantes,  el 
curioso  lienzo  (núm.  938),  llamado  de  Las 
parejas  Reales,  por  él  firmado;  Ludovicus 
Paret  el  Alcaiar  pinxit,  de  innumerables 
figuras,  representando  un  deporte  real,  y 
el  núm.  938  (a)  de  La  jura  del  Principe 
■de  Asturias  (Fernando  F'll)  en  la  iglesia 
de  los  Jerónimos  en  lySg,  también  de  él, 
según  expresa  manifestación  de  Cean 
B rmúJez,  que  lo  tintó  y apreció  mucho. 

De  Biycu  hay  también  tres  cuadritos 
de  escenas  campestres,  y compi raudo  el 


estilo  del  Mongolfiere  con  el  de  estos  otros 
autores,  nótanse  al  punto  diferencias  que 
confirman  la  asimilación  á Carnicero  del 
lienzo  en  cuestión. 

No  hace  mucho  tiempo,  he  visto  en  el 
comercio  de  antigüedades  un  lindo  y ori- 
ginal retrato  de  niño,  firmado  por  A.  Car- 
nicero, en  el  que  se  notaban  marcadas 
influencias  de  Coya,  pero  sin  perder  por 
eso  su  personalidad  este  distinguido 
autor.  ¡Lástima  grande  es  que  el  Estado 
no  preste  más  atención  á completar  las 
series  españolas  con  obras  de  autores  tan 
interesantes! 

Núm.  696.  LA  ADORACION  DE 
LOS  PASTORES,  por  Antonio  del  Cas- 
tillo Y Saavedra. — Este  insigne  autor 
cordobés  está  bastante  mal  representado 
en  nuestro  Museo  del  Prado,  El  que  pre- 
tenda hacerse  cargo  de  sus  méritos  por  Lu 
Adoración  de  los  pastores,  no  se  formará  la 
verdadera  idea  que  de  este  pintor  debe  te- 
nerse. 

No  hay  inconveniente  en  admitir  tal 
atribución  para  el  lienzo  que  nos  ocupa; 
pero  considerándolo  de  lo  más  mediano  y 
duro  de  entonación  que  produjo  nuestro 
pintor,  que  por  exagerar  el  dibujo,  dejá 
de  ser  colorista. 

Hay  que  visitar  y examinar  su  obra 
en  Córdoba  para  formarse  idea  exacta  de 
su  estilo  y cualidades  verdaderamente 
sobresalientes,  pues  pocos  llegarán  á ser 
más  firmes  en  el  dibujo  que  él,  compi- 
tiendo á veces  por  esta  cualidad  con  Ve 
lázquez,  sobre  todo  en  las  obras  de  éste 
de  su  primera  época,  con  el  cual  puede 
confundirse.  Pero  en  lo  que  excedió  sin 
duda  á todos  los  artistas  españoles  de  su 
tiempo,  fué  en  la  composición  de  sus 
escenas,  dejando  lienzos  de  una  claridad 
en  la  distribución  de  los  grupos  y una 
majestad  en  las  escenas,  que  lo  adelan- 
tan á su  tiempo  y hacen  de  él  un  compo- 
sitor á la  modei na. 

Si  trajéramos  á nuestro  Museo  La 
Concepción  grande,  de  la  Catedral  de  Cór- 
doba, colócala  á tcnta  altuia  en  el  tras- 
coto  que  no  puede  verse,  y su  Martirio 
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de  San  Pelagio^  en  obscurisirna  capilla 
y otras  obras  suyas  que  se  conservan  en 
su  patria,  veríamos  cómo  Antonio  del 
Castillo  pudiera  figurar  al  lado  de  nues- 
tros mejores  pintores  del  siglo  de  oro. 
Sus  retratos,  sobré  todo,  son  de  una 
'precisión  admirable.  Pero  otros  cuadros 
existen  en  el  Museo  del  Prado,  que  de- 
;iben  atribuirse  al  pintor  cordobés,  y en 
4os  que  algo  empieza  á verse  de  sus  más 
sobresalientes  cualidades;  no  son  de  lo 
mejor  suyo,  pero  sí  bastante  caracterís- 
ticos; nos  referimos  á los  números  2.168 
^1  2.173  atribuidos  á Pedro  de  Moya  sin 
íundamento  ninguno  para  ello. 

Estos  seis  lienzos,  adquiridos  por  el 

(Continuará.) 


Estado  por  Real  orden  de  Abril  de  1863, 
figuraron  en  elMuseoNacional  con  los  nú- 
meros 1 10  al  1 1 5;  desde  entonces  vienen 
atribuidos  á Pedro  de  Moya  y he  tenido 
gran  curiosidad  por  saber  cuáles  fueron 
los  motivos  que  hubo  para  tal  atribución, 
pues  de  Pedro  de  Moya  nada,  que  yo 
sepa,  se  conoce  que  pueda  equipararse 
con  estos  seis  lienzos.  En  cambio  creo 
que  todo  el  que  conozca  algo  la  escuela 
antigua  cordobesa,  no  dudará  un  mo- 
mento en  atribuir  estos  cuadros  al  jefe  de 
ella,  Antonio  del  Castillo,  pues  por  sus 
tipos,  composición,  estilo  y tintas,  al  pun- 
to recuerdan  y afirman  la  suposición  que 
sostengo. 

N.  Sentenach. 


NOTÍCIAS  ARQUEOLOGICAS  Y ARTISTICAS 


La  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  ha  informado  favorablemente 
la  solicitud  de  los  arquitectos,  arqueólogos  y miembros  de  la  Sociedad  de  Excursiones 
Castellana  de  Valladolid  para  que  sea  declarado  monumento  nacional  el  interesan- 
tísimo templo  de  San  Cebrián  de  Mazóte,  descrito  y analizado  concienzudamente 
en  las  eruditas  Memorias  de  D.  Vicente  Lampérez  y Romea  y D.  Juan  Agapito 
.Revilla. 

El  Cabildo  de  Mondoñedo  ha  anunciado  á pública  subasta  la  realización  de  unas 
obras  en  la  histórica  Catedral  del  mismo  nombre,  y por  iniciativa  de  D.  Adolfo  Fcr- 
Jiández  Casanova  y D.  José  Ramón  Mélida,  la  Real  Academia  antes  citada  ha  llamado 
iicerca  de  este  hecho  la  atención  de  los  Poderes  públicos,  por  los  peligros  que  pudie- 
ran correr  con  reparaciones  indiscretas  los  elementos  ornamentales  de  los  capiteles  y 
Jas  pinturas  murales,  descubiertas  hace  algún  tiempo,  que  representan  la  degollación 
-de  los  inocentes,  luciendo  las  madres  de  los  niños  la  indumentaria  islamita. 


El  exmonasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  declarado  hace  ya  largos  años  monu- 
mento nacional,  se  halla  amenazado  de  próxima  ruina,  sin  que  de  nada  le  haya  ser- 
vido, hasta  el  presente,  la  teórica  protección  del  Estado,  declarada  sólo  desde  las 
c:olumnas  de  la  Gaceta  de  Madrid, 

En  iguales  condiciones  legales  y reales  se  halla  la  iglesia  de  Santa  María  de 
"Nájera,  panteón  también  de  los  Reyes  de  Navarra.  • 
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Así  desaparecen  rápidamente  los  monumentos  verdaderamente  artísticos  é his- 
tóricos, mientras  se  gastan  en  enlucir  vulgares  paredones  fondos  que  debían  desti- 
narse á servir  estos  cultos  fines. 


La  celosa  Comisión  de  monumentos  de  Burgos,  ha  pedido  á la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes,  interponga  su  influencia  para  que  vuelva  á la  Casa-Ayuntamiento  de  la 
histórica  ciudad  el  real  ó supuesto  retrato  de  D.*  Isabel  la  Católica,  por  Antonio  del 
Rincón,  que  ha  sido  incluido  en  las  listas  de  los  objetos  que  han  de  venderse  erv 
pública  subasta  en  el  Palacio  de  Castilla  de  París. 


Dejamos  de  publicar  en  este  año  el  número  correspondiente  á 
Julio;  y tanto  los  pliegos  y fototipias  que  debían  componerle,  comn 
las  lámiuas  y páginas  que  hemos  venido  ahorrando  en  anteriores- 
números,  se  acumularán  todas  en  el  correspondiente  á Noviembre,, 
que  resultará  así  con  más  ilustraciones  y texto  de  un  número  cuá- 
druple  de  los  ordinarios  y será  destinado  á conmemorar  de  un  modo 
serio  y permanente  el  centenario  de  D.^  Isabel  la  Católica^  que  per* 
soniflca  la  constitución  de  la  nacionalidad  española. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  !a  Sociedad,  Pozas,  17. 
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SECCION  DE  BELLAS  ARTES 

NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


X.-  EL  CASTILLO  IGLESIA  DE  TURÉGANO  (SEGOVIA) 


El  monumento  cuyo  título  encabeza 
esta  Nota,  es  (acaso  con  la  sola  excepción 
del  ábside  de  la  Catedral  abulense)  el 
ejemplar  más  típico  de  la  arquitectura  re- 
ligioso-militar, símbolo  material  de  aque- 
lla unión  de  la  cruz  y la  espada,  caracte 
rística  de  la  Edad  Media  española. 

En  el  promedio  del  camino  de  Segovia 
á Sepúlveda,  se  halla  la  villa  de  Turéga 
no,  feudo  y señorío  en  tiempos  de  los 
Obispos  de  su  diócesis,  que  la  recibieron 
por  espléndida  donación  de  los  segovia- 
nos  (1).  Escasa  es  aquella  tierra  en  emi- 
nencias naturales;  así  es  que  quien  quisie- 
ra hacerse  fuerte,  había  de  confiar  á la 
arquitectura  lo  que  no  le  daba  la  Natura- 
leza, compensando  con  fuertes  recintos  y 
habilidades  paliorcéticas,  la  falta  de  altos 


(1)  Consta  esta  donación  en  documentos  de 
1116,  1122  y 1123  que  copia  Colmenares  {Histo- 
ria de  la  insigne  ciudad  de  Segovia  y compen- 
dio de  las  historias  de  Castilla,  por  Diego  de 
Colmenares;  cap.  XIII  y XIV).  En  ellos  se  cita 
la  comarca  con  el  nombre  de  Toredano. 


picachos,  profundos  abismos  y tortuosas 
avenidas.  Por  eso  los  señores  de  Turéga- 
no,  deseando  tener  refugio  bien  defendi- 
do, construyeron,  en  época  totalmente 
desconocida,  un  fuerte  castillo  con  doble 
foso  y triple  recinto  fortificado.  Del  pri- 
mero de  éstos,  sólo  quedan  desmochados 
torreones;  el  segundo  se  halla  mejor  con- 
servado y presenta  todavía  casi  completo 
su  rectangular  perímetro,  sus  redondos 
cubos,  sus  almenados  muros  y su  bien  res- 
guardada puerta.  En  el  interior  de  este 
recinto,  se  levanta  potente  lo  que  consti 
tuyó  la  casa  fuerte  de  la  mitra  de  Sego- 
via, defendida  también  por  redondos  cu- 
bos, barbacanas  y almenas  y dominada 
por  alto  y recio  torreón:  conjunto  bellísi- 
mo, que  hacen  más  interesante  las  memo, 
rias  de  los  hechos  históricos  allí  acaeci- 
dos: la  reunión  de  Juan  II  con  D.  Alvaro 
de  Luna,  en  1448;  la  retirada  del  Obispo 
D.  Juan  Arias  de  Avila,  con  ocasión  de 
sus  querellas  con  Enrique  IV;  el  aloja- 
miento de  Fernando  el  Católico,  cuando 
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en  1474,  pasó  á Segovia  para  ser  corona- 
do; la  estrecha  prisión  de  Antonio  Pérez 
en  1585  (1). 

Quien  dejando  el  alto  é inaccesible  por- 
tillo que  daba  entrada  al  torreón  princi- 
pal, penetre  en  el  recinto  por  una  puerta 
que  se  abre  en  el  frente  (defendida  por  dos 
torres  á los  lados,  entre  las  que  corría 
fuerte  rastrillo),  pensará  encontrarse  con 
una  plaza  de  armas,  que  ocupe  todo  el 
interior.  Pero  si  así  fué  en  los  primeros 
tiempos  del  castillo,  no  tardó  en  cambiar 
totalmente.  Lo  que  había  servido  para 
el  desahogo  de  lus  soldados,  convirtióse 


arquitectura  militar  de  la  Edad  Media. 
Consideremos  lo  que  es  objeto  de  nuestro 
tema:  la  iglesia. 

Ocupa,  como  queda  dicho,  todo  el  re- 
cinto interior,  de  modo  que  sus  muros  son 
los  de  éste.  Tiene  tres  naves,  sin  crucero, 
y tres  ábsides  semicirculares:  los  apoyos 
intermedios  son  fuertes  machos  esquina- 
dos, con  sólo  dos  columnas  en  los  frentes; 
los  arcos  de  comunicación  entre  las  tres 
naves  son  apuntados,  sencillos  y sin  mol- 
duras, y las  mismas  condiciones  tienen 
los  fajones  de  refuerzo  de  las  bóvedas, 
que  son  de  medio  cañón  apuntado,  cuyos 


Castillo  de  Turégano.  — Vista  general. 


en  iglesia,  que  ocupó  por  completo  la  pla- 
za de  armas;  y así  ha  llegado  á nosotros, 
ofreciendo  la  más  singular  y estrecha 
amalgama  que  pueda  presentar  nuestra 
historia  monumental. 

No  es  pertinente  al  objeto  de  estas  No- 
tas el  aspecto  militar  del  castillo-iglesia 
de  Turégano.  Bastará  decir  que  por  la 
disposición  de  los  recintos,  por  las  defen- 
sas acumuladas  en  torres,  estancias  y es- 
caleras, por  los  pasos  y tránsitos  de  bar- 
bacanas, cubos  y puertas  y por  mil  deta- 
lles más,  este  castillo  es  merecedor  de  un 
estudio  detenido,  que  sería  fecundo  en 
consecuencias  para  el  conocimiento  de  la 

fl)  Horrible  debió  ser,  si  su  calabozo  fué  el 
que  hoy  enseñan  como  tal,  estrecho  recinto  sin 
luz  ñi  ventilación. 


ejes  son  paralelos  (1).  Los  capiteles  de  las 
pocas  columnas  son  de  hojas  y figuras, 
toscos  de  ejecución.  La  iluminación  es  es- 
casísima, y se  obtiene  por  pequeñas  y 
desiguales  ventanas  abiertas  en  los  espe- 
sísimos müros  de  las  naves  bajas.  El  con- 
junto resulta  fuerte,  rudo,  severo,  propio 
de  aquel  emplazamiento.  El  estilo,  como 
se  ve  por  esta  descripción,  es  románico 
de  la  última  época,  que  puede  conjeturar- 
se ser  del  final  del  siglo  XII  ó primera 
mitad  del  XIII,  teniendo  en  cuenta  el  ar- 
caísmo de  los  monumentos  segovianos. 

Deben  notarse  curiosos  detalles  de  esta 

(1>  Los  dos  últimos  tramos  de  las  naves  bajas 
tienen  fuertes  bóvedas  de  crucería,  obra  acaso 
de  una  reparación  posterior.  El  crucero  (?1  tiene 
otra  crucería  estrellada,  del  siglo  XV  ó XVI. 
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iglesia  Los  ábsides  y los  últimos  tramos 
á ellos  contiguos,  están  colocados  debajo 
de  la  torre  ó cuerpo  principal  del  casti- 
llo (1);  y como  el  muro  de  éste  es  (por  ra- 
zones de  construcción  y de  defensa)  grue- 
sísimo,  el  constructor  de  la  iglesia  tuvo 


sucede,  es  aquí  más  estrecho  que  los  tra- 
mos restantes.  Y por  análogas  razones 
constructivas,  aparecen  en  el  del  crucero 
los  arcos  reforzados  con  otros  más  bajos. 
¿Pero  no  estaría  este  crucero  marcado  en 
altura  por  mayor  elevación  en  la  bóveda. 


Castillo  de  Turégano.  — Planta. 


que  alterar  el  ancho  de  los  tramos,  suje- 
tándose al  espesor  de  aquel  muro,  y for- 
mando como  una  indicación  de  crucero, 
que  en  contraposición  con  lo  que  siempre 


y sería  ésta  un  cañón  apuntado  que  hay 
encima,  oculto  hoy  por  una  crucería  es- 
trellada, hechura  del  siglo  XV  ó XVJ?(1) 

(1)  Esta  elementalísima  disposición  de  linter, 
na  de  crucero  se  ve  empleada  en  San  Pedro;de 
Besalú  y en  la  Trinidad  de  Segovia. 


(1)  Parte  rayada  en  la  planta  adjun.a. 
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Sobre  este  crucero  se  eleva  una  torre 
de  campanas,  rectangular,  con  sendos  y 
grandes  arcos  de  medio  punto  en  los  fren- 
tes , columnas  acodilladas  y archivolta 
ajedrezada;  construcción  que  hoy  está 
embutida  en  los  muros  del  torreón  ó cuer- 
po principal  del  castillo,  demostrando  elo- 
cuentemente que  éste  es  posterior  á aquél. 


Esta  observación  conduce  directamen- 
te al  problema  arqueológico  que  suscita 
el  castillo-iglesia  de  Turégano.  El  más 


Castillo  de  Turégano.—  Interior  de  la  iglesia. 


ligero  examen  acusa  mayor  antigüedad 
en  la  iglesia  que  en  el  castillo.  Es  aquélla, 
como  queda  dicho,  de  estilo  románico  bien 
caracterizado  por  los  pilares  esquinados, 
capiteles  de  figuras,  ábsides  semicircu 
lares  y bóvedas  de  medio  cañón,  sobre 
arcos  fajones  sin  molduras;  pero  el  uso 
general  del  arco  apuntado  no  permite 
darle  más  antigüedad  que  el  siglo  XIII. 
El  sistema  de  equilibrio  (naves  bajas  con- 
trarrestando con  sus  cañones  seguidos  el 
empuje  del  de  la  nave  alta)  pertenece  á la 
escuela  poitevina,  cuyos  ejemplares  son 
en  España  numerosos  (San  Pedro  el  Vie- 
jo de  Huesca,  Santo  Tomé  de  Soria,  San 
Pedro  de  Roda,  etc.,  etc.,  etc.),  todos  de 
aquella  época.  Pero  el  castillo,  con  sus 
barbacanas  amatacanadas,  con  bolas,  las 


saeteras  en  cruz  (algunas  del  torreón 
principal  parecen  dispuestas  para  el  uso 
de  artillería  pequeña)  y sus  escaleras  eli- 
zoidales  de  ojo  puede  ser  anterior  á 
la  segunda  mitad  del  siglo  XV  (2).  Y con 
ello  está  conforme  la  historia,  que  dice 
asi:  “El  cual  (el  Rey  Enrique  IV),  vinien- 
do á nuestra  ciudad  (Segovia),  intentó 
prender  también  al  Obispo  (D.  Juan  Arias 
de  Avila)  que  avisado  se  puso  en  salvo, 
según  algunos,  en  el  castillo  de  Turégano, 
que  por  este  tiempo  reedificaba  con  mu 
cha  fortaleza  y mucho  gasto  de  su  hacien- 
da, como  después  declaró  en  su  testamen- 
to, y con  mucho  provecho  y autoridad  de 
los  Obispos  de  aquel  tiempo. (3). 

Mas  ¿cómo  admitir  una  iglesia  del  si 
glo  XIII  construida  dentro  de  un  castillo 
no  levantado  hasta  el  XV?  Ante  el  ab- 
surdo de  tal  supuesto,  un  autor  (4)  deja 
en  pie  la  cuestión,  y otro  (5)  apunta  la 
idea  de  que  la  iglesia  estaba  costruída 
desde  tiempo  inmemorial,  y comprendien- 
do sus  moradores  lo  á propósito  del  sitie 
para  hacerse  fuertes  en  él,  la  rodearon 
de  muros  y almenas,  viniendo  así  á con- 
servar el  edificio  en  su  interior  el  primi- 
tivo (festino  religioso,  y quedando  conver- 
tido el  exterior  en  un  baluarte. 

Esta  opinión,  muy  sensata,  tiene  indu- 
dable verisimilitud  y explicaría  el  extra- 
ño anacronismo;  pero  creo  que  la  des- 
miente el  examen  del  momento.  En  efec 
to,  la  singular  disposición  del  tramo  del 
crucero  (llamémosle  así),  más  estrecho 
que  los  restantes,  demuestra  un  pie  for 
sado,  ó sea  que  el  constructor  se  atuvo  á 


(1)  Una  hay,  muy  bien  aparejada,  en  la  parte 
alta  del  grueso  torreón  del  lado  Norte. 

(2)  El  Sr.  Quadrado  (España  y sus  monu- 
mentos.—Segovia)  no  es  de  esta  opinión,  sin 
que  diga  en  qué  la  funda. 

(3)  Colmenares,  obra  citada,  cap.  XXXII, pá- 
rrafo XII. — El  episcopado  de  Arias  de  Avila  fué 
entre  1460  y 1497 . 

(4)  Quadrado,  obra  citada. 

(5)  El  Sr.  D.  Gabriel  M.  Vergara  y Martín, 
erudito  historiador  de  muchos  monumentos  se- 
govianos.  (“El  castillo  de  Turégano,,,  publicado 
en  El  Adelantado,  de  Segovia,  1893) 
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un  dato  ya  existente  (el  muro  que  cerraba 
la  plaza  de  armas  hacia  Oriente,  y soste- 
nía por  este  lado  el  gran  torreón  del  cas- 
tillo) (1).  En  segundo  lugar,  la  situación 
de  los  cubos  del  recinto  que  no  corres  - 
ponden  á los  sitios  de  empuje  de  arcos  y 
bóvedas,  indican  que  aquéllos  son  ante- 
riores á éstos,  y finalmente,  las  ventanas, 
abiertas  sin  orden,  medida,  ni  plan,  de- 
notan que  no  son  las  antiguas  de  una  igle- 
sia, que  las  tendría  en  los  centros  de  los 
tramos,  respetadas  al  hacer  los  muros  del 
castillo,  sino  que,  por  el  contrario,  fueron 
abiertas  en  éstos,  según  lo  permitían  los 
cubos,  y en  época  posterior.  Algún  otro 
indicio  podría  añadirse  para  reforzar  mi 
opinión  (2);  pero  si  ésta  es  cierta,  ¿cómo 
resolver  el  problema? 

Examinando  las  fábricas  de  sillería  de 
que  están  hechos  los  muros  del  recinto, 
obsérvanse  fácilmente  dos  épocas  de 
construcción,  acusadas  por  los  diferentes 
aparejo  y color  de  la  piedra.  Alcanza  la 
primera  hasta  una  impostilla  bien  marca- 
da al  exterior,  y que  corresponde  próxi- 
mamente á la  altura  de  las  bóvedas;  des- 
de allí  suben  los  muros  y cubos  con  nue- 
vos caracteres.  El  hecho,  que  se  observa 
lo  mismo  en  el  torreón,  basta,  en  mi  sen- 
tir, para  solucionar  el  problema. 

Allá  en  el  promedio  del  siglo  XII,  á 
poco  de  haber  sido  concedido  á la  Sede  el 
pueblo  de  Toredano,  construyóse  un  cas- 
tillo, cuyo  recinto  interior  ó cuerpo  cen- 
tral es  el  mismo  que  hoy  existe,  hasta  la 
altura  de  la  citada  impostilla.  Por  ra- 
zones que  acaso  nunca  se  averiguarán, 

(1)  Hay  que  exponer  sinceramente  que  á su 
vez,  y contra  este  supuesto,  se  presenta  un  he- 
cho: la  existencia  de  la  torre  de  campanas,  que 
demuestra  que  no  había  torreón  por  esta  parte. 
Sin  embargo  de  esto,  difícilmente  explicable, 
los  argumentos  que  siguen  parecen  reforzar  mi 
conjetura. 

(2)  Podrá  serlo  la  falta  de  orientación  de  la 
planta,  que  sería  perfecta  á haber  sido  iglesia 
antes  que  castillo;  pero  me  faltad  dato  exacto, 
y sería  atrevido  argumentar  sobre  tal  base. 


decidióse  en  el  siglo  XIII  convertir  el  in- 
terior en  iglesia,  utilizando  los  muros  de 
recinto  y los  del  cuerpo  central  existentes 
y adaptando  la  forma,  disposición  y di- 
mensiones de  la  iglesia  á lo  ya  construido. 
Levantóse  ésta;  cubriéronse  acaso  sus 
bóvedas  con  losas  formando  azotea  (como 
en  el  ábside  de  la  Catedral  de  Avila)  que- 
dando así  una  plasa  de  armas  elevada, 
con  una  torre  de  campanas  en  medio,  ter- 
minada sin  duda  con  adarve,  matacanes 
y almenas;  y así  continuó  el  castillo-igle- 
sia de  Turégano,  sin  grandes  condiciones 
de  defensa,  como  lo  prueba  el  que  el  Obis- 
po Arias  de  Avila,  no  creyéndolo  bastan- 
te fuerte,  acometiese  grandes  obras,  que 
fueron  la  elevación  de  los  muros  de  re- 
cinto, con  su  corona  de  defensas,  y el  al- 
tísimo torreón,  cuyo  segundo  cuerpo  vino 
á encerrar  la  torre  de  las  campanas  de  la 
iglesia,  como  hoy  está.  Muy  posterior- 
mente, en  los  principios  del  siglo  XVI, 
fueron  añadidas  algunas  partes  de  los  to- 
rreones que  defienden  la  entrada  de  la 
iglesia.  Tal  es,  al  menos,  la  historia  que 
leo  en  las  piedras  del  castillo-iglesia,  á 
falta  de  otra  escrita,  más  precisa  y ter- 
minante. 

En  la  lista  de  los  monumentos  medio 
evales  nacionales  que  merecen  especial 
mención,  debe  figurar  el  castillo-iglesia 
de  Turégano,  por  sus  singulares  caracte- 
res, que  le  destacan  del  tipo  general  de 
las  iglesias  románicas  españolas,  herma 
nándole,  en  cierto  sentido,  con  el  Casti- 
llo de  Loarre  (también  citado  en  estas 
“Notas„)  (1;.  El  de  Turégano  es  digno  de 
un  estudio  completo;  lo  aquí  expuesto  no 
es  sino  un  modesto  complemento  arqui- 
tectónico, de  los  puramente  histórico-des- 
criptivos  hechos  hasta  ahora  y que  nin 
gún  dato  gráfico  ni  técnico  daban  sobre 
el  singular  monumento  segoviano. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto. 

(1)  Primera  sene. 
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EL  ALCÁZAR  DE  LOS  VÉLEZ 


(recuerdos) 


Por  matrimonio  de  D Juan  Chacón 
con  D.®^  Luisa  Fajardo,  hija  de  D.  Pedro 
Fajardo,  Adelantado  del  reino  de  Murcia 
y Señor  de  Cartagena,  entró  dicho  don 
Juan  Chacón,  después  de  fallecido  cu 
suegro,  en  la  posesión  del  Adelantamien- 
to y Señorío  de  esta  ciudad,  cuyo  domi- 
nio lé  confirmaron  los  Reyes  Católicos 
en  2 de  Marzo  del  año  1485;  después,  que- 
riendo los  Reyes  incorporar  á la  Corona 
la  ciudad  de  Cartagena,  dieron  en  cam 
bio  al  primogénito  D.  Pedro  Fajardo,  en 
el  año  1503,  las  villas  de  Vélez  Blanco  y 
Vélez  Rubio,  pueblos  de  mudéjares  en 
las  fronterasdel  reino  de  Murciay  200,000 
maravedíes  de  juro  cada  año  sobre  las 
alcabalas  de  Lorca,  y 100  000  sobre  las 
de  Murcia  y el  título  de  Marqués  de  los 
Vélez,  con  los  lugares  de  Cuevas  y Por- 
tilla. 

Era  el  primer  Marqués  de  Vélez  en- 
tusiasta del  arte,  cual  lo  fueron  en  su 
tiempo  aquellos  Príncipes  italianos  que 
poblaron  su  país  de  palacios  y sus  gale- 
rías de  cuadros;  el  cual  aún  no  concluida 
la  admirable  y suntuosísima  capilla  de 
San  Lucas  ó de  los  Vélez,  en  la  catedral 
murciana,  última  manifestación  del  estilo 
ojival  en  España,  acomete  la  empresa  de 
erigiren  la  villade VélezBlanco,elmagní- 
fico  alcázar-castillo  cuyareciente  pérdida 
lamentamos  y lamentaremos  siempre  Se- 
gún se  leía  en  la  inscripción  latina  que  co- 
rría por  la  cornisa  superior  del  patio  de 
este  alcázar,  se  comenzó  á edificar  el  año 
1506y  se  terminó  perfecto  el  de  1515,  sien- 
do tradición  en  ambos  Vélez  que,  durante 
los  nueve  años  que  duró  la  obra,  alimen 
tó  el  Marqués  á los  artífices  y obreros 
con  carne  de  gallina,  elocuente  detalle 
que  habla  muy  alto  en  favor  de  patricio 
tan  espléndido  y amante  de  las  artes. 


Después  de  escrito  nuestro  primer  ar- 
tículo (1),  hemos  adquirido  las  fotogra- 
fías que  damos  en  este  número  y algunos 
detalles,  por  los  que  difícilmente  se  pue- 
de formar  ligera  idea  de  la  estructura  y 
ornamentación  de  este  monumento. 

Coronando  sobre  un  cerro  roquizo  la 
morisca  villa  de  Véled-al-Abiad,  se  alza 
este  edificio,  cuya  planta,  formada  por  un 
exágono  irregular  marca  el  perímetro  de 
él,  con  su  alzado  de  muros  almenados  y 
cubos  de  fortificación,  y destacándose  del 
centro  de  este  conjunto,  surge  airosa  y 
pintoresca  la  robusta  y cuadrada  mole  de 
la  torre  del  homenaje,  rematada  en  su 
plataforma  con  almenas  reales,  forman- 
do este  castillo,  visto  desde  abajo,  un 
efecto  indescriptible  y trayendo  á la  ima- 
ginación recuerdos  de  - glorias  que  pasa- 
ron y nostalgias  de  nuestra  grandeza 
perdida. 

Después  de  pasada  su  puerta  de  entra- 
da se  admiraba  su  gran  patio  de  honor, 
de  cuatro  lados,  dos  de  ellos  formados 
por  dos  series  de  arcos  superpuestos,  cu- 
yas dovelas,  cornisas,  escudos  de  armas, 
follajes  de  sus  enjutas  y columnas  co- 
rintias que  los  formaban  y decoraban, 
todo  era  de  blanquísimo  y fino  mármol,  y 
los  otros  dos  lados  de  este  patio  estaban 
cerrados  por  fuertes  muros,  en  los  que  se 
abrían  ocho  ventanas  de  estilo  plateres- 
co, cuatro  en  los  dos  respectivos  prime- 
ros cuerpos  y otras  cuatro  en  los  segun- 
dos, siendo  las  de  arriba  algo  más  chicas 
que  las  de  abajo,  divididas  éstas  de  aqué- 
llas por  cornisa  de  mármol  que  corría  á 
lo  largo  del  eje  longitudinal  del  muro, 
continuación  del  cornisamento  que  sepa- 
raba la  arcada  inferior  de  la  superior  en 

(1,1  Véase  el  Boletín  correspondiente  al  mes 
de  Mayo. 
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los  otros  dos  lados  de  este  bello  patio;  es- 
tas ocho  ventanas  tenían  las  jambas  y 
dinteles  decorados  de  fina  labor  y el  al- 
féizar correspondiente  á cada  una  de 
ellas  ornamentado  con  candelabros,  gri- 
fos, escudos  y follajes,  y todas  ellas  flan- 
queadas por  dos  pilastrillas  en  cuyos  ne- 
tos se  veían  entre  tallos  y candelabros 
cascos,  armas  y corazas,  estando  coro- 
nadas con  capiteles  corintios;  siendo  de 
notar  en  estas  ocho  ventanas  la  completa 
diferencia  en  el  dibujo  de  sus  elementos 
decorativos,  aun  cuando  su  forma  y con- 
junto las  hacía  uniformes,  diferenciándo- 
se, sin  embargo,  las  cuatro  inferiores  de 
las  superiores  que,  mientras  en  aquellas 
su  dintel  era  horizontal,  en  éstas  lo  for- 
maba un  arco  escarzano  ligeramente  mol- 
durado. 

Esculpidos  en  mármol  y decorando  al- 
ternativamente las  enjutas  de  la  arcada 
inferior  de  este  patio,  se  veían  los  blaso- 
nes de  los  apellidos  del  fundador  D.  Pedro 
Fajardo  Chacón,  cuyos  dos  apellidos  se 
repetían  en  un  mismo  escudo  cuartelado; 
y el  de  su  primera  mujer  Mencía  de 
la  Cueva,  en  quien  hubo  al  célebre  don 
Luis  Fajardo  de  la  Cueva,  terror  de  los 
moriscos,  á quien  apodaban  diablo  de  ca- 
beza de  hierro.  También  en  los  muros  de 
este  castillo,  se  veía  esculpido  el  león 
rampante  y coronado,  armas  de  la  segun- 

Lorca,  Junio  1904. 


da  mujer  de  D Pedro,  D.®’  Catalina  de 
Silva. 

De  uno  de  los  ladps  de  este  patio  y bajo 
su  arcada  arrancaba  la  magnífica  escale- 
ra que  daba  acceso  á los  salones  de  este 
castillo,  cubiertos  de  hermosos  artesona- 
dos  y provistos  de  fuertes  puertas  de  no  • 
gal  tallado;  esta  escalera , con  artística 
balaustrada  de  mármol,  tenía  su  intradós 
y zócalo  revestido  de  azulejos  de  adorno 
rehundido  ó cuenca  de  vivos  colores  con 
entonaciones  metálicas  y del  mismo  gus- 
to plateresco  que  imperaba  en  la  orna- 
mentación de  todo  este  alcázar. 

Es  tan  puro  el  dibujo  de  todos  los  re- 
lieves de  este  edificio,  tan  correcta  su 
ejecución  5’^  tan  bello  su  conjunto  que,  si 
Diego  de  Siloé,  el  escultor  y arquitec- 
to borgalés  que  dirigió  la  construcción 
de  la  catedral  de  Granada  en  1529,  hu  - 
biese  nacido  veinte  aftos  antes,  no  duda 
riamos  en  atribuirle  la  dirección  y ejecu- 
ción de  esta  obra,  llevada  á cabo  por  un 
magnate  opulento  y artista  de  corazón. 

Nosotros  desde  luego  invitamos  á los 
aficionados  y eruditos  que  puedan  hacer- 
lo, al  estudio  de  este  monumento  reedifi- 
cado en  París,  por  Mr.  Golber,  y al  es- 
crutinio de  ciertos  archivos  que  pueden 
dar  mucha  luz  acerca  de  este  alcázar,  y 
por  tanto,  sobre  la  histeria  de  los  comien- 
zos del  arte  del  Renacimiento  en  España. 

J.  Espín 


SECCION  DE  CIENCIAS  HISTORICAS 


NUEVAS  DEL  ARTE  MEJICANO 

Las  primeras  que  se  tuvieron  corresponden  á la  expedición  organizada  en  la  isla  de 
Cuba  á expensas  de  su  Gobernador,  Diego  Velázquez,  y que  á las  órdenes  de  Juan 
de  Grijalva  emprendió,  en  Abril  de  1518,  el  reconocimiento  de  la  isla  de  Cozumel, 
Tabasco,  Campeche  y Ulúa,  llevando  tres  navios  y un  bergantín.  Vieron  por  allí 
gente  vestida  y armada,  casas  de  cal  y piedra,  adoratorios  ó templos,  y aunque  por 
el  recibimiento  hostil  y fiero  de  los  naturales  se  siguieron  escaramuzas,  de  las  que 
los  expedicionarios  sacaron  13  muertos  y 50  heridos,  consiguieron  tratar  de  paz  y 
hacer  negocio  mercantil,  adquiriendo  objetos  de  oro  labrado,  trajes  de  algodón, 
adornos  de  plumas  de  colores  y muchos  otros  objetos  Enviados  algunos  de  éstos  á 
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Sevilla  en  una  carabela,  se  comunicó  la  noticia,  en  carta  dirigida  al  Presidente  del 
Consejo  de  Castilla,  que  en  copia  se  conserva  en  la  Academia  de  la  Historia,  colec- 
ción de  Salazar,  signatura  M.,  145,  fol.  15,  como  sigue: 

“Dos  días  ha  llegó  aquí  una  carabela  de  Ixxx  toneles  que  viene  desta  tierra  nueva 
que  se  dice  Hiucata;  trae  en  ella  seis  indios  desta  misma  tierra:  dice  que  están  allá 
quince  ó veinte  años  ha,  ocho  hombres  castellanos  de  Sevilla  e de  la  tierra  y son  estos 
hombres  de  una  carabela  que  se  perdió,  que  iba  á aquella  tierra,  de  que  escaparon 
ellos,  y están  allí  casados  y ricos. 

„Es  tierra  donde  hay  villas  cercadas  á la  manera  de  acá,  y también  cibdades,  e 
la  primera  cibdad  donde  habitan  los  españoles,  que  dicen  hay  quinientos  hombres 
allá,  de  cuatrocientos  vecinos,  y es  a la  boca  de  un  río  que  es  cabe  la  mar,  y que  los 
españoles  que  allá  están  ficieron  otra  población  fuera  desta  cibdad,  un  tiro  de  balles- 
ta cerca,  e que  están  con  ellos  muy  amigos  e contratan  unos  con  otros. 

^Catorce  leguas  mas  arriba,  que  subieron  con  el  batel  desta  carabela,  fallaron 
una  cibdad  de  xiiij  V.  vecinos;  pusiéronle  nombre  Sevilla  la  Nueva,  e dicen  que  hay 
en  ella  torres  y cercada,  e son  muy  hermosas  casas  e justicia  e todo  lo  que  hay  en 
Seuilla  y plazas  e mercados  e mucho  trato,  e dicen  que  mas  arriba  xl  leguas  hay  otra 
cibdad  mas  grande  que  la  que  vieron,  que  será  de  Ix  V.  vecinos,  esto  por  oidas,  que 
no  fueron  allá.  Agora  quiero  decir  lo  que  traia  esta  carabela,  lo  cual  yo  vi  por 
mis  ojos. 

„Primeramente  una  pasta  de  oro  tan  ancha  como  una  rueda  de  carreta;  digo  que 
es  labrada  como  cuando  labran  sobre  pez  un  plato  grande  de  plata;  hay  en  ella  algu- 
nos bestiones;  tiene  esta  pasta  en  medio  una  figura  de  mujer  sentada,  ques  que  quiere 
decir  diablo,  y es  muy  bien  obrada,  e otras  muchas  pinturas  al  derredor,  y pesa  esta 
rueda  de  oro  largamente  ciento  e cincuenta  marcos  de  oro  de  mas  de  xx  quilates. 

„Hay  mas  otra  rueda  del  mismo  grandor,  que  es  de  plata  fina  y tiene  unas  figu- 
ras semejantes  a la  otra  en  el  medio,  y esta  figura  es  varón  y la  de  oro  hembra;  y 
una  rodela  redonda  con  cinco  chapas  de  oro  y labrada  de  fuerte  á las  mil  maravillas, 
y un  plumaje  obrado  por  excelencia,  y unas  ocho  arcas  llenas  de  diversas  cosas,  e 
todo  esto  decian  que  es  que  se  lo  presenta  con  los  indios  principales  y dellos  es  res- 
catado. Por  una  cristalina  que  vale  dos  mrs.  les  dieron  quinientos  pesos  de  oro,  y 
ansi  al  respeto.  Dicen  tantas  maravillas,  que  no  se  pueden  escribir. 

„Dicen  que  el  Señor  de  toda  esta  tierra  se  sirve  mejor  que  un  emperador,  con 
mas  trufo;  que  tiene  diez  porteros  antes  que  lleguen  donde  él  está  y en  la  cocina  don- 
de le  guisan  de  comer,  dicen  que  están  doscientas  mujeres  muy  holgadamente;  tanto 
es  holgada  la  casa.„ 

Supliremos  á la  concisión  de  la  noticia  agregando  que,  segün  posteriormente  se 
supo,  los  castellanos  vivientes  entre  los  indios,  á los  que  en  la  carta  se  alude,  eran 
Jerónimo  de  Aguilar,  natural  de  Ecija,  que  tan  notable  papel  desempeñó  como  in 
térprete  de  Hernán  Cortés  en  la  conquista  de  Méjico;  Gonzalo  Guerrero,  casado,  y 
tenido  en  concepto  de  valiente  capitán  por  su  comportamiento  en  las  guerras  de  los 
indios,  y hasta  dieciséis  hombres  más,  y dos  mujeres,  que  naufragaron  en  el  bajo  de 
los  Alacranes  el  año  1511,  navegando  desde  el  Darien  á Santo  Domingo,  El  Gober 
nador  de  Cuba  envió  á España,  nave  en  que  venía  el  capellán  Benito  Martín,  encar- 
gado de  presentar  relaciones  muy  cumplidas  del  descubrimiento,  piezas  ricas  de 
oro  e otras  cosas  y súplica  de  asiento  y capitulación  para  poblar  en  aquellas  regio- 
nes, que  por  sus  habitantes  y condiciones  parecían  una  Nueva  España. 

Tres  años  después  de  la  remesa  de  objetos,  en  1521,  hacía  otra  Hernán  Cortés, 
despachando  desde  Méjico  procuradores  que  trajeran  al  Rey  la  recaudación  hecha  en 
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aquella  ciudad  de  la  laguna,  juntamente  con  agasajos  destinados  á muchos  señores. 
Venían,  al  decir  del  cronista  Herrera,  en  tres  carabelas  portadoras  de  muchas  y ricas 
cosas;  una  esmeralda  fina  cuadrada,  del  tamaño  de  la  palma  de  la  mano,  que  rema- 
taba en  punta  como  pirámide;  una  vajilla  de  oro  y plata  en  tazas,  jarros  y otras  pie- 
zas labradas  con  aves,  peces  y diversos  animales,  algunas  en  figura  de  frutas  y flores» 
manillas,  orejeras,  bexotes  y diversidad  de  joyas  de  hombres  y mujeres,  en  gran  nú- 
niero;  ídolos,  cervatanas  de  plata  y de  oro;  máscaras  mosaicas  de  piedras  finas,  ves- 
tiduras sacerdotales;  ornamentos  de  pluma,  de  algodón  y pelos  de  conejo,  curiosos, 
todo  lo  cual  mencionan  otros  historiadores,  atendiendo  al  valor  intrínseco,  sin  descen- 
der á los  objetos  que  lo  tenían  artístico  ó arqueológico,  cual  los  vasos  de  barro,  las 
pinturas  y los  jeroglíficos  con  que,  á su  manera,  consignaban  los  indios  sus  anales. 

Las  tres  carabelas  cayeron  en  manos  de  corsarios  franceses  al  llegar  á las  islas 
Terceras,  y aunque  el  jefe  de  los  merodeadores,  llamado  Juan  Florín,  pagó  con  las 
setenas  el  daño,  que  en  una  sola  de  las  naves  se  estimó  en  62.000  ducados,  600  mar- 
cos de  perlas  y 2.000  arrobas  de  azúcar,  el  tesoro  no  se  recobró  ni  se  sabe  qué  se 
hiciera  de  él  (1). 

Todavía,  en  la  correspondencia  de  D.  Martín  de  Salinas,  encargado  de  negocios 
de  D.  Fernando  en  la  Corte  de  su  hermano  el  Emperador  Carlos  V,  encuentro  datos 
relativos  al  asunto,  en  carta  escrita  de  Toledo  á 16  de  Marzo  de  1534,  que  dice  (2): 

“V.  M.  tiene  una  carta  de  nuevas  que  de  Tierra  Firme  se  escribió  al  Emperador, 
por  la  cual  recita  la  abundancia  de  oro  y plata  que  hablan  hallado.  Agora  es  venido 
testimonio  de  la  verdad,  porque  han  traído  á S.  M.  valor  de  cien  mil  pesos  de  oro  y 
cinco  mil  marcos  de  plata  en  vasijas,  cántaros  y tinajas;  y los  que  lo  truxeron  envia- 
ron á suplicar  á S.  M.  fuese  servido  que  ño  se  desbaratase  hasta  que  lo  viese,  por 
ser  cosa  digna  de  ver;  y S.  M.  mando  traer  algunas  piezas,  las  cuales  vi  yo,  y eran 
dos  tinajuelas  de  oro,  que  en  cada  una  cabrían  cuatro  cántaros  de  agua,  y una  de 
plata  que  cabria  seis,  con  otras  cosas  menudas.  S.  M.  tiene  acordado  ello  y lo  demas 
qUe  viniere  ponerlo  en  la  Mota  dé  Medina  del  Campo.  Plegue  á Dios  que  sea  tanto 
lo  que  viniere  como  es  rrienester  para  las  necesidades.  Yo  trabajaré  de  haber  todo 
el  suceso  de  lo  que  acerca  desto  pasa  para  inviar  dello  razón  á V.  M.„ 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


PIEDRA  MILIARIA  EN  LORCA 


El  origen  de  nuestra  ciudad  de  Lorca 
ha  merecido  adulaciones  y lisonjas  de 
parte  de  sus  varios  cronistas  é historia- 
dores, y como  potentado  de  dudoso  naci- 
miento ha  encontrado  oficiosos  heraldos 
que,  tejiéndole  una  genealogía  de  relum- 
brón, plantaran  su  cuna  entre  las  nieblas 


de  los  tiempos  fabulosos.  Satisfechos 
aquéllos  con  semejante  hallazgo,  cuida- 
ron menos  de  presentar  los  comproban- 
tes que  de  deducir  gloriosas  consecuen- 
cias, remontando  la  antigüedad  de  este 
pueblo  á tiempos  que  rechaza  el  buen 
sentido  y la  crítica  histórica,  y forjando 


(1)  Juan  Florín. fué  rendido,  tras  sangriento  combate,  por  el  capitán  Martín  Pérez  de  Irízar, 
natural  de  Rentería.— Por  la  captura  del  corsario,  le  concedió  el  Emperador,  eiecutoria  y escudo 
de  armas,  dándole  por  blasón  tres  flores  de  lis  en  campo  azul,  que  era  la  bandera  ganada  en  la 
nave;  esto' es,  la' de  Francia.'  ■ - 

'{2)  ■ Boletín  d-e  la  Acadetnia  de  la  Historia-,  i..' XLXV-, -p.  MI.  . * 


19 


138 


BOLETIN 


narraciones  tan  ajenas  de  la  verdad  como 
del  sencillo  encanto  de  las  tradiciones  po- 
pulares. 

Más  de  un  folleto  se  ha  publicado  tam- 
bién para  interpretar  caprichosamente  la 
inscripción  de  una  columna,  situada  en 
una  esquina  de  la  casa  solariega  de  Gar- 
cía de  Alcaráz  Ponce  de  León,  de  la 
mencionada  ciudad  de  Lorca,  columna 
descubierta  á últimos  del  siglo  XVII,  al 
abrirse  los  cimientos  de  dicha  casa.  La 
inscripción  que  se  lee  en  ella  fué  malicio- 
samente alterada,  y abundando  en  lo  que 
indicamos  al  principio,  la  única  disculpa 
que  en  ello  se  puede  alegar,  como  dice  el 
erudito  D.  Eulogio  Saavedra,  es  que  en 
la  época  en  que  los  falsos  cronicones  exci- 
taban las  exaltadas  imaginaciones  de  los 
españoles,  y la  rivalidad  de  localidades 
hacía  desear  para  cada  pueblo  una  anti- 
güedad casi  diluviana  y una  grandeza 
histórica  fastuosa,  quiso  acreditarse  la 
invención  de  que  Lorca  había  sido  colo- 
nia del  pueblo-rey,  suponiendo  la  existen- 
cia de  un  destruido,  pero  magnífico  edi- 
ficio, que  sirviera  de  puerta  monumental 
á la  población  antigua,  y al  que  pertene- 
ciera la  columna,  motivo  de  esfe  ar- 
tículo. 

Dicha  columna  tiene  de  altura,  incluso 
el  capitel,  3,30  metros,  y de  circunferen- 
cia unos  1,85;  la  basa  es  cuadrada,  y en 
el  último  tercio  se  nota  adherida  marca- 
damente una  pieza  grande.  El  capitel 
que  la  corona  parece  ser  de  la  primera 
mitad  del  siglo  XVII,  caracterizado  por 
tener  dos  órdenes  de  hojas  iguales  y tos- 
camente hechas. 

La  inscripción  aparece  así; 

IMP  . CAESAR  DIV  ... 
AVGVSTVS  . CO  ... 

F . I . E . YNIC  . POTE  ... 

YMP  . XIIII.  PONTIF  ... 

MAX  ... 

XXVIII  . 

D.  Fernando  de  Vargas,  Abad  que  fué 
de  la  suprimida  Colegiata  de  Lorca,  en 
su  Breve  discurso  impreso  en  Valencia 


en  1689,  lee  así  esta  inscripción:  Impe- 
rator  Ccesar  Divus  Augustus  condidit 
fabricam  islam,  eminentem,  inclitus, 
invictus,  constans  potestatis,  Imperia- 
lis  armo  décimo  quarto,  secundo  Ponti^ 
ficatus  Maximi  vigessimi  octavi. 

Traducción:  “El  Emperador  Augusto 
César  Divino,  hizo  esta  fábrica  eminen- 
te, ínclito,  invicto,  constante,  el  año  dé- 
ciraocuarto  de  su  imperial  potestad  y se- 
gundo del  vigésimo  octavo  Pontificado 
máximo.  „ 

Esto  es  lo  que  quería  que  dijese  el  bue- 
no del  Abad  Vargas.  Este  señor  cita, 
además,  en  su  folleto  otro  Discurso  po- 
lítico é histórico^  sobre  la  explicación  de 
esta  piedra  ó columna,  impreso  en  Mur- 
cia en  1695,  y escrito  por  D.  Miguel  Gar- 
cía Gómez,  quien  interpreta  la  leyenda 
transcrita  por  otra  semejante  que  vió  en 
la  próxirna  villa  de  Totana,  á excepción 
que  por  subir  el  número  de  los  pontifica- 
dos á veintiocho,  considera  justo  subir 
también  el  número  de  los  consulados  al 
duodécimo  ó décimotercio,  que  fué  el  úl- 
timo de  Augusto. 

Como  dejo  dicho,  la  inscripción  fué 
torpe  y maliciosamente  alterada.  La  ter- 
cera línea  está,  evidentemente  mutilada: 
la,  suplantada  voz  Fieynic,  debe  leerse 
Tribunic,  como  lo  indicaba  la  piedra  des- 
cubierta en  Totana,  y porque  así  lo  exige 
el  buen  sentido,  estilo  y razón  de  ser  de 
estas  inscripciones. 

El  que  se  fije  con  detención  en  ésta  de 
que  me  ocupo,  apreciará  los  vestigios  de 
la  T con  que  comienza  aquella  línea  y el 
hueco  justo  que  queda  para  ella  en  la  pie- 
dra, pues  todas  las  cuatro  líneas  anun- 
cian desde  un  punto  menos  la  tercera 
adulterada.  BA  sabio  que  quiso  enmendar 
ía  placa,  formó,  pues,  de  la  T una  F,  de. 
la  I una^  E,  y á la  V le  agregó  una  regu- 
lar cola,  resultando  así  lo  que  quería,  ó 
sea  la  voz  Fieynic. 

D.  Miguel  Gómez  García,  en  sm  Dis- 
curso citado,  reconoce  el  vicio  de  tal  ins- 
cripción, cuando  diqe:  "...  se  halla  adulte- 
rada por,  hab?r  retopado  su?  letras  un 
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artífice  de  cantería  al  tiempo  que  esta 
columna  se  levantó  para  colocar  en  ella 
la  imagen  del  glorioso  San  Vicente„,  y 
el  mismo  escritor  interpreta  las  letras 
numerales  XXVIII  por  otros  tantos  años 
del  pontificado  máximo  de  Augusto. 

Digan  lo  que  quieran  los  mencionados 
autores,  como  también  el  P.  Morote, 
Borgoñoz  y cuantos  consciente  é incons- 
cientemente han  fantaseado  acerca  de 
esta  leyenda,  la  piedra  de  referencia  per- 
teneció indudablemente  á la  vía  militar 
romana,  que  desde  Cartago-nova  seguía 
á Cástulo,  pasando  por  Lorca.  A las  de 
esta  clase  se  les  daba  el  nombre  de  pie- 
dras miliarias^  esto  es,  que  servían  para 
señalar  las  millas  en  dichas  vías,  y el 
mismo  XXII  que  se  halla  en  la  leyenda 
de  la  de  Totana,  como  el  XXVIII  en  que 
concluye  la  de  Lorca,  denotan  otras  tan- 
tas millas,  á las  que  acostumbraban  pre 
cederles  las  siglas  M.  P.,  ó sea  Millia 
Pasuum  ó Mille  Pasus. 

Manifiéstalo  la  figura  geométrica  de 
ambas  piedras,  que  es  la  misma  que  te- 
nían todas  las  miliarias,  y el  ser  ambas 
columnas  de  un  mismo  Emperador  y 
abundando  en  las  ideas  expuestas  por  Pé- 
rez Bayer  y por  Hübner  en  inscripciones 
análogas,  considero  que  si  la  de  Lorca 
estuviese  completa,  se  leería  también  en 
ella  el  Consulado  XI  de  Augusto,  así 
como  se  lee  en  ambas  el  año  XIV  de  su 
imperio,  y si  el  XXII  de  la  de  Totana  y 
elr XXVIII  déla  de  Lorca  significasen 
el  año  del  pontificado  de  Augusto,  se 
pondrían  dichas  letras  numerales  á con- 
tinuación del  MAX,  en  la  misma  línea. 

Al  tratarse  de  reconstituir  la  inscrip- 
ción de  la  piedra  existente  en  Lorca,  de- 
bería ser  en  esta  forma: 

IMP.  CiESAR.  DÍVI,  F. 
AVGVSTVS.  eos.  XI. 
TRIBVNIC.  POTEST. 

IMP.  XIV.  PONTIF. 

MAX. 

M.  P.  XXXVIII. 


Se  agrega  una  X más,  porque  en  la 
vía  romana  , hasta  Totana  , se  seña- 
lan XXn,  y hasta  Lorca  XXVIII,  y 
como  estos  dos  pueblos  distan  entre  sí 
sólo  cuatro  leguas  (16  millas),  no  es  aven- 
turado suponer  que  á la  piedra  miliaria 
de  Lorca  le  falta  una  X ó decena  de 
millas. 

La  fecha  precisa  del  monumento  es  la 
de  seis  años  antes  del  nacimiento  de  J.  C., 
que  es  el  que  corresponde  al  imperio  XIV 
de  Augusto,  de  modo  que  cuenta  hoy  dos 
mil  años. 

Esta  columna  sostiene  actualmente  una 
buena  efigie  de  San  Vicente  Ferrer, 
como  recuerdo  de  su  predicación  en  el 
mismo  lugar  en  que  está  hoy  situada,  se- 
gún lo  atestigua  una  lápida  que  hay  á la 
derecha,  con  la  siguiente  leyenda: 

Hic,  ubi  consuevit  pro  eo  yicentius 
Clangere  ierribili  voce  iimeie  Deum. 

Terrebilis  locus  isle  Dei  domus  Uta  Tonantis. 

Sit  sacer  iste  ¡ocus  sacra  columna  Dco, 

Sil  quoque  et  boc  nosiri  monumentum  et  pignus  amorU, 
Semper  in  (ó  utinam ) posierUate  ratum. 

“Aquí-  es  donde  el  predicador  Vicente 
hizo  resonar  con  potente  voz  aquel  temed 
á Dios.  Terrible  lugar  es  éste.  Casa  de 
del  Dios  tonante.  Consagrados  sean  á 
Dios  este  lugar  como  esta  columna,  y 
sean  igualmente  monumento  y prenda  de 
nuestro  amor.  Ojalá  sean  siempre  cons- 
tantes en  la  posteridad. „ 

Concluímes  recomendando  al  cuidado 
y á la  cultura  de  nuestros  paisanos,  este 
resto  tan  venerable  con  que  debe  enva- 
necerse Lorca,  conservando  en  el  mejor 
estado  posible  esta  columna  romana  que 
cuenta  tantos  siglos  de  existencia,  y en 
tal  concepto,  abrigamos  la  seguridad  que 
no  pasará  aquí  lo  que  en  Totana,  que 
perdió  tan  respetable  testigo  á últimos 
del  siglo  XIX  (en  1893),  ¡consintiendo 
que  un  picapedrero  labrase  con  ella  dos 
rodillos  ó conos  truncados,  destinados  á 
sentar  el  piso  de  las  eras  de  trillar 
mieses! 

F.  CAceres  Pla. 
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SECCION  OFICIA.!. 


MES  DE  OCTUBRE 

DOMINGO  23 

A las  10^  de  la  mañana  se  reunirán  en  el  Ateneo  (calle  del  Prado)  los 
consocios  que  deseen  asistir  para  cambiar  impresiones  acerca  de  los 
viajes  realizados  durante  el  verano,  visitar  un  museo  y almorzar  en  un 
restaurant. 

5 pesetas  almuerzo  y café  en  el  Ateneo. 

DOMINGO  30  < t 

EXCURSIÓN  A TORRIJOS,  TALA  VERA  Y ORÓPESA 

Salida  de  Madrid  (día  30)  á las  8^10  de  la  ma^ápa  (Estación  de,  las 
Delicias).  V,  ..5 

Llegada  á Torrijos:  lO'^SS'  mañana.  - - i ^ : s 

Salida  de  Torrijos:  10 ^^48' noche.  c a ; j 

Llegada  á Talavera:  12  ^^2' noche.  - . 

Salida  de  Talavera  (día  31):  12^41'  tarde. 

Llegada  á Oropesa:  1^39' tarde.  ' 

Salida  de  Orópesa  (r.°  dé  Noviembre):  1^40' tarde. 

Llegada  á Madrid:  6^50' tarde.  • 

Cuota  máxima:  62  pesetas  con  billete  de  ida  y vuelta  en  segunda» 
cuarto  y manutención  en  todos  los  puntos  indicados,  gratificaciones  y , 
gastos  diversos.  ; 

Dirigirá  el  viaje  el  Director  de  excursiones,  D.  Joaquín  de  Ciria  y ■ 
Vinent. 

Las  adhesiones  á la  casa  de  dicho  señor,  Plaza  del  Cordón,  2,  segun- 
do izquierda,  hasta  el  sábado  29  á las  cuatro  de  la  tarde. 

MES  DE  NOVIEMBRE 

DOMINGO  13 

VISITA  A ÜNA  COLECCIÓN  DE  MADRID 

Lugar  de  reunión:  Ateneo. 

Hora:  Diez  de  la  mañana.  ' - ^ 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y Menet,  Ballesta,  30.” 
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número  á la  memoria  de  Isabel  I,  y en  lo  que  de 
^ la  Dirección  depende,  se  ha  procurado  expresar 
en  esta  conmemoración  los  sentimientos  que  han 
de  ser  comunes  á todos  nuestros  compañeros,  dejan- 
do á los  autores  que  firman  los  estudios  que  en  él  se  insertan  la 
responsabilidad  de  sus  opiniones  particulares. 

En  las  láminas  se  han  reproducido  edificios  y detalles  de  los 
mismos  coetáneos  de  los  Reyes  Católicos,  como  refiejo  de  la  genia- 
lidad artística  de  su  tiempo,  sepulcros  y obras  que  con  su  recuerdo 
se  relacionan,  una  fábrica  que  es  el  ornamento  principal  de  Arévalo, 
patrimonio,  durante  largos  años,  de  las  Princesas  castellanas,  obje- 
tos que  caracterizan  las  industrias  artísticas  del  período  cual  el  arca 
propiedad  del  genial  pintor  Moreno  Carbonero,  y los  monumentos 
modernos  elevados,  con  muy  diferente  sentido,  en  Madrid  y en  G-ra- 
nada,  al  renacer  en  los  tiempos  que  corremos  sobre  las  piedras  y 
sobre  los  lienzos  la  imagen  de  aquella  soberana,  por  un  fenómeno 
histórico  y político,  á la  vez,  muy  digno  de  ser  estudiado. 

Fué  para  unos  su  reinado  la  más  alta  expresión  de  los  trabajos 
conscientes  ó inconscientes  seguidos  durante  largos  años  para  lle- 
gar al  ansiado  fin  de  constituir  una  nacionalidad  española;  comenzó 
en  él  para  otros  la  decadencia  del  país;  no  faltan  algunos  que  reco- 
nozcan la  realidad  parcial  de  los  fundamentos  en  que  cimentan  sus 
doctrinas  las  dos  escuelas  opuestas,  viendo  el  esfuerzo  hecho  para 
formar  una  patria  común  que  hasta  entonces  no  había  existido,  á la 
par  que  las  tristezas,  dolores  ó desaciertos  que  dejaron  preparada 
para  las  sucesivas  generaciones  la  anulación  de  las  fecundas  ener- 
gías hasta  la  llegada  de  los  años  en  que  vivimos. 
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Campo  de  controversia  es  el  estudio  del  reinado  de  los  Reyes 
Católicos  donde  pueden  lucir  su  ingenio  y su  erudición  los  diver- 
sos investigadores,  dentro  de  los  límites  del  entusiasmo  científico 
y del  amor  á la  verdad,  sin  el  odio  al  adversasario,  ni  olvido  de  la 
mutua  cortesía  y de  los  respetos  mutuos,  para  lo  que  piensen  y 
crean  los  diferentes  asociados.  Bueno  sería  aquilatar  para  la  consti- 
tución de  una  historia  más  humana  y más  positiva  que  la  que  en  de- 
terminados momentos  se  ha  hecho,  cuáles  fueron  las  iniciativas 
entonces  desplegadas  en  el  servicio  del  bien  común,  por  qué  se  ador- 
mecieron luego  las  mejores  energías,  por  qué  renacen  las  esperanzas 
en  el  desarrollo  nacional  en  los  tiempos  presentes.  Quizá  se  encuen- 
tre fácilmente  al  practicar  los  susodichos  análisis  la  explicación  de 
haber  estado  bastante  olvidada  durante  más  de  tres  centurias  la 
figura  de  la  insigne  Princesa  y recordársela  con  fervor  hoy,  cuando 
al  mismo  tiempo  se  censuran  tan  severamente  parte  de  sus  actos, 
nada  en  armonía  con  el  espíritu  de  nuestra  época. 

Reconócese,  sí,  por  la  gran  mayoría  de  los  estudiosos,  y sobre 
todo,  por  los  que  atienden  á los  objetos  y no  sólo  á los  documentos, 
que  el  arte,  la  política,  la  vida  social  tuvieron  por  los  años  de  los 
conquistadores  de  Granada  un  sello  especial  que  descubría  tenden- 
cias antes  no  dibujadas  en  el  desenvolvimiento  de  Aragón,  Castilla 
y Cataluña,  y que  anunciaba  empresas  que  no  se  realizaron  des- 
pués; y por  lo  que  tuvo  su  gobierno  de  trascendental  importancia 
para  nuestra  patria,  hacemos  la  conmemoración  en  la  forma  que 
podemos  hacerla  los  que  no  poseemos  la  autoridad  ni  los  recursos 
que  poseen  los  Gobiernos. 

De  uno  de  nuestros  compañeros,  el  Sr.  Conde  de  Cedillo,  nació 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia  la  idea  del  centenario,  y bien 
hubiéramos  querido  delinear  una  imagen  completa,  gráfica  y docu- 
mental de  aquella  época;  pero  aun  no  habiendo  realizado  nuestro 
propósito,  nos  consuela  la  idea  de  que  se  verá  en  el  número  un  re- 
ruerdo  serio  de  este  centenario,  en  cuya  celebración  no  se  derrocha 
el  cartón  y las  percalinas. 

Enrique  SERRANO  FATIGATI. 
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Trajes  civiles  y militares 

en  los  días  de  los  Reyes  Católicos. 


L historia  del  traje  en  España  ofrece  páginas  de  especial  interés,  tanto 
por  la  originalidad  de  sus  formas  en  ciertas  épocas,  cuanto  por  los 
propios  materiales  que  entran  en  su  confección. 

No  es,  sin  embargo,  la  fantasía  española  la  que  más  ha  influido  en  el  des- 
arrollo artístico  del  traje,  hasta  el  punto  que,  cuando  más  carácter  nacional 
tuvo,  pocos  modelos  proporcionó  de  aceptación  entre  los  extranjeros:  nuestras 
modas  vinieron  siempre  de  fuera,  sobre  todo  en  las  clases  elevadas,  de  las 
que  puede  decirse  que  vistieron  en  todo  tiempo  á la  extranjera,  quedando 
como  propios  modelos  más  característicos  los  trajes  populares,  de  una  varie- 
dad y pintoresco  aspecto  como  pocas  naciones  pueden  presentarlos. 

Pero  no  por  esto,  en  la  Edad  Media,  cedieron  nuestras  prendas  en  riqueza  y 
elegancia  á ningunas  otras:  bien  es  verdad  que  muchos  trajes  pasaban  de 
padres  á hijos,  y hasta  en  algunos  Concejos  hubo  arreos  de  boda,  con  que  en- 
galanar á los  novios,  para  las  ceremonias  nupciales;  pero  ya  se  nota  en  los 
ordenamientos  y pragmáticas  á cuánto  llegó  el  lujo,  cuando  se  promulgaban 
con  bastante  frecuencia  disposiciones  para  evitar  sus  excesos. 

Gran  caudal  de  datos  nos  proporcionan  estas  curiosas  leyes,  que  se  em- 
peñaban en  legislar  lo  ilegislable,  y tanto  más  cuanto  que  eran  dadas  prin- 
cipalmente por  mantener  la  distinción  de  clases;  pero  por  todo  ello  se  ve  en 
el  siglo  XV,  que  principalmente  nos  interesa,  el  afán  desordenado  de  galas 
que  se  habla  ido  introduciendo  en  el  vestido:  los  ordenamientos  del  tiempo 
de  Don  Juan  II  y de  los  Reyes  Católicos  se  comprenden  observando  los  sepul- 
cros del  Rey  y la  Reina,  y del  Infante  Don  Alfonso,  en  la  Cartuja  de  Miradores, 
explicándose  tanto  esplendor  en  Castilla,  más  que  nada,  por  el  deseo  de  ven- 
cei'  en  todo  á los  árabes,  de  ellos  dominadores  al  cabo  de  tan  larga  lucha. 

Pero  el  estudio  del  traje  no  puede  hacerse  aislado,  es  decir,  sin  buscar  el 
origen  de  sus  formas  y la  cuna  de  sus  modas,  así  que  es  preciso  conocer  los 
grandes  centros  de  invención  en  cada  tiempo,  para  darse  cuenta  de  tales  in- 
novaciones. 

Las  modas  en  los  días  de  los  RR.  CC.  tenían  un  origen  puramente  francés 
en  cuanto  á su  corte:  si  en  el  siglo  XIV  el  centro  más  refinado  había  sido  Flo- 
rencia, París  obtuvo  en  el  XV  el  cetro,  que  después  no  le  ha  sido  arrebatado, 
y entre  éstos  y los  esplendores  de  los  poderosos  Duques  de  Borgoña,  que  lle- 
varon al  delirio  de  riqueza  y arte  los  modelos  de  su  Corte,  influyeron  en  gran 
manera  entré  los  demás  Soberanos  de  Europa. 
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El  siglo  XV  es,  pues,  de  un  desarrollo  extraordinario  del  lujo  y la  riqueza; 
el  auge  de  las  artes  suntuarias  lleva  á todos  al  disfrute  de  sus  espléndidos 
productos,  y en  España  los  despilfarros  de  la  Corte  de  Don  Juan  II  se  mani- 
flestan  claramente  por  las  pragmáticas,  que  acusan  sus  excesos. 

La  Reina  Católica  trató  también  de  poner  coto  á tantos  desmanes,  empe- 
zando por  dar  el  ejemplo  de  si  propia;  pero  aunque  interesantisimas  sus 
pragmáticas,  no  son  tan  dignas  de  aplauso  como  otras  tantas  emanadas  de 
su  soberanía. 

Para  el  conocimiento  de  la  indumentaria  del  tiempo  de  los  RR.  CC.  conta- 
mos con  fuentes  apreciabilisirnas.  Los  documentos  y manuscritos  abundan,  pu- 
diendo  contar  entre  los  primeros  con  las  pragmáticas  y ordenamientos  ú orde- 
nanzas, y con  tratados  tan  especiales  como  los  de  Fr.  Hernando  de  Talayera, 
y algunos  otros,  que  por  incidencia,  pero  muy  circunstanciadamente,  nos  pro- 
porcionan preciosos  datos,  en  abundancia  tal,  que  por  ellos  llegamos  á cono- 
cer los  menores  detalles. 

No  hay  aún  libros  de  sastrería:  el  más  antiguo,  conocido  entre  nosotros,  es 
el  de  Juan  de  Alcega,  de  1580;  pero  existen  un  sinnúmero  de  inventarios,  ya 
muchos  impresos,  en  que  se  consignan  prendas  de  vestir,  algunas  con  nom- 
bres aún  completamente  árabes. 

Entre  los  monumentos  contamos  con  tanta  estatua  y figura  esculpida,  con 
los  sellos  céreos  de  los  documentos,  á más  de  las  pinturas  de  las  tablas,  fres- 
cos y de  las  miniaturas,  más  las  ilustraciones  de  los  incunables,  que  nos  dan 
un  verdadero  arsenal  de  cuanto  pudiera  ser  apetecible:  restos  de  trajes  de  la 
época,  como  no  sean  algunos  ornamentos  de  culto,  no  nos  quedan:  las  telas, 
en  cambio,  de  aquel  tiempo,  aún  no  son  las  más  escasas  en  las  iglesias  y 
conventos. 

X 

X X 

Documentos. — De  los  documentos  á que  antes  nos  referíamos,  merecen 
especial  estudio  las  pragmáticas  que  los  Reyes  Católicos  dieron  contra  los 
excesos  del  lujo,  y reglamentación  de  los  diversos  oficios  y artes  por  sus  res- 
pectivos ordenamientos. 

Cartas  y pragmáticas  como  las  de  Segovia  del  2 de  Septiembre  de  1494, 
la  primera  que  dieron  sobre  esta  materia,  y del  29  del  mismo  mes  del  siguien- 
te año;  ó las  de  30  de  Octubre  de  1499  en  Granada,  y 28  de  Enero  y 6 de  Ju- 
nio del  1500  en  Sevilla,  más  la  tan  interesante  de  30  de  Septiembre  del  si- 
guiente año  en  Granada,  son  verdaderos  arsenales  de  datos  y espejos  fieles 
de  las  costumbres  de  aquel  tiempo,  que  se  deben  consultar  con  preferencia. 

El  Sr.  Sampere  y Guarinos  las  analizó  muy  detenidamente  en  su  interesan- 
tísima obra  de  la  Historia  del  lujo  y de  las  leyes  suntuarias  de  España  (Ma- 
drid, Imprenta  Real,  1788),  sometiéndolas  á un  criterio  histórico  y económico 
tan  justo,  que  aun  hoy  indicaría  un  gran  sentido  progresivo. 

En  estas  pragmáticas,  hay  que  decirlo,  domina  un  estrecho  criterio,  por 
el  que,  extremando  la  sobriedad  al  último  grado,  se  llega  á esterilizar  las  fuen- 
tes de  riqueza  que  brotaban  con  verdadero  ímpetu  en  nuestra  nación,  á la 
que  parece  que  nunca  se  le  ha  dejado  ser  laboriosa;  pero  los  consejeros  de  la 
Reina  Católica  eran  en  esto  implacables,  y ya  lo  veremos  más  extensa- 
mente. 

Prohibido  el  uso  de  los  brocados  y púños  de  oro  tirado  y de  plata,  acogió- 
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se  el  lujo  á la  seda,  pero  hasta  el  uso  de  las  telas  de  esta  materia  fué  perse- 
guido, á instancia  de  los  procuradores  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1498,  lo  que 
parece  increíble,  dando  lugar  á la  pragmática  de  30  de  Octubre  de  1499,  que 
levantó  grandes  protestas  en  Zamora,  Maestrazgo  de  Alcántara,  Asturias  y 
Vascongadas,  al  verse  sus  honrados  vecinos  privados  de  usar  por  ella  de  sus 
trajes  y preseas  regionales,  y que  dieron  lugar  al  cabo  á órdenes  particulares 
consintiéndolos. 

Las  citas  de  trajes  y telas  son  muy  abundantes  en  documentos  históricos 
y literarios. 

Clemencin,  en  su  Elogio  de  la  Reina  Católica,  capítulos  de  la  reforma  del 
lujo  (1),  traslada  una  relación  en  la  que  se  dice  que  dos  embajadas  de  Borgo- 
fia  recibió  la  Reina  Isabel  en  Alcalá,  la  una  en  1476  y la  otra  el  año  siguien- 
te; y en  la  primera  las  recibió  la  Reina  vistiendo  «un  brial  de  terciopelo  ver- 
de y un  tabardo  de  brocado  carmes!  raso,  y un  collar  muy  rico»,  y al  dia  si- 
guiente «vestida  de  un  brial  de  brocado  carmes!  verdugado  de  ceti  verde  y una 
ropa  de  cetí  larga,  con  un  gran  collar  de  los  balajes».  «Y  de  que  se  acabó  la 
cena,  su  señoría  se  retrajo  con  sus  damas,  e ella  e todos  tornaron  vestidos  de 
otra  manera,  que  fué  cosa  que  pareció  muy  bien,  y danzaron  y bailaron 
las  damas  y los  gentileshombres  todos  muy  ricamente  vestidos  franceses». 
(Clemencin,  pág.  330.)  No  debió  agradarle  esto  mucho  á su  severo  confesor 
Fr.  Hernando  de  Talavera,  pues  amonestóle  por  ello,  reprendiéndole  por  el 
exceso  en  su  atavio,  y causa  pena  ver  responderle  por  carta  aquella  gran 
Soberana  que  «los  trajes  nuevos  ni  los  hubo  en  mi  ni  en  mis  damas;  ni  aun 
vestidos  nuevos,  que  todo  lo  que  allí  vesti  habla  vestido  en  Aragón,  y aquel 
mismo  me  hablan  visto  los  franceses.  Sólo  un  vestido  luci,  de  seda  y con 
tres  marcos  de  oro,  el  más  llano  que  pude,  y ésta  fué  toda  mi  fiesta.  Digo  esto 
porque  no  se  hizo  con  nuevo,  ni  en  que  pensásemos  que  habla  error»  (2). 

En  el  bautizo  del  Principe  Don  Juan,  fué  madrina  la  Duquesa  de  Medi- 
na Sidonia,  que  llevó  á las  ancas  de  su  muía  el  Conde  de  Benavente,  por 
más  honra;  acompañábanla  nueve  doncellas,  vestidas  todas  con  briales  y ta- 
bardos de  seda,  cada  uno  de  un  color,  vistiendo  la  Duquesa  «rico  brial  bro- 
cado e chapado  con  mucho  aljófar  grueso  e perlas,  una  muy  rica  cadena  al 
cuello,  e un  tabardo  de  carmes!  blanco  ahorrado  en  damasco». 

Pero  el  monumento  literario  más  precioso  de  la  indumentaria  de  aquel 
tiempo,  es  el  libro  de  Fr.  Hernando  de  Talavera,  tal  cual  se  conserva  en  el 
manuscrito  de  El  Escorial,  y del  que,  por  su  excepcional  importancia,  publi- 
camos aqui  por  primera  vez  algunos  capítulos,  que  casi  Integros  se  suprimie- 
ron en  su  edición  impresa,  y que  son  precisamente  los  que  más  ahora  nos  in- 
teresan (3). 

(1)  Pág.  327. 

(2)  Carta  de  la  Reina  á su  confesor.  Clemencin,  Elogio,  pág  374. 

(3)  En  el  precioso  incunable  titulado  Breve  y provechosa  doctrina  de  lo  que  debe  saber 
todo  cristiano,  con  otros  tractados  muy  provechos,  que  son  las  obras  de  Fr.  Hernando  de  Ta- 
layera aparece  el  7.°,  que  titula  Solazoso  y provechoso  tractado  contra  la  demasía  de  vestir 
y de  calzar  y de  comer  y beber,  que  es  un  compendio  del  códice  de  El  Escorial.  Este,  mucho 
más  extenso,  consta  de  dos  partes  La  primera,  que  es  la  Avisacion  a la  muy  noble  señora 
doña  Maria  Pacheco,  Condesa  de  Benavente:  de  como  se  deve  cada  dia  ordenar  y ocupar 
para  que  expienda  bien  su  tiempo,  lo  divide  en  tres  partes  que  rcupan  27  hojas.  Después 
viene  por  separado  el  Tractado  del  vestir,  en  toda  su  integridad,  que,  como  se  verá  por  el 
texto,  es  de  un  valor  y precisión  inapreciable;  su  signatura  es;  Códice  b,  IV,  26. 
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Ei  M.  S.,  de  letra  clarísima,  del  XV,  titula  á tan  importante  relación,  ame- 
nísima, tanto  por  los  conceptos  morales  como  por  sus  detalles  y hasta  por 
frases  de  verdadero  gracejo. 

Tractado  provechoso  que  demuestra  como  en  el  vestir  y calqar  comunmente 
se  cometen  muchos  pecados:  y aun  también  en  el  comer  y bever:  hecho  y copilado 
por  el  licenciado  fray  femando  de  talavera,  indigno  prior  del  monasterio  de 
Sancta  Maria  de  prado ^ que  es  extramuros  de  la  villa  de  Valladolid,  en  el  año 
del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Yessu  X.° , de  mil  e cuatrocientos  y setenta  y 
siete  años.  Instado  y despertado  á ello  por  la  disciplina  y aqote  de  la  gran  steri- 
lidad  con  que  nuestro  Señor  castigó  sus  pueblos  este  dicho  año.  Especialmente 
a toda  la  tierra  de  campos. 

Consta  de  cinco  partes.  La  primera,  que  es  como  prólogo  é introducción, 
tiene  tres  capítulos.  El  primero  «es  demostrar  que  los  pueblos  y cualesquier 
súbditos  é inferiores,  deben  completamente  obedecer  á sus  Gobernadores  y 
mayores,  sin  demandar  causas  ni  razones  de  los  mandamientos  que  les  ponen.» 

El  segundo  capítulo  «demuestra  la  causa  y oportunidad  de  escribir  este 
tratado.» 

El  tercer  capítulo  toca  brevemente  «algunos  motivos  y razones  que  alle- 
gan algunas  personas,  especialmente  dueñas,  que  algunos  trajes  no  se  pueden 
vedar» . 

La  segunda  parte  se  conforma  en  todo  al  incunable. 

La  tercera  es  la  que  más  nos  interesa,  y de  la  que  hay  más  suprimido  en 
el  tratado  impreso,  por  lo  que  la  copiaremos  íntegra.  Dice  así: 

«Cap.  I de  esta  tercera  parte  demuestra  la  primera  maña  en  que  contece 
peccar  en  eb  vestir  y calzar,  assi  como  tomar  el  mantenimiento,  quando  esto 
se  hace  en  demasiada  quantidad. 

Agora  pues:  quel  tomar  del  mantenimiento  y el  vestir  y el  calcar  sehan 
•por  una  manera:  es  de  saber  que  en  tomar  el  mantenimiento  acontece  fallecer, 
aunque  pocas  veces,  y muy  muchas  esceder:  especialmente  escedemos  en 
cinco  maneras:  conviene  a saber,  tomándolo  en  demasiada  Cantidad  en  una 
vez  (o  en  muchas  y queriendo  viandas  esquisitas  y costosas)  . Iten  querién- 
dolas mucho  adobadas,  auque  de  suyo  sean  viandas  despreciadas,  y tomán- 
dolas otro  si  no  en  tiempo  devido  y tomándolas  con  gran  ardor  y deleite.  En 
semejantes  maneras  acontece  fallecer  y esceder  en  el  vestir  y comparar  lo 
primero  vistiendo  en  demasiada  quantidad  en  una  vez  (o  en  muchas:  digo 
demasiada  quantidad  en  una  vez,  cuando  alguna  persona,  varón  o muger, 
viste  justamente  demasiadas  vestiduras,  o en  el  numero  de  ellas,  o en  el  ta- 
maño, e en  las  longuras;  como  cuando  alguno  trae  juntamente  jubón,  sayo  y 
balandrán,  é camarro  y capuz;  o manto  bonete  y sombrero  y guantes  de  nutria 
encima,  y debajo  de  rebeco,  y cinta  y cinto  y aun  cintero:  y caigas  con  pies  y 
fervillas,  y avampies  borceguies  y capatos  y mas  alcorques  o guecos,  y aUn 
.forrados  los  alcorques  en  paño,  o en  seda:  y cresce  la  demasía  quando  es  mas 
luengo  y mas.  cumplido  de  lo  necesario  y de  lo  que  razonablemente  bastaría) 
Y assi  quando  la  dueña  visten  faldetas  fasta  tres  pares  de  ellas  y saya  brial, 
'ó  sobresaya  y faja  y cintero  y cinta  y ropa,  aliuba,  o balandrán:  mongíl,  o 
tavardo  y manto  sevillano,  o lombardo,  y muchas  tocas  con  grandes  y gran- 
des telas  de  lienzo  en  el  tocado,  y mangas  de  mas  do  vara  de  ancho:  y cresce 
.tan  bien  en  esto,  la  demasia  y el  pecado  quando  sin  provecho  alguno  anda  todo 
ello  por  el  suelo  arrastrando;  especialmente  quando  traijan  faldas,  que  aujan 
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menester  poco  menos  cherrion  para  levarlas:  trayendo  otro  si  chapines  do 
codo  de  alto  que  hacen  crescer  la  costa  y quantidad  del  paño.  Lo  cual  todo 
es  tanto  mayor  pecado  quanto  mas  escede  de  la  necesidad  y honestidad  na- 
tural de  lo  medido  y ordenado.  En  muchas  veces  acaece  vestir  demasiado 
quando  todo  lo  suso  dicho  tienen,  o querrian  tener  doblado:  no  solamente  uno 
para  el  ivierno  y otro  para  el  verano;  y uno  para  en  fiestas  y otro  para  en 
cutiano,  que  aun  esto  podria  bien  passar  tanto  que  fuese  temprado:  mas  tie- 
nen para  mudar  cada  mes  y cada  semana  y cada  dia,  y cada  rato.  Cierto  que 
hay  personas  que  no  se  contentan  con  salir  a las  bisperas  con  las  ropas  y 
vestido  que  llevaron  a las  missas;  y no  porque  en  el  tiempo  ovo  mudanza  ni 
necesidad  de  hacerlo,  se  no  por  apetito  de  vestir  demasiado,  como  el  que 
almuerza  y merienda  y hace  muchas  colaciones  y comidas  sin  averio  neces- 
sario.  Tener  vestiduras  sobradas  y en  la  percha  o en  apparador  guardadas, 
ayudó  y dió  grand  causa  a que  Esau  perdiese  la  vendicion.  Ca  dize  el  testo 
que  vestió  Rebeca  a Jacob  para  que  mejor  engañasse  a su  padre,  vestiduras 
de  Esau  muy  buenas  que  ella  tenia  en  guarda;  y eran  tales  que  quando  el 
sancto  patriarcha,  o Isaac  padre^e  ambos  sentió  el  olor  suave  dellas,  luego 
se  encendió  en  devoción  y comenco  a bendecir  diciendo:  he  el  olor  de  mi  hijo 
como  olor  de  campo  lleno,  al  qual  bendijo  litro.  Señor.  Esta  demasia  de  ves- 
tiduras con  otros  dones  rehusó  y no  quiso  recibir  el  propheta  Heliseo  de 
Naaman  praupe  di  Syria,  cuando  le  sanó  de  la  grave  lepra  que  tenia. 

Cap.  II. — -Demuestra  quel  tal  esceso  es  pecado  de  soberbia  contrario  a la 
humildad,  que  es  una  de  tres  virtudes  que  en  el  vestir  y calzar  tienen  el  me- 
dio y guardan  la  honestidad  y aun  demuestra  que  el  tal  esceso  también  es 
pecado  de  avaricia  y de  rapiña.  (Publicado  íntegro  en  el  incunable.) 

Cap.  III. — De  la  segunda  manera  que  en  el  vestir  y calzar  asi  como  en  el 
comer  y bever  acaece  pecar.  (Publicado  íntegro  en  el  incunable.) 

Cap.  IV. — De  la  tercera  manera  de  peccar:  que  es  buscando  mili  mane- 
ras y novedades  de  vestiduras  y trajes:  como  en  el  comer  muchos  guisados 
adobados  y potajes:  y especialmente  pone  algunas  practicas  de  como  en  nues- 
tros tiempos  han  excedido  y exceden  en  aquella  manera  los  varones. 

Lo  tercero  acaece  peccar  y exceder  no  en  quantidad  ni  en  ser  costosas 
las  viandas;  mas  solamente  en  quesean  adobadas  y muy  guisadas,  aunque  de 
suyo  fuessen  comunes  y despreciadas:  y en  esta  manera  pecaban  muchos  de 
los  judíos  en  el  desierto  cuando  nuestro  señor  les  daba  aquel  celestial  y mi- 
ragloso  mantenimiento;  ca  no  se  contentabíin  de  lo  guisar  simplemente,  mas 
catando  maneras  como  mejor  les  supiese.  Bien  assi  hay  excesso  grande  y co- 
mún en  el  traer  y en  el  vestir.  Ca  dejado  lo  natural,  buscan  las  personas,  va- 
rones y mugeres  de  todo  estado  seglar  mili  maneras  y novedades  de  vestidu- 
ras y trajes:  novedades  en  los  colores  de  muchas  y diversas  maneras  muy 
agenas  de  la  simpleza  natural  con  que  nos  dan  la  lana  las  ovejas.  Lo  qual 
podria  bastar  assaz  si  la  malicia  humanal  se  quissiesse  contentar.  Ca  si  nues- 
tro Señor  mandó  tener  las  pieles  coberturas  y cortinas  del  tabernáculo  y quel 
sacerdote  vestiesse  túnicas  jacintinas,  todo  aquello  fué  porque  segund  nuestra 
malicia  no  fuese  despreciado  su  oratorio  y templo,  y mas  especialmente  para 
dar  á entender  en  aquella  manera  grande  y grandes  misterios  que  estaban 
alli  cubiertos;  pero  aun  medio  mal  seria,  y allá  pasaría,  si  con  las  mudanzas 
y diversidad  de  colores,  fuesen  los  hombres  contentos.  Mas  comenzando  en 
los  varones;  ya  usan  camisones  bastillas,  ya  muy  delgados,  contra  la  inven- 
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cion  de  la  camisa,  que  fué  hallada  para  dormir  con  ella,  o por  mas  guardar 
la  honestidad,  o porque  entonces  no  se  usaran  savanas:  y asi  dice  San  Isidro, 
que  camisa,  ó camisón,  tomó  nombre  de  la  cama.  Ya  los  usan  cortos,  ya  muy 
largos,  ya  randados,  ya  plegados;  ya  los  cabegones  como  camisas  de  muge- 
res,  costosamente  labrados. 

Ya  usan  jubones  de  fustán,  ya  fusteda;  ya  de  seda,  ya  dé  paño,  y aun 
nuestro  tiempo  para  poco  se  tiene  quien  no  lo  tiene  de  brocado:  como  en  otro 
tiempo  solo  el  rey,  o caballero  de  gran  estado,  usasse  traer  brocado:  ya  todo 
de  un  paño,  ya  la  meitad  falsado.  En  el  buen  tiempo  collar  y puñetes  eran 
de  otro  paño.  Los  collares  ya  anchos  y muy  apartados  y de  muchos  paños 
afforrados;  ya  justos,  ya  pegados  y solamente  engrudados. 

Las  mangas  ya  enteras,  ya  trenzadas,  ya  cerradas,  ya  abiertas,  y las 
mangas  de  los  camisones  mucho  sacadas:  ya  justas,  ya  buidas  o fruncidas:  ya 
los  codos,  ya  los  hombros  plegados:  ya  simples  y sin  braones,  ya  con  ellos 
muy  penosos,  dañosos,  costosos  y deformes.  En  los  pechos  un  tiemgo  cubri- 
cheles  encordados  con  cordones,  o con  cintas  como  mugeres.  Otro  tiempo,  y 
esto  era  mejor,  abiertos  con  paletoques  de  puertas  enteras  o de  medias  puer- 
tas, quando  plegados,  quando  mornetados,  quando  en  los  hombros  golpeados; 
agora,  gracias  a Dios,  llanos.  Ya  ropas,  ya  balandranes,  ya  gavardinas,  ya 
gavanes,  ya  lobás,  ya  tabardos,  ya  capas,  ya  capuces,  ya  ropas  largas,  y ro- 
zagantes, ya  tan  cortas  y tan  deshonestas,  que  aun  no  cubren  las  vergüen- 
zas. Ya  pellotes  y aljubillas,  ya  sayos  y sayuelas  con  muchos  pliegues  á las 
caderas  contra  la  composición  de  los  varones , que  como  parecerá  adelante 
han  de  tener  y tienen  naturalmente  grandes  arcas  y pechos,  y las  caderas  pe- 
queñas al  contrario  de  las  hembras. 

Pues  en  el  ceñir,  ya  cintos  apretados  y bruñidos  y angostos,  ya  ñoxos, 
anchos  de  caderas;  ya  cintos  llanos;  ya  moriscos  y de  mili  maneras  muy  cos- 
tosamente labrados;  Ya  capagorjas  en  los  cintos,  ya  dagas,  ya  puñales,  ya 
bolsas  de  seda,  o de  lana,  muy  labradas.  Ya  tassas,  carmeles  escarcelas,  ó 
almacrocas. 

En  las  cabegas,  quando  caperugas  y cormeñolas  de  vara  en  luengo, 
quando  capellos  con  grand  beca  y grand  ruedo,  ya  con  pequeño.  Quando  bo- 
netes doblados,  quando  sencillos,  quando  levantados  y llenos  de  viento,  que 
pequeño  aire  los  derriba  y da  con  ellos  en  el  suelo:  quando  metidos  y encax- 
quetados  que  han  menester  ayuda  para  quitarlos;  quando  sanos,  quando  hen- 
didos, morados,  bermejos,  verdes,  azules,  pardillos  y negros.  Alharemas  y 
sudarios  encima  dellos. 

Quando  cabellos  muy  altos  cercenados  y hasta  arriba  algados:  quando 
luengos  muy  peinados  y alguados  y con  grand  compás  y gran  estudio  hechos 
y afeytados.  Lo  primero  era  natural  y masculino:  lo  segundo  mugeril  y feme- 
nino y por  eso  defendido  segund  que  ya  arriba  fue  apuntado.  En  el  calgado 
las  caigas  mucho  abiertas  y otro  cerradas:  en  un  tiempo  vizcainas  y en  otro 
italianas.  Un  tiempo  botas  francesas  delgadas  y muy  estrechas;  otro  tiempo 
anchas,  gruessas  y atacadas.  Otro  tiempo  borceguies  de  mil  colorines  con 
vandas,  o sin  vandas:  ya  muy  anchos,  ya  muy  estrechos  y apretados  en  los 
pies.  Quando  caigas  de  Soleta  con  chinelas,  o sin  ellas:  quando  gapatos  de 
cuerda  con  puntas  mucho  luengas,  con  galochas,  o sin  ellas.  Quando  zapatos 
romos  con  ahorques,  o sin  ellos;  ya  blancos  y de  venado,  ya  de  diversos  co- 
lores, con  puertas  ó sin  puertas;  con  caireles  de  oro,  o de  seda  labrados;  ya 
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de  muchos  lazos:  ya  de  un  lazo:  ya  abiertos  ya  cerrados.  O miseria  de  gente 
seglar;  quien  podria  cantar  ni  medio  decir  el  estudio  demasiado  que  tiene  y 
ha  tenido  en  vestir  traer  y calgar,  y los  pecados  de  muchas  maneras,  de  so- 
berbia, de  vanidad,  de  luxuria  y dissolucion:  de  prodigalidad  y de  ambición, 
de  rapiñas  y tiempos  perdidos  que  se  cometen  en  lo  tal.  Verdad  es  que  si  des- 
que el  mundo  es  mundo  y ovo  locos  en  él  que  toda  su  felicidad  pussiesen  en 
el  traer,  ovo  algund  siglo,  o tiempo  honesto  en  que  los  varones  se  midiessen 
y reduciessen  a lo  simple  y natural  cessando  de  lo  compuesto  fengido  y mucho 
superfluo,  ha  seido  este  nuestro,  en  que  por  la  bondad  de  nuestro  señor  de 
veinte  años  acá,  en  todo  lo  susodicho  hay  mucha  honestad  y modestia.  Me- 
reció las  gracias  de  esto  el  rey  Don  Enrique  quarto,  que  en  esto  fué  ordena- 
do, muy  cuerdo  y muy  honesto.  El  qual  honestando  su  persona  y siguiendo  en 
esto  lo  natural  y verdadero,  hizo  honestar  a todo  el  reino,  quanto  á los  varo- 
nes digo  mayores  y menores  que  cuanto  a las  dueñas  grandes  y pequeñas; 
mucho  mas  que  mucho  cresció  la  dissolucion  en  su  tiempo.  Regla  es  general 
que  no  puede  faltar:  que  qual  el  rey  y qual  la  reina  en  lo  bueno  y en  lo  malo, 
tal  es  todo  el  reino  en  lo  varonil  y en  lo  mugeriego:  por  lo  qual  en  greda  al 
rey  llaman  basileo,  que  quiere  decir  pilar  del  pueblo:  porque  si  este  está  de- 
recho ordenado  y honesto  tal  esta  todo  el  pueblo....  Esto  signiñca  la  corona 
real  que  el  rey  trae  en  la  cabeza,  que  sostiene  los  pueblos  y está  cercado  y 
cargado  dellos:  y que  do  quier  que  se  mueve  y va  en  las  costumbres  (o  desho- 
nestas), alli  van  y se  mueven  ellos.  Cosa  es  mucho  de  mirar  y aun  mucho 
de  llorar  á los  principes  que  no  son  buenos,  porque  dissolviendose  ellos,  es- 
candalizan y provocan  a dissolucion  sus  reinos;  y pecan  gravisimamentc 
dando  ocasión  a que  pequen  ellos.  Y assi  serán  atormentados  mas  que  todos 
en  los  infernos  y por  el  contrario  los  buenos  principes  con  todos  y sobre 
todos  ensalgados  en  los  cielos;  quales  quiera  nuestro  señor  que  sean  siempre 
los  nuestros. 

Cap.  V. — Pone  practicas  como  en  la  manera  susodicha  han  excedido  y 
exceden  las  mugeres. 

Vengamos  al  estudio  demasiado,  y al  exceso  muy  practicado  que  comu- 
mente  tienen  las  dueñas  en  la  manera  de  su  traher,  tocar,  vestir,  calgar  y en 
todo  el  atavio  de  sus  personas;  y aun  aosadas  en  las  de  sus  camas,  palacios  y 
extrados.  Si  no  que  no  es  aqui  lugar  para  demostrar  que  también  en  aquello 
hay  muchos  peccados. 

Cosa  vergonzosa  y mucho  curiosa  parece  a nos  hablar  esto.  Mas  el  pro- 
pheta  Isaias  nos  quita  la  verguenca,  que  lo  traita  y rreprende  todo  por  menu- 
do, de  los  pies  a la  cabeza.  Dannos  otro  si  licencia  los  otros  prophetas  y los 
sanctos  apóstoles  que  en  ello  pusieran  lengua:  pues  cierto  es  que  yo  hablo  y 
escribo  de  ello  de  mala  gana.  Mas  remuérdenos  la  conciencia;  porque  el  es- 
cesso  es  tan  grande  en  algo  de  lo  deste  tiempo,  que  si  callassemos  nos  habla- 
rían las  piedras,  como  dice  el  sancto  evangelio. 

Agora  pues  demandando  perdón  a las  honestas  y cargando  la  culpa  a la 
disolución  de  las  otras,  comencemos  de  las  cabezas.  Casadas  y por  casar  se 
disuelven  primeramente  en  criar  y agufrar  los  cabellos  comenzando  a repre- 
sentar el  gufre  de  los  infiernos  y las  vivas  llamas  de  aquel  terrible  fuego  hu- 
moso, obscuro  y negro  en  que  han  de  arder  con  ellos.  Ya  descubren  toda  la 
cabeza,  porque  parezcan  mas  los  cabellos,  ya  la  cubren  con  crespina  de  oro, 
o con  albanegas  de  seda  muy  sutilmente  texidas  y obradas,  o con  filetes  le 
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yantados  o solamente  llanos.  Ya  echan  la  crencha  de  fuera  y facen  gran  par- 
tidura, torciendo  los  cabellos  y componiéndolos  fasta  cobrir  las  orejas,  y aun 
dejando  algunas  mechuelas  fuera.  Ya  fagen  dellos  diademas;  ya  los  cogen  en 
tranzados  costosos  muy  delgados,  con  cintas  de  oro  e de  seda  liadas:  ya  se  to- 
can cobriendo  la  cabega  toda  y atras  partidura  y descobriendola  media.  Otras 
algunas  que  piensan  tener  el  médio,  descubren  solo  la  tren  cha.  Las  tocas  pocas 
veces  son  luengas  que  desciendan  hasta  los  pechos,  muchas  veces  son  cortas 
que  apenas  cubren  las  orejas:  ya  son  com-brays  de  lino,  ya  son  de  seda,  ya 
son  implas  romanas,  ya  encrespadas,  ya  espumillas,  ya  lengarejas;  ya  lla- 
nas, ya  trepadas:  ya  las  ponen  con  vueltas,  ya  las  fazen  tambas,  sin  moños 
ó con  moños,  y lo  que  es  peor  y mas  defendido,  que  algunas  ponen  bonetes, 
sin  vergüenza,  en  sus  caras. 

Callo  de  los  ñrmalles  y joyeles  de  las  frentes,  de  los  cercillos  y arracadas; 
de  los  collares  sartales  y almanacas:  vengo  a las  alcandoras  labradas  y cin- 
tadas  e de  muchas  maneras  plegadas,  a los  corpetes,  de  oro  broslados,  o de 
mucha  seda  labrados,  que  ponen  ante  los  pechos.  Solian  usar  gorgneras  que 
cubrian  las  espaldas  y los  pechos  aunque  eran  tan  delgadas,  labradas  e ran- 
dadas que  se  podía  traslucir  la  blancura  de  ellos;  pero  mas  honesto  era  que 
traerlos  descubiertos.  Ya  ¿quien  podrá  dezir  las  mudanzas  de  las  faldetas? 
¿quien  de  la  diversidad  de  los  briales  de  fustán,  de  paño,  de  seda,  y a las  ve- 
ces de  brocado;  de  las  cortapisas,  de  las  alboreas,  ya  chamorras,  ya  fran- 
cesas; de  las  faldas,  quando  muy  luengas,  quando  muy  cortas  y aun  quando 
redondas?  ¿de  las  aljubas,  cotas,  balandranes,  marlotas  y tavardos  de  paño, 
de  peña,  de  lino  y de  seda:  de  los  cintos  y texillos  de  diversas  maneras  la- 
brados y guarnecidos,  de  los  vedándoles  y pordemases,  y mantos  y govetas,  y 
de  los  mantos  lombardos  y sevillanos,  quando  cintados,  quando  caldos? 

¿Y  de  los  chapines  de  diversas  maneras  obrados  y labrados?  Castellanos 
y valencianos,  y tan  altos  y de  grand  quantidad  que  apenas  hay  ya  corchos 
que  lo  puedan  bastar,  a grand  costa  del  paño:  porque  tanto  ha  de  cresger  la 
vestidura  cuanto  el  chapín  fuese  la  altura,  aunque  ha  de  faltar  y no  llegar 
al  suelo,  para  que  parezca  lo  juntado  del  chapín  o del  gueco;  pues  assi  añade 
Ezechiel  propheta  e isayas  de  las  manillas  de  los  brazos  y de  los  anillos  de 
los  dedos;  y otras  muchas  cosas  dicen  ellos  y los  otros  que  yo  canso  de  poner. 
Basta  y debe  bastar  que  sepan  las  que  esceden  en  esta  manera,  y los  padres, 
o maridos,  que  lo  consienten;  que  ellos  y ellas  ofenden  mortal,  o venialmen- 
te: Quia  facieiites  et  consetientes.  Este  exceso  defiende  el  sancto  evangelio 
cuando  nos  conseja  y manda  que  no  seamos  mucho  solícitos  de  la  vestidura 
ni  del  mantenimiento.  El  cuidado  defiende  demasiado  de  las  cosas  semejan- 
tes, mas  no  el  de  lo  necesario  a cada  uno  segund  su  estado.  Verdad  es  que  el 
sabio  salomón  alaba  a la  muger  virtuosa  de  hacendosa  y aliñosa  y de  haber 
hecho  para  su  vestidura  preciosa  de  diversos  colores  y de  tener  proveídos  los 
de  su  casa  de  vestiduras  dobladas.  Mas  aquellos  loores  mas  son  de  virtudes 
y bondades  significadas  y dadas  a entender  por  aquellas  semejanzas  de  ves- 
tiduras que  no  de  terrenales  composturas,  etc.» 


A tantos  y tan  preciados  detalles  llega  el  prior,  en  su  afán  de  analizarlo 
todo. 

Pero  lo  que  realmente  sacaba  de  quicio  al  severo  fraile  y riguroso  mora- 
lista, era  la  invención  que  él  había  visto  nacer  en  Valladolid,  de  la  moda  de 
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las  caderas  Y verdugos.  Esia  moda,  de  la  que  aun  hoy  quedan  ejemplares  en- 
tre las  avilesas,  era,  en  efecto,  antiestética  y digna  de  ser  combatida;  pero 
el  Padre  la  consideraba  más  particularmente  por  el  lado  moral,  dedicando, 
por  ello,  una  parte  especial  de  su  obra  á anatematizarla  mediante  doce  sala- 
disimas  razones,  con  las  que  puede  solazarse  cualquier  curioso  lector  en  la 
edición  impresa  en  el  siglo  XV,  ó en  la  comentada  por  P.  Patón  del  si- 
glo XVII.  Titúlase  ésta:  o^Quarta  parte  por  la  que  se  demuestra  que  el  hábito 
susodicho,  deshonesto  y peregrino  de  las  caderas  y verdugos,  se  debió  y pudo 
muy  bien  vedar  en  la  manera  que  fué  vedado,  y en  su  capitulo  V demuestra,  por 
doce  razones,  que  aquel  trage  descomulgado,  de  caderas  y verdugos,  es  grave 
pecado  y,  por  consiguiente,  muy  debidamente  reprovado  y vedado,  acabando 
aquella  parte  con  lo  que  concierne  de  los  afeites,  cuando  son  pecado  venial  y 
guando  mortal. 

Aunque  esto  nos  distraiga  de  nuestro  objeto  especial,  no  resistimos  á trans- 
cribir las  dos  últimas  razones,  que  vienen  á ser  como  la  condenación  estética 
y moral,  complemento  de  las  otras  antedichas, 

«Es  otro  si  (dice  la  oncena)  habito  muy  deforme  y mucho  feo:  ca  las  hace 
muy  gruesas  y tan  anchas  como  luengas.  Verdad  es  que  es  cosa  natural  a las 
mugeres  ser  bajas  de  cuerpo,  delgadas  o estrechas  de  archas,  y de  pechos  y 
espaldas:  y de  pequeña  cabeza:  y que  hagan  delgadas  y chicas  las  caras;  y 
aun  como  dice  San  Isidoro  ser  un  poco  acorvadas,  como  lo  es  y era  la  cos- 
tilla de  que  fué  formada  la  primera  muger;  y que  sean  anchas  y gruesas  de 
renes,  de  vientres  y caderas,  porque  pueden  bien  caber  las  criaturas  que 
alli  han  de  concebir  y traer  nueve  meses;  y todo  esto  es  y ha  de  ser  natural- 
mente por  el  contrario  en  los  varones,  y aun  la  filosofía  natural  quiere  y dice 
verdad:  que  aquesto  ha  lugar  en  todos  los  machos  y hembras  también  en  los 
arboles  y como  en  las  aves  y bestias.  Mas  aunque  esto  sea  verdad,  escede  el  tal 
habito  mucho,  y mas  que  mucho,  de  la  proporción  natural,  y en  lugar  de  las 
hacer  hermosas  y bien  proporcionadas,  hacerlas  feas,  mostruosas  y muy  de- 
formadas, ca  dejar  de  parecer  mugeres  y parecen  campanas;  y decirse  ya  el 
cómo  si  no  paressciese  liviano  y algún  poco  vergunzoso.  Parecen  otro  si  dra- 
gones reventados,  segund  que  pintan  á Santa  Marina,  cuando  reventó  eon  ella 
el  diablo,  mudado  en  figura  de  dragón;  ca  de  la  cinta  arriba  parece  a foca 
marina,  y de  la  cinta  abajo  parecen  al  diablo  en  semejanza  de  dragón  reven- 
tado. E aun  parecen  como  serenas,  de  la  cinta  arriba  mugeres  y de  la  cinta 
ayuso  cuerpos  de  muy  grandes  aves,  o de  grandes  peces;  y es  propia  esta 
comparación,  pues  que  no  es  asi  en  la  verdad,  que  haya  pescado  en  el  mar, 
ni  bestia  ni  ave  en  la  tierra  que  sea  la  metad  hombre  o muger,  y la  metad 
pescado  o bestia;  mas  como  dice  San  Isidoro,  finguranlo  assi  los  poetas  para 
dar  a entender  que  fueran  tres  malas  mugeres  muy  luxuriosas  y muy  sucias, 
que  engañaban  a muchos  hombres  y fingen  que  tenian  euerpos  de  aves,  por. 
que  el  amor  parece  que  vuela,  y llaga  como  con  uñas  los  coragones  en  que  se 
assienta:  y fingen  que  moraban  en  las  ondas  del  mar,  porque  las  hondas  y el 
navegar  diz  que  provocan  a luxuriar.  Tal  vestidura  dice  San  Isidoro  que  se 
llama  mastruga  quiere  decir  vestidura  muy  deforme  y mostruosa.  E contra 
las  personas  que  traben  tal  vestidura  mostruosa  y peregrina,  dice  Sasonias 
propheta  que  se  ensaña  mucho  nuestro  señor,  y que  las  visitará  y castigará 
ásperamente  con  el  agote  de  su  furor. 

Es  finalmente  habito  de  gran  ficción  y muy  mostruoso.  Gran  ficción  es  por 
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cierto  que  la  que  es  flaca  y descaderada,  seca  y mucho  delgada  haga  cade- 
ras y cuerpo  de  trapos  y de  lana;  y aun  si  se  hiciesse  templadamente,  allá 
podría  passar,  y cuando  mas  seria  pecado  venial.  Mas  hecho  por  tal  manera, 
tan  sin  mesura  y demasiado,  sin  duda  es  Acción  y mentira  de  gran  culpa  y 
gran  pecado.  Ca  toda  ficción  y simulación  que  no  es  hecha  para  significar  al- 
gún misterio,  es  mentira  y por  consiguiente  pecado:  porque  toda  mentira  es 
pecado,  agora  sea  de  palabra  agora  sea  de  obra.  No  miente  ni  peca  menos  el 
que  por  obra  o por  obras  fingidas  muestra  lo  que  no  es,  que  el  que  dice  pala- 
bras que  afirman  lo  que  no  es,  o niegan  lo  que  es.» 

Los  afeites  de  las  mujeres,  considerados  desde  su  aspecto  mmral,  son  por 
él  examinados  á la  vez  detenidamente,  concluyendo  por  decir  que  si  por  ellos 
«mienten  reciamente  en  daño,  o en  perjuicio  de  alguno,  entonces  la  mentira 
es  pecado  mortal  y gran  culpa  mayor,  o menor,  segund  la  quantidad  del  daño 
que  della  resulta:  Pues  assi  es  de  las  faetones:  que  si  alguna  se  finge  hermosa 
con  afeites  y colores,  pelando  las  cejas  y poniendo  alcoholes,  etc.,  si  lo  hace 
livianamente  y no  con  intención  de  atraher  ni  engañar  a alguno  a que  con 
ella  peque,  peca  venialmente:  y si  por  aplazer  a su  marido  y lo  retraer  de 
algún  vicio,  también  parece  que  es  pecado  venial;  y si  es  doncella  y se  afei- 
ta por  cobrar  marido,  no  lo  sabria  escusar,  porque  lo  hace  en  perjuizio  de 
aquel,  al  qual  quiere  engañar,  ed  siendo  fea  se  vende  por  hermosa:  pero  ni 
tampoco  la  oso  condenar;  y assi  en  el  vestir  y en  el  calgar,  que  la  persona 
que  mucho  excede  de  lo  natural,  fingiendo  con  los  chapines  la  altura  que  no 
tiene,  con  gran  sobervia  de  parecer  grande,  la  qual  es  pequeña,  mayormen- 
te como  nuestro  señor  aya  querido  que  las  mugeres  sean  comunmente  peque- 
ñas de  cuerpo  y menores  que  los  varones,  porque  por  ellos  han  de  ser  regidas 
como  mayores,  o fingiendo  con  trapos  y lana  y con  faldetas  y verdugos  la 
grosura  que  no  tienen,  siguiéndose  de  lo  tal  los  males  y daños  y pecados  que 
son  dicho,  no  es  dubda,  sino  que  tal  ficción  y mentira  sea  pecado  mortal; 
pues  parece  que  destas  doce  causas  y razones,  que  las  caderas  y verdugos 
son  habito  muy  dañado  y muy  malo;  que  muy  razonablemente  fué  defendido 
y so  pena  de  excomunión  vedado:  y como  sea  habito  tan  deshonesto,  tan  di- 
soluto y tan  superfino,  es  defendido  por  todo  derecho,  que  no  consiente  si  no  lo 
mesurado  y honesto:  y si  lo  aqui  escrito  parece  mucho  y riguroso,  lean  las  per- 
sonas que  assi  lo  piensan, lo  que  los  sanctos  doctores  escrivieron  contra  ello...» 

Preciso  sería  transcribirlo  todo  para  no  perder  un  detalle  de  los  muchos 
que  á cada  paso  escapan  de  la  acerada  y analítica  pluma  del  Prior  de  Santa 
María,  más  tarde  primer  Arzobispo  de  Granada;  pero  lo  transcrito  es  lo  más 
pertinente  á nuestro  objeto  y digno  de  ser  difundido  por  el  impreso. 

Otros  escritos  é impresos  de  aquel  tiempo  nos  ofrecen  también  curiosísi- 
mos datos  sobre  la  indumentaria  en  tales  días,  tales  como  la  Divina  Retribu- 
ción sobre  la  caída  de  España  en  tiempo  del  noble  Rey  D.  Johan  el  primero, 
que  fué  restaurada  por  manos  de  los  excelentes  Reyes  Don  Fernando  y doña 
Isabel,  sus  bisnietas,  nuestros  señores,  que  Dios  mantenga  (códice  de  la  Biblio- 
teca de  El  Escorial,  Y,  III,  1),  siendo  también  curiosísimos  algunos  capítulos 
del  precioso  incunable  Reprobación  del  amor  mundano,  de  Alfonso  Martínez 
de  Toledo,  Arcipreste  de  Talavera,  «en  que  fabla  de  los  vicios  de  las  malas 
mugeres  y coinprexiones  de  los  hombres»  (Sevilla,  1498  y Toledo,  1499),  más 
otras  varias  joyas  literarias,  entre  las  que  pudiéramos  llegar  hasta  la  propia 
Celes  í i na. 
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En  las  crónicas,  poesías,  cancioneros  con  sus  obras  de  burlas,  silvas  de  ro- 
mances, libros  de  caballería  y demás  géneros  literarios,  se  encuentran  á cada 
paso  alusiones  y citas  de  prendas  y enseres  de  aquel  tiempo,  que  pueden  ilus- 
trarlos grandemente;  pero  los  más  especiales  son,  sin  duda,  los  consignados. 

Monumentos. — Entre  los  monumentos  contamos  con  numerosísimos  ejem- 
plares, cuya  enumeración  sería  demasiado  larga,  pues  la  abundancia  de  es- 
tatuas sepulcrales  es  grandísima,  ostentando  trajes  civiles  y militares,  pudién- 
dose citar  algunos  tan  importantes  como  los  admirables  retablos  de  Burgos, 
de  aquel  tiempo,  en  la  Cartuja,  la  Catedral,  San  Nicolás  y otras  iglesias,  mu- 
chos publicados  ya  en  este  Boletín,  que  son  mina  inagotable  de  modas  de 
buen  gusto  y elegancia  suprema;  relieves  tan  interesantes  como  los  del  coro 
bajo  de  la  catedral  de  Toledo,  relativos  á las  hazañas  de  los  Reyes  en  Gra- 
nada y otros  puntos  de  Andalucía,  y estatuas  tan  admirables  como  las  de  la 
portada  de  Santo  Tomás  de  Avila,  dignas  de  una  circunstanciada  monogra- 
fía; pudiendo  citar  otros  tantos  monumentos,  de  los  que  algunos  acudirán  á 
la  memoria  de  los  lectores. 

Entre  los  retratos  escultóricos  de  los  Reyes,  merece  especial  atención  el 
del  gran  medallón  de  la  portada  de  la  Universidad  salmantina,  debiéndola 
fijar  también  en  los  sellos  céreos  de  los  Monarcas,  de  los  que  reproducimos 
uno,  y hasta  en  sus  bustos  de  las  monedas. 

Las  representaciones  gráficas  son  innumerables;  comenzando  por  la  pre- 
ciosa tabla  de  nuestro  Museo  del  Prado  (v.  T.  VIII,  pág.  104  de  este  Boletín), 
habría  que  proseguir  con  tanto  retablo  de  aquel  tiempo,  entre  los  que  mere- 
cen especial  mención  los  de  las  Catedrales  de  Toledo,  Sevilla,  Córdoba,  el 
antiguo  de  León,  Salamanca,  más  tantos  otros  en  muchos  templos,  añadiendo 
también  las  miniaturas  de  muchos  códices  y privilegios. 

También  sería  muy  interesante,  tanto  por  su  curiosidad  tipográfica  como 
por  la  indumentaria,  la  colección  de  tacos  de  madera  con  portadas,  viñetas, 
colofones  y exlibris,  grabados,  que  sirvieron  para  los  incunables  del  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos,  algunos  de  los  cuales  se  han  repetido  con  tal  insisten- 
cia que  casi  han  llegado  á nuestros  días  en  coplas  y romances;  casi  todas 
estas  portadas  se  usaron  después  en  el  siglo  XVI,  siendo  muy  notable  la  que 
reproducimos  de  los  Reyes  sentados,  elegantemente  vestidos,  en  actitud  de  re- 
cibir un  libro  que  les  dedica  un  fraile,  con  una  gran  filactería  al  pie,  en  el  que 
ponían  el  título  de  la  obra  (1). 

También  es  muy  hermosa  la  figura  del  Rey,  que  ocupa  toda  la  portada 
del  Regimiento  de  Príncipes,  por  Don  Fr.  Gil  de  Roma;  edición  de  Sevilla 
de  1494.  Aunque  todas  ellas  son  ejemplares  del  primitivo  arte  silográfico, 
tienen  tal  carácter  y propiedad  que  el  consultarlas  es  siempre  provechoso  (2). 

(1)  Vita  Cristi,  por  Ambrosio  Montesino.— Alcalá,  1502,  que  publicamos  en  lámina  apar- 
te, y bastante  más,  especialmente  de  la  tipografía  zaragozana. 

Algunas  muy  curiosas  pueden  verse  en  la  hermosa  obra  de  Conrado  Haebler,  Tipo- 
grafía Ibérica  del  siglo  XV,  y otras  las  reproduce  Salvá  en  su  Biblioteca 

(2)  Portadas  muy  interesantes: 

Bernardo  Gordonio  — Medicina. — Con  un  ángel  rapado  (español)  y otro  con  tupé  (fran- 
cés).-1495. 

— Crónica  del  Rey  D.  Pedro,  por  Pero  López  de  Ayala 

-Las  trecientas  de  Juan  de  Mena. — Sevilla,  1496-1499. 

—Carro  de  dos  vidas,  de  Gómez  Garda. — Sevilla,  1500 

—Reprobación  del  Alcorán,  por  Rlcaldo  de  Monte  Crudo.— Sevilla,  1501. 


* 154  *********  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  * 

Pero  los  monumentos  silográflcos  que  superan  á todos  los  enunciados  son, 
el  libro  titulado  Espejo  de  la  vida  humana,  por  D.  Rodrigo  Sánchez  de  Arébalo, 
impreso  en  Zaragoza  por  Pablo  Hurus  en  1491,  y cUyas  numerosas  láminas  son 
otros  tantos  cuadros  fidelísimos  de  las  escenas  de  aquel  tiempo  hasta  en  sus 
menores  detalles.  Libro  rarísimo,  y cuyos  ejemplares  obtienen  precios  fabulo- 
sos, asimismo  que  el  Exemplario  contra  los  engaños  y peligros  del  mundo,  por 
Juan  de  Capua;  el  Repertorio  de  los  tiempos,  de  Zaragoza,  1495;  Las  mujeres 
ilustres,  de  Boccacio,  también  de  Zaragoza,  1495,  y algún  otro  salido  de  las 
artísticas  prensas  de  Pablo  Hurus.  No  menos  interesante  es  para  cosas  náuti- 
cas el  Viaje  á la  Tierra  Santa,  traducido  del  alemán  por  Martín  Dampies,  im- 
preso en  Zaragoza  en  1478. 

X 

X X 

Telas.— Tratándose  de  los  trajes  de  cualquier  época,  es  esencial  consig- 
nar de  qué  clase  de  telas  estaban  hechos,  y por  ende  conocer  el  estado  de  las 
industrias  textiles  en  aquellos  días.  En  este  punto  merecería  un  estudio  espe- 
cial el  examen  del  adelanto  á que  habían  llegado  estas  industrias  entre  nos- 
otros en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  y la  inspección  directa  de  los  muchos 
ejemplares,  que  hoy  aún  nos  quedan  de  aquellas  inapreciables  estofas. 

Porque  tanto  por  su  gusto  artístico  como  por  la  perfección  de  su  industria, 
nada  superior  hemos  producido,  ni  nada  tienen  que  envidiarle  nuestras  telas 
á las  más  ricas  orientales,  italianas,  ni  francesas. 

Basta  leer  las  ordenanzas  de  Sevilla  y Toledo  para  comprender  á cuánto 
llegó  el  esmero  de  su  fabricación  con  los  más  excelentes  materiales,  sin  mez- 
cla alguna,  y la  variedad  de  las  especies  de  telas  que  salían  de  aquellos  nu- 
merosos telares. 

Ya  en  el  siglo  XIII  se  confundían  los  productos  textiles  de  Almería  con  los 
de  Palermo,  pues  Italia  fué,  al  igual  que  en  la  cerámica,  la  intermediaria  en- 
tre nosotros  y el  Oriente  para  la  fabricación  de  muchas  ricas  telas,  y por 
las  costas  de  Levante  se  debió  introducir  el  vellut  ó terciopelo  en  el  reino  de 
Aragón,  en  los  días  de  Don  Pedro  IV. 

En  Málaga  y Granada  encontraron  también  los  Reyes  adelantadísima  la 
industria  de  los  tejidos  de  seda  y oro,  y dueños  de  toda  la  Península,  se  des- 
arrolló esta  industria  en  grado  extraordinario  en  Sevilla,  Granada,  Toledo, 
Valencia  y Almería. 

Las  ordenanzas  de  algunas  de  estas  ciudades,  dadas  en  tiempos  de  los  Re- 
yes y transcritas  íntegras  más  tarde,  noS  ofrecen  la  información  más  comple- 
ta que  acerca  de  ellas  podemos  desear,  admirándonos  la  previsión  más  exqui- 
sita para  que  no  se  adulteraran,  pues  siempre  se  consideraron  tan  ricos  teji- 
dos como  productos  que  requerían  las  mayores  garantías:  por  pragmática 
de  25  de  Agosto  de  1500,  se  prohibió  la  introducción  en  el  Reino  de  sedas  de 
Calabria  y Ñápeles,  por  no  ser  de  buena  calidad. 

Las  primeras  de  ellas  son,  sin  duda.  Las  ordenanzas  de  los  tejedores  de  seda 
de  Sevilla,  dadas  en  aquella  ciudad  en  2 de  Marzo  de  1502,  muy  semejantes 
en  todo  á las  de  Toledo,  que  también  competía  con  Sevilla  en  la  fabricación 
de  tan  ricas  estofas. 

Las  Ordenanzas  para  el  buen  régimen  y gobierno  de  la  muy  noble,  muy  leal 
é imperial  ciudad  de  Toledo,  dedican  el  tít.  CXXXV  á los  tejedores  de  sedas. 
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y aunque  dadas  por  Don  Carlos  I en  1445,  nos  detalla  con  la  mayor  precisión 
el  estado  de  tal  industria  en  los  dias  de  su  abuela,  para  cuyo  restablecimien- 
to en  todo  su  pristino  estado  se  dió  aquel  imponderable  ordenamiento. 

Sus  cláusulas  son  un  verdadero  tratado  histórico-técnico  del  arte  á que 
se  refieren;  véanse  como  muestra  las  siguientes:  «Iten,  que  los  peines  de  los 
terciopelos  sencillos  o de  dos  hilos,  no  se  puedan  tejer  en  menos  cuenta  de 
veinte  y cuatro  ligaduras,  y que  tengan  cinco  hilos  por  cada  púa  so  los  dichos 
peines.  Iten;  que  los  peines  para  raso,  si  fuesen  de  ocho,  que  no  se  puedan 
tejer  en  menos  cuenta  de  veinte  y dos  ligaduras,  de  a cuarenta  púas  cada  li- 
gadura y ocho  hilos  por  cada  púa. 

Iten;  que  los  terciopelos  carmesíes  finos  lleven  las  dos  orillas  todas  ver- 
des, sin  tener  en  ellas  ninguna  lista;  esto  en  los  que  fueren  de  un  pelo;  y que 
los  de  pelo  y medio  lleven  un  hilo  de  plata  por  medio  de  cada  una  de  las  ori- 
llas, las  cuales  han  de  ser  verdes,  y los  que  fueren  de  dos  pelos  lleven  las  di- 
chas dos  orillas  verdes,  con  dos  hilos  de  plata  en  cada  una  de  ellas,  porque  de 
esta  manera  estara  diferenciado  e cada  uno  conocerá  lo  que  compra;  e la 
pieza  del  dicho  carmesí  que  no  estuviere  conforme  a esto,  pague  mil  mara- 
vedíes de  pena  cada  vez,  los  cuales  se  repartan  en  la  manera  susodicha».  Y 
así  64  cláusulas  que  á todo  se  refieren,  lo  mismo  á la  calidad  de  las  sedas,  que  á 
su  torcido,  como  á los  tintes,  engomados  y demás  manipulaciones  para  la  más 
perfecta  operación  de  tan  ricas  piezas  de  telas. 

Las  especies  de  tejidos  más  usuales  eran  los  terciopelos  dobles  y sencillos, 
azeytunis,  brocados  altibajos,  damascos,  rasos,  tafetanes  y sargas  de  seda  y 
fusteda,  que  por  la  variedad  de  sus  dibujos  y colores  tomaban  á la  vez  nom- 
bres especiales.  Ya  los  terciopelos  eran  labrados  de  gorvioncillo,  quajadillo, 
ó boneteado,  menudo  ó encarrujado;  los  rasos  pespunteados  ó labrados,  los 
tafetanes  frisados  ó dobletes  ó pespunteados,  habiendo  también  tiritañas  y 
pasamanos  para  calzas  y guarniciones. 

La  lista,  de  las  demás  clases  de  telas,  era  larguísima. 

En  las  ordenanzas  se  fijan  condiciones  especiales  para  el  labrado  de  bro- 
cateles, gorgoranes  de  torzal  entorchado,  chamelotes,  carmesíes  lisos,  labra- 
dos y de  aguas;  picotes,  ó sargas  de  seda.  Buratos  de  toda  seda  ó de  seda  y 
lana;  anafayas  de  varios  colores;  tafetanes  llamados  catalufa  ó bordadillo, 
con  otras  varias,  incluso  medias  de  peso,  como  las  de  Toledo,  y de  punto,  como 
las  de  Milán. 

En  telas  que  se  entretejía  la  plata  y el  oro  figuraban  los  rasos  de  oro 
pasado,  y los  brocados  con  flores  de  seda  y oro  ó de  plata;  las  jergas  de  fili- 
grana de  plata,  gorgoranes,  sargas  y restaños,  que  eran  telas  de  plata  ú oro 
sin  labor  alguna;  no  faltan  tampoco  terciopelos  cortados  que  también  lucían 
fondos  y golpes  de  oro  y plata,  especialmente  en  Granada,  siguiendo  la  tra- 
dición oriental,  de  donde  proceden  los  más  ricos  terciopelos  que  han  llegado 
á nosotros  de  aquel  tiempo. 

Riquísima  sería  la  colección  que  pudiera  presentar  muestras  de  las  telas 
que  se  fabricaban  en  España  en  los  días  de  los  Reyes  Católicos,  y así  nos  exta" 
siaríamos  ante  aquellos  terciopelos  cortados,  teñidos  en  los  más  ricos  colores, 
con  aquellos  brocados  y damascos  tan  reciamente  tejidos  como  estéticamente 
combinados  en  sus  dibujos,  que  tan  admirablemente  reprodujeron  los  pinto- 
res en  los  estofados  de  sus  tablas,  y de  las  que  aún  nos  quedan  muestras  tan 
hermosas  en  los  vestuarios  de  las  iglesias  y catedrales.  Y série  especialísima 
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de  la  colección  formarían  las  telas  mudéjares,  en  que,  por  modo  tan  pro- 
lijo, se  siguieron  los  modelos  árabes  y persas,  que  tan  difícilmente  se  distin- 
guen de  sus  originales,  combinados  algunas  veces  con  labores  de  estilo  góti- 
co, lo  que  les  da  aún  mayor  interés  y carácter. 

Los  puntos  principales  de  la  fabricación  de  tan  ricas  estofas,  en  el  último 
tercio  del  siglo  XV  y principios  del  siguiente,  eran  Granada,  Sevilla,  Toledo 
y Almería,  donde  se  tejían  esos  admirables  terciopelos  cortados,  con  fondos 
y golpes  de  oro,  esos  brocados  y damascos  á varios  colores,  esas  telas  á la 
morisca,  que  tan  rica  labor  de  ataujía  reproducían. 

De  aquellas  telas  se  hacían  los  más  lujosos  trajes,  tantas  veces  prohibidos 
como  incumplida  la  prohibición,  sin  faltar  otras  de  tupido  ó finísimo  paño, 
objeto  de  especiales  pragmáticas  y ordenanzas,  industria  que  llegó  á formar 
en  Segovia  el  gremio  más  numeroso  quizá  de  todas  las  españolas,  desarro- 
llándose además  en  alto  grado  en  Jaén,  Córdoba,  Murcia,  Medina  del  Campo, 
Falencia,  especial  por  sus  paños  blancos,  Tavira  de  Durango  y Vergara,  sos 
bre  las  que  dieron  los  Reyes  especiales  ordenamientos  (1). 

(1)  Las  principales  pragmáticas  de  las  RE.  CC.  sobre  estas  materias,  son: 

Facultad  concedida  á Gonzalo  Viada,  trapero  ó fabricante  de  paños,  para  hacer  un  tinte 
en  Jaén,  confirmándole  la  merced  de  unas  casas  que  habían  sido  del  alcalde  de  Bejíjar. — Se- 
villa 17  de  Julio  de  1478. 

Ordenanzas  á los  tundidores  de  Haro.— Córdoba  23  de  Noviembre  1478. 

Ordenanzas  á los  tejedores  de  tocas  y torcedores  de  Córdoba. — Allf,  12  de  Diciembre. 

R.  Carta  prohibiendo  por  dos  años  la  introducción  de  paños  en  la  ciudad  de  Murcia,  para 
fomentar  los  que  en  ella  se  fabricaban. 

Ordenanzas  para  el  veedor  de  tintes  de  Córdoba,  Gonzalo  de  Burgos.— Jaén  11  de  Julio 
de  1489. 

Ordenanzas  del  obraje  de  paños  — Medina  del  Campo  17  de  Junio  de  1494. 

Pragmática  sobre  cómo  se  han  de  medir  y vender  en  el  Reino  los  brocados  de  seda  y 
paños. — Medina  del  Campo  17  de  Junio  de  1494. 

Pragmáticas  sobre  que  se  vendan  desliados  los  paños  extranjeros. — Segovia  19  y 20  de  Ju- 
lio de  1494. 

Pragmática  prohibiendo  el  uso  de  trajes  de  brocado  y seda.— Segovia  2 de  Septiembre 
de  1494. 

Sobre  manera  de  tener  paños  en  las  tiendas.— Madrid  21  Diciembre  de  1494. 

Ordenanzas  de  los  paños  blancos  de  Palencia,  expedidas  por  el  consejo  de  Burgos.— 26  de 
Octubre  de  1495. 

Ordenanzas  de  paños  de  Tavira  de  Durango  — Burgos  22  de  Octubre  de  1496. 

Confirmación  de  las  ordenanzas  de  los  paños  de  Vergara.- 7 de  Julio  de  1497. 

Que  no  se  lleven  allende  lino  ni  cáñamo  ni  aun  simientes.— Almería  18  de  Octubre  de  1498. 

Sobre  sedas;  qué  personas  y de  qué  manera  se  pueden  traer.— Granada  30  de  Octubre 
de  1499,  y otra  para  lo  mismo  respecto  á los  hijos  de  éstas. 

Sobre  pendientes  de  plata  y oros,  tocas,  gorgneras,  etc.  Quiénes  las  pueden  traer.— Sevi- 
lla 28  y 31  de  Enero  de  1500. 

Sobre  vestidos.  Los  que  se  pueden  usar  en  Guipúzcoa  y Vizcaya  sin  ir  contra  ciertas  piag- 
máticas.— Granada  30  de  Julio  y 18  de  Agosto  de  1500. 

Ley  prohibiendo  la  introducción  en  el  Reino  de  las  sedas  de  Calabria  y Ñápeles,  por  ser 
de  mala  calidad. — Granada  28  de  Agosto  de  1500. 

Merced  del  empleo  de  examinador  de  paños  y de  los  maestros  de  tintes  del  Reino,  hecho 
á Diego  de  Olmedo. — Granada  11  de  Septiembre  de  1500. 

Nuevas  ordenanzas  de  telares  y paños,  hechas  con  audiencia  de  Segovia  y demás  del 
Reino.— Granada  15  de  Septiembre  de  1500. 

Sobre  que  los  sastres  no  pidan  hoque,  ó sea  comisión,  por  la  tela  que  compran  en  las  tien- 
das.— Granada  17  de  Febrero  de  1501. 

Ordenanzas  de  los  tejedores  de  seda  de  Sevilla. — Alli,  2 de  Marzo  de  1502.  (Arch.  de  Si- 
mancas.) Reproducidas  casi  íntegras  en  las  de  Toledo. 
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TROZO  DE  TERCIOPELO  CORTADO  GRANADINO,  DEL  TIE/APO 
DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 

COLECCIÓN  DEL  SR.  DON  ANTONIO  VIVES 


* Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  r:  *****  ‘i:  % * 157  * 

En  la  Recopilación  de  todas  las  pragmáticas  dictadas  por  los  RR.  CC.  he- 
cha por  Juan  Ramírez  (1),  se  incluyen  en  la  núm.  207,  confirmada  por  Doña 
Juana,  cuantas  disposiciones  se  estimaron  pertinentes  sobre  el  obraje  de  lo- 
paños,  lanas,  bonetes  y sombreros,  circunstanciando  sus  ciento  diez  y ocho 
otrosíes  cuanto  se  relacionaba  con  las  operaciones  concernientes  al  labrado 
de  los  tejidos,  como  á sus  tintes  y tundidos,  pudiéndose  estudiar  por  ellos,  has- 
ta en  los  últimos  detalles,  los  adelantos  de  estas  industrias  en  aquel  tiempo. 
Las  telas  blancas  de  lino  se  fabricaban  en  todas  partes,  asimismo  que  las  de 
algodón,  pues  en  España  se  cultivó,  más  que  en  ninguna  otra  parte,  esta 
Utilísima  planta  durante  la  Edad  Media. 

X 

X X 

Sastres,  sombrereros  y brosladores. — No  son  menos  explícitas  las  Or- 
denanzas respecto  al  gremio  encargado  entonces  de  vestir  á los  mortales  con 
aquellas  ricas  telas.  Los  artículos  76,  92,  123, 131, 132  y 136  y l.°  de  las  de  To- 
ledo, tratan  muy  circunstanciadamente  de  las  condiciones  que  se  exigen,  tan- 
to á los  sastres  y jubeteros,  como  á los  gorreros  y sombrereros,  sin  olvidar  ni 
los  roperos  vendedores  de  ropa  vieja.  Los  sastres  formaban  asociaciones 
desde  tiempos  muy  antiguos;  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  Balesquida,  en 
Oviedo,  remonta  al  siglo  XIII,  y la  Capilla  de  los  Sastres  de  la  Catedral  de 
Tarragona  nos  demuestra  la  esplendidez  de  sus  cofrades. 

En  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  fueron  de  los  primeros  gremios  que  se 
sometieron  á ser  regidos  por  ordenanzas,  teniendo  necesidad  de  ser  examina- 
dos sus  asociados  por  los  veedores  y examinadores  de  dicho  oficio,  dividiéndo- 
se á su  vez  en  varios  los  que  proporcionaban  las  prendas  de  vestir  necesarias; 
unos  formaban  el  gremio  de  los  calceteros  (título  XXXVIII  de  las  Ordenanzas 
de  Toledo),  otros  de  brosladores  ó bordadores  de  plata  y oro  (título  XXXIII 
de  las  mismas),  boneteros  (título  XXXIV),  muy  importante  y objeto  de  repeti- 
das y circunstanciadas  ordenanzas,  así  como  los  chapineros  y zapateros  (títu- 
lo XXXVI).  Los  gorreros,  según  el  título  LXXVI,  que  especifica  hasta  el  últi- 
mo detalle  todas  las  clases  de  gorras  que  se  usaban  en  el  año  de  1581,  por  ser 
de  esta  fecha  la  ordenanza,  aún  conservaban  la  tradición  del  siglo  preceden- 
te, estando  dedicado  el  título  XCII  especialmente  á los  mantos  de  burato,  de 
toda  seda  ó de  seda  y lana,  en  que  se  cuentan  hasta  sus  hilos,  muy  usados 
desde  el  siglo  anterior. 

En  la  Recopilación  de  Juan  Ramírez  citada,  se  dictan  con  frecuencia  ad- 
vertencias para  los  sastres  respecto  al  mojado,  lavado  y corte  de  las  telas, 
llegando  á tanto  el  espíritu  reglamentista,  que  se  les  determina  hasta  el  an- 
cho y número  de  galones  que  habían  de  poner  á las  prendas,  según  la  calidad 
y estado  del  parroquiano,  pues  no  era  todo  pura  moral  lo  que  determinaba 
tanto  menudo  detalle,  siendo  muy  curiosa  la  ley  sobre  el  hoque  ó prima  que 
pedían  en  las  tiendas  en  que  compraban  ellos  ó los  parroquianos. 

X 

X X 


(l)  Primera  impresión  en  1503.  En  la  Academia  de  la  Historia  existe  ejemplar  de  Tole- 
do.—1545. 
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Prendas  de  vestir. ^Después  de  tantos  antecedentes,  podríamos  entrar 
en  la  descripción  de  cada  una  de  las  prendas  que  se  usaban  en  aquel  tiempo, 
consignando  los  nombres  de  todas  ellas  y hasta  dibujando  los  padrones,  algu- 
nos harto  complicados,  por  que  se  cortaban;  pero  para  esto  requeriríase  un 
tratado  especial,  acompañado  de  glosario  extensísimo  y de  un  atlas  no  menos 
importante.  Sólo  así  resultaría  completo  el  trabajo.  Pero  no  pudiendo  aspirar 
á tanto  en  este  momento,  debemos  compendiar  lo  que  constituía  la  indumen- 
taria de  la  época,  fijándonos  en  sus  prendas  principales  y haciendo  de  ellas 
cierta  clasificación,  asi  como  señalando  su  uso  más  especial  y el  efecto  esté- 
tico que  muchas  producían. 

En  prendas  interiores,  la  principal  era  la  camisa.  Esta  higiénica  vesti- 
dura, propia  de  los  últimos  siglos  medios,  obtuvo  entonces  todo  su  auge:  la 
humanidad,  agradecida  á ella,  quiso  honrarla,  haciendo  ostentación  de  su 
uso,  y de  aquí  que,  á fines  del  XV,  la  camisa  apareciese  como  mostrándose  al 
exterior  todo  lo  más  posible:  por  esto  aparece  por  los  grandes  escotes  de 
los  jubones,  y por  los  hombros  y mangas,  al  extremo  que  salía  por  los  brazos 
como  grandes  lienzos  dotantes,  reduciéndose  las  mangas  de  las  prendas  exte- 
riores, á trozos  de  tela  que  ceñían  los  brazos  y antebrazos,  ó quedaban  col- 
gando como  inútiles:  también  aparecían  por  la  cintura,  bajo  el  jubón,  hacién- 
dose así  la  mayor  ostentación  posible  de  su  blancura  y limpieza.  El  adorno 
apropiado  de  la  ropa  blanca,  ya  bordado,  sin  color  ó polícromo,  realzó  más  la 
calidad  de  estas  prendas  interiores,  y el  menudo  plegado  y fruncido  aumentó 
su  aspecto  estético. 

Para  las  extremidades  inferiores  sirvió  de  abrigo  y decente  cobertura  las 
calzas,  ya  de  un  solo  color  ó de  varios,  que  se  dejaban  ver  más  ó menos,  se- 
gún el  sexo  ó calidad  de  las  personas:  en  los  pajecillos,  juglares  y palafrene- 
ros, ninguna  otra  prenda  las  ocultaba,  formando  contraste  con  los  trajes  de 
los  más  autorizados. 

Prenda  exterior  ceñida  al  tronco  eran  ios  jubones,  generalmente  de  ricas 
telas,  y en  los  que  el  lujo  apuró  sus  mayores  caprichos  en  adornos  y bordados. 
En  los  hombres  frecuentemente  iban  ceñidos  al  tronco  por  cinturones,  cayendo 
en  faldetas  más  ó menos  sobre  los  muslos,  y con  mangas  que  dejasen  ver  fá- 
cilmente las  de  la  camisa;  en  las  mujeres,  escotados  y de  mil  modos  adorna- 
dos con  joyeles  y collares.  Ya  hemos  oido  á Fr.  Fernando  cómo  se  explicaba 
hablando  de  los  briales  y faldetas;  de  las  cortapisas,  alboreas,  chamorras  ó 
francesas,  y de  la  diversidad  de  faldas,  entre  ellas  los  célebres  verdugos  ó 
caderas  tan  anatematizadas. 

Pero  lo  que  daba  todo  su  carácter  y constituía  las  prendas  más  lujosas  y 
exornadas,  eran  aquellas  más  exteriores,  que  servían  de  mayor  abrigo,  y que 
lo  mismo  en  los  hombres  que  en  las  mujeres  estaban  constituidas  por  las  alja- 
bas, tabardos,  balandranes  y capas,  marlotas  y buratos,  con  mangas  ó sin 
ellas,  éstas  con  grandes  aberturas  laterales  para  sacar  los  brazos,  obedecien- 
do al  tipo  del  surl<ot  extranjero. 

En  estas  prendas,  como  más  exteriores,  el  gusto  artístico  de  sus  confec- 
cionadores podía  lucirse  más  libremente  en  adornos  y bordados  de  sus  cim- 
bras y broches,  forrándose  además  de  las  telas  y pieles  más  raras  y finas  al 
tacto.  Complemento  del  traje  eran  las  gorras  y sombreros,  asi  como  los  cha- 
pines y zapatos,  cuya  variedad  en  la  forma  y colores  no  tenía  límites.. 

No  se  crea  que  lo  apuntado  respecto  á las  telas  que  debían  emplearse  en 
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los  trajes,  permaneció  igualmente  en  todo  el  reinado  de  los  RR.  CC.;  pues  á 
pesar  de  tanta  ordenanza  y reglamentación,  obsérvase  cómo  el  incontestable 
mudar  de  los,  tiempos  hizo  su  efecto,  acabando  por  autorizar  todo  lo  que  al 
principio  se  habia  defendido;  si  por  la  pragmática  de  Segovia  de  2 de  Sep- 
tiembre de  1494,  se  prohibió  en  absoluto  que  ninguna  persona  pudiera  vestir 
trajes  de  brocado  ni  seda,  bien  pronto  se  convencieron  los  Reyes  de  los  incon- 
venientes de  tan  sobrio  rigor  y de  la  imposibilidad  de  sostenerlo,  pues  desde 
la  de  Gfranada  de  1499  empezó  á autorizarse  explicitamente  por  la  ley  «que 
todas  las  personas' que  tuvieren  ó mantuvieren  caballo,  puedan  tener  ellos  y 
sus  hijos  de  edad  fasta  catorce  años,  jubones  e caperuzas  y bolsas  y ribetes 
y pestañas  de  seda,  de  cualquier  color  que  quisieran»,  con  tanto  que  no  las 
guarnecieran  con  más  de  un  ribete,  y éste  no  más  que  de  un  dedo  de  grueso, 
extendiendo  esta  permisión  á sus  mujeres  é hijos.  Asimismo  las  de  1500,  per- 
mitían á las  de  Guipúzcoa  y Vizcaya  el  uso  de  sus  trajes  y atavíos;  y es  que 
por  encima  de  todas  estas  minucias  hay  leyes  que  no  pueden  contrastar  fuer- 
zas humanas.  Más  tarde,  los  elementos  impositores  de  la  sobriedad,  sugirie- 
ron á Doña  Juana  la  resurrección  de  aquellas  primeras  pragmáticas;  pero  su 
resultado  fué  tan  negativo  como  había  sido  al  principio. 

Mirada  en  conjunto  la  indumentaria  de  esta  época,  es  de  una  belleza  y 
elegancia  absolutas,  con  gran  lógica  en  sus  prendas  y formas,  y una  amplitud 
y majestad  en  su  corte,  que  encanta;  basta  ver  las  figuras  pintadas  ó esculpí-^ 
das  de  aquel  tiempo  para  convencerse  que  vestían  admirablemente,  y si  á 
esto  se  une  la  belleza  del  tocado  de  las  cabelleras,  entretejidas  con  joyas  y 
cintas  de  mil  formas,  ó artísticamente  sueltas  y rizadas,  habrá  que  convenir, 
aun  en  contra  de  la  opinión  del  severo  fraile,  que  aquellas  mujeres  parece^ 
rían  ángeles  y aquellos  hombres  héroes.  Buena  prueba  de  cuanto  decimos  es  el 
gran  partido  que  los  artistas  modernos  han  sacado  de  aquellas  bellísimas  mo- 
das, traducidas  en  España  en  su  más  seria  forma,  cuando  han  representado 
asuntos  de  la  época.  Mucho  más  debiéramos  extendernos  en  este  punto; 
pero  nos  remitimos  para  su  completo  estudio  á los  antecedentes  que  hemos 
apuntado  y á las  láminas  que  presentamos  como  ilustraciones  á este  somero 
trabajo. 

X 

X X 

Panoplia. — Para  las  armas  y arreos  militares  del  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  no  nos  faltan  documentos  literarios  ni  monumentos  arqueológicos  y 
artísticos  que  nos  den  cabal  idea  ellos.  Bien  es  verdad  que  no  aparece  en- 
tonces relación  tan  provechosa  para  tal  objeto  como  la  del  Passo  Honroso,  de 
Suero  de  Quiñones,  en  la  puente  de  Orbigo,  en  1434,  reinando  Don  Juan  II,  ni 
representación  gráfica  de  tal  entidad  como  la  reproducida  en  El  Escorial,  del 
gran  lienzo  que  representaba  la  batalla  de  la  Higueruela;  pero  aún  puédense 
utilizar  mucho  estas  copiosísimas  fuentes  de  datos"  para  conocer  lo  que  era  la 
panoplia  y süs  esgrimas  cuarenta  años  más  tarde,  que  se  ve  muy  poco  mo- 
dificada al  repasar  los  libros  de  Caballería,  fior  temprana  de  las  primeras 
imprentas  establecidas  en  el  glorioso  reinado. 

El  siglo  XV  es  el  siglo  de  oro  de  la  armadura,  pues  nunca  volvieron  á ha- 
cerse más  elegantes  ni  de  corte  más  heráldico,  por  decirlo  así;  las  más  famo- 
sas del  siglo  XVI,  aunque  sobrecargadas  de  primorosos  detalles  platerescos  y 
maravillas  de  cincelado  y repujado,  no  ofrecen  aquella  elegancia  y purismo 
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de  líneas  que  caracterizan  las  del  XV ; diríase  que  las  unas  son  dignas  de  la 
majestad  cesárea  y las  otras  de  ser  ceñidas  por  el  propio  Amadis  de  Glaula, 
ofreciendo  además  en  sus  adornos,  sobrevestas,  lambrequines,  empresas  y 
gualdrapas  tal  carácter  heráldico,  que  en  ellas  compendia  y resume  el  arte 
medioeval  toda  la  estética  posible,  en  los  arreos  propios  para  la  pelea.  Siguien- 
do la  descripción  del  Faso  honroso,  se  ve  hasta  dónde  llegaba  la  fantasía  y el 
gusto  de  los  exornadores  de  aquellos  caballerescos  palenques,  y examinando 
el  fresco  de  El  Escorial,  sin  duda  fielmente  copiado  del  antiguo  modelo,  se 
estudia  en  sus  más  mínimos  detalles  la  panoplia  del  siglo  XV. 

Casi  todo  aquello  perdura  hasta  el  final  del  siglo,  y en  los  días  de  Doña 
Isabel  los  hombres  de  armas  habían  logrado  ir  forrados  de  hierro  de  pies  á 
cabeza,  permitiéndoles  todo  movimiento  el  sistema  de  launas,  ó láminas,  per- 
feccionado el  juego  completo  de  las  articulaciones.  Al  sistema  defensivo  obe- 
decía también  el  ofensivo,  habiéndose  por  ello  transformado  la  espada,  la  más 
importante  de  las  armas  de  ataque,  en  el  estoque,  con  gran  lomo  de  refuerzo, 
apropiado  para  desarticular  las  piezas  de  la  armadura. 

Pero  hay  que  observar  que  la  panoplia  española  del  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  se  redujo  á su  más  propia  y lógica  forma,  apareciendo  así  el  tipo  i 
más  perfecto  del  arnés  de  guerra,  pues  enemigos  los  Reyes  de  las  justas  y ! 
torneos,  á que  tan  aficionados  fueron  sus  antecesores,  no  se  aplicaron  á las  | 
armaduras  aquellas  formidables  piezas  de  refuerzo  ó dobladura,  cuyo  único  j 
objeto  era  resistir  el  encuentro  del  otro  caballero  en  la  liza;  por  esto  las  ha- 
cían tan  pesadas  y molestas,  porque  sólo  para  esto  servían,  reduciendo  al  i 
jinete  al  más  brutal  ariete,  y haciendo  que  tanto  blindaje  y defensa,  que  nos 
admira  en  los  maniquíes  de  las  armerías,  sólo  fuera  útil  para  un  juego  brutal, 
pero  nunca  para  la  guerra. 

Por  esto  las  armaduras  del  tiempo  que  nos  ocupa  eran  bastante  sencillas, 
sin  más  piezas  que  las  indispensables  para  una  relativa  defensa,  pues  á me-  í 
dida  que  el  guerrero  trataba  de  blindarse  más,  los  medios  de  ataque  adelan-  i. 
taban,  modificándose  la  espada  en  estoque  para  desarticular  aquellas  férreas  i; 
launas,  usándose  cada  día  más  la  mortífera  ballesta,  y,  sobre  todo,  sonaba  , 
ya  el  estampido  de  las  armas  de  fuego,  que  hacía  inútil  aquella  defensa,  en  el  ¡ 
momento  mismo  que  había  llegado  á su  mayor  perfección  y mecanismo. 

Y consta  esto  en  leyes  especiales  y muy  circunstanciadas,  pues  en  la  de 
Tarazona  de  18  de  Septiembre  de  1495,  después  de  dar  las  razones  de  por  qué  i 
los  vecinos  de  los  pueblos  deben  tener  en  sus  casas  armas  ofensivas  y defen-  I 
sivas,  especifica  «que  todos  los  que  moran  en  las  ciudades  y villas  francas  y ' ; 
exentas,  los  más  principales  y los  más  ricos  de  ellas,  que  hayan  de  tener,  y 
tengan,  unas  corazas  de  acero,  y falda  de  malla  ó de  launas,  y armadura  de  i 

cabeza,  que  sea  capacete  con  su  babera  ó celada,  con  su  barbote  y unos  go-  ; 

cetes  o musequies,  y una  lanza  larga,  medida  de  veinte  y cuatro  palmos,  e - 
espada,  puñal  y casquete». 

Porque  ciertas  piezas  de  la  armadura  toman  entonces  todo  su  carácter  y 
desarrollo.  El  casco  ofrece  ya  toda  aquella  complicación  que  había  de  obte- 
ner para  ser  una  hermética  defensa  de  la  cabeza,  con  la  mayor  ligereza  po- 
sible, fabricándose  entonces  esas  elegantísimas  celadas  de  corte  prolongado 
hacia  atrás,  con  la  volante  cubre-nuca,  que  tanto  las  caracteriza,  algunas  de 
ellas  adornadas  con  arabescos;  por  la  faz  se  defendía  el  rostro  con  las  piezas 
que  constituían  la  cara  del  almete. 
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A las  corazas  las  caracteriza  en  este  tiempo  ser  de  dos  piezas  en  su  altu- 
ra, lo  que  permitía  mayor  flexibilidad  para  el  tronco,  constituidas  por  el 
plastrón  y la  pancera,  formando  ésta  una  punta  por  delante,  que  algunas  veces 
se  unía  á la  parte  superior  por  una  correa;  otras  estaban  formadas  por  varias 
launas:  de  la  coraza  pendían  las  escarcelas,  bajo  las  cuales  aparecía  el  cami- 
sote  de  malla,  estando  defendidas  las  piernas  por  las  musleras,  rodilleras, 
grevas  y escarpes  al  Anal  para  los  pies,  con  lo  que  quedaba  el  caballero  que 
cabalgaba  á la  bridona,  cubierto  de  hierro  de  los  pies  á la  cabeza.  Muchas 
veces  estas  armas  se  ocultaban  en  parte  por  las  sobrecotas,  de  las  más  ricas 
telas,  adornándose  además  con  plumas  y lambrequines,  asimismo  que  los  ar- 
neses  del  caballo. 

En  las  espadas,  convertidas  en  estoques,  predominó  el  arriaz  que  dejaba 
caer  sus  brazos  hacia  abajo,  lo  que  les  da  cierto  carácter  oriental,  y si  hicié- 
ramos un  estudio  especial  de  toda  la  panoplia,  tendríamos  que  hablar  de 
las  lanzas,  mazas,  ballestas,  gafas  para  armarlas,  y de  las  culebrinas,  mos- 
quetes y demás  armas  de  fuego,  de  las  que  la  pragmática  habla  hasta  deter- 
minando el  número  de  pelotas,  ó balas,  que  cada  uno  debía  guardar,  para  con 
ellos  lanzarlas. 

No  no  es  posible  detallar  más  la  panoplia  del  siglo  XV,  pues  esto  sería 
objeto  de  estudio  especial,  y debemos  ya  terminar  este  relato.  Aun  á todo  lo 
dicho  debiéramos  añadir  la  indumentaria  de  los  árabes,  moriscos  y judíos  que 
quedaban  en  nuestra  Península,  y que  contrastaba  bastante  con  los  trajes  de 
los  cristianos,  sus  dominadores,  de  los  que  tenemos  abundantes  monumentos 
para  reconstruirlos,  á los  que  remitimos  al  lector  más  curioso. 

Vemos,  pues,  por  lo  dicho,  que  la  previsión  de  los  Reyes  Católicos  llegó 
en  todos  los  ramos  á los  mayores  detalles,  pues  en  materia  de  trajes,  telas 
y armas  nada  olvidaron,  y á todo  acudieron  con  sus  pragmáticas;  al  prin- 
cipio, mal  guiados  por  un  espíritu  de  sobriedad,  inhumano  y mortífero  para 
la  vida  nacional;  más  tarde,  imponiéndose  al  cabo  el  buen  sentido,  permi- 
tieron todo  lo  que  su  autoridad  podía  permitir,  hasta  declarando  su  yerro, 
para  consentir  después  cuanto  el  legítimo  deseo  del  arte  puede  amenizar  la 
existencia;  pero  de  todo  esto  se  desprende  principalmente  que  había  una  gran 
masa  activa  y trabajadora  en  las  más  principales  ciudades,  que  constituían  su 
riqueza,  y la  necesidad  de  velar  por  la  excelencia  y más  exquisita  calidad 
de  sus  productos,  para  que  el  comercio  fuera  de  la  mayor  buena  fe  y en  su 
calidad  estuviera  su  crédito.  Todo  se  saneaba:  la  moneda,  la  ley  de  los  ricos 
metales,  la  buena  clase  de  las  sedas,  lanas,  tintes  y demás  primeras  mate- 
rias; favorecíanse  las  industrias  con  leyes  que  las  amparaban  de  la  compe- 
tencia extranjera,  siempre  engañadora  de  las  nacionales;  hervía,  por  fin,  la 
vida  en  todo,  admirablemente  reglada  para  su  tiempo,  desarrollándose  gér- 
menes que  debieron  después  haber  producido  los  mayores  frutos,  y cuya  des- 
aparición tenemos  que  llorar  con  las  más  amargas  lágrimas,  disponiéndonos 
á reparar  tantos  yerros  posteriores  con  la  única  fórmula  redentora  posible  de 
todos  ellos:  el  trabajo. 


Narciso  SENTENACH. 
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NOTAS  DEL  AETICULO 


TRAJES  CIVILES  Y MILITARES  EN  LOS  DIAS  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 


Las  láminas  que  acompañan  á este  articulo  están  tomadas  de  distintos  originales  que 
nos  han  interesado,  especialmente  por  sú  indumentaria.  La  primera  es  el  medallón  que  ocu- 
pa el  lugar  preferente  sobi’e  la  puerta  principal  de  la  Universidad  salmantina,  que  tanto  por 
su  carácter  artístico  cuanto  hasta  por  el  tema  en  griego  que  lo  circunda,  estamos  viendo  en 
él  la  oferta  de  la  cultura  española  á los  Eeyes  tan  favorecedores  de  ella. 

La  otra  lámina  es  fiel  reproducción  de  un  bellísimo  sello  céreo  pendiente  de  un  privilegio, 
en  que  apai’ece  el  Rey,  por  un  lado,  cabalgando  sobre  un  caballo  encubertado,  y armado  de 
todas  armas,  y por  otro  lado  la  Reina,  sentada  en  el  trono:  por  su  heráldica,  leyendas  y es- 
tilo auténtico  corresponde  á los  últimos  años  de  su  glorioso  reinado. 

La  tereera  lámina  es  fiel  reproducción  de  la  bella  portada  de  la  obra  de  Fr.  Ambrosio 
dé  Montesinos,  Vita  Cristi,  impresa  en  Alcalá  do  Henares  en  1502.  (Biblioteca  Nacional. — 
Usoz,  niim.  2.086.) 

La  cuarta  es  reproducción  de  una  página  de  la  preciosa  edición  de  la  obra  de  Juan  de 
Capua,  Exemplorio  contra  los  engaños  y peligros  del  mundo,  edición  de  Zaragoza  de  i493, 
por  Pablo  Hurus.  (Bibl.  Nac. — Raros,  núm.  1.612.) 

La  quinta  reproduce  la  lámina  correspondiente  á la  historia  de  Lucrecia,  en  las  Mujeres 
iÍMSÍres  de  Boccacio.— Edición  también  de  Zaragoza,  por  P.  Hurus,  1495.  (Biblioteca  Nacio- 
nal.— Raros,  núm.  2.104.)  - 

La  sexta  es  fiel  imagen  de  un  trozo  de  terciopelo  cortado  granadino  de  color  verde,  cuyo 
característico  dibujo  nos  delata  su  origen  El  original  forma  parte  dq  la  colección  de  nuestro 
consocio  Sr.  Vives. 


S: 
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í su  obra  Los  cinco  libros  postreros  de  la  historia  del  rey  don  Hernando 
el  Católico,  dice  Zurita,  folio  351  de  la  edición  zaragozana  de  1580,  lo 
siguíénte,  hablando  del  Rey: 

«Salió  á la  tarde  contra  el  parecer  de  muchos  y acompañado  de  todos  los 
grandes;  y mandó  alzar  los  pendones  reales  por  la  Rey  na  doña  Joana  su  hija, 
como  Reyna  propietaria  de  los  reynos  de  Castilla  y León;  y al  Rey  don  Fe- 
lippe  como  á su  marido;  y alli  se  quitó  el  título  de  Rey  de  Castilla;  á cabo  de 
treynta  años  que  lo  tomó  con  mayor  reputación  y magostad  que  ninguno  de 
los  Reyes  sus  antecesores. » 

Como  aclaración  de  tal  hecho,  ahí  van  las  cartas  dirigidas  por  don  Fernan- 
do y su  hija  al  ayuntamiento  de  Córdoba  y que  suponemos  serán  iguales  á las 
que  enviaron  á las  demás  poblaciones  que  tenían  voto  en  Córtes.  Dicen  así: 

«El  Rey 

»Consejo,  justicia,  veinticuatro  caballeros,  escuderos,  oficiales  e ornes  bue- 
nos de  la  cibdad  de  Córdoba.  Hoy  dia  de  la  fecha  desta  ha  placido  á nuestro 
señor  llevar  para  si  á la  serenísima  reyna  doña  Isabel  mi  muy  cara  e muy 
amada  muger,  y aunque  su  muerte  es  para  mi  el  mayor  trabajo  que  en  esta 
vida  me  podía  venir,  y por  una  parte  el  dolor  de  ella  y por  lo  que  en  perded- 
la perdí  yo  e perdieron  todos  estos  reynos  me  atraviesa  las  entrañas  pero  por 
otra,  viendo  que  ella  murió  tan  santa  y católicamente  como  vivió,  de  que  es 
de  esperar  que  nuestro  señor  la  tiene  en  su  gloria  que  para  ella  es  mejor  y 
mas  perpetuo  reyno,  que  los  que  acá  tenia,  pues  nuestro  señor  así  le  plugo,  es 
razón  de  conformarnos  con  su  voluntad  y dalde  gracias  por  todo  lo  que  face 
y porque  la  dicha  serenísima  reyna,  que  santa  gloria  aya,  en  su  testamento 
dejó  hordenado  que  yo  tobiese  la  administración  y gobernación  destos  reynos 
de  Castilla,  de  León  e de  Granada  & por  la  serenísima  reyna  doña  Joana 
nuestra  muy  cara  e muy  amada  fija,  lo  cual  es  conforme  con  lo  que  los  pro- 
curadores de  Córtes  destos  dichos  reynos  le  suplicaron  en  las  Córtes  que  se 
comenzaron  en  la  cibdad  de  Toledo  en  el  año  de  quinientos  y dos  y se  conti- 
nuaron y acabaron  en  las  villas  de  Madrid  y Alcalá  de  Henares  en  el  año  de 
quinientos  y tres,  por  ende  yo  vos  encargo  e mando  que  luego  que  esta  vie- 
redes,  después  de  fechas  por  su  anima  las  obsequias  que  soys  obligados,  alcéis 
e fagais  alzar  pendones  en  la  dicha  cibdad  por  la  dicha  serenísima  reyna 
doña  Joana  nuestra  fija,  como  reyna  e señora  destos  dichos  reynos  e señoríos 
y en  cuanto  al  ejercicio  de  la  jurisdicion  de  esa  dicha  cibdad  y su  tierra 
mando  á Diego  López  Davales  corregidor  que  es  de  ella  que  tenga  las  varas 
de  la  justicia  y use  de  la  dicha  jurisdicion  él  y sus  oficiales  por  la  dicha  se- 
renísima reyna  doña  Joana,  y á vos  los  dichos  consejo  y regidores  que  lo  ten- 
gáis por  corregidor  desella. y uséis  con  él  e con  los  dichos  sus  oficiales,  e loga- 
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res  tenientes  en  la  dicha  jurisdicion  que  yo  por  la  presente,  como  administra- 
dor y gobernador  que  soy  destos  dichos  reynos,  le  doy  todo  mi  poder  complido 
y porque  la  dicha  serenisima  reyna  que  santa  gloria  aya  mandó  por  su  tes- 
tamento que  no  se  trugese  gerga  por  ella  no  la  toméis  ni  traigáis  ni  consin- 
táis que  se  traiga  e facedlo  asi  pregonar  porque  venga  á noticia  de  todos. 
Fecha  en  Medina  del  Campo  á 26  dias  de  noviembre  de  mil  y quinientos  y 
cuatro. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  rey  administrador  y gobernador.  Mi- 
guel Perez  de  Almazan.» 

La  carta  de  la  Reina  dice  así: 

«Doña  Joana  por  la  gracia  de  Dios  reyna  de  Castilla,  de  León,  de  Grana- 
da, de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar  e de  las  islas  de  Canaria,  señora  de  Viz- 
caya e de  Molina,  princesa  de  Aragón,  Archiduquesa  de  Austria,  duqu^a  de 
Borgoña,  á vos  el  concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos  e ornes 
buenos  de  la  cibdad  de  Córdoba,  salud  e gracia.  Bien  sabedes  como  plugo  á 
nuestro  señor  llevar  para  si  á la  señora  reyna  doña  Isabel  de  gloriosa  memo- 
ria, mi  madre,  que  santa  gloria  aya,  por  lo  cual  quedo  yo  por  reyna  e señora 
destos  dichos  reynos  e señoríos  de  Castilla  e de  León  y porque  la  dicha  seño- 
ra reyna  mi  madre  en  su  testamento  dejó  ordenado  que  el  serenísimo  señor 
rey  don  Fernando  mi  padre  tobiese  la  administración  y gobernación  destos 
dichos  mis  reynos  y señoríos  por  mi  e en  mi  nombre  lo  cual  es  conforme  con 
lo  que  los  procuradores  de  Córtes  destos  dichos  mis  reynos  le  suplicaron  en 
las  Córtes  que  se  comenzaron  en  la  cibdad  de  Toledo  en  el  año  de  quinientos 
e dos  y' se  continuaron  y acabaron  en  las  villas  de  Madrid  y Alcalá  de  Hena- 
res en  el  año  de  quinientos  e tres,  e según  las  leyes  e usos  e costumbres  des- 
tos reynos  usada  e guardada  en  ellos,  los  procuradores  de  las  ciudades  e villas 
dellos  que  suelen  ser  llamados  á Córtes  juntos  en  ellas  han  de  recibir  e jurar 
la  reyna  que  nuevamente  viene  á reynar  por  reyna  e señora,  e para  que  esto 
se  faga,  los  dichos  vuestros  procuradores  deben  ser  llamados  á Córtes  e sobre 
esto  mando  dar  esta  mi  carta  para  vosotros  por  la  cual  vos  mando  que  luego 
que  vos  fuere  notificada  por  parte  de  Perpiñan,  correo  de  mi  corte  que  para 
ello  envió,  juntos  en  vuestro  concejo  elijades  e nombrados  vuestros  procura- 
dores de  cortes  e les  dedes  e otorguedes  vuestro  poder  bastante  para  que  ven- 
gan e parezcan  e se  presenten  ante  el  dicho  serenísimo  señor  rey  mi  padre  y 
administrador  e gobernador  destos  dichos  mis  reynos  e señoríos  doquier  que 
estobiese  dentro  de  treinta  dias  contados  de  la  data  desta  mi  carta,  con  el  di- 
cho vuestro  poder  para  me  recibir  e jurar  por  reyna  e señora  destos  dichos 
mis  reynos  e señoríos  y jurar  al  dicho  serenísimo  señor  rey  mi  padre  por  su 
administrador  e gobernador  dellos,  e otro  si  para  que  en  señal  de  obidencia 
e de  reconocimiento  de  la  fidelidad  que  me  debeis  fagais  el  pleito  e homena- 
ge  y las  otras  cosas  que  según  fuero  destos  reynos  en  semejante  caso  soys 
obligados  á facer  e de  como  esta  carta  á vos  fuere  mostrada  ó de  ella  supie- 
redes  en  cualquier  manera,  mandamos  á cualquier  escribano  público  que  para 
ello  fuere  llamado  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrase  testimonio  signado  con 
su  signo  porque  yo  sepa  como  se  cumple  mi  mandado.  Dada  en  la  villa  de 
Medina  del  Campo  á 26  dias  del  mes  de  noviembre  año  del  nacimiento  de 
nuestro  salvador  Jesucristo  de  mil  e quinientos  e cuatro  años.  Yo  el  Rey. 
Yo  Miguel  Perez  de  Almazan  secretario  la  fize  escribir  por  mandado  del  señor 
Rey  administrador  e gobernador  destos  reynos  por  la  reyna  nuestra  señora.» 
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Y en  las  espaldas  decía:  «Martin  doctor — Archiepiscopus  de  Talayera — Licen- 
ciatus  Zapata— Luis  de  Ligarga  por  chanciller.» 

El  texto  de  ambas  cartas  explica  perfectamente  al  lector  inteligente  en 
materia  histórica  la  precipitación  del  Key  en  proclamar  á su  hija,  y más  que 
á la  Reina  en  proclamarse  administrador  y gobernador,  prescindiendo  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  así  como  que  fuese  contrario  á ello  el  parecer  de  los  partida- 
rios del  Archiduque.  Podríamos  dar  muchos  más  datos  sobre  el  acto  de  alzar 
pendones,  sobre  los  lutos  por  la  Reina  Doña  Isabel,  sobre  las  consecuencias  del 
acto  realizado  por  Fernando  V ; pero  estamos  preparando  un  extenso  trabajo 
para  ilustrar  el  reinado  de  Doña  Juana,  y en  él  irán  muchas  novedades,  y 
además  hemos  considerado  que  serán  muchos  nuestros  consocios  que  deseen 
colaborar  en  este  número  extraordinario,  y es  necesario  que  quepamos  todos. 

Rafael  RAMÍREZ  DE  ARELLANO 

Córdoba,  19  de  Octubre  de  1904. 
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AUCA  DEL  SIGLO  XV 


El  precioso  arcón  de  las  postrimerías  del  siglo  XV,  que  publicamos  en  una 
de  nuestras  láminas,  es  de  hierro  y tiene  pintado  todo  su  fondo  de  rojo,  sobre 
cera,  según  se  hacía  en  aquella  época. 

Cilindros  de  hierro  retorcidos,  cual  si  fueran  un  recuerdo  del  cordón  de 
San  Francisco,  corren  por  toda  su  superñcie,  dejando  entre  sus  contornos, 
espacios  en  los  cuales  se  repite  la  Y y el  castillo,  induciendo  á la  sospecha  de 
haber  perteneeido  este  precioso  mueble  á Doña  Isabel  la  Católica,  á la  gran 
admiradora  del  franciscano  Cisneros. 

Parece  servir  de  conñrmación  á la  hipótesis,  algunos  Jaeces  existentes  en 
la  colección  del  difunto  conde  de  Valencia  de  Don  Juan;  Jaeces  que  pertene- 
cieron á aquella  Princesa  y que  llevan  también  por  un  lado  la  misma  letra,  y 
por  el  otro  un  dibujo  de  igual  objeto. 

Es  propiedad  de  D.  José  Moreno  Carbonero,  que  se  acredita  de  hombre  de 
tan  buen  gusto  en  los  objetos  que  adquiere,  como  sus  cuadros  le  acreditan 
de  genial  pintor,  y fué  comprado  en  Málaga,  de  un  comerciante  de  antigüe- 
dades que  le  había  encontrado  en  un  pueblo  de  la  Serranía  de  Ronda. 
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SACIÓ  en  Madrigal  Doña  Isabel  I el  22  de  Diciembre  de  1451,  y fueron 
sus  padres  Don  Juan  II  y Doña  Isabel  de  Portugal. 

Retirada  con  su  madre  al  castillo  de  Arévalo  á poco  del  fallecimiento  del 
Rey,  fué  educada  con  la  mayor  modestia  y retraimiento,  debiéndose  á esto, 
unido  á los  cuidados  de  su  madre,  el  carácter  tan  sencillo  como  complaciente 
que  siempre  la  distinguió. 

Aconsejado  su  casamiento,  y elegido  Don  Fernando  de  Aragón,  contraje- 
ron matrimonio  en  1469. 

Muerto  su  hermano  Don  Enrique  en  1474,  fué  aclamada  por  los  segovianos 
en  Diciembre  del  mismo  año. 

El  retrab^que  de  esta  incomparable  Reina  hacen  sus  historiadores,  guarda 
perfecta  an^ogia  con  sus  hechos  sublimes. 

«Eran  sus  facciones  bien  proporcionadas;  su  rostro,  hermoso,  era  de  color 
blanco,  y rubio  el  cabello;  los  ojos  de  un  azul  verdoso  y la  mirada  honesta  y 
dulce.  Su  estatura  era  mediana  y su  andar  majestuoso,  correspondiendo  su 
voz,  de  timbre  suave,  al  ingenio  y claro  talento  para  todas  sus  resoluciones, 
que  no  tomaba  sin  contar  antes  con  su  marido,  pero  siempre  dispuesta  á la 
clemencia. 

Era  muy  cuidadosa  de  su  marido  y de  sus  hijos,  cuya  educación  guiaba; 
cuidados  que  dieron  sus  naturales  frutos. 

Nunca  se  mostró  cansada  cuando  habia  que  determinar  alguna  resolu- 
ción en  beneficio  del  reino;  no  se  sabía  si  era  más  pronto  en  acudir  que  aca- 
bar... Fué  especial  protectora  de  la  Iglesia,  de  las  Artes  y las  Letras,  como 
lo  demuestran  las  obras  de  su  tiempo. 

Díaz  Canseco,  en  su  Diccionario  de  mujeres  célebres,  dice  «que  los  france- 
ses la  han  acusado  de  inti'usa  y falaz,  ambiciosa,  sin  fe  ni  palabra,  añadien- 
do que  no  se  conocía  en  ella  ni  piedadjni  religión».  Tamañas  falsedades  reco- 
nocen por  origen  haber  rechazado  la  mano  del  duque  de  Anjou  y la  conquista 
del  Reino  de  Navarra  por  Don  Fernando,  disipando  las  esperanzas  de  la 
Francia,  fundadas  sobre  aquel  estado,  y las  derrotas  en  Italia  por  el  G-ran 
Capitán. 

De  su  matrimonio  con  Don  Fernando,  nacieron  Don  Juan,  Doña  Isabel, 
Doña  María  y Doña  Juana,  y unidos  los  Reinos  de  Aragón  y Castilla,  consi- 
guió arrojar  los  moros  de  España  en  1492,  teniendo  la  gloria  de  que  en  su 
tiempo  y con  su  fuerte  ayuda  y voluntad  se  descubriera  el  Nuevo  Mundo  por 
la  protección  decidida  que  dispensó  á Cristóbal  Colón. 

Por  la  muerte  de  su  primogénito  Don  Juan  y por  sus  continuos  afanes  y 
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viajes,  contrajo  una  penosa  enfermedad  de  cuatro  meses,  falleciendo  un  mar- 
tes, 26  de  Noviembre  de  1504,  después  de  haber  dictado  su  célebre  testa- 
mento (1). 

Descansa  la  Reina  al  lado  de  su  marido,  ambos  con  bultos  yacentes  en 
magníficas  urnas  de  mármol,  que  su  hija  Doña  Juana,  siendo  Reina,  mandó 
hacer  en  la  Capilla  llamada  de  los  Reyes  en  Granada.  Una  bien  labrada  y 
alta  reja  separa  estos  mausoleos  y los  de  Don  Felipe  I y Doña  Juana.  La  base 
de  la  cama  sepulcral,  está  adornada  de  filetes,  hojarascas  y fiores,  y sobre 
columnas  en  forma  de  candelabros,  se  sostiene  el  cornisamento  superior.  En 
los  intercolumnios  están  los  doce  Apóstoles  y en  medallones  San  Jorge,  San- 
tiago, el  Baptisterio  y la  Resurrección,  con  esfinges  en  los  ángulos  de  la  urna 
y gran  número  de  adornos  de  follajes,  fiores,  bichas,  flameros  y niños.  So- 
bre los  cuatro  ángulos  hay  otros  tantos  Doctores  de  la  Iglesia,  y entre  festo- 
nes de  variedad  de  frutas,  trofeos  de  guerra  y asuntos  bíblicos,  están  las  ar- 
mas reales  entretejidas  por  coronas  de  laurel  y encina. 

Los  bultos  son  mayores  del  natural,  y aunque  de  exquisita  ejecución  ita- 
liana, buen  modelado  y acierto  en  los  rostros,  no  tienen  ya  aquella  sencillez 
y severidad,  especialmente  en  el  plegado  de  los  paños,  que  los  de  su  clase  de 
anteriores  épocas. 

Viste  Doña  Isabel  sencillo  traje  de  Corte;  al  cuello,  el  cordón  de  la  Orden 
de  Santiago;  cayendo  desde  los  hombros,  un  amplio  manto;  el  cabello  sujeto 
por  la  corona,  cáele  por  ambos  lados  en  guedejas;  y por  el  dulce  semblante 
que  el  artista  le  acertó  á imprimir,  parece  que  disfruta  de  un  tranquilo  y so- 
segado sueño,  descansando  los  pies  sobre  un  lujoso  almohadón. 

Su  esposo  Don  Fernando,  tiene  armadura  completa  yen  parte  cubierta  con 
mi  manto,  artísticamente  plegado.  Entre  sus  manos  tiene  una,  ancha  espada; 
ciñe  su  frente  la  corona  y recuenta  la  cabeza  en  uaa  almohada,  apoyando  Ins' 
pies  en  otra;  su  semblante  respira  nobleza  y dignidad,  á lo  que  contribuye  el 
cabello  que,  cortado  por  la  frente,  cae  en  guedejas  por  ambos  lados. 

En  la  cripta  que  corresponde  debajo  de  estos  mausoleos,  vense  en  arie- 
tes las  cajas  de  plomo  con  barras  de  hierro,  que  guardan,  los  restos  de  estos 
Monarcas;  los  de  su  hija  Doña  Juana  y su  marido  Don  Felipe,  teniendo  todos 
las  iniciales  correspondientes.  Además,  está  el  cuerpo  de  la  Infanta  Doña 
María,  su  hermana.  _ . 

Eh  la  sacristía  de  esta  regia  capilla,  se  enseñan  algunos  objetos  cúrmsos 

(1)  Entre  sus  notables  disposiciones  se  encuentran  éstas,  que  demuestran  la  humildad  y 
modestia  de  su  carácter:  «E  quiero  é mando  que  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  el  Monasterio 
de  San  Francisco  que  es  en  la  Alhambra  de  la  Ciudad  de  Granada;  en  una  sepultura  é caxa 
que  no  tenga  bulto  alguno  salva  una  losa  baxa  en  el  suelo  llana  con  sus  letras  escr.lpidas  en 
ella.  Pero  quiero  é mando,  que  si  el  Rey  mi  Señor  eligiera  sepultura  en  otra  cualquier  Igle- 
sia ó Monasterio  de  cualquier  otra  parte  ó lugar  de  estos  mis  Reinos,  que  mi  cuerpo  sea  tras- 
ladado ó sepultado  junto  con  el  cuerpo  de  su  Señoria,  por  el  Ayuntamiento  que  tuvimos  vi- 
viendo, é que  nuestras  animas  espero  en  la  Misericordia  de  Dios,  tornan  en  el  Cielo  é lo 
tengan  é representen  nuestros  cuerpos  en  el  suelo,  é quiero  é mando,  que  ninguno  vista 
gerga  por  mi,  é que  en  las  obsequias  que  se  ficieren  por  mi,  donde  mi  cuerpo  estuvirse,  las 
agan  llanamente  sin  demasias  é que  no  aya  en  el  culto  gradas  ni  chapiteles  ni  en  la  Iglesia 
entoldaduras  de  luto  ni  demasia  de  hachas,  salva  solamente  troce  hachas  que  ardan  de  cada 
parte  en  tanto  que  se  dixere  el  oñcio  divino  ó se  dijesen  las  misas  é vijilias  en  los  dias  de  las 
esequias,  é lo  que  se  habla  de  gastar  en  luto  para  las  osequias  se  convierta  é dé  en  bestua- 
rio  á pobres,  é la  cera  que  en  ella  se  habia  de  gastar  sea  para  que  arda  ante  el  Sacramento 
en  algunas  Iglesias  pobres  onde  á mis  testamentarios  bien  fuere...» 
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que  pertenecieron  á estos  Reyes,  que  son:  un  temo  bordado  de  imaginería  por 
Doña  Isabel;  una  espada  de  Don  Fernando  con  el  puño  de  filigrana  de  oro  y 
y la  vaina  de  terciopelo  carmesí  con  cantos  de  plata,  que  debió  ser  de  mayo- 
res dimensiones;  un  misal  manuscrito  en  vitela,  con  veinte  miniaturas,  hecho 
por  Francisco  Flórez  en  1496,  y unas  paces  de  plata  sobredorada. 

En  alabanza  de  la  gran  Reina  debe  consignarse,  que  de  abatido  y casi 
anulado  que  halló  el  Reino  cuando  subió  al  Trono,  á su  muerte  lo  dejó  unido, 
rico  y respetado  por  todas  las  naciones,  marcando  á la  vez  el  camino  que  de- 
bía seguirse  dirigido  á Africa,  esperanzas  que  un  siglo  después  se  desvane- 
cieron, por  no  atender  á la  sabia  política  del  gran  Cardenal  Cisneros,  conti- 
nuador de  las  grandiosas  ideas  de  tan  ínclita  mujer. 

Vicente  POLERÓ. 


NOTA 

Las  descripciones  de  bultos  y sepulcros  de  este  artículo  pueden  verse 
comprobadas  en  las  siguientes  láminas  que  se  insertan: 

1. “  Bulto  yacente  de  Doña  Isabel. 

2. ®'  Idem  id.  de  Don  Fernando. 

3. ®  Portada  de  la  Capilla  Real  de  Granada  y sepulcro  de  los  Reyes  Cató- 
licos, separada  de  la  nave  por  la  magnífica  verja  que  se  cita. 


Las  dos  primeras  láminas  están  tomadas  de  dibujos  del  mismo  autor. 
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INTRODUCCION 

^)cÍ^ 

V^L  evocar  en  el  concepto 
arquitectónico  el  augus- 
to nombre  de  Isabel  I de  Casti- 
lla, tan  venturosa  Reina  como 
madre  infortunada,  ¿qué  urbe 
pudiera  preferir  á la  que  ella  llamaba  su  ciudad,  en  la  que  pasó  la  flor  de  sus 
dias  y que  cuenta  entre  sus  documentales  timbres  el  acta  de  jura  y alza- 
miento de  tan  egregia  dama  como  Princesa  y heredera  del  Trono  de  sus  ma- 
yores? (1). 

Y una  vez  escogida  la  ciudad  abulense,  que  tan  insignes  monumentos  ate- 
sora, juzgué  que,  entre  éstos,  el  más  adecuado  para  la  conmemoración  de  la 
Católica  Reina  era  el  hermoso  templo  de  Santo  Tomás,  fundado  por  ella  y por 
su  egregio  esposo,  y en  el  que  por  su  mandato  reposan  los  restos  del  Principe 
Juan  de  las  Espafias  (2),  su  hijo  primogénito,  tan  noble,  tan  bondadoso  y tan 
instruido,  que  con  razón  podia  considerarse  prototipo  de  caballeros,  y en  quien, 
por  lo  tanto,  fundaba  la  patria  sus  más  legitimas  esperanzas,  si  la  parca  cruel 
no  hubiese  cortado  en  flor  tan  preciosa  existencia. 


EL  MONASTERIO  DE  DOMINICOS 


.áj  — Descripción. 

Forma  el  templo  la  parte  principal  del  extenso  monasterio  de  dominicos 
situado  al  pie  SE.  de  la  vertiente  en  que  asienta  su  planta  la  famosa  ciudad 
de  los  caballeros  y que  domina  un  vasto  panorama  formado  por  el  fértil  y 
anchuroso  valle  Amblés,  regado  por  el  río  Orajal,  y cuyas  tierras  labrantías, 

(1)  Precedentes  de  un  glorioso  reinado,  por  D.  Manuel  de  Foronda  (pág.  18). 

(2)  En  carta  dirigida  en  Septiembre  de  1495  por  el  Príncipe  Juan  á su  cuñado  Felipe  de 
Austria,  se  firma  Frater  vester  Joannes  princeps  castélle  {s\c)  Legionis,  Aragonum ^ Sicilie, 
Granate  (Doña  Juana  la  Loca,  por  Rodríguez  Villa,  pág.  14). 

En  el  epitafio  de  su  sepulcro  se  le  titula  Joannes  Hispaniarum  princeps. 
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cortadas  á trechos  por  frondosos  árboles,  prestan  variedad  á tan  hermoso 
conjunto,  en  cuyo  fondo  se  destaca  la  cortada  y áspera  estribación  de  la 
sierra. 

Este  vasto  monasterio,  erigido  desde  11  de  Abril  de  1482  á 3 de  Agosto  de 
1493,  comprende,  según  los  antecedentes  históricos  que  de  él  se  conservan  (1), 
tres  principales  cuerpos  de  edificio. 

El  primero  y más  antiguo,  correspondiente  á la  parte  occidental,  y que 
puede  constituir,  por  sí  solo,  un  modesto  monasterio,  ha  sido  fundado  por  don 
Hernán  Núñez  Arnalt,  Secretario  y Tesorero  de  los  Keyes  Católicos,  y su  es- 
posa doña  María  Dávila. 

El  segundo  cuerpo  contiene,  principalmente,  la  iglesia,  claustro,  refecto- 
rio y capítulo,  y sus  ostentosas  fábricas,  en  contraposición  á la  humildad  de 
las  primitivas,  y en  las  que  aparecen  por  doquier,  tanto  las  antiguas  armas 
de  Castilla,  con  el  yugo,  la  coyunda  y el  manojo  de  fiechas  celtibéricas,  como 
las  características  granadas  ornamentales,  ya  sueltas  ó enramadas,  denotan 
bien  claramente  la  preclara  fundación  á que  pertenecen,  conservándose,  á 
mayor  abundamiento,  auténticos  privilegios  y declaraciones  de  los  augustos 
Reyes  Católicos,  como  fundadores  de  tan  preciadas  fábricas. 

Por  fin,  el  tercer  cuerpo,  situado  á la  parte  oriental  del  edificio,  constituía 
el  palacio  real  independiente  del  monasterio,  pero  en  comunicación  directa 
con  él,  y comprende,  en  su  esencia,  un  vasto  patio  cercado  por  dos  órdenes  de 
esbeltas  arcadas,  también  enriquecidas  con  la  representación  del  fruto  del 
granado  y cuyas  extensas  galerías  dan  paso  á espléndidos  salones  cubiertos 
por  artísticos  alfargos.  El  General  de  la  Orden,  siguiendo  las  inspiraciones 
de  la  augusta  Reina  Isabel,  expidió  en  1504  el  decreto  de  creación  de  Univer- 
sidad en  el  edificio,  que  ofrecía  excelentes  condiciones  para  tan  plausible  fin, 
adquiriendo  así  gran  lustre  y esplendor. 


B)  ~ Vicisitudes  y reparación. 

Tal  es,  en  conjunto,  la  magnífica  obra  de  los  Reyes  Católicos,  conservada 
intacta  hasta  la  guerra  de  la  Independencia,  durante  la  cual  los  franceses 
convirtieron  el  edificio  en  hospital  de  sangre,  causando  grandes  desperfectos 
en  sus  fábricas. 

Verificada  la  exclaustración  en  1836,  experimentó  el  convento  los  grandes 
destrozos  consiguientes  al  abandono  en  que  fué  sumido,  hasta  el  año  1863 
que,  adquirido  por  la  Reina  Isabel  II  y cedido  al  Obispo  de  Avila,  se  efec- 
tuaron, desde  luego,  las  reparaciones  más  indispensables  para  su  conser- 
vación. - 

Cedido  por  fin  el  edificio  á los  Padres  Dominicos,  misioneros  de  Filipinas, 
y efectuada  su  reparación  por  los  años  de  1875  á 1876,  bajo  la  dirección  del 
entendido  arquitecto  D.  Juan  Bautista  Lázaro,  se  ha  logrado  salvar  de  ruina 
tan  valiosa  joya  monumental  y de  cuyo  templo  paso  á ocuparme,  después  de 
estudiado  sobre  el  terreno,  con  el  eficaz  auxilio  de  entusiastas  y excelentes 
amigos  míos,  á quienes  debo  sincera  gratitud  (2). 

(1)  Breve  reseña  histórica  del  Real  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Avila,  por  el  Rdo  P . Fray 
Cayetano  G.  Cienfuegos. 

(2)  Para  efectuar  el  levantamiento  de  planos  del  templo  y consultar  los  antecedentes  his- 
tóricos que  de  él  se  conservan,  encontré  la  más  favorable  acogida,  tanto  en  el  Rdo  P.  Rec- 
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II 

EL  TEMPLO  DE  SANTO  TOMÁS 

A)  — Disposición. 

Planta  (lámina  I). — Es  de  cruz  latina,  orientada  según  el  uso,  y su  nave 
longitudinal  de  10,20  metros  de  latitud,  en  luces,  por  25,80  de  longitud,  inclu- 
sa su  cabecera,  de  forma  rectangular,  de  5,20  metros  de  profundidad,  es  cor- 
tada á escuadra  por  la  del  crucero  de  10,50  de  longitud  y de  igual  ancho  que 
la  principal.  El  cuerpo  de  ésta  se  divide  en  cinco  tramos,  de  los  que  campea 
aislado  el  contiguo  al  imafronte  y acompañados  de  una  banda  de  capillas  por 
cada  costado,  los  cuatro  restantes,  resultando  los  muros  exteriores  de  estas 
capillas,  en  prolongación  de  los  del  transepto,  á excepción  de  una  del  lado 
del  Evangelio,  agrandada  con  posterioridad  á la  construcción  primitiva. 

Organismo  (lámina  II). — Tanto  las  altas  naves  como  las  capillas,  se  cubren 
con  bóvedas  de  estructura  articulada,  cuyas  nervaduras  son  recibidas,  en  las 
naves,  por  pilares  resaltados  de  los  paramentos  interiores  de  los  muros  de 
cerramiento,  y cuyos  haces  d&  empujes,  integrados  según  los  planos  de  sime- 
tría de  los  arcos  transversales/  quedan  debidamente  contrarrestados  por  pilas 
maestras,  que  en  la  nave  mayor  sirven  á la  vez  de  muros  de  división  de  ca- 
pillas. Las  bóvedas  de  estas  últimas  son  recibidas  por  volados  pies  de  lámpa- 
ras, situados  en  los  ángulos,  bajo  su  plano  de  arranque. 

Los  muros  que  limitan  las  naves  se  hallan  perforados:  en  el  cuerpo  bajo, 
por  la  puerta  de  ingreso  y por  los  huecos  que  dan  paso  á las  capillas,  y en  el 
superior,  por  los  ventanajes.  La  comunicación  del  templo  con  el  claustro,  se 
verifica  por  medio  de  una  puerta  practicada  en  el  muro  de  costado  de  la  se- 
gunda capilla  de  la  banda  Sur. 

De  los  arcos  que  constituyen  estas  diversas  estructuras,  son:  de  medio 
punto,  los  huecos  de  paso  á las  capillas;  los  de  ventanajes,  los  formeros  y los 
diagonales  de  bóvedas;  apuntados  los  transversales  y circulares  los  rose- 
tones. 

El  presbiterio  y el  coro  se  hallan  en  alto:  el  primero  á una  elevación  de 
5 metros,  y el  segundo  á la  de  7,65  sobre  el  pavimento,  y descansan  en  muy 
rebajadas  bóvedas  articuladas  de  arcos  escarzanos,  limitadas  por  los  forme- 
ros laterales  y de  cerramiento,  y por  los  arcos  aislados  que  sirven  de  fajones 
y son  recibidos  por  las  pilas  maestras  de  la  nave  mayor,  y sobre  los  que  des- 
cansan los  resaltados  ambones  de  la  Epístola  y del  Evangelio. 

tor  del  Colegio,  Fray  Buenaventura  García  de  Paredes  y en  la  Comunidad,  como  en  el  ar- 
quitecto provincial  D.  Vicente  Botella,  el  Dr.  D.  Juan  Lapuente,  Fray  Vizan  y el  apareja- 
dor de  obras  D.  Antonio  Prieto. 

También  debo  al  docto  ai-quitecto  provincial  y á su  ayudante  la  mayor  parte  de  las  foto- 
grafías que  ilustran  este  trabajo. 
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B)  — Construcción. 

Los  muros  y pilares  son  de  sillería  granítica,  exceptuando  los  lienzos  inte- 
riores del  presbiterio,  hechos  de  mampostéría  guarnecida  de  cal  y arena. 

Los  arcos  están  trasdosados  de  igual  espesor  y dirigidas  sus  Juntas  á los 
centros  de  curvatura. 

Las  bóvedas  de  crucería  y aspecto  cupuliforme,  están  contraídas  con  ar- 
gilófiro,  formando  redes  de  nervios  que  reciben  los  entrepaños  indepen- 
dientes. 

La  piedra  empleada  en  este  monumento  es  de  buena  clase,  y la  labra, 
moldado  y asiento,  hechos  con  esmero. 

Las  armaduras  que  cubren  las  naves  son  á dos  aguas  y de  cuchillos  refor- 
zados por  Jabalcones,  y las  de  capillas  á un  agua,  y de  par  y picadero.  Las 
cubiertas  de  todo  el  edificio  son  de  teja  ordinaria. 

Sobre  el  primitivo  pavimento  del  templo,  compuesto  de  lápidas  sepulcra- 
les, se  ha  colocado,  al  efectuar  las  obras  de  reparación,  el  entarimado  que 
forma  el  piso  actual  (1). 

C)  — Conjunto  exterior. 

El  imafronte  (lámina  III)  ^e  halla  limitada  por  dos  resaltados  y robustos 
contrafuertes  extremos,  que  reciben  un  rebajádo  pórtico  que  cubre  la  puerta 
de  ingreso  al  edificio,  de  arco  escarzano,  descargado  por  otro  abocinado  de 
forma  conopial,  ricamente  moldado  y estribado  en  contrafuertes  ornamenta- 
les intermedios.  Completan  la  decoración  de  este  primer  cuerpo,  estatuas 
sobre  peanas,  cobijadas  por  gallardos  doseletes.  En  el  cuerpo  superior  de 
este  frente  occidental,  campea  la  moldada  archivolta  del  rosetón,  orlada  de 
granadas,  que  corre  en  imposta  por  los  costados,  hasta  los  contrafuertes  ex- 
tremos. Cortando  el  frontón  que  remata  la  fachada,  se  destaca,  por  fin,  un 
gran  escudo  de  armas  sostenido  por  el  águila  y acompañado  de  heráldicos 
leones,  cuyas  garras  enarbolan  estandartes  en  que  aparecen  el  yugo  y las 
flechas. 

Los  restantes  frentes  del  monumento  son  lisos,  é interrumpidos  tan  sólo 
por  los  contrafuertes,  con  cornisas  orladas,  como  ellos,  con  el  simbólico  fruto 
del  granado  y por  los  moldados  huecos  destinados  á iluminar  las  naves. 

D)  — Decoración  interior. 

Expresión  artistica  de  las  fábricas. — El  conjunto  interior  del  monumento 
aparece  igualmente  que  el  exterior,  de  sobria  y elegante  composición  (lá- 
mina IV). 

Los  muros  son  de  fondos  lisos,  y los  fasciculados  y altos  pilares  de  sus  na- 
ves constan  de  moldados  basamentos  y dos  cuerpos  coronados  de  capiteles, 
de  los  que  los  superiores  reciben  la  imposta  general  de  arranque  de  altas 
bóvedas. 

(1)  En  la  sección  transversal  adjunta  no  se  representa  el  entarimado  añadido,  á fin  de 
asignar  al  templo  sus  originales  proporciones. 
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Los  pies  de  lámpara  en  que  descansan  los  enjarges  de  bóvedas  de  capillas, 
se  decoran  con  finas  y angulosas  molduras. 

Las  airosas  bóvedas,  de  moldadas  nervaduras,  corresponden  por  lo  gene- 
ral al  tipo  de  las  alemanas  estrelladas,  tanto  las  que  cubren  las  naves  (lámi- 
na V)  como  las  de  capillas.  En  cuanto  á la  muy  rebajada  que  sustenta  el  piso 
del  coro  (lámina  VI),  ofrece  una  nerviación  á la  vez  reticulada  y estrellada. 
El  moldado  de  los  diversos  nervios  de  todas  ellas,  de  formas  muy  acentuadas, 
produce  hermosos  contrastes  de  luz  y sombra  que  realzan  el  organismo  de  la 
construcción.  Los  entrepaños  son  lisos  y de  generación  francesa. 

Retablo  mayor. — Ocupa  el  fondo  del  cuerpo  superior  del  presbiterio;  se 
alza  sobre  una  gradería,  á fin  de  que  pueda  ser  visto  en  toda  su  altura  desde 
el  pavimento  del  templo,  y afecta  la  forma  de  batea.  Su  basamento  compren- 
de una  primer  faja  lisa  y otra  superior,  dividida  en  cinco  compartimientos 
por  delicados  machoncillos,  coronados  por  anchas  fajas  de  afiligranadas  tra- 
cerías caladas  que  encuadran  pintados  tableros  representando  ángeles  y 
santos.  -- 

El  cuerpo  principal  del  retaMo,  de  airosas  proporciones  y terminado  por 
rica  cornisa  tallada,  aparece  también  dividido  por  sutiles  pilaretes  en  lienzos 
de  desigual  latitud,  quedando  subdivididos  los  compartimientos  laterales  en 
dos  órdenes  de  tableros,  mediante  anchas  fajas  de  sutil  tracería.  El  tramo 
central  que  abarca  toda  la  altura  de  este  cuerpo  contiene  el  cuadro  del  santo 
titular,  que  aparece  sentado  en  silla  gestatoria  y cobijado  por  rico  doselete, 
y los  cuadros  laterales  representan  asuntos  relativos  á la  vida  del  santo. 
Todas  estas  pinturas  son  debidas  al  renombrado  artista  salmantino  Fernando 
Gallegos. 

Corona  el  monumento  la  efigie,  en  bulto  redondo,  de  Jesús  crucificado. 

Sillería  de  coro. — Esta  excelente  obra  (lámina  VII)  que,  según  la  tradi- 
ción, fué  ejecutada  por  un  artista  judío,  á quien  se  le  conmutó  la  pena  de 
muerte  á que  estaba  condenado,  por  la  ejecución  de  su  notable  trabajo,  com- 
prende las  sillas  de  los  Reyes  Católicos,  colocadas  en  primer  término,  y las 
de  la  Comunidad  que  cubren  el  resto  de  los  tres  frentes. 

Las  primeras,  coronadas  de  ricos  y calados  doseletes,  muestran  en  sus 
respaldos  elegantes  y variadas  tracerías  talladas,  sobre  las  que  campean  los 
escudos  de  España,  con  yugos  y saetas,  sostenidos  por  el  águila  imperial. 

La  sillería  de  la  Comunidad  consta  de  dos  órdenes:  el  inferior  de  34  sillas 
con  espaldares  bajos,  orlados  de  elegantes  y muy  diversas  tracerías,  y el  su- 
perior de  45  sillas  de  respaldos  altos  también,  cuajados  de  realzadas  trace- 
rías de  vistosas  y distintas  combinaciones  geométricas,  descollando  á más  en 
los  centros  las  armas  imperiales  y cobijando  toda  la  composición  un  vistoso 
doselete  corrido,  compuesto  de  arcos  conopiales  festoneados,  que  reciben  an- 
chas fajas  de  caladas  arquerías,  coronadas  por  volada  imposta,  sobre  la  que 
campea  fina  y elegante  crestería  corrida. 

Mausoleo  del  Principe  Juan  de  las  Españas  (lámina  VIII).— Entre  los  pre- 
ciados monumentos  sepulcrales  con  que  cuenta  la  iglesia,  descuella  sobre 
manera  el  marmóreo  tallado  en  Génova  por  orden  del  Rey  Fernando  é ins- 
talado en  el  crucero  que  guarda  los  restos  mortales  del  Príncipe,  y que  es 
debido  al  cincel  del  artista  toscano  Doménico  Alejandro  Fancelli. 

La  cama,  de  base  rectangular  y de  formas  delicadas  y elegantes,  que  re- 
cibe la  estatua  yacente  del  malogrado  primogénito,  consta  de  dos  cuerpos: 
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el  primero,  de  forma  envolvente  piramidal  truncada  con  ornada  basa,  neto 
flanqueado  por  airosos  grifos  en  los  ángulos  y adornada  cornisa,  aparece  en- 
riquecido en  sus  frentes  con  medallones  y bornacinas  en  que  se  destacan 
imágenes  sagradas  y simbólicas,  llenando  los  espacios  intermedios  atributos 
y trofeos  guerreros  y resaltando  á los  pies  del  monumento  el  epitafio  del 
Principe  sostenido  por  genios.  El  segundo  cuerpo,  moldado  lateralmente  en 
ancho  talón  terminado  por  fina  posta  coronada  de  airosas  palmetas,  perdidas 
hoy  en  su  mayor  parte,  muestra  en  los  centros  de  los  costados  los  escudos  de 
armas  del  Príncipe  llevados  por  graciosos  niños,  llenando  los  restantes  espa- 
cios elegantes  guirnaldas  y atributos  militares. 

Completa  dignamente  el  monumento  la  rica  tabla  en  que  descansa  la  es- 
tatua yacente  del  Príncipe.  Aparece  la  tendida  figura  armada  de  punta  en 
blanco,  con  tan  sentidas  y correctas  formas  y de  tan  individual,  delicada  y 
religiosa  expresión,  que  retrata  fielmente  en  sus  nobles  facciones,  la  bondad 
de  alma  del  malogrado  Joven  que  bajo  aquella  fúnebre  obra,  duerme  el  sueño 
de  los  Justos. 

E)  — Concepto  artístico. 

Este  notable  templo,  de  sobria  composición  arquitectónica,  pertenece  á 
ios  últimos  destellos  del  arte  gótico.  Las  esbeltas  proporciones  de  sus  airosas 
naves  y los  contrastes  del  iluminado  ámbito  de  la  iglesia  con  el  sombrío  mis- 
terio del  embovedado  espacio  situado  bajo  del  coro  y desde  el  cual  se  con- 
templa, como  fondo  de  tan  hermoso  cuadro  el  presbiterio,  ante  cuyo  cuerpo 
inferior,  á media  luz  se  destaca  el  nítido  mausoleo  del  Príncipe,  y en  cuyo 
cuerpo  superior  aparece,  á extraordinaria  elevación,  el  preciado  retablo  gó- 
tico, contribuyen,  de  consuno,  á imprimir  al  conjunto  un  sello  verdadera- 
mente original,  más  realzado  aún  con  los  selectos  tapices  de  Plandes  qUe  cu- 
brieron en  sus  buenos  tiempos  los  lienzos  laterales  de  la  cabecera. 

Completan  la  elegancia  y esplendor  de  tan  santo  recinto  las  ricas  y va- 
riadas combinaciones  estrelladas  de  los  moldados  arcos  principales  y secun- 
darios y de  las  ligaduras  de  una  y aun  de  dos  curvaturas  que  realzan  sus 
airosos  embovedamientos  y los  variados  tonos  rojizos  del  argiloflro  que  los 
forma  y que  tan  agradablemente  contrastan  con  el  color  gríseo  dé  los  muros, 
siendo  de  notar  muy  especialmente  la  bóveda  del  coro,  tanto  por  su  rebaia- 
miento  como  por  la  singularidad  de  la  compleja  red  que  constituye  su  origi- 
nal estructura. 

F)  — Expresión  moral. 

El  singular  atractivo  que,  desde  el  punto  de  vista  esencialmente  artístico, 
ofrece  el  edificio,  se  avalora  más  aún  con  el  inestimable  valor  moral,  con 
ese  culto  interno  que  forzosamente  han  de  inspirar  á todo  buen  ciudadano  los 
dos  aspectos  del  glorioso  reinado  que  simboliza.  Imagínase  desde  luego  el  vi- 
sitante, ver  sentada  en  su  regio  sillón  del  coro  y elevando  sus  preces  al  Altí- 
simo, á la  docta  y prudente  Reina  que  con  sus  sabias  disposiciones  políticas, 
con  el  fomento  de  la  cultura  general  y del  ornato  público  y con  su  intachable 
conducta,  logró  convertir  el  anárquico  reino  de  Castilla  en  el  poderoso  impe- 
rio hispanocolonial  respetado  en  todo  el  orbe.  Represéntanse  á la  vez  en  su 
mente  los  grandes  sufrimientos  morales  que  hirieron  el  maternal  corazón,  de 
tan.  esclarecida  Soberana.,  al . contemplar  el  suntuoso  maMolQó  del;. erucero: 
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que  guarda  las  cenizas  de  su  hijo  primogénito,  modelo  de  Pj’íncipes  por  su  vir- 
tud, saber  y conocimientos  artísticos,  y recordar  consiguientemente  el  estado 
mental  de  la  desgraciada  Infanta  superviviente  llamada  á ocupar  el  Trono. 
Considera,  por  último,  que  tras  el  muro  que  cierra  el  presbiterio,  existen  sa- 
lones en  que  moraron  los  augustos  Reyes  Católicos  y que  se  han  convertido  en 
interesante  Museo  de  Historia  Natural,  donde  tanto  el  sabio  que  cultiva  la 
ciencia  por  la  ciencia,  como  el  arquitecto,  pueden  estudiar,  desde  sus  respecti- 
yos  puntos  de  vista,  los  más  bellos  é interesantes  ejemplares  que  suministra 
la  Naturaleza,  y que,  avivando  simultáneamente  el  sentimiento  estético  y la 
inteligencia,  mueven  nuestro  ánimo  á emular  los  altos  ejemplos  de  instruc- 
ción y moralidad  que  ofrece  tan  glorioso  reinado  para  que,  dentro  del  espíri- 
tu de  nuestros  tiempos,  é inspirados  en  el  más  puro  patriotismo,  procuremos 
inculcar  en  las  nuevas  generaciones  el  amor  á la  virtud,  al  trabajo  y á las 
bellas  artes,  como  base  fundamental  del  bienestar  y progreso  de  los  pueblos. 

Adolfo  FERNÁNDEZ  CASANOVA. 


MONUMENTOS  ELEVADOS  EN  LOS  TIEMPOS  MODERNOS 

A LA  MEMORIA  DE  ISABEL  I 

Al  despertar  el  país  en  los  días  que  corremos  han  sido  asuntos  preferentes 
para  las  inspiraciones  de  pintores  y escultores  los  diversos  pasajes  de  la  his- 
toria de  los  Reyes  Católicos. 

En  dos  laminas  separadas  van: 

El  monumento  que  embellece  uno  de  los  extremos  del  paseo  de  la  Alame- 
da en  Granada. 

El  construido  en  Madrid  al  final  del  paseo  del  Hipódromo. 

Merece  notarse  que  el  primero  recuerda  un  acontecimiento  realizado  en 
aquella  hermosa  ciudad,  y que  el  segundo  es  un  verdadero  emblema  de  la  so- 
ciedad española  en  los  momentos  de  iniciarse  la  unidad  nacional. 


^staíto  irc  la  Pintuna  Española 

m tiiítnpo  itis  Io0  Repine  Gatólicos, 


í muy  distintas  ocasiones  ha  tratado  el  Boletín  de  la  Sociedad  Es- 
pañola DE  Excursiones  del  desarrollo  de  las  artes  en  nuestro  suelo 
durante  el  reinado  que  conmemoramos. 

La  pintura  ha  sido  objeto  especial  de  estudios  muy  circunstanciados  (1), 
por  lo  que  añadiéndolos  á los  que  anteriormente  se  hahian  hecho  por  otros 
indagadores,  podremos  formar  un  estado  de  los  conocimientos  que  sobre  tal 
materia  hoy  poseemos,  á más  de  completar  en  lo  posible  la  lista  de  los  ejem- 
plares. 

No  vienen  los  datos  últimamente  alegados  á esclarecer  mucho  el  asunto, 
de  por  si  bastante  difícil;  pero  obtienen  relativa  importancia,  pues  todo  lo 
que  sea  aumentar  el  caudal  de  conocimientos  sobre  el  punto  de  que  se  trata, 
nos  llevará  necesariamente  al  mejor  concepto  del  mismo. 

A más  de  lo  consignado  por  Cean  y Ponz  sobre  los  autores  y obras  que 
indudablemente  corresponden  á los  días  de  los  Reyes  Católicos,  otros  dili- 
gentes investigadores  del  siglo  XIX  han  tratado  de  ensanchar  el  horizonte 
que  sobre  tan  interesante  punto  podían  obtenerse,  siendo  muy  laudables  los 
esfuerzos  hechos  por  D.  Valentín  Carderera,  para  presentarnos  el  estado  de  la 
pintura  en  Aragón  en  aquellos  días,  en  el  trabajo  que  publicó  como  proemio 
á la  obra  de  Jusepe  Martínez. 

El  Sr.  Cruzada  Villamil,  en  las  notas  ilustrativas  al  Catálogo  del  entonces 
llamado  Museo  Nacional,  acumuló  datos  muy  valiosos  sobre  interesantes 
tablas  que  pasaron  al  del  Prado;  el  Sr.  Zarco  del  Valle,  dió  á la  luz  en  el 
tomo  LV  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Jhspaña, 
una  série  de  ellos  á cual  más  estimable  cantidad  respetable,  y D.  José  Cesto- 
so,  en  su  Diccionario  de  artífices  sevillanos,  nos  proporciona  una  página  inte- 
resantísima acerca  de  los  pintores  de  aquel  tiempo. 

Al  trabajo  de  D.  Pedro  Madrazo,  titulado  Viaje  artístico  de  tres  siglos  por 
las  colecciones  de  cuadros  de  los  Reyes  de  España,  debe  acudirse  también 
como  fuente  de  muy  preciosos  datos  sobre  los  pintores  españoles  que  ilustra- 
ron el  glorioso  reinado,  siendo  asimismo  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta 
los  aducidos  por  curiosos  indagadores,  que  nos  saldrán  al  paso  en  nuestra 
reseña,  como  el  Conde  de  la  Viñaza  en  sus  Adiciones  al  Cean  y algún  otro. 

X 

X X 

(1)  V.  ano  I,  pág.  119;  Idem  III,  pág’.  63;  id.  V,  pág.  138;  id,  VII,  pág.  67;  ídem  VIII, 
págs.  99,  150  y 231;  id.  IX,  págs.  5 y 173;  id  X,  págs.  137,  176, 194  y 203;  id  XI,  pág.  217. 
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Entre  los  pintores  extranjeros  se  destacan,  y son  muy  especialmente  con- 
signados, el  maestro  Jerónimo  (sin  duda  Van  Aeken,  ó sea  el  Bosco),  y el 
maestro  Michiel  Sithium,  este  último  pintor  de  la  Reina  nuestra  señora,  des- 
de 1492  por  lo  menos,  según  terminante  declaración  del  Rey  Don  Fernando. 

Las  obras  del  primero  nos  van  siendo  muy  conocidas,  y en  distintas  oca- 
siones han  sido  estudiadas  y catalogadas  (1);  de  las  del  segundo,  que  debie- 
ron ser  numerosas,  aún  seguimos  en  la  más  completa  ignorancia,  pues  por  el 
estudio  de  los  ejemplares  nunca  nos  resulta  la  serie  que  pudiéramos  aplicar  á 
tal  autor.  Lo  que  sí  parece  probado  es  que  retrató  á la  Reina  de  edad  de  unos 
treinta  años.  ¿Será  suya  la  interesantísima  tabla  de  los  'retratos  de  los  Reyes 
Católicos,  del  Museo  del  Prado,  que  conocen  los  lectores  de  este  Boletín, 
con  la  que  algo  se  relaciona,  por  su  técnica,  la  valiosa  del  Sr.  Traumman?  (2). 
Así  lo  han  creído  algunos  respecto  de  la  primera  (3). 

Otros  flamencos  acudieron  á ella  ó le  enviaron  sus  obras,  pues  existen  da- 
tos para  suponer  que  pudo  vivir  entre  nosotros,  desde  1495,  el  delicadísimo 
Hans  Memling,  llamado  en  los  documentos  Juan  Flamenco;  porque  aunque 
sus  biógrafos  lo  den  por  muerto  un  año  antes,  es  muy  de  tener  en  cuenta  que 
aparezcan  por  entonces  en  Castilla  obras  con  tantos  caracteres,  de  su  estilo, 
al  ser  suyos  el  célebre  tríptico  de  Nájera  y los  originales  de  algunas  copias 
que  aún  se  ven  en  la  Cartuja  de  Miradores,  más  los  notables  del  Museo  del 
Prado  (4). 

De  Rogerio  Van  der  Weyden  nos  quedan  aún  sobresalientes  tablas,  como 
el  gran  Calvario  de  El  Escorial,  con  el  gran  tríptico  del  Museo  del  Prado,  ha- 
biendo aparecido  últimamente  entre  nosotros  notables  obras  de  Thiery  Bouts 
y Cerard  David,  que  obran  en  poder  de  afortunados  coleccionistas,  consocios 
nuestros  (6). 

También  contamos  con  nóminas  y libramientos  de  la  Reina,  á favor  de 
Melchor  Alemán. 

X 

X X 

Pero  es  lo  cierto  que,  del  estado  de  la  pintura  española  en  tiempos  de  los 
Reyes  Católicos,  aún  no  podemos  presentar  un  cuadro  completo.  Seguramen- 
te es  un  período  en  que  domina  el  arte  flamenco  de  los  primitivos  sobre  los 
italianos,  principalmente  en  Castilla,  llegando  en  Aragón  á determinar  el  es- 
tilo de  Pedro  de  Aponte,  decidido  imitador  de  los  flamencos,  desde  que  «vien- 
do venir  de  Flandes  y Alemania  excelentes  pinturas,  siendo  muy  estimadas 
en  España,  se  animó  de  manera  en  este  ejercicio,  que  dentro  de  poco  las 
igualó,  y en  particular  en  retratos  fué  singularísimo...  Fué  siempre  siguiendo 
la  Corte  de  SS.  MM.  de  Isabela  y Fernando»,  tal  escribe  Jusepe  Martínez  en 

(1)  T.  I págs.  117-141. 

(2)  T.  VIII,  pág.  105,  y IX,  pág.  73. 

(3)  El  Sr.  Sampere  y Miquel  publicó  en  la  Revista  Critica  de  Historia  y Literatura, 
año  de  1902,  pág  5,  un  documentado  articulo  que  esclarece  muy  mucho  lo  sabido  anterior- 
mente sobre  el  tan  renombrado  maestro  Michiel. 

(4)  El  Sr,  Zarco  del  Valle  en  su  Colección  de  Pintores,  Escultores  y Arquitectos  descono 
cidos  del  tomo  LV  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  in- 
serta (pág.  332)  doce  interesantísimos  libramientos  á favor  de  Juan  de  Flandes,  durante  los 
años  de  1496  al  1504,  en  que  murió  la  íieina;  el  último,  de  15  de  Enero  en  1505,  lo  es  ya  por 
cédula  del  Rey. 

(5)  Colecciones  del  Sr.  D.  Pablo  Bosch  y D.  Ricardo  Traumman. 
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el  tratado  XVI  Discursos  practicahles;  pero  este  autor  alcaliza  bastan- 

te del  siglo  XVI,  por  lo  que  debemos  tratar  primeramente  de  otros  anteriores. 

En  Andalucia  son  frecuentes  las  tablas  de  esta  época,  viniendo  el  impulso 
desde  Pedro  de  Eórdoba,  autor  de  la  célebre  de  La  Anunciación  en  la  catedral 
cordubense,  firmada  y fechada  en  1475,  y Juan  Sánchez  de  Castro  en  Sevi- 
lla, que  fecha  su  San  Cristóbal  de  San  Julián  en  1484. 

El  Sr.  Gestoso,  en  su  Diccionario  de  Arti^ces  sevillanos,  nos  da  á conocer 
documentos  muy  interesantes  sobre  los  pintores  sevillanos  y su  condición  en 
aquella  época  (1),  en  que  aparecen  los  nombres  de  todos  ellos,  con  noticias 
muy  curiosas,  que  obtendrian  su  mayor  interés  al  existir  las  obras  que  de  ellos 
alguna  vez  se  citan;  pero  sus  notas  amplían  mucho  lo  sabido  sobre  los  más 
notables,  como  Sánchez  de  Castro  y los  innumerables  Sánchez,  Mayorga,  Juan 
Núfiez  y otros  pintores  sevillanos  de  aquel  tiempo. 

_ El  memorial  que  algunos  dirigieron  á la  ciudad  en  1480,  oponiéndose  á 
ser  regidos  por  Ordenanzas,  y la  contestación  que  recibieron,  son  curiosísi- 
mos y elocuentes  documentos  que  transmiten  un  episodio  más  respecto  á las 
constantes  aspiraciones,  que  ante  la  ley  han  sostenido,  en  todo  tiempo,  los  que 
á tal  arte  se  dedican,  y de  la  lucha  por  la  existencia  que  siempre  ha  habido 
entre  los  que  la  misma  profesión  ejercen;  pero  ciertamente  en  las  ordenan- 
zas de  Sevilla  aparecen  al  cabo  reglamentados  y clasificados  en  cuatro 
clases,  según  el  procedimiento  especial  á que  se  dedicaban,  más  que  por  los 
géneros  que  cultivaron;  bien  es  verdad  que  los  redactores  de  la  ley,  con  es- 
tilo jurídico,  comenzaban  diciendo  que  «facían  saber  que  este  oficio,  llamado 
por  nombre  pintor,  son  cuatros  oficios  debajo  de  una  especie,  que  cada  uno 
tiene  su  arte»,  clasificándolos  por  ende  en  imagineros,  doradores  de  tabla, 
pintores  de  madera  ó al  fresco,  y sargueros  (2). 

En  el  resto  de  Andalucía  se  aplicaron  los  pintores  á imitar  las  tablas  y 
grabados  del  Norte,  con  profusión  de  dorados  y sin  que  apenas  se  noten  en 
ellos  influencias  italianas,  hasta  ya  entrado  el  siglo  XVI,  floreciendo  en  Cór- 
doba principalmente  los  Ruiz  (Juan  y Bartolomé),  según  nota  aclaratoria  del 
Sr.  Ramírez  de  Arellano  (3). 

Toledo  tenía  que  ser  en  aquellos  dias  centro  artístico  en  todas  sus  manifes- 
taciones, por  lo  que  sus  ejemplares  de  pintura  fueron  sin  duda  valiosísimos. 

Vecino  de  Toledo  era  Francisco  Chacón,  el  primer  pintor  mayor,  por  toda 
su  vida,  que  nombró  la  Reina  Católica,  en  20  de  Diciembre  de  1480,  según 
Carta  de  esta  fecha,  con  el  encargo  muy  expreso  de  que  evitara  que  ningún 
moro  ni  judío  fuera  osado  de  pintar  la  figura  del  Salvador,  ni  de  su  gloriosa 
Madre,  ni  de  ningún  otro  santo  de  nuestra  religión  (4).  Ninguna  de  sus  obras 
conocemos,  pues  Cean  sólo  nos  habla  de  otro  omónimo  escultor,  que  quizá 
fuera  el  mismo,  lo  que  nos  da  motivo  para  creer  que  su  nombramiento  de 
pintor  mayor  lo  obtuvo  de  bastante  edad,  debiéndole  suceder  en  el  cargo  An- 
tonio del  Rincón,  insigne  maestro,  que  en  Toledo  y en  el  resto  de  Castilla, 
siguiendo  siempre  á la  Reina,  debió  pintar  excelentes  tablas. 

Sobre  este  artista  quisiéramos  dar  algunos  más  datos  biográficos  de  los  que 

(1)  Tomo  I,  pág.  XLIII-XLIX. 

(2)  Edición  de  1632,  pág.  162. 

(3)  V.  sus  artistas  exhumados,  año  X de  este  Boletín,  págs.  194  y 203. 

(4)  Documento  del  Archivo  de  Simancas  que  inserta  el  Sr.  Zarco  del  Valle  en  el  tomo  LV 
de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  pág.  315. 
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Palomino  y Cean  nos  proporcionan;  nadie  ha  podido  añadir  palabra  á las  que 
este  autor  dedica  á tan  insigne  maestro;  sólo  en  este  Boletín  apareció  noti- 
cia confirmativa,  por  el  testimonio  del  Sr.  Sentenach,  de  la  existencia  de  la 
mayor  parte  de  sus  tablas  en  el  retablo  de  Robledo  de  Chávela,  por  las  cuales 
se  puede  formar  idea  de  los  grandes  méritos  de  su  autor,  á pesar  de  su  deplo- 
rable estado  (1).  Copias  de  un  original  suyo  perdido  deben  ser  también  los 
tan  repetidos  retratos  de  la  Reina,  que  aparecen  con  frecuencia,  aunque 
ninguno  de  ellos,  hasta  ahora,  con  caracteres  de  ser  el  original. 

Yusepe  Martínez  (2)  dice  de  él  que  en  retratos  fué  singularísimo...  «Unos 
dicen  que  fué  portugués,  otros  castellano;  sea  de  donde  fuere,  fué  gran  pin- 
tor; sus  cabezas  son  hoy  muy  estimadas.» 

Pedro  Berruguete  fiorece  también  en  Toledo  en  pleno  reinado  de  los  Reyes 
Católicos;  pero  de  sus  obras  ejecutadas  en  el  siglo  XV  apenas  tenemos  idea, 
pues  las  suyas  indudables  del  retablo  de  Avila,  corresponden  á las  proximida- 
des del  año  1508.  Debe  considerársele  como  el  más  genuino  representante  de 
la  escuela  toledana  primitiva,  y á él  se  han  aplicado,  con  vasos  de  certera 
adjudicación,  las  tablas  de  la  Vida  de  la  Virgen  que,  procedentes  del  monas- 
terio de  la  Sisla,  figuran  en  el  Museo  del  Prado,  pero  cuya  ejecución,  posterior 
á los  grabados  de  Schongaur,  es  ^evidente  (3).  ¿Serán  suyas  también  las  del 
retablo  de  la  capilla  del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna  en  la  Catedral  tole- 
dana? Posible  es,  pues  su  fecha  de  1488,  y no  otra,  bien  lo  permiten,  porque 
ciertos  nombres  que  para  ellas  se  citan  deben  referirse  á otro  retablo  ante- 
rior. ¡Lástima  grande  que  desaparecieran  sus  pinturas  del  claustro,  y de 
otros  retablos,  de  las  que  sólo  queda  la  memoria. 

Existe  también  documento  en  el  que  se  cita  á Rodrigo  de  San  Pedro  como 
pintor,  que  trabajaba  en  Aranjuez,  para  los  Reyes,  por  el  año  de  1489. 

En  León  son  de  muy  excepcional  importancia  las  tablas  del  retablo  ma- 
yor antiguo  de  su  famosa  Catedral,  hoy  casi  por  completo  recuperadas,  gra- 
cias á la  diligencia  del  arquitecto  de  las  obras,  el  Sr.  Lázaro:  bastante  se  ha 
discutido  sobre  el  carácter  y significación  de  escuela  de  estas  tablas,  fiján- 
dose unos  en  sus  caracteres  italianos  y otros  en  los  mismos  fiamencos  que  á 
la  par  ostentan;  pero  precisamente  por  esta  mezcla,  que  delata  las  fiuctua- 
ciones  de  su  autor  entre  las  dos  escuelas,  unido  á los  rasgos  y detalles  tan 
marcadamente  locales  que  presentan,  se  deben  considerar  como  debidos  á la 
mano  de  uno  de  aquellos  artistas  nacionales,  de  los  que  en  tal  tiempo  acep- 
taban ambas  ,infiuencias  de  que  se  compenetraban  en  la  realización  de  sus 
inspiraciones  estéticas. 

Entre  los  más  Jóvenes  pintores  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  que  fiore- 
cían  en  Castilla,  debemos  incluir  á Fernando  Gallegos,  del  que  cada  día  apa- 
recen nuevas  obras  en  tierra  de  Salamanca  y limítrofes,  pero  que  por  su  es- 
estilo  más  bien  pertenecen  al  siglo  XVI  que  al  XV,  al  que  corresponde  la  pri- 
mera Juventud  de  este  artista.  Su  estilo  nos  va  siendo  bastante  conocido,  pero 
sin  que  veamos  en  él  al  secuaz  sumiso  de  Alberto  Durero,  como  se  creía  en 
un  tiempo,  en  que  á este  autor  se  acomodaban  todas  las  infiuencias  germanas, 
si  no  más  bien  á un  artista  de  transición,  que  aceptando  estas  últimas,  italia- 
niza también  sus  obras  en  cuanto  podía, 

(1)  V.  año  de  1903,  pág.  217. 

(2)  Comentarios,  pág.  105. 

(3)  V.  este  Boletín,  año  VIH,  pág.  105. 
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Pedro  de  Aponte,  el  gran  pintor  aragonés  ya  citado,  aparece  ejerciendo 
aún  su  arte  en  1517,  después  de  un  pasado  glorioso;  por  esta  fecha  cobraba 
el  importe  de  la  tabla  central  del  retablo  mayor  en  la  iglesia  de  la  Magda- 
lena, de  Zaragoza,  que  labró  el  imaginero  Juan  de  Salazar,  desde  1505  á 
1514,  según  noticia  que  transcribe  el  Conde  de  la  Viñaza  en  sus  Adiciones  al 
Cean  (1)  y que  hoy  ya  no  existe,  diciéndonos  antes  que  el  doctor  y cronista 
D.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz,  en  su  Defensa  de  la  patria  de  San  Lo- 
renzo, al  folio  126,  manifiesta  que  el  Rey  Don  Fernando  el  Católico,  fué  devo- 
tísimo de  San  Lorenzo,  como  lo  testifica  el  retablo  que  tiene  esta  iglesia  (en 
Huesca)  cuyo  prolijo  y suave  colorido  muestra  ser  de  Pedro  de  Aponte,  pintor 
de  Su  Alteza.  D.  Juan  de  Moncayo  Currea  cita  y ensalza  á Pedro  de  Aponte 
en  la  octava  76  del  canto  VIII  de  su  Poema  trágico  de  Atalanta  y Hopemes. 

D.  Valentín  Carderera,  en  la  Introducción  al  Yusepe  Martínez,  nos  dice 
que  creyó  descubrir  algunas  obras  de  tan  insigne  maestro;  pero  es  lo  cierto 
que  aún  no  podemos  hoy  estudiar  ejemplar  indubitable  de  tan  celebrado  maes- 
tro. D.  Toribitt*del  Campillo  (2)  creía  suyas  las  hermosas  tablas  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos  y San  Vicente  del  Museo  Arqueológico. 

Yusepe  Martínez  nos  dice  en  sus  Comentarios  (3)  que  vió  muchas  obras  de 
su  mano  en  Aragón,  Cataluña  y Valencia,  y no  es  inverisímil  que  en  estas 
regiones  formase  escuelas,  dados  sus  méritos. 

No  debemos  terminar  esta  enumeración  sin  acordarnos  de  otros  que  se 
distinguieron  por  su  particular  disposición  para  este  arte,  encontrándonos 
con  los  nombres  de  Román  de  la  Ortega,  pintor  de  la  Diputación  del  Reino 
hacia  1480,  Juan  Calvo,  José  Lerrat,  Pelegret  y algunos  otros,  de  los  que 
apenas  conocemos  más  que  el  nombre. 

Como  se  ve,  el  cuadro  de  la  pintura  española  al  final  del  siglo  XV  está  hoy 
apenas  esbozado:  falta  detallar  mucho,  determinar  autores,  señalar  ejempla- 
res, y hacer,  por  fin,  que  los  documentos  puestos  en  connivencia  con  los  mo- 
numentos, nos  hagan  conocer  más  claramente  los  primitivos  de  nuestras  in- 
mortales escuelas  de  pintura. 

N.  S. 


(1)  Tomo  I,  págs,  16-17. 

(2)  Museo  español  de  antigüedades. 

(3)  V.  texto,  págs.  104  y 105,  t.  IV. 
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Notas  sobre  algunos  monumentos 

de  la  Arquitectura  cristiana  española. 


XI 

Arévalo  y la  Reina  Gatólica.  — La  iglesia  de  de  la  Lugareja. 

lY  en  las  viejas  tierras  castellanas  una  comarca  que  contiene,  en 
reducido  terreno,  el  escenario  de  los  más  trascendentales  sucesos 
de  la  vida  íntima  de  Isabel  la  Católica.  Porque  si  la  reina  aparece  con  todo 
su  interés  histórico  en  Segovia,  que  vió  su  coronación;  en  Toro,  campo  del 
afianzamiento  de  su  poder;  en  Granada,  su  mayor  título  de  gloria,  y en  Bar- 
celona, donde  rindió  Colón  la  empresa  de  su  descubrimiento,  la  mujer  surge 
entera  en  Madrigal  de  las  Alfas  Torres,  la  villa  de  su  nacimiento  (1);  en  Aré- 
valo, que  alojó  su  niñez;  en  Valladolid,  teatro  de  sus  desposorios,  y en  Medi- 
na del  Campo,  donde  murió  como  cristiana. 

Arévalo  es,  entre  otras  ciudades  y villas,  la  que  por  más  tiempo,  y por 
modo  más  constante,  sirvió  de  morada  á la  egregia  Princesa.  Villa  cedida 
por  Don  Juan  II  á Isabel  de  Portugal,  en  ella  fijó  su  residencia  la  Reina  viu- 
da, dedicándose  á la  educación  de  sus  hijos,  Alfonso  é Isabel.  Allí  creció  ésta 
en  piedad,  conocimientos  de  todos  géneros  y fortaleza  de  espíritu  y de  cuer- 
po; allí  recibió  los  mensajes  amorosos  del  malogrado  Príncipe  de  Viana;  allí 
temió,  como  doncella,  las  pretensiones  del  Maestre  de  Calatrava;  allí  lloró  á 
su  hermano  Alfonso;  allí  mostró  la  rectitud  de  su  alma,  negándose  á sancio- 
nar la  rebeldía  contra  Don  Enrique;  allí,  en  fin,  sufrió  como  hija,  viendo  á su 
madre  privada  de  razón  y recibiendo  su  último  suspiro.  Inocencias  de  nina, 
piedades  de  creyente,  ilusiones  de  doncella,  ambiciones  de  Reina,  padecimien- 
tos de  mujer,  ¡todo  lo  presenciaron  las  viejas  piedras  de  Arévalo! 


El  que  evocando  recuerdos  de  la  gran  Reina  visite  hoy  á Arévalo,  encon- 
trará escasos  restos  de  aquellos  tiempos.  Allá,  en  la  extremidad  Norte  del 
arrabal,  se  levanta  maltrecho  el  histórico  castillo.  Es  una  fortísima  cons- 
trucción de  ladrillo,  con  grandes  torreones  en  los  ángulos  y salientes  cubos 
en  los  promedios  de  los  lienzos.  Volado  adarve,  sobre  matacanes  de  aquel 
material,  lo  coronan  bellísimamente.  De  estar  más  completo  y mejor  conser- 
vado, podría  unirse  á las  fortalezas  de  Medina  del  Campo  y Coca,  para  for- 

(1)  El  pleito  surgido  entre  los  historiadores  sobre  el  lugar  del  nacimiento  de  la  Reina  Ca- 
tólica, parece  fallado  á favor  de  Madrigal. 
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mar  la  serie  de  la  interesante  arquitectura  militar  de  ladrillo,  característica 
de  la  región.  Pero  el  castillo  de  Arévalo  ¿fué  la  residencia  de  la  viuda  de  Don 
Juan  II  y de  la  Princesa  Isabel?  Probable  es,  pero  no  seguro. 

Más  parece  haberlo  sido  un  viejo  y destartalado  caserón  que  se  alza  en 
la  plaza  del  Real.  Sábese  de  cierto  que  fué  palacio  de  los  Monarcas  castella- 
nos cuando  su  andariega  vida  les  llevaba  á residir  en  Arévalo.  Con  categoría 
de  albergue  real  permaneció  hasta  que  Carlos,  el  Emperador,  lo  cedió  á las 
monjas  cistercienses  de  Gómez  Román,  forzadas  á cambiar  de  monasterio. 

La  imaginación  se  empeña  en  reconstituirlas  destruidas  estancias  del  cas- 
tillo y del  Palacio,  asociándolas  á la  figura  de  la  Princesa  Isabel,  que  por 
ellas  discurrió.  ¡Inútil  empeño!  Y no  lo  es  menor  el  de  buscar  otros  monumen- 
tos que  la  recuerden  (1).  Mas  á falta  de  más  positivos  datos,  la  sombra  de  la 
piadosa  Isabel  ¿se  aparecerá  en  algunas  de  las  viejas  iglesias  de  Arévalo?  San 
Martin  ostenta  aún  un  mutilado  pórtico  románico,  de  estilo  segoviano,  y dos 
torres  de  ladrillo,  una  de  las  cuales  se  supone  alminar  mahometano;  Santa 
Maria  y San  Miguel  conservan  sus  ábsides  con  arquerías  de  aquel  material. 
Pero  sus  interiores  fueron  tan  renovados  y tan  antiartísticamente  alterados, 
que  la  sombra  de  la  Princesa  huye  ante  aquellas  formas  greco-romanas  ó 
barrocas.  De  San  Francisco,  que  contuvo  los  restos  de  Doña  Isabel  de  Portu- 
gal, antes  de  ser  trasladados  al  magnífico  sepulcro  de  la  Cartuja  de  Miraílo- 
res,  nada  queda.  ¿No  habrá  en  Arévalo  ninguna  antigua  iglesia  cuyas  bóve- 
hayan  oído  las  plegarias  de  la  egregia  Reina  Católica?  Una  existe:  la  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Lugareja,  en  el  arrabal  de  Gómez  Román. 


A dos  kilómetros  de  Arévalo,  hacia  el  Sur,  en  lo  alto  de  una  colina,  cuya 
falda  lame  el  Arevalillo  y que  pueblan  las  casas  del  arrabal  de  Gómez  Román, 
se  eleva  lo  que  resta  de  una  iglesia,  resto  á su  vez  de  un  monasterio.  Parca 
es  la  historia  en  dar  noticias  sobre  la  fundación  y vicisitudes  de  éste.  La  tra- 
dición lo  remonta  á los  tiempos  godos,  y no  es  más  documentada  la  que  lo 
hace  posesión  de  Templarios;  y ya  en  el  siglo  XIII,  los  Gómez  Román  estable- 
cieron allí  monjas  del  Císter. 

Eran  éstos  dos  hermanos:  el  uno  le  llama  su  epitafio  Román  Naron,  narón 
de  ilustre  sangre,  digno  de  memoria;  el  otro,  Gómez,  era  abad.  Vivieron  am- 
bos en  la  primera  mitad  de  la  décimatercera  centuria,  pues  consta  que  en 
1237  fundaron  la  Cofradía  de  los  cristianos  hiexos  de  Santiago,  según  reza  la 
inscripción  del  archivo  de  informaciones  existente  en  el  moderno  convento 
de  monjas  Bernardas  de  Arévalo.  Son  éstas  las  que  ocupaban  el  monasterio 
de  Gómez  Román  ó la  Lugareja,  abandonado  en  1524,  en  cuya  fecha  cedió 
Carlos  V al  famoso  alcalde  Ronquillo  el  Palacio  de  la  plaza  del  Real  (2);  y 

(1)  La  casa  que  enseñan  allí  como  morada  de  Isabel  la  Católica  es  obra  posterior  á la 
vida  de  la  Reina,  como  lo  prueba  la  inscripción  de  la  portada,  de  muy  avanzado  el  siglo  XVI. 

(2)  En  este  convento  está  el  epitafio  y la  inscripción  citadas.  Dice  así  aquél,  según  el  se- 
ñor Quadrado  (Salamanca,  Aoila  y SegoviaJ:  «Aqxii  yace  sepultado  Román  Naron,  varón 
de  ilustre  sangre,  digno  de  memoria,  hermano  de  Gómez,  que  está  en  el  lucillo  de  la  capilla 
mayor  enti-e  los  dos  altares,  que  por  autoridad  apostólica  fué  trasladado  á esta  santa  y real 
casa,  y está  depositado  año  1587.»  La  inscripción  reza;  «Archivo  de  las  informaciones  de  lim- 
pieza de  los  cristianos  biexos  de  Santiago  que  fundaron  los  nobles  señores  Gómez  y Román 
en  el  año  de  1237,  y trasladóse  á este  convento  en  el  año  1397,  siendo  abadesa  la  señora  doña 
Luisa  Ronquillo.» 


Bol.  de  la  Soc.  Esp.  de  Excursiones  Tomo  XI 1 
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con  el  traslado  de  las  monjas  hízose  el  de  los  restos  de  los  fundadores,  pues 
así  se  deduce  del  texto  del  epitafio  é inscripción  citados.  Abandonada,  pues, 
en  el  promedio  del  siglo  XVI  la  fundación  de  los  nobles  Gómez  Román  y las 
construciones  que  éstos  levantaran  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII,  sólo 
quedó  la  iglesia,  y así  ha  llegado  á nosotros,  con  el  modesto  empleo  de  parro- 
quia rural,  y con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Lugareja. 

La  interesantísima  arquitectura  castellana  de  ladrillo  tiene  en  la  iglesia 
de  Gómez  Román  uno  de  los  más  notabilísimos  ejemplares.  Lo  es  en  sí  mismo 
por  sus  elementos  y bellezas  intrínsecas,  y lo  es  en  relación  con  los  otros  mo- 
numentos similares  de  la  comarca,  porque  confirma  la  existencia  y caracte- 
riza ese  estilo  regional,  que  hay  que  separar  del  mudéjar,  considerándolo  por 
modo  franco  y resuelto  como  una  transcripción  esencialmente  española,  de 
los  estilos  románico  y gótico  (1). 


Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Lugareja  (Arévalo;.  — Planta. 


La  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Lugareja  debió  ser  una  gran  basílica; 
pero  destruido  (acaso  en  el  siglo  XVI)  todo  el  cuerpo  de  los  pies,  sólo  resta  la 
cabecera.  Compónese  ésta  de  un  compartimiento  central  cuadrado  (el  cruce- 
ro) con  un  ábside  semicircular,  y de  dos  naves  laterales,  compuestas  cada 
una  de  un  cuerpo  cuadrado,  otro  rectangular  y un  ábside  semicircular.  Dos 
muros  macizos  separan  las  tres  naves,  y es  digno  de  notarse  este  aislamiento 
entre  el  crucero  y los  brazos  laterales.  Que  existió  siempre,  lo  prueba  la  sub- 
división de  estas  naves  laterales  en  dos  tramos,  cuyos  arcos  de  división,  apo- 
yando en  los  macizos  muros,  no  permiten  la  existencia  de  grandes  arcos  de 
comunicación  entre  el  crucero  y las  naves  contiguas,  como  es  general. 

La  estructura  es  la  siguiente.  En  el  compartimiento  central,  sobre  los 
arcos  torales,  se  alzan  cuatro  pechinas,  y sobre  la  circunferencia  con  ellas 

(1)  Véase  la  «Nota»  sobre  «Santa  María  de  la  Mejorada»  (Boi.etIn  de  r,A  Sociedad  Espa- 
ñola DE  Excursiones,  Agosto-Octubre,  1903). 
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formada,  una  arquería  ciega  da  apoyo  á una  cúpula  de  revolución,  de  arco 
apuntado.  Sólo  cuatro  de  aquellos  arcos  (los  de  los  ejes)  son  ventanas,  y con- 
servan restos  de  losas  caladas  (¿piedra?  ¿yeso?).  Al  exterior,  esta  cúpula  se 
manifiesta  por  una  linterna  prismático- cuadrada,  que  decoran  arquerías  cie- 
gas. Los  brazos  laterales  tienen  bóvedas  de  arista  en  los  primeros  tramos  y 
de  cañón  en  los  segundos.  Los  tres  ábsides  se  cubren  con  bóvedas  de  horno 
apuntadas.  Por  el  exterior  los  ábsides  y la  fachada  lateral  presentan  altas 
arquerías  ciegas.  Todos  los  arcos  constructivos  (torales,  de  apoyo,  de  bóve- 
das, etc.,  etc.)  son  apuntados,  siendo  de  medio  punto  los  secundarios  (arque- 
rías ciegas,  ventanas). 

La  obra  es  totalmente  de  ladrillo,  con  grandes  tendeles.  El  aparejo  es  no- 
tabilísimo por  lo  perfecto,  lo  mismo  en  muros  que  en  bóvedas.  Son  dignos  de 
estudio  los  salineros,  hechos  siempre  con  ladrillo  aplantillado  de  plano;  y las 


Iglesia  de  Nueátra  Señora  de  la  Lugar eja  (Arévalo).  — Nave  lateral. 

ménsulas  de  los  arcos  en  los  brazos  laterales,  curiosamente  dispuestas  por 
análogo  sistema.  No  se  ve  más  material  que  el  ladrillo,  con  la  sola  excepción 
de  las  losas  citadas,  y unas  pequeñas  piezas  en  los  arranques  de  los  arcos  de 
la  cúpula  y la  clave  de  ésta,  que  contienen  unos  florones  de  piedra  ó yeso, 
pues  no  es  fácil  determinarlo  á simple  vista. 

Esto  es  lo  que  existe  de  la  interesante  iglesia  de  Gómez  Román.  Pero 
¿cómo  sería  lo  destruido?  Porque  los  grandes  arcos  y los  arranques  de  muros 
que  se  ven  en  la  que  hoy  es  fachada  principal,  los  muros  modernos  que  cie- 
rran aquéllos,  y restos  de  cimentación  que  en  línea  con  éstos  se  descubren, 
no  dejan  lugar  á duda  sobre  la  existencia  de  un  cuerpo  de  iglesia  que  forma- 
ba los  pies  de  lo  que  hoy  vemos.  La  duda  está  entre  estas  dos  soluciones:  ó 
tuvo  tres  naves,  y la  iglesia  fué  de  planta  rectangular,  sin  crucero,  ó tuvo 
sólo  una,  en  cuyo  caso  era  de  planta  de  cruz  latina,  con  nave  de  crucero  muy 
acusada.  Abonan  la  primera  creencia  los  dos  grandes  arcos  que  hay  en  los 
lados  de  la  fachada  de  hoy,  y los  muros  modernos  que  los  cierran,  pues  de 
haber  sido  de  una  sola  nave,  parece  probable  que  allí  habría  muros  seguidos 
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con  altas  arquerías  ciegas,  como  en  la  fachada  lateral.  No  sigue  tampoco  por 
allí  la  cornisa,  general  á todos  los  muros  exteriores  de  la  iglesia.  Algo  des- 
truyen la  suposición  de  la  triple  nave  la  carencia  de  muros  de  arranque  de 
naves  bajas,  como  se  ven  claramente  los  de  la  nave  alta.  Esto  abonaría  la 
creencia  de  la  nave  única.  Cabe  una  tercera  solución:  la  de  que  no  llegó  á 
hacerse  nunca  esta  parte  de  la  iglesia,  aunque  los  cimientos  citados,  á linea 
con  los  arranques  de  los  muros  de  la  nave  alta,  y á unos  22  metros  de  la  fa- 
chada, prueban  por  lo  menos  el  intento  de  levantar  totalmente  el  templo. 
Complican  bastante  la  cuestión  aquí  debatida  los  dos  grandes  arcos  super- 
puestos que  forman  el  tramo  central  de  la  fachada.  Corresponde  el  alto  á los 
torales  del  interior.  ¿Es  el  bajo,  con  sus  enjutas  malamente  empotradas  en  el 
otro  arco?  ¿Cómo  intestaba  allí  la  bóveda  ó la  techumbre? 

No  aparece  más  claro  el  problema  de  las  cubiertas  de  la  iglesia.  ¿Bóvedas 
de  arista  (como  las  que  existen  en  los  tramos  de  los  ábsides  laterales)  en  las 
naves  bajas  y de  cañón  apuntado  en  la  alta?  ¿Armaduras  de  madera  aparen- 
tes en  las  tres  naves?  Nada  nos  indica  el  monumento,  y es  de  deplorar,  porque 
estos  datos  nos  servirían  para  deducir  la  escuela  arquitectónica  á que  pertene- 
cía, que  acaso  fuese  la  cisterciense,  propia  de  la  regla  de  las  monjas  que  lo 
habitaron  (1). 

No  hay  datos  tampoco  para  saber  cuándo  se  destruyó  lo  que  falta  de  la 
iglesia,  ni  por  qué  causa  fué  abandonado  el  monasterio.  Algo  dice  el  que 
Carlos  V cediese  al  famoso  alcalde  Ronquillo,  en  1524,  el  palacio  de  la  plaza 
del  Real,  en  Arévalo,  para  trasladar  á él  las  monjas  de  Grómez  Román,  tras- 
lado que  parece  exigido  por  un  estado  de  ruina  en  el  monasterio  de  la  Lu- 
gareja.  ¿Lo  produciría  su  vejez,  ó tuvo  parte  en  ello  las  contiendas  de  las 
Comunidades,  cuando,  declarada  Arévalo  por  el  Emperador,  sufrió  las  iras 
de  las  cercanas  poblaciones? 

Los  muros  que  cierran  los  arcos  de  la  iglesia,  formando  la  fachada,  dicen 
poco  en  orden  á la  fecha  de  la  ruina.  Son  vulgares  construcciones  relativa- 
mente modernas,  y sería  aventurado  fundar  sobre  ellas  ninguna  conjetura. 
Hay,  pues,  que  dejar  en  tal  estado  la  cuestión. 

Vengamos  á otra.  La  clasificación  de  la  iglesia  de  la  Lugareja  no  es  di- 
fícil, aun  prescindiendo  de  los  datos  histórieos.  En  mi  opinión,  hay  que  des- 
cartar por  completo  el  estilo  mudéjar,  pues  no  hay  allí  nada  que  acuse  el  es- 
píritu ni  la  mano  mahometana.  Ni  una  ojiva  túmida,  ni  un  angrelado,  nin- 
guna de  esas  complicadas  soluciones  de  arcos  y trompas  para  obtener  el 
cambio  de  plantas  de  la  cúpula,  á que  tan  aficionados  se  muestran  los  alari- 
fes mudéjares.  Todo  es,  por  el  contrario,  esencialmente  cristiano,  y la  de- 
mostración es  fácil,  comparando  la  iglesia  de  Grómez  Román  con  otras  de  pie- 
dra de  estilo  definido. 

Desde  luego,  la  disposición  y la  silueta  general  son  las  de  una  iglesia  ro- 
mánico-hizantina  de  transición,  con  los  tres  ábsides  semicirculares,  crucero, 
cúpula  y linterna:  arcos  apuntados  en  todos  los  elementos  constructivos  y de 
medio  punto  en  los  secundarios.  Pero  pueden  detallarse  más  los  elementos 

(1)  La  estructura  de  nave  central  con  bóveda  de  cañón  apuntada,  y naves  bajas  con  bó- 
vedas de  arista,  es  característica  de  las  más  antiguas  iglesias  del  Cister  en  España  (por  ejem- 
plo, la  de  Poblet  en  su  forma  primitiva).  También  es  característica  de  la  arquitectura  cister- 
ciense los  arcos  sostenidos  por  ménsulas  ó voladizos.  En  cambio  no  lo  es  la  cúpula  del  cruce- 
ro, propia  de  la  escuela  románico-bizantina. 
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y sus  términos  de  comparación.  Los  ábsides,  con  las  altas  arquerías  ciegas, 
tienen  perfecta  semejanza  con  los  pétreos  de  San  Pedro  Sorroca  (Barce- 
lona), San  Juan  de  Ortega  (Burgos),  etc.,  etc.;  y en  las  interiores,  con  los  de 
Cervatos  (Santander),  Santa  María  de  Villamayor  (Asturias),  etc.,  etc.;  las 
pechinas  son  del  sistema  esencialmente  bizantino  de  las  de  las  Catedrales  de 
Zamora  y Salamanca,  Colegiata  de  Toro,  iglesia  del  Monasterio  de  Rodilla 
(Burgos)  é iglesia  de  Irache:  la  arquería  interior  de  la  cúpula  es  de  igual  dis- 
posición que  la  de  la  Catedral  de  Zamora;  la  linterna  exterior,  cuadrada,  con 
arquerías  ciegas,  recuerda  la  de  la  Colegiata  de  Santillana  del  Mar...  Claro 
parece,  pues,  que  se  trata  de  un  monumento  esencialmente  cristiano  elevado 
en  el  siglo  XIII  y perteneciente  á esa  arquitectura  castellana  de  ladrillo  que 
parece  comenzar  en  la  región  leonesa,  y que  si  en  ciertos  ejemplares  (por 
ejemplo,  San  Lorenzo  de  Sahagún)  presenta  la  huella  de  la  mano  mudéjar,  en 
otros  (por  ejemplo,  San  Miguel  de  Olmedo)  es  en  espíritu  y en  forma  total- 
mente cristiana. 

La  existencia  de  una  arquitectura  románica  de  ladrillo,  genuinamente  es- 
pañola, aparece,  pues,  probada.  El  hecho  es  lógico;  en  Arquitectura,  el  ma- 
terial impone  por  modo  ineludible  su  técnica  y,  por  lo  tanto,  su  forma.  Pero 
en  las  épocas  en  que  un  estilo  se  ha  impuesto,  cada  país  buscó  la  adaptación 
de  la  forma  canónica,  digámoslo  así,  al  material  propio,  transformándolo  se- 
gún sus  necesidades.  Así  debió  suceder  en  España  desde  que,  al  finalizar  el 
siglo  XI,  el  estilo  románico  francés  se  generalizó,  por  razones  históricas  de 
todos  conocidas.  Muchas  regiones  de  Castilla  la  Vieja  carecen  de  piedras 
constructivas,  ó su  obtención  resulta  enormemente  costosa;  pero  como  no  se 
comprendía  una  iglesia  que  no  fuese  románica,  los  arquitectos  cristianos  tra- 
ducían ese  estilo  al  ladrillo,  convirtiendo  los  pilares  con  columnas,  en  machos 
esquinados;  los  canecillos  historiados  en  modillones  por  hiladas;  las  impostas 
labradas,  en  fajas  con  dientes  de  sierra;  los  capiteles,  en  ménsulas  voladas; 
las  archivoltas  con  molduras,  en  arcos  de  arista  viva,  etc.,  etc. 

La  teoría  del  Arte  tendrá  acaso  que  criticar  esas  transportaciones  de  un 
material  á otro;  pero  si  aquéllas  son  adaptaciones  de  elementos  y no  imita- 
ciones de  formas,  la  crítica  habrá  de  rendirse  ante  la  creación  de  un  verda- 
dero estilo,  en  el  más  exacto  sentido  de  la  palabra.  Legítima  es,  por  esto,  la 
arquitectura  románica  de  ladrillo,  y,  á más,  interesantísima  como  estilo  pro- 
pio de  Castilla  la  Vieja.  Y dentro  de  ella  el  hermoso  ejemplar  de  Arévalo  se 
lleva  la  palma  por  lo  completo,  típico  y expresivo. 

Vicente  LAMPÉREZ  Y ROMEA,  Arquitecto. 


Bdl.  de  i, a Soc.  Esp.  de  Excursiones  Tomo  XII 


SELLOS  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 


El  blasón  de  los  Reyes  Católicos 

y el  primer  escudo  de  España. 


^')^L  mediar  el  siglo  XV  era  Monarca  de  Castilla  y de  León  el  Rey  Don 
Enrique  IV,  y Princesa  heredera  de  su  trono  la  Infanta  Doña  Isabel 
(su  hermana  de  padre),  jurada  como  tal  en  la  vergonzosa  concordia  de  la  ven- 
ta de  los  Toros  de  Gluisando,  el  año  de  1468,  con  perjuicio,  para  España  favo- 

, rabie,  de  su  sobrina  Doña  Juana, 
reputada  alli  como  bastarda.  El 
blasón  de  Don  Enrique  ostenta- 
ba los  cuarteles  de  castillos  y 
leones,  en  los  ángulos  de  la  cruz 
florenzada,  que  aparecen  por 
primera  vez  en  las  monedas  de 
Don  Alfonso  el  Sabio  (1)  y se 
conservan  sin  alteración  en  la 
Monarquía  castellana  como  em- 
blema heráldico  de  la  unión  de- 
finitiva de  aquellos  estados,  lo- 
grada por  la  muerte  de  Alfon- 
so IX  de  León  y abdicación  de 
Doña  Berenguela  en  su  hijo  Don 
Fernando  III  el  Santo  (2).  Las 
granadas  y la  banda  que  vemos 
en  algunas  monedas  de  aquel  Rey 
infeliz,  que  muere  sin  sucesión 
reconocida,  más  que  armas  de 
sus  escudos  significan  tal  vez  las 
primeras  una  alusión  á sus  pro- 
yectadas campañas  contra  el 
reino  nazarita,  ó á su  feudo,  tan 
pronto  reconocido  como  negado 
en  los  reinados  anteriores.  La 
banda  en  el  campo  ó área  de  la 
moneda,  que  también  usó  su  pa- 
dre Don  Juan  II,  alude  sin  duda 


(1)  «Recuérdese  que  en  los  privilegios  rodados  deAlfonso  X,  Sancho  IV  y Fernando  IV 
(pero  ni  antes  ni  después  de  esos  tres  reinados,  según  creemos)  aparecen  partidos  los  cuar- 
teles del  escudo  real  por  una  cruz  avenada  y florenzada.*— Azulejos  sevillanos  del  siglo  XIII; 
por  D.  G.  J.  Osma.  Madrid,  1902. 

(2)  Historia  genealógica  y heráldica  de  la  Monarquía  española,  por  D.  Francisco  Fer- 
nández de  Bethencourt. 
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á la  Orden  militar  de  este  nombre,  creada  por  Alfonso  XI  (1),  y en  nada  alte- 
ran una  y otra  figura  el  antiguo  escudo  real  de  la  dinastía  de  Borgofia  en  Es- 
paña, como  tampoco  lo  había  alterado  antes  Enrique  II  incluyendo  en  su  signo 
rodado  y en  los  escudos  que  decoran  las  claves  de  las  bóvedas  extremas  de 
la  nave  central  en  la  Catedral  de  Toledo,  el  blasón  con  la  mano  alada  de  los 
Manueles  por  su  mujer  Doña  Juana,  ni  Don  Juan  I mandando  batir  moneda 
en  la  que  aparecen  cuartelando  sus  castillos  y leones  con  las  quinas  portu- 
guesas de  su  mujer  Doña  Beatriz. 

En  cuanto  al  blasón  de  la  Infanta  Doña  Isabel,  de  sentir  es  que  no  conoz- 
camos documento  alguno  escrito  ó monumental  anterior  á la  fecha  de  su  pro- 
clamación en  las  célebres  vistas  entre  Cebreros  y Cadahalso  como  Princesa  de 
Asturias;  pero  si  tenemos  en  cuenta  que  alejada  de  la  corte  había  pasado  los 
primeros  años  de  su  vida  en  el  Real  Monasterio  Cisterciense  de  Santa  Ana  y á 
él  había  vuelto  en  su  juventud,  durante  el  turbulento  período  de  enconadas 
luchas  entre  el  Rey  Don  Enrique  y los  nobles  partidarios  de  su  hermano  Don 
Alfonso,  de  presumir  es  que  no  llegara  á usar  escudo  alguno  en  esta  primera 
etapa  de  su  vida,  aun  cuando  de  derecho  le  correspondiera,  la  que  luego, 
pasados  breves  años,  había  de  ser  la  más  insigne  de  nuestras  Reinas.  El  pri- 
mer escudo  de  armas  por  ella  usado  debió  ser  el  cuartelado  de  castillos  y 
leones,  si  como  es  de  suponer  esta  Princesa  heredera  siguió  la  costumbre 
tradicional  en  Castilla,  empleándolo  para  sus  muebles,  telas  y joyas  con  mo- 
tivo de  su  casamiento,  efectuado  el  19  de  Octubre  de  1469,  no  quedando,  que 
sepamos,  prueba  material  que  lo  confirme,  ni  aun  en  el  escrito  de  las  capitu- 
laciones matrimoniales  que  en  7 de  Enero  de  dicho  año  firmaron  y sellaron 
en  Cervera  Don  Fernando,  su  prometido  esposo,  y el  padre  de  éste,  Don 
Juan  II  de  Aragón  (2). 

El  documento  de  carácter  oficial  donde  encontramos  por  primera  vez 
unidas  las  armas  de  los  Reyes  que  luego  se  llamaron  Católicos,  qs,  en  las  mo- 
nedas correspondientes  al  reino  de  Sicilia,  las  cuales  pudieron  ser  acuñadas 
inmediatamente  después  de  efectuado  el  matrimonio,  toda  vez  que  en  dicha 
fecha  era  ya  Don  Fernando  Monarca  de  aquel  Estado  (3).  Señalada  con  el 
núm.  12,  lámina  120,  del  Atlas  de  las  monedas  Msp ano-cristianas , de  A.  Heiss, 
vemos  una  de  tipo  especial  que  lleva  en  el  área  la  leyenda  FERDINAXDVS- 
DEI-CRACIA-R-SICILIA  con  escudo  cuartelado  por  un  castillo,  un  águila, 
los  palos  de  Aragón  y un  león,  y en  el  reverso  el  águila  coronada  de  Sicilia. 
Esta  moneda  tuvo  forzosamente  que  ser  emitida  durante  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  media  desde  el  casamiento  hasta  la  proclamación  de  Doña  Isabel 
como  Reina  de  Castilla,  en  14  de  Diciembre  de  1474,  puesto  que  en  otras  la- 
bradas en  dicho  reino  ya  aparece  Don  Fernando  como  Rey  de  Aragón  (1479), 
ó como  Príncipe  de  Castilla  y Rey  de  Aragón  (1504)  (4),  y en  los  escudos  cuar- 

(1)  La  escarapela  roja,  por  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo;  Ilustración  Española  y Ame- 
ricana, Octubre  de  1871. 

La  Banda  Real  de  Castilla,  por  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano.  Córdoba,  1899. 

(2)  Clemencin,  en  nota  al  pie  de  la  copia  del  documento,  en  el  tomo  VI  de  las  Memorias 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  dice  que  no  conserva  los  sellos. 

(3)  «Con  autorización  de  las  Cortes  había  cedido  (Juan  II  de  Aragón)  á su  hijo  el  titulo 
de  Rey  de  Sicilia,  y asociándole  á sí  en  el  gobierno  del  reino,  á fin  de  darle  mayor  realce  á 
los  ojos  de  su  pretendida  (Doñalsabel).»  Historia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fer- 
nando y Doña  Isabel;  por  William  H.  Prescott.  Tomo  I,  pág.  199. 

(4)  Heiss,  obra  citada,  publica  esta  moneda,  y bien  pudiera  estar  equivocado  al  clasifi- 
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telados  de  ellas  se  ven  las  armas  de  Castilla  y de  León  alternando  con  las  de 
Sicilia  solamente,  ó con  las  de  Aragón  y Sicilia. 

En  las  enjutas  de  lindo  ventanal  fingido,  que  por  fortuna  se  conserva  en 
el  muro  occidental  del  convento  de  Santa  Isabel  de  los  Reyes  de  Toledo,  bajo 
la  enrejada  espadaña  que  lo  corona,  existen  dos  curiosos  ejemplares  de  azu- 
lejos, en  los  que  sobre  el  fondo  rojo  del  ladrillo  se  destacan,  por  el  blanco  del 
esmalte  ó vidriado,  en  el  uno  el  castillo  y en  el  otro  los  palos  de  Aragón,  con- 
firmando que  aquel  edificio  perteneció,  desde  la  fecha  del  matrimonio,  á 
nuestros  Católicos  Reyes  (1)  antes,  por  lo  tanto,  de  ser  donado  á las  monjas 
franciscas,  que  aún  lo  ocupan.  Si  por  estos  escudos,  donde  las  armas  figuran 
sin  cuartelar,  vemos  que  en  los  primeros  años  de  su  reinado  en  Castilla,  no 
usaron  el  blasón  completo  de  que  luego  nos  hemos  de  ocupar,  más  lo  confirma 
todavía  el  sello  de  placa  estampado  en  papel,  cuya  copia  reproduce  la  foto- 
tipia; ejemplar  exactamente* igual  con  castillos  y leones,  al  que  lleva  una 
carta  convocando  Cortes  en  Segovia,  fecha  7 de  Febrero  de  1476,  firmada 
Yo  el  Bey,  Yo  la  Reina  (2). 

Las  primeras  monedas  castellanas  de  este  incomparable  reinado,  llevan  el 
mismo  sencillo  escudo  y algunas  la  divisa  de  la  Reina  (el  haz  de  fiechas)  á 
uno  y otro  lado,  en  igual  forma  que  ostentan  los  yugos  acostados  otras  de  Don 
Fernando,  correspondientes  al  Principado  de  Cataluña  unido  con  Aragón, 
serie  barcelonesa  (3),  en  las  que  el  escudo  sólo  tiene  las  armas  de  Sicilia,  Ara- 
gón y Jerusalén,  sin  que  aparezcan,  por  lo  tanto,  en  esta  primera  época  uni- 
dos los  cuarteles  de  Castilla  y Aragón. 

Si  en  las  monedas,  en  los  edificios,  en  los  objetos  de  mobiliario,  y sobre 

caria  como  de  Feruando  11  de  Aragón,  pues  mejor  creemos  corresponda  á Don  Fernando  el 
de  Antequera,  único  Rey  de  aquel  Estado,  que  al  mismo  tiempo  era  Principe  de  Castilla. 
Don  Fernando  el  Católico  no  sabemos  que  jamás  usara  este  último  titulo. 

(1)  En  la  obra  inédita  del  Dr.  Francisco  Pisa,  año  de  1612,  titulada  Historia  de  Tole- 
do, segunda  parte,  encontramos  esta  cuidosa  noticia  que  explica  la  existencia  de  dichos  azu- 
lejos en  este  edificio.  *El  Monasterio  de  Sta.  FxaueL^Asimismo  cae  en  este  distrito  de 
la  Parroq.l  de  S.n  Antolin  el  Monast.®  R.i  de  Sta.  Ysavel  de  los  Reyes,  que  es  de  Monjas  de 
Sta.  Clara  fundado  desde  su  principio  por  Da.  Maria  de  Toledo,  la  que  ae  quiso  nombrar  sor 
Maria  la  Pobre  por  menos  precio  de  el  mundo,  hija  de  Pedro  Suarez  de  Toledo,  y de  Da.  Jua- 
na de  Guzman  su  mujer,  Señores  de  Pinto,  la  q.e  fundó  este  Monast.o  por  los  años  de  el 
S.oi"  de  1477  en  el  qual  vivió  otros  treinta  a.s  santam  te  haciendo  nro.  S.or  por  ella  muchos 
milagros,  assi  en  vida  como  en  muerte,  de  q.e  se  tiene  noticia,  y están  authorizados,  y de 
ellos  se  hara  mención  en  un  quaderno  aparte.  Su  cuerpo  está  sepultado  en  el  Coro  de  las 
Monjas  tan  entero  como  se  puso  al  principio.» 

«Y  fué  assi,  que  teniendo  esta  S.ta  proposito  y devoción  de  fundar  un  Monast.»  de  Mon- 
jas con  la  devoción  de  S.a  Fran.co  siendo  ella  de  la  orn.  tercera  de  el  mismo  S.t®  viniendo  a 
esta  Ciudad  los  Reyes  Catholicos  D."  Fernando,  y D.a  Ysavel,  y savido  p.r  ellos  el  S.to  propo- 
sito de  D.^  Maria,  la  hicieron  merced  y gracia  de  aquellas  casas  R.s  que  eran  suyas  de  ellos, 
y por  memoria  y devoción  de  S.ta  Ysavel  Reyna  de  Ungria,  que  era  también  de  la  3.*^  orn.  de 
el  S.to  fué  dedicado  el  Monast.o  a esta  misma  S.ta  Reyna,  y se  llama  de  Ysavel  de  los  Re- 
yes, esto  es,  de  los  Reyes  Catholicos  cuias  eran  las  casas.» 

Las  monjas  de  este  convento  vendieron  no  ha  muchos  años  una  hermosísima  alfombra, 
donación  de  los  Reyes  Católicos  al  monasterio,  que  como  elemento  decorativo  del  fondo  te- 
nia separadas  unas  de  otras  alternando  con  dibujos  de  subido  valor  artístico,  las  figuras  he- 
ráldicas de  Castilla,  León,  Aragón  y Sicilia. 

(2)  El  Sr.  D.  Manuel  Foronda  y Aguilera,  ha  tenido  la  amabilidad,  que  mucho  le  agrade- 
cemos, de  enviarnos  desde  Avila  los  tres  selles  de  placa  que  reproduce  nuestra  fototipia,  y 
las  noticias  referentes  al  de  1475. 

(3)  Monedas  hispano-cristianas,  por  A.  Heiss, 
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todo,  en  los  documentos  escritos,  hemos  visto  que  hasta  el  año  de  1476  usa- 
ron por  separado  é indistintamente  Don  Fernando  y Doda  Isabel  sus  propios 
blasones,  muy  diferentes  al  cuartelado  de  Castilla  y León,  Aragón  y Sicilia, 
que  luego  fué  definitivo  hasta  el  fallecimiento  de  nuestra  Reina,  en  Toledo 
encontramos  los  primeros  de  carácter  monumental  esculpidos  en  esta  forma 
para  decorar  con  ellos,  formando  bellísimos  relieves,  los  costados  del  crucero 
en  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes  (1).  Estos  son,  sin  duda  alguna,  los  bla- 
sones que  con  aquellas  armas  y el  águila  simbólica  del  Evangelista  se  labran 
por  primera  vez  en  Castilla,  pues  para  afirmarlo  así  nos  bastará  tener  pre- 
sente la  fecha  de  su  construcción  (2),  acordada  en  el  año  de  1476,  y recordar 
la  que  lleva  aquella  carta  más  arriba  mencionada,  en  cuyo  sello  no  hay  otras 
figuras  heráldicas  que  las  de  este  último  reino.  Atentos  nuestros  Monarcas  á 
la  difícil  política  de  aquellos  tiempos  de  revueltas  y de  intrigas;  escasos  de 
recursos  hasta  el  extremo  de  tener  que  acudir  al  préstamo  de  los  respetables 
bienes  de  las  iglesias  para  sostener  su  ejército  (3);  en  guerra  con  Don  Al- 
fonso de  Portugal,  y hostil  á ellos  una  parte  de  la  nobleza  castellana,  hasta 
que  lograron  el  triunfo  que  afirmó  su  Corona  en  los  campos  cercanos  á Toro, 
no  pudieron,  seguramente,  ordenar  la  erección  de  suntuosos  edificios  donde 
estuviera  justificado  el  empleo  de  su  blasón.  En  cuanto  á los  sellos,  podemos 
decir  que  si  en  los  de  1476  hemos  visto  sólo  los  cuarteles  de  Castilla  y de  León, 
en  el  Archivo  Histórico  Nacional  se  conserva  uno  de  placa  (4),  ano  de  1477, 
que  confirma  cuanto  venimos  sosteniendo,  esto  es,  el  cambio  de  las  armas  en 
el  escudo  de  los  Reyos  Católicos  se  efectúa  entre  aquella  y esta  última  fecha, 
breve  período  de  tiempo,  que  precisamente  es  el  mismo  en  que  debierou  le- 
vantarse las  primeras  construcciones  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes. 

Pero  si  en  Castilla  queda  establecido  el  blasón  de  la  manera  expresada,  que 
para  las  monedas  sigue  en  la  misma  forma  hasta  el  reinado  de  Felipe  II  (6), 
en  los  otros  estados  donde  aquellos  reinan  también,  el  escudo  ofrece  varia- 
ciones muy  notables  y dignas  de  ser  aquí  señaladas,  puesto  que  ellas  revelan 
la  falta  de  cumplimiento  respecto  al  acuerdo  de  2 de  Enero  de  1476  (6).  En 
Aragón  aparecen  la  mayor  parte  de  las  monedas  con  su  propio  escudo  (los  pa- 
los de  gules),  y cuando  tienen  grabado  el  que  cuartela  los  castillos  y leones, 

(])  Dibujo  de  cabeza. 

(2)  Pulgai-;  Crónica  de  los  Reyes  Católicos.  El  voto  por  el  cual  se  edificó  este  templo  fué 
hecho  por  los  Reyes  en  1476,  poco  después  de  !a  batalla  de  Toro. 

(3)  Crónica  citada,  cap.  XXV,  pág.  274.  Edición  Rivadeneira. 

(4)  «Guadalupe  — R,  núm,  216=Scllos.  Caja  de  viti'inas,  17».=Sello  de  placa  con  escudo 
coronado  y águila  nimbada.  Las  armas  son  de  Castilla  y León,  Aragón  y Sicilia,  con  leyen- 
da que  dice;  HELISABET  : DEI  : GRACIA  : REGINA  : CASTELLE  : LEGIONIS  : ET  : SI- 
CILIE.  Documento  fechado  en  Trujillo  á 29  de  Mayo  de  1477. 

(5)  Reforma  monetaria  de  los  Reyes  Católicos,  por  D.  Antonio  Vives.  Boletín  de  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones,  Septiembre  de  1897. 

(6)  «Ya  D.  Fernando  en  Segovia,  donde  llegó  el  2 de  Enero  de  1475,  ai-reglose  el  modo 
de  gobierno  entre  los  dos:  Que  así  el  Rey  como  la  Reyna  sonasen  juntos  en  Despachos,  Pre- 
gones, Monedas,  Sellos,  etc.  primero  el  nombre  del  Rey,  y luego  el  de  la  Reyna;  pero  que 
en  el  blasón,  ó escudos  de  armas,  precedieren  las  de  Castilla  á las  de  Aragón  y Sicilia.»  Eló- 
rez.  Remas  Católicas. 

Hemos  visto  que  el  sello  de  la  Reina  desde  1477  tenia  el  escudo  con  los  cuarteles  de  los 
cuatro  reinos.  Don  Fernando  no  siguió  este  ejemplo  en  los  documentos  referentes  á sus  otros 
estados,  pues  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  existe  un  escrito  suyo  instituyendo  Inquisi- 
dor de  Sicilia  en  1487,  y el  sello  de  placa  tiene  solamente  el  escudo  de  este  reino. 
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el  águila  nimbada  no  lo  sostiene.  En  Sicilia  ocurre  lo  propio,  excepto  en  el 
caso  que  ya  citamos  (sin  águila  también)  y en  otros  donde  las  armas  están 
separadas;  las  de  Castilla  en  una  de  las  áreas,  y las  de  Sicilia  en  la  opuesta. 
En  el  de  Dos  Sicilias  se  incluyen  las  de  Jerusalén,  que  no  figuran  en  ninguno 
de  los  anteriores;  y,  por  último,  en  los  de  Ñápeles,  Cerdeña  y Rosellón  se  pres- 
cinde en  absoluto  de  la  representación  castellana.  Según  estos  documentos,  y 
un  sello  que  como  Rey  de  Sicilia  usa  Don  Fernando  en  escrito  que  hemos  podi- 
do ver  (1),  el  águila  simbólica,  con  su  santa  y hermosa  leyenda,  suh  umbra 
alarum  tuarum  protege  nos,  solamente  se  empleó  en  los  blasones  de  Castilla, 
y la  progresiva  evolución  de  ellos  se  ve  en  la  fototipia  que  acompañamos. 

Con  la  conquista  de  Granada  queda  definitivamente  organizado  el  escudo, 
incluyendo  en  el  cuartel  de  la  punta  su  significativo  emblema  (2),  y en  las 
leyes  de  la  pragmática  de  1497,  donde  se  dispone  cómo  se  han  de  labrar  las 
monedas  (3),  ordenan  los  Reyes  que  en  los  reales,  medios  y cuartilos  se  pon- 
gan <de  la  una  parte  nuestras  Armas  Reales,  e de  la  otra  parte  la  divisa  del 
yugo  de  Mi  el  Rey,  e la  divisa  de  las  hechas  de  Mi  la  Reina»  (4).  Estas  divisas, 
como  ya  tuvimos  ocasión  de  decir,  aparecieron  separadas  en  las  monedas  de 
los  primeros  años  del  reinado,  indicando  así  su  carácter  personal,  cosa  que 
también  atestiguan  las  preciosas  orlas  decoradas  con  los  haces  de  flechas  que 
ilustran  las  páginas  del  rico  breviario  de  la  Reina,  que  se  conserva  en  la  Sec- 
ción de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  en  las  que  no  figura  dibujado 
el  yugo  ni  una  sola  vez,  demostrando  esta  circunstancia  que  se  trataba  de  un 
objeto  destinado  al  uso  exclusivo  de  aquella  Señora. 

Conocidísimos  son  los  célebres  tapices  de  la  cama  de  los  Reyes  Católicos 
que  posee  la  Catedral  de  Toledo,  y de  los  que  nos  ocupamos  ya  en  artículo 
publicado  en  nuestro  Boletín.  Los  escudos  que  ostentan  en  el  centro  dichos 
paños  ofrecen  un  tipo  quizá  único  en  España  y del  que  solamente  hallamos 
ejemplar  de  igual  modelo  en  las  monedas  del  reino  de  Dos  Sicilias,  que,  como 
es  sabido,  Don  Fernando  había  llegado  á restablecer,  y esto  viene  por  lo  mis- 
mo á confirmar  su  procedencia  italiana,  toda  vez  que  de  haber  sido  tejidos  en 
España  llevarían  los  escudos  de  otra  manera  cuartelados  y el  águila  nimbada 
aparecería  sosteniéndolos. 

Estas  son,  sucintamente  expuestas,  las  noticias  que  para  este  modesto 
trabajo  hemos  podido  aquirir  referentes  al  variadísimo  blasón-  de  los  Reyes 
Católicos,  último  del  reino  de  Castilla,  simbolizando  ya  la  unidad  nacional, 
y primer  cuartel  del  que  forma  su  hija  Doña  Juana  como  Reina  de  España  ( 6). 

(1)  Sello  citado  referente  á Sicilia,  fecha  1487. 

(2)  No  puede  admitirse  como  regla  general  q-ue  el  escudo  de  los  Reyes  Católicos  ostente 
la  granada  desde  1492,  toda  vez  que  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  hemos  visto  la  repro  - 
ducción  fotográfica  de  un  sello  de  plomo  perteneciente  á documento  fechado  en  1496,  refe- 
rente á la  dignidad  episcopal  de  León,  y en  el  escudo  no  aparece  aquella  figura. 

Respecto  al  simbolismo  de  la  granada  en  las  monedas  del  reinado  anterior,  debemos  con- 
signar aquí  una  noticia  que  tal  vez  explique  su  presencia  en  ellas.  En  los  Viajes  por  Espa- 
ña, publicación  de  D.  Antonio  María  Fabié,  y refiriéndose  al  de  Jorge  Einghen,  se  menciona 
la  orden  de  la  Granada  que  le  fué  concedida  por  el  Rey.  Asi  como  la  divisa  de  la  Banda  se 
grabó  en  las  monedas  de  Enrique  IV,  creemos  que  bien  pudo  hacerse  otro  tanto  con  la  de  la 
Granada,  sin  que  aluda  á la  conquista  del  reino  andaluz. 

(3)  D.  Antonio  Vives.  Art.  cit. 

(4)  Estas  divisas  sólo  se  ven  en  las  monedas  de  Castilla  y Dos  Sicilias. 

(.ó)  Este  escudo  debió  ser  el  que  conservara  Doña  .luana  después  de  proclamarse  Reina  de 
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Veamos  ahora  la  representación  heráldida  de  éste,  tal  como  se  formó  en  el 
mismo  año  de  1504. 

Decorando  los  extremos  del  grandioso  retablo  de  la  capilla  mayor  en  la 
Catedral  Primada,  que  según  la  inscripción  que  tiene  al  pie,  se  terminó  de 
labrar  en  aquel  año  y cuando  ya  había  fallecido  la  Peina  Doña  Isabel  (1)^ 
existen  dos  grandes  ángeles  tenantes  que  sostienen  con  sus  manos  sendos  es- 
cudos pintados  (2).  En  los  cuarteles  de  aquel  que  aparece  en  el  lado  del 
Evangelio,  cuyo  dibujo  publicamos  al  final  de  este  artículo,  vemos  ocupando 
el  primero  y cuarto  lugar  el  blasón  completo  de  Don  Fernando  y Doña  Isa- 
bel, según  el  tipo  castellano,  mientras  que  en  los  otros  dos  cuarteles  las  ar- 
mas de  su  yerno  Don  Felipe  muestran  el  enlace  de  la  Dinastía  Austríaca  con 
la  nuestra  de  Borgoña.  Conocida  la  fecha  indubitable  en  que  se  termina  el 
retablo  de  referencia,  tan  cercana  á la  memorable  que  hoy  recordamos,  se 
hace  de  todo  punto  imposible  creer  pueda  existir  otro  escudo  Real  más  anti- 
guo que,  como  hemos  dicho  antes,  simbolice  la  feliz  y gloriosa  unión  de  la 
gran  nacionalidad  española. 

Manuel  G.  SIMANCAS. 


España  en  1516,  por  fallecimiento  de  su  padre  Don  Fernando,  y en  él  comienzan  á aparecer 
las  armas  familiares  en  el  blasón  real  de  nuestra  patria. 

(1)  Esta  inscripción  en  caracteres  de  la  época,  dice  asi:  «-EÍ  reverendísimo  señor  don 
Fray  francisco  Jiménez,  Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia,  reinando  en  Castilla  los  cristia- 
nisimos  Principes  don  Fernando  y doña  Isabel,  siendo  Obrero  Alvar  Perez  de  Montemayor. 
Acabóse  año  del  Señor  J.  C.  de  1504  años.  Este  año  falleció  la  Reina  á 26  de  noviembre.» 

La  última  parte  no  concuerda  con  la  primera,  y esto  nos  hace  creer  que  debió  añadirse 
dentro  todavía  del  año  1504,  en  que  consta  por  documentos  de  la  obra  y fábrica  que  se  ter- 
minó efectivamente  el  retablo. 

(2)  Don  Sixto  R.  Parro,  en  su  Toledo  en  la  mano,  página  111,  y otros  autores,  dicen  que 
estos  ángeles  son  de  piedra,  j pareciendo  salir  del  retablo  pertenecen  á la  cmamentación  de 
los  sepulcros  reales.  Examinados  por  nosotros,  podemos  añrmar  que  son  de  madera  y limitan 
el  recuadro  de  aquel  hermoso  monumento. 


Pos  documentos  inéditos 


RELATIVOS 

al  reinado  de  los  Reyes  Católicos. 


ORRESPONDEN  al  primero  y al  último  periodo  de  aquel  reinado  glorioso 
y aportan  algunos  datos  nuevos  para  la  historia,  á la  vez  que  ilus- 
tran más  el  carácter  y las  condiciones  de  los  egregios  Soberanos  que  inicia- 
ron la  unidad  española.  Hallé  ambos,  y de  ellos  saqué  traslados  por  mi 
mismo  en  el  archivo  municipal  de  Talavera  de  la  Reina,  muy  rico  aún  en  do- 
cumentos históricos  de  alto  valor,  aunque  no  tanto  ya  como  lo  fué  en  pasa- 
dos tiempos. 

Se  relaciona  el  primer  documento  con  las  turbulencias  y luchas  civiles 
que  agitaron  á Castilla,  atizadas  por  poderosos  é inquietos  personajes  del 
reino,  rebeldes  á la  autoridad  de  los  Monarcas.  Formaba  en  primera  fila  entre 
ellos  Don  Alfonso  Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  quien  después  de  haber  sido 
el  más  conspicuo  partidario  de  Isabel  en  vida  de  Enrique  IV,  habia  abrazado 
ardientemente  la  causa  de  la  Beltr aneja  y de  Alfonso  V de  Portugal;  y no 
obstante  haber  sido  perdonado  por  los  Reyes,  olvidándose  de  sus  juramentos, 
todavia  andaba  en  nuevos  tratos  con  el  portugués,  invitándole  á entrar  otra 
vez  en  Castilla  en  son  de  guerra,  y á ir  á la  villa  de  Talavera,  que  era,  del 
Arzobispo,  donde  se  le  reunirían  varios  grandes  y caballeros  del  reino. 

Supiéronlo  los  Reyes,  que  estaban  en  Córdoba,  y despacharon  cartas  á 
las  ciudades,  villas  y lugares  del  arzobispado  de  Toledo,  noticiándoles  la  in- 
digna conducta  y los  dañinos  propósitos  de  Carrillo;  mandaron  embargarle 
todas  sus  rentas;  propusiéronse  influir  con  el  Pontiflce  para  que  le  privase  del 
arzobispado  y le  infligiera  pena  adecuada  á sus  delitos;  ordenaron  á cuantos 
con  él  estaban  que  luego  se  apartasen  de  su  compañía  y le  negaran  su  ayuda, 
y aun  mandaron  derribar  en  Madrid  las  casas  de  algunos  partidarios  del  re- 
voltoso Prelado.  Al  propio  tiempo,  dispuso  la  Reina  que  un  su  capitán  llama- 
do Diego  López  de  Ayala,  entrase  secretamente  en  Talavera  y se  apoderase 
de  la  fortaleza,  y asi  lo  ejecutó. 

Estas  noticias  da  Hernando  del  Pulgar  en  su  Crónica  de  los  Reyes  Católi- 
cos, parte  segunda,  cap.  LXXX.  Ahora  bien,  arroja  nueva  luz  sobre  aquellos 
sucesos  la  siguiente  Real  cédula  dictada  en  17  de  Septiembre  de  1478  desde 
Sevilla,  por  la  que  los  Reyes  declaran  incorporada  á la  Corona  la  villa  de 
Talavera,  prometiendo  tenerla  siempre  para  si  y no  volverla  á dar  al  Arzo- 
bispo. La  Real  cédula  se  presentó  en  el  Ayuntamiento  de  Talavera  en  29  de 
Septiembre  de  aquel  año  y se  insertó  en  el  libro  de  acuerdos.  El  documento 
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que  se  conserva  en  el  Archivo  es  un  traslado  autorizado,  hecho  en  12  de 
Octubre  de  1696,  y figura  en  la  sección  de  Jurisdicción,  legajo  2.  He  aquí  su 
contenido: 

«Don  femando  y Doña  ysabel  Rey  e Reyna  de  Castilla  &c.  Por  quanto 
bos  el  conzejo,  justizia  e rejidores,  caballeros  escuderos  ofiziales  e ornes  bue- 
nos de  la  villa  de  Talabera  por  bos  fazer  señalado  seruizio  e mirando  la 
lealtad  e fieldad  que  nos  debiades  e debedes  e sois  obligados  como  a vuestro 
Rey  e Reyna  e señores  naturales,  e otrosí  habiendo  considerazion  como  don 
Alfonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo  non  mirando  la  fidelidad  e lealtad  que 
nos  debe  e es  obligado  sea  apartado  de  nuestro  serbizio  e fecho  algunas  apeo- 
nadas e juntamientos  de  jentes  en  deserbizio  nuestro  e por  poner  escándalos 
e males  e bollizios  en  nuestros  Reynos  después  de  lo  hauer  perdonado  e le  ha- 
ber prometido  de  guardar  su  persona  e estado  e queriendo  seguir  lo  que  sodes 
obligados  como  buenos  e leales  vasallos  subditos  e naturales  con  su  Rey  e 
Reyna,  e señores  naturales,  bos  abedes  conformado  con  Diego  lopez  de  ayala 
nuestro  criado  e caballero  continuo  de  nuestra  casa  para  estar  a nuestro 
seruizio  e obedienzia,  e non  obedeszer  ni  tener  mas  por  señor  al  dicho  Arzo- 
bispo, e para  fazer  todas  las  cosas  que  por  nos  vos  fueren  mandadas,  e otrosí 
por  vos  fazer  bien  e merzed  e acatando  el  señalado  seruizio  que  en  esto  nos 
habéis  fecho,  por  la  presente  bos  seguramos  e prometemos  e damos  nuestra 
fee  e palabra  real  como  Rey  e Reyna  e señores  naturales  que  la  dicha  Villa 
tememos  e conserbaremos  en  nuestro  poder  e de  nuestra  mano  e que  la  non 
restituy remos  ni  entregaremos  ni  mandaremos,  nin  consentiremos  ni  daremos 
luga,r  que  sea  entregada  ni  restituy  da  al  dlio  don  Alonso  Carrillo  Arzobispo  de 
Toledo  agora  ni  en  tienpo  alguno  de  su  vida  ni  por  ninguna  causa  ni  razón  que 
sea  ni  ser  ptceda,  aunque  el  dicho  Arzobispo  buelba  a nuestro  seruizio  e obedien- 
zia e aunque  nos  le  perdonemos  los  yerros  que  fasta  aqui  a fecho  e que  la  dicha 
Villa  conserbaremos  e guardaremos  para  nuestro  seruizio  e que  si  el  dicho 
arzobispo  contra  nuestra  boluntad  o en  otra  qualquier  manera  la  quisiere 
tomar  e ocupar  que  non  gelo  consentiremos  ni  daremos  a ello  lugar  e para 
defender  del  bos  daremos  e faremos  dar  todo  fabor  e ayuda  que  nos  pidades 
e menester  obieredes  e porque  desto  seades  zierto  bos  mandamos  dar  la  pre- 
sente carta  firmada  de  nuestro  nonbre  e sellada  con  nuestro  sello.  Dada  en  la 
muy  noble  e muy  leal  ziudad  de  sebilla  a diez  e siete  dias  del  mes  de  sep- 
tienbre  año  del  iiazimiento  de  nuestro  saluador  Jesuchristo  de  mil  e quatro- 
zientos  e setenta  e ocho  años.  Yo  el  Rey.  Yo  la  Reyna.  Yo  fernand  Albarez 
de  Toledo  secretario  del  Rey  e de  la  Reyna  nuestros  señores  lo  fize  escribir 
por  su  mandado»  (1). 

Justificado  en  extremo  era  el  real  enojo  contra  el  traidor  Arzobispo,  y ter- 
minantes las  palabras  con  que  declaran  los  Monarcas  su  resolución  de  no  de- 
volverle jamás  ni  en  caso  alguno  la  hermosa  villa,  cuyas  plantas  baña  el 
caudaloso  Tajo.  Y,  sin  embargo,  es  lo  cierto  que  D.  Alfonso  Carrillo  volvió  á 

(1)  Hernando  ó Fernán  Alvarez  de  Toledo,  que  como  Secretario  de  los  Reyes  Católicos 
refrenda  éste  y muchos  otros  documentos  en  aquel  reinado,  fué  Señor  de  la  villa  de  Cedillo, 
y el  verdadero  fundador  dé  esta  casa  toledana.  í'’ué  del  Consejo  de  los  Católicos  Monarcas,  á 
quienes  prestó  relevantes  servicios;  gozó  de  su  confianza  y recibió  de  ellos  señaladas  mer 
cedes.  Por  Cédula  de  3 de  Agosto  de  1496  los  mismos  Reyes  hicieron  merced  del  titulo  de 
Conde  de  Cedillo  al  hijo  primogénito  de  D.  Hernando,  D.  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  en  cuya 
descendencia  se  conserva. 
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tomar  posesión  de  Talayera  con  anuencia  de  los  Reyes;  y que  esto  ocurrió 
bien  pronto,  á los  cuatro  meses  de  expedido  el  documento  en  que  de  tal  ma- 
nera rebosa  la  indignación  de  los  Monarcas.  La  toma  de  posesión  ocurrió  en 
23  de  Enero  de  1479,  y asi  consta  paladinamente  en  el  Libro  de  acuerdos  del 
Concejo  talaverano,  al  folio  264  vuelto. 

Tal  vez  esto  sorprenda  al  lector,  acostumbrado  á considerar  á aquellos 
Soberanos  como  la  personificación  de  la  inflexibilidad  y del  rigor  saludable. 
Pero  ello  demuestra  que  la  tan  acreditada  máxima  política,  según  la  cual  go- 
hernar  es  transigir,  es  bastante  más  antigua  de  lo  que  á primera  vista  pare- 
ce, y que  no  se  desdeñaron  de  adoptarla  ni  los  mismos  Reyes  Católicos.  ¿Por 
qué  estos  Monarcas  faltaron  á su  palabra  real  empeñada  solemnemente  con 
el  Concejo  y moradores  de  Talayera?  ¿Por  qué  misteriosas  vías  pudo  llegar 
el  Arzobispo  á tan  feliz  resultado,  que  hacía  del  todo  improbable  la  larga 
serie  de  deservicios  y felonías  cometidos  por  el  singular  personaje?  Que  fué 
de  nuevo  perdonado  por  los  Reyes  es  cosa  certísima,  y también  que  en  ade- 
lante vivió  ya  pacíficamente  y sin  dar  más  escándalos,  acaso,  como  dice  el 
cronista  Pulgar,  porque  «como  se  vido  sin  fortalezas,  cesó  de  pensar  pensa- 
mientos escandalosos».  Aquel  escritor  atribuye  tal  desenlace  á los  buenos 
oficios  de  un  antiguo  servidor  del  Prelado,  el  Dr.  D.  Tello  de  Buendía,  arce- 
diano de  Toledo,  «borne  de  loable  exemplo  de  vida»,  que  comisionado  por  el 
versátil  Carrillo  (que  ya  comenzaba  á percatarse  de  la  vanidad  de  sus  inten- 
tos), supo  ablandar  con  persuasivos  conceptos  la  ira  de  los  Reyes.  Sin  negar 
yo  que  la  elocuencia  del  buen  arcediano  fuera  parte  no  pequeña  para  el  éxi- 
to, me  inclino  á creer  que  contribuyeron  más  principalmente  á él  tres  cau- 
sas, á saber:  la  magnanimidad  de  la  Reina,  á quien  los  enormes  yerros  del 
Arzobispo  no  habían  podido  hacer  olvidar  sus  grandes  é indudables  servicios 
en  el  tiempo  en  que  sólo  era  ella  Infanta  y Princesa  de  Castilla;  convenien- 
cias de  alta  política,  siendo  como  era  notoria  la  necesidad  de  acometer  la 
completa  transformación  del  Estado,  mediante  la  previa  pacificación  de  los 
espíritus;  y,  en  fin,  los  consejos  del  Rey  Juan  II  de  Aragón,  siempre  propicio 
á favorecer  al  revoltoso  Prelado,  para  quien  guardaba  amistad  y hallaba 
disculpa. 

El  segundo  documento  corresponde  á los  comienzos  del  año  1496.  La  in- 
tervención de  España  en  los  asuntos  de  Europa  llegaba  á su  punto  culmi- 
nante. Por  industria  de  los  Reyes  Católicos  habíase  formado,  meses  antes, 
aquella  gran  confederación  que  llamaron  Liga  santa,  entre  los  Estados  es- 
pañoles, Austria,  Roma,  Milán  y Venecia,  en  contra  de  Francia  y su  Rey 
Carlos  VIII.  Precisábase  fuerte  contingente  de  tropas  que  reforzasen  nuestro 
ejército  de  Italia,  que  aseguraran  el  Rosellón  y que  penetraran  en  Francia. 
En  atención,  sin  duda,  á estas  necesidades,  los  Reyes  mandaron  hacer  un 
repartimiento  de  hombres  de  armas  en  sus  reinos,  y á Talayera  y su  tierra 
tocó  suministrar  400  peones.  La  villa  arzobispal  hubo  de  excederse  al  cum- 
plir aquella  disposición  soberana,  pidiendo  hombres  útiles  en  el  estado  de  Es- 
calona y en  otros  estados  y lugares  de  Señorío  próximos  á su  jurisdicción, 
acaso  con  achaque  de  radicar  algunos  de  ellos  dentro  de  su  arcedianato.  El 
Marqués  de  Villena  y otros  magnates  á quienes  el  abuso  tocaba  de  cerca, 
quejáronse  á los  Reyes,  solicitando  se  corrigiera,  y entonces  los  Monarcas 
expidieron  la  siguiente  cédula: 

«El  Rey  e la  Reyna.  Concejo,  corregidor.  Alcaldes  e Alguazil,  Regidores, 
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caualleros,  escuderos,  oflgiaíes  e ornes  buenos  de  la  villa  de  talauera.  por 
parte  del  marques  de  villena  e de  algunos  caualleros  que  tienen  logares  en  el 
Arcedianadgo  desa  dicha  villa  nos  fue  fecha  relaqion  que  vosotros  aveys  fecho 
repartimiéto  de  los  quatro  qientos  peones  que  nos  mandamos  repartir  en  la 
dicha  villa  e su  tierra  e Arcedianadgo  e partido  júntame  con  los  otros 
logares  desa  dicha  villa  e su  partido  e Arcedianadgo  y porque  nuestra  vo- 
luntad no  fue  ni  es  que  los  dichos  quatro  cientos  peones  ni  parte  alguna  dellos 
se  reparta  en  la  villa  descalona  e su  tierra  que  es  del  dicho  marques  nin  en 
otros  logares  algunos  de  señoríos  de  los  que  entra  en  el  dicho  Arcedianadgo 
porque  por  otra  parte  les  avernos  madado  repartir  cierta  gente  por  ende  nos 
vos  mudamos  que  no  fagades  repartimiento  alguno  por  la  dicha  villa  desca- 
lona e su  tierra  ni  por  otros  logares  de  señoríos  que  entre  en  ese  dicho  Arce- 
dianadgo de  los  dichos  quatro  cietos  peones  saluo  que  aquellos  repartays  por 
esa  dicha  villa  e su  tierra  e Arcedianadgo  e partido  en  los  logares  que  son 
del  Arcobispado  de  toledo  por  la  forma  e borden  que  por  la  dicha  nuestra 
carta  vos  enbiamos  a mñdar  por  manera  quel  dicho  repartimiento  no  se  faga 
en  logares  algunos  de  señoríos  los  quales  dichos  quatrogientos  peones  vos 
mudamos  que  nos  enbieys  següd  e por  la  forma  e manera  que  por  nuestras 
cartas  vos  lo  avernos  enbiado  a mudar  syn  falta  alguna  e no  fagades  ende  al. 
fecha  a diez  e ocho  dias  de  enero  de  noventa  y seis  años.  Yo  el  Eey.  Yo  la 
Reyna.  Por  mudado  del  Rey  e de  la  Reyna  ferrando  de  cafra.» 

Copié  esta  Real  cédula  del  traslado  autorizado  hecho  en  Talavera  en  30 
de  Enero  de  1496,  que  se  conserva  en  aquel  Archivo  municipal,  sección  de 
Milicias,  legajo  l.°  Corrobora  su  texto  algo  que,  aunque  bien  sabido,  place  ver 
una  vez  más  confirmado,  es  á saber:  que  los  Reyes  Católicos,  á quienes  suele 
presentarse  como  poco  afectos  á los  derechos  y privilegios  de  la  nobleza,  ad- 
ministraron siempre  justicia  por  igual,  aunque  con  ello  saliera  perjudicada 
la  opulenta  villa  de  los  Arzobispos  de  Toledo  y resultaran  gananciosos  pue- 
blos más  humildes,  sujetos  á señoríos  seculares. 

Ni  en  las  crónicas  é historias  generales  ni  en  las  particulares  de  Talave- 
ra he  visto  mencionados  los  transcritos  documentos;  con  que  no  parece  hol- 
gar su  publicación,  que  suministra  noticias  de  algún  interés  tocantes  al  rei- 
nado de  la  incomparable  mujer  cuya  memoria  hoy  glorifica  España. 


El  Conde  de  CEDILLO 


de  LOS  REYES  Os^TOL^OOS 

SOBRE  LA  INDUSTRIA 


ESDE  Enrique  II,  llamado  el  de  las  mercedes,  por  las  muchas  que  hizo, 
se  mostraron  los  Monarcas  castellanos  tan  pródigos  con  sus  rebeldes 
súbditos,  que  pronto  el  Tesoro,  no  reforzado  con  los  productos  del  botín  ga- 
nado á los  infieles,  que  en  otros  tiempos  lo  enriquecieran,  quedó  exhausto  y 
la  nobleza  castellana  revuelta  como  nunca,  convencida  de  que  la  sumisión  al 
poder  real  no  podía  proporcionar  más  provechosas  donaciones  que  aumenta- 
ran su  decadente  brillo.  Con  tales  divisiones  y tal  falta  de  dinero,  las  fuerzas 
de  Castilla  se  hallaban  harto  menguadas;  no  era  posible  emprender  campa- 
ñas que  proporcionaran  riquezas  con  los  despojos  de  la  victoria,  y las  no  aca- 
lladas ambiciones  de  los  destinados  á dar  mejor  ejemplo,  colocaban  en  crítica 
situación  al  Soberano.  Enrique  IV,  resumen  y compendio  de  dicha  situación, 
dió  cuanto  le  quedaba,  que  no  era  mucho  (1),  y siguiendo  por  el  pernicioso 
camino,  concedió  territorios  de  realengo  y hasta  privilegios  para  acuñar  mo- 
neda los  particulares,  con  cuya  peregrina  medida  las  fábricas  pasaron  de 
cinco  á ciento  cincuenta,  y los  metales  troquelados,  sin  el  valor  real  que  de- 
cían tener,  fueron  inadmisibles  para  las  transacciones,  produciéndose  un  es- 
tado de  regresión  en  aquella  sociedad,  que  sustituyó  la  compraventa  por  la 
permuta  de  las  primitivas  comunidades  humanas,  como  acertadamente  escri- 
be Cavanilles  (2). 

Natural  consecuencia  de  ese  estado  fué  la  muerte  del  comercio  y el  aba- 
timiento de  los  demás  trabajos,  cuyos  productos  no  hallaban  en  aquél  su  ne- 
cesaria salida,  y cuando  los  numerosos  brazos  que  antes  se  ocupaban  en  las 
pocas  faenas  de  la  naciente  industria  y en  las  continuas  luchas  con  los  mu- 
sulmanes estuvieron  ociosos;  cuando  á menestrales  y guerreros  faltaron  me- 
dios de  subsistencia,  aplicaron  sus  artes  ó su  habilidad  en  el  manejo  de  las 
armas,  al  engaño,  á la  rapiña,  al  robo,  á toda  clase  de  delitos.  Bien  es  ver- 
dad que  los  nobles,  en  quienes  las  exigencias  de  la  vida  se  hallaban  satisfe- 
chas, no  observaban  conducta  más  recta,  «é  muchos  caballeros  é escuderos 
con  la  grand  desorden  hicieron  infinitas  fortalezas  por  todas  partes,  sólo  con 
el  pensamiento  de  robar  dellas...  Las  órdenes  de  Santiago,  Calatrava  é Al- 
cántara é priorazgos  de  San  Juan  é así  todas  las  encomiendas,  en  cada  órden 


(1)  <Llámase  á Enrique  II — dice  Lafuente — el  de  las  mercedes,  porque  las  hizo  á muchos; 
á Enrique  IV  debería  llamársele  el  de  las  dádivas,  porque  las  prodig’ó  á todos.  Dad— le  de- 
cía á su  tesorero — á los  unos  porque  me  sirvan,  á los  otros  porque  no  roben;  á bien  que  para 
eso  soy  Eey,  y,  por  la  gracia  de  Dios,  tesoros  tengo  y rentas  para  todo.»  La  más  viva  pintura 
del  estado  monetario  de  la  época  se  debe  á un  escrito  anónimo  coetáneo,  que  se  atribuve  á 
Alfonso  Flórez,  é inserta  integro  Sáez  en  las  «Monedas  de  Enrique  IV». 

(2)  Historia  de  España,  lib.  VIII,  cap.  X. 
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avia  dos  ó tres  maestres.  Y aquellos  cada  uno  robaba  las  tierras  que  debian 
pertenecer  á su  maestrazgo,  é tanto  se  robaban  que  despoblaban  la  tierra;  y 
el  reyno  que  era  tan  rico  de  ganados  vino  en  gran  careza  é pobreza  dellos, 
asi  con  la  moneda  como  con  la  grand  destrucción  de  robos»  (1).  Después  de 
lo  cual,  si  alguno  queria  abandonar  esa  vida  y restituirse  á la  beneficiosa 
iaboíriosiclad,,^  veía  sus  cainpos  talados,  su  casa  asaltada,  sus  frutos  robados  y 
tidsta  en  ¿Telígró'la  ségüridad  de  su  persona,  ¿quien  ita,  por  tanto,  á trabajar 
para  los  demás  con  riesgo  de  su  vida? 

En  Aragón  y Cataluña,  donde  las  industriás,  sobre  todas  la  comercial,  se 
habían  desarrollado  asombrosamente,  hallábanse  en  la  misma  época  un  tanto 
paradas.  Barcelona,  la  célebre  ciudad  del  Consulado  del  mar,  la  que  había  com- 
petido con  Venecia,  Génova  y Marsella  en  el  número  de  naves  que  surcaban 
el  Mediterráneo  y se  había  hecho  famosa  por  sus  industrias  (la  de  vidriería  y 
la  de  tejidos,  por  ejemplo),  no  perdió  totalmente  su  esplendor  y aun  nos  habla 
de  ella  Lucio  Marineo  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Juan  II  (2),  dicién- 
donos  que  todos  los  hijos  de  la  ciudad,  de  cualquiera  edad  y condición,  traba- 
jaban y gastaban  sus  días  en  las  buenas  artes;  muchos  en  aquellos  oficios  que 
son  manuales  é industriosos,  en  los  que  demostraban  especial  habilidad.  Pero 
«el  ruido  de  los  talleres  es  enemigo  de  los  combates;  la. mano  que  empuña  la 
espada  no  ara  la  tierra,  y el  caballo  de  batalla  no  arrastra  el  arado  ni  se 
unce  á la  carreta  del  labrador»  (3),  dice  Lafuente  al  tratar  del  mismo  perío- 
do. Las  guerras  sostenidas  desde  Alfonso  V;  las  disensiones  interiores  que 
conmovieron  los  dominios  de  Juan  II  con  los  célebres  partidos  de  agramon- 
teses  y viamonteses,  y la  decidida  inclinación  que  Cataluña  sintió  hacia  el 
Príncipe  de  Viana,  hasta  el  extremo  de  aclamar  por  su  Rey  al  Soberano  de 
Castilla  enfrente  del  Monarca  aragonés,  obligaron  á descuidar  la  persecución 
de  los  piratas,  que  infestaron  el  Mediterráneo,  haciendo  difíciles  las  comuni- 
cáciones,.y  la  seguridad  de  los  naturales,  que  pronto  abrazaron  la  causa  de 
uno  ú otro  partido  con  abandono  de  las  profesiones  á que  venían  -dedicados. 

Véase,  pues,  el  estado  de  los  reinos  unidos  en  los  cetros  de  Isabel  y Fer- 
nando, y si  era  posible  concebir  siquiera  que  bastara  la  vida  de  una  persona 
para  acometer  la  ardua  empresa  de  restauración.  No  les  arredró  lo  magno  de 
la  misma,  y á ella,  como  á todos  los  problemas  que  presentaba  el  gobierno 
de  sus  Estados,  llevaron  su  activa  solicitud.  Causa  asombro  el  número  de  dis- 
posiciones dadas,  cada  una  en  ciudad  distinta  (4),  para  proteger  y fomentar 
la  industria,  en  fechas  que  coincidían  con  la  guerra  de  sucesión,  con  las  lu- 
chas de  Granada  ó con  los  preparativos  para  los  viajes  de  Colón  (5),  y los  re- 

(1)  Escrito  anónimo  citado. 

(2)  De  Las  cosas  memorables  de  España.,  lib.  XIII. 

(3)  Historia  de  España,  t.  II  de  la  edición  ilustrada,  pág.  230. 

(4)  No  hace  mucho,  en  una  fiesta  celebrada  por  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  el 
Sr.  Foronda,  erudito  investigador  de  todo  cuanto  se  refiere  á la  historia  de  Carlos  V,  le 
llamaba  el  primer  excursionista  español,  citando  el  número  asombroso  de  viajes  que  hizo  á 
Flandes,  Alemania,  Italia,  etc.  Tratándose  de  una  Sociedad  como  ésta,  que  pretende  cono- 
cer España  y propagar  en  el  extranjero  el  deseo  de  admirar  los  ricos,  tesoros  arqueológicos 
que  encierra,  puede  decirse  que  nadie  aventajó  á los  Reyes  Católicos,  Pisaron  pocas  tierras 
extrañas  (sobre  todo  Doña  Isabel);  pero  recorrieron  palmo  á palmo  su  país  Basta  para  com- 
probarlo fijarse  en  los  lugares  de  promulgación  de  sus  innumerables  disposiciones.— (Véanse 
el  apéndice  y la  nota  que  lleva  el  artículo  del  Sr.  Sentenach  sobre  pragmáticas  de  los  Reyes 
Católicos  para  la  pro^tección  de  las  industrias  en  general  y de  la  de  tejidos  en  particular. 

(5)  Véase  el  apéndice.  ; 
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saltados  obtenidos  en  poco  tiempo/ relativamente  á la  importancia  de  los 
mismos,  uniformando  la  ley  monetaria,  reduciendo  las  fábricas  á cinco,  como ' 
antes  de  la  imprudente  decisión  de  Enrique  IV,  revocando  las  mercedes  que' 
empobrecieron  la  Corona,  fomentando  la  agricultura  y demás  industrias,  des- 
arrollando la  marina  mercante  y hasta  procurando  el  embellecimiento  de 
las  ciudades  con  ciertas  construcciones  y mejoras  en  la  urbanización  (1). 

Agotados  los  recursos  del  Tesoro,  halláronse  los  Reyes  Católicos  en  ün 
círculo  vicioso:  necesitaban  desarrollar  la  riqueza  del  país  para  aumentar' 
los  ingresos  de  aquél,  y su  desarrollo  suponía  gastos  en  imprescindibles  re- 
formas, sin  que  fuese  posible  sacar  de  parte  alguna  el  dinero.  Disminuyeron 
la  dificultad  uniformando  el  valor  de  la  moneda,  para  que  la  industria,  des- 
aparecida esa  traba,  pudiera  aletear  un  tanto;  acuerdo  dél  primer  año  de  su 
reinado,  según  cédula  dirigida  á las  ciudades  de  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y 
Cádiz,  conservada  en  el  archivo  de  la  segunda. 

Al  mismo  tiempo  recogían  á los  particulares  los  permisos  para  fabricar- 
la, con  lo  cual  allegaron  los  primeros  fondos  que  á la  Hacienda  pública  pro- 
porcionó el  derecho  exclusivo  de  la  acuñación  por  el  Estado.  No  tardaron  és- 
tos en  aumentarse.  El  año  1480,  defiriendo  á lo  pedido  por  el  estamento  popu- 
lar en  las  Cortes  de  Toledo,  previa  convocatoria  de  nobles  y eclesiásticos, 
convinieron  los  propios  interesados  en  la  revocación  de  las  mercedes  que 
se  habían  hecho  en  vida  de  Enrique  IV  como  de  absoluta  necesidad  para  el 
reino.  Adoptóse  el  criterio  de  anular  todas  las  donaciones  que  no  tuvieren 
por  causa  algún  servicio  señalado  y de  reducir  á justos  límites  las  remunera- 
torias. Esta  segunda  y trascendental  medida,  tomada  con  el  propósito  ya  in- 
dicado, produjo  á la  Corona  rentas  por  valor  de  30.000.000  de  maravedíes. 

Nuevo  obstáculo  se  presentó  al  plan  concebido  con  los  atrasos  que  habían, 
dejado  las  luchas  de  los  comienzos  del  reinado.  Alguien  pretendió  allanar  la 
dificultad  aconsejando  á los  monarcas  el  incumplimiento  de  los  compromisos 
que  amenazaban  agotar  los  haberes  á tanta  costa  recaudados;  pero  Isabel 
no  se  mostró  propicia  á seguir  tan  inmorales  consejos  y,  á trueque  de  retar- 
dar su  obra  de  restauración  y fomento  de  la  riqueza  nacional,  satisfizo  las 
deudas;  medida  que,  si  por  el  momento  se  presentaba  como  rémora  á los  pro- 
pósitos reales,  fué  á la  larga  una  de  las  causas  que  más  contribuyeron  á.su 
ejecución,  difícil  sin  el  crédito  de  que  gozó  el  Tesoro  en  sus  apuros  posterio- 
res, cubiertos  con  holgura.  Es  verdaderamente  curioso  que  en  las  póstrimé- 
rías  del  siglo  XV  se  presentasen  como  problemas  á la  política  financiera  él 
saneamiento  de  la  moneda  y el  pago  de  débitos  contraídos  en  anteriores  gue- 
rras y que  no  ha  mucho,  como  consecuencia  de  la  pérdida  de  colonias  qué  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos  adquirimos,  resurgiesen  en  condiciones  seme- 
jantes. ¡Cuántas  enseñanzas  proporciona  la  historia  al  que  én  serio  la  estu- 
dia y cuán  imposible  es  la  existencia  de  estadistas  que  la  conviertan  en  cuen- 
tos de  hablillas  y consejas! 

Instituida  la  santa  Hermandad,  la  seguridad  de  las  personas  y propiedades 
fué  un  hecho,  y facilitadas  las  comunicaciones  con  la  reparación  de  los  anti- 
guos y construcción  de  nuevos  caminos,  los  productos  de  la  agricultura,  que 

(1)  «Cosa  que  fué  por  cierto  maravillosa  que  lo  que  muchos  hombres  y grandes  señores 
no  se  acordaron  á hacer  en  muchos  años,  sólo  xína  miijer  con  su  trabajo  y gobernación  16 
hizo  en  poco  tiempo.»  Pérez  de  Guzmán,  Glosa  á las  coplas  dé  Mingo  ñeu?//g'o,  citado  por 
Lafuente:  ob.  cit.,  t,  II,  pag.  265. 
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volvieron  á ser  abundantes,  tuvieron  fácil  salida  y proporcionaron  medios  de 
subsistencia  á comarcas  que  habían  llegado  al  último  grado  de  miseria.  Opi- 
nan algunos  que  la  industria  agrícola  no  fué  floreciente  en  esta  época;  pero  á 
esa  idea  se  opone,  como  dice  Prescott,  el  fondo  de  las  disposiciones  de  los  Re- 
yes Católicos,  que  consideraban  la  labranza  como  la  primera  fuente  de  prospe- 
ridad nacional.  Leánse  las  obras  de  Navagiero  (Viaje por  España)  y la  de  Lu- 
cio Marineo  Siculo  (Cosas  memorables  de  España),  y podrán  apreciarse,  por 
testimonios  de  extranjeros  coetáneos  no  sospechosos,  los  adelantos  realizados 
en  las  artes  del  cultivo.  Según  el  último  de  los  citados,  las  cercanías  de  Toledo 
«llevaban  ventaja  á todos  los  demás  terrenos  de  España»,  regadas  con  mu- 
cho arte  por  las  aguas  del  Tajo  y el  término  de  Madrid,  situado  «en  el  centro 
de  un  país  delicioso,  con  vastas  campiñas  que  daban  ricas  cosechas  de  pan  y 
de  vino»  era  nombrado  por  su  fertilidad.  Ese  término  elevado  á capital  de  la 
Monarquía,  según  Quadrado,  por  arbitraria  disposición  de  un  Soberano,  en 
ninguna  excelencia  fundada;  aserto  que  revela  la  pasión  ó el  desconocimiento 
de  lo  dicho  por  los  autores  copiados,  extranjeros  que  habiendo  visto  con  sus 
propios  ojos  lo  que  escribían,  habían  de  ser  rectificados  tres  siglos  más  tarde 
por  un  español  que  no  lo  vió. 

Prueba  de  lo  mismo  es  que  la  exportación  consistía  casi  exclusivamente 
en  frutos  y productos  naturales;  minerales  de  los  que  había  extraordinaria 
variedad  y abundancia,  y especies  de  sencilla  transformación  como  el  azú- 
car, pieles  adobadas,  aceite,  vino,  acero,  etc.  A ellas  deben  agregárselos  ca- 
ballos de  nuestra  raza  que,  cruzados  con  la  árabe,  habían  llegado  á ser  de 
muy  aceptables  condiciones  (1). 

Dice  Clemencín  (Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  VI)  que  el 
P.  Andrés  Marcos  Burriel,  en  su  carta  á Carlos  de  Tomás  Partero,  afirma  que 
la  Reina  trató  de  hacer  navegable  el  Tajo,  y que  por  su  muerte  se  abandonó 
este  proyecto.  No  se  puede  saber  lo  que  habría  de  cierto  en  la  noticia  por  la 
falta  de  otros  datos  en  que  apoyarla;  pero  de  tener  algún  fundamento  (y  no 
era  muy  difícil,  toda  vez  que  el  facilitar  las  comunicaciones  fué  preocupa- 
ción de  Isabel)  (2),  supondría  un  loable  adelanto  á los  proyectos  de  Fernán- 
dez Pérez  de  Oliva  y de  Juan  Bautista  Antonelli. 

Las  industrias  de  tejidos  y curtidos  de  pieles  eran  tradicionales  en  el 
país.  Desde  el  reinado  de  Alfonso  VIII,  encuentra  datos  el  cronista  de  Sego- 
via.  Colmenares,  para  hablar  de  la  nombradla  que  en  todas  partes  alcanza- 
ron los  paños  de  dicha  ciudad,  debido  á la  calidad  de  las  aguas,  que  influían 
de  manera  notable  en  el  lavado  de  los  mismos  (3).  Scherer  hace  subir  á 34.000 
el  número  de  los  obreros  ocupados  en  su  fabricación,  y alaba  al  mismo  tiem- 
po los  paños  verdes  y azules  de  Cuenca  y los  tejidos  de  seda  que  en  Sevilla 
mantenían  á 19.000  personas  (4),  consumiendo  la  cosecha  de  capullo  que  pro- 

(1)  En  el  año  1502  los  Reyes  Católicos  dieron  unas  ordenanzas  sobre  la  labor  de  los  mine- 
ros, en  Segovia  á 26  de  Octubre,  y en  ellas  puede  api-cciarse  la  importancia  que  había  al 
canzado  la  industria  extractiva. 

Más  de  diez  disposiciones  dictaron  también  sobre  la  cría  caballar  y prohibición  de  ciertos 
cruzamientos  entre  animales  de  esta  especie. 

(2)  En  el  apéndice,  en  que  se  transcriben  las  principales  medidas  tomadas  por  los  Reyes 
Católicos  para  proteger  la  industria,  se  pueden  ver  varias  encaminadas  á este  fin,  y no  han 
sido  transcritas  todas  las  que  se  conservan. 

(3)  Historia  de  Segovia,  1. 1,  edición  de  1846. 

(4)  Historia  del  comercio  de  todas  las  naciones,  t.  II  de  la  traducción  francesa. 
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ducían  la  misma  provincia,  Granada  y Murcia,  y haciendo  preciso  la  impor- 
tación de  Calabria  y Ñapóles.  Valladolid,  Falencia,  Vergara  y Barcelona 
competían  con  Segovía,  y Toledo,  que  empleaba  10.000  artesanos,  con  Se- 
villa. Las  telas  de  seda  eran,  al  decir  de  Navagiero,  inferiores  á las  de 
su  país;  pero  los  paños,  aun  cuando  Capmany  sostiene  que  en  Castilla  se  pro- 
ducían ordinarios,  y éstos  sólo  para  el  consumo  interior  del  reino,  debían 
reunir  exeelentes  cualidades,  á juzgar  por  los  datos  que  se  allegan  del  estu- 
dio de  las  ordenanzas  y de  las  opiniones  de  algunos  extranjeros,  que  vienen 
á desmentir  lo  que  después  afirmó  aquél.  El  mismo  Prescott  escribe  que  la 
cualidad  de  la  lana  empleada  era  excelente  desde  que  fué  introducida  en  el 
país  la  oveja  inglesa,  á fines  del  siglo  XIV,  por  su  finura  y belleza,  que  la 
hacían  competidora  de  todas  las  de  Europa  (1).  A estas  industrias  débense 
agregar  la  de  terciopelos  de  Valencia,  las  platerías  de  Valladolid  y la  de 
cristales  de  Barcelona,  de  las  que  el  tiempo  y la  extensión  del  artículo  me 
vedan  hablar. 

Las  de  adobados  de  cueros  y eurtidos,  alcanzaron  bastante  perfección, 
según  puede  verse  en  los  numerosos  ejemplares  que  de  ellos  nos  quedan. 

Famosos  eran  desde  antiguo  los  cueros  de  Córdoba,  industria  desarrollada 
en  dicha  ciudad  por  los  árabes  y continuada  después  de  su  conquista  por  Fer- 
nando III,  y los  curtidos  de  calidad  corriente  se  monopolizaban  por  el  tra- 
bajo madrileño,  que  alcanzó  un  auge  que  ha  merecido  el  silencio  de  todos  y 
el  olvido  de  algunos.  En  el  famoso  ordenamiento  de  los  menestrales  que  man- 
dó hacer  el  Rey  Pedro  I,  puede  observarse  el  aprecio  que  mei’ecíaii  tales  in- 
dustrias, que,  á juzgar  por  los  jornales  que  se  pagaban,  debían  producir  no 
despreciables  rendimientos. 

Con  relación  á todas  estas  fuentes  de  riqueza,  la  política  económica  de  los 
Reyes  Católicos  fué  beneficiosa;  si  bien  afectada  por  las  preocupaciones  de 
la  época  y con  tendencias  restrictivas  que  un  criterio  absoluto  habría  de  con- 
denar, aparece  infinitamente  superior  á la  después  seguida  por  Carlos  V y 
sus  sucesores.  Con  el  consejo  de  los  técnieos  reglamentaron  en  sus  ordenan- 
zas la  forma  de  realizar  las  labores  de  cada  industria,  en  armonía  con  los 
adelantos  que  en  las  mismas  se  hubieran  hecho;  facilitaron  la  entrada  en  el 
reino  de  primeras  materias  que  sirviesen  para  su  desarrollo,  de  lo  cual  se 
presenta  como  única  excepción  la  orden  prohibiendo  introducir  seda  de  Ña- 
póles y Calabria  del  año  1500,  que  dieron  los  Monarcas  para  satisfacer  las 
exigencias  de  algunos  productores,  á quienes  debe  afectarla  responsabilidad, 
y obligaron  á los  mercaderes  extranjeros  á llevarse,  á cambio  de  las  prime- 
ras materias  que  importaban,  géneros  del  país.  Las  ordenanzas  de  telares  y 
paños,  hechas  con  audiencia  de  los  tejedores  de  Segovia  y demás  del  reino  en 
el  mismo  año  1500,  son  un  modelo  en  su  clase,  y ya  que  el  Estado  toma  á su 
cargo  materias  que  no  son  propias  de  él,  fuera  de  desear  que  en  todos  los  tiem- 
pos las  reglamentase  con  parecida  perfección.  Las  relativas  á los  tejedores  de 
seda  de  Sevilla  de  1502  no  deben  ser  tampoco  preteridas,  y en  su  texto  se  nota 
el  atento  estudio  que  habían  hecho  de  las  mejoras  introducidas  por  los  vene- 

(1)  De  su  abundancia  puede  juzgarse  por  los  datos  que  proporciona  Colmenares  en  su  ci- 
tada Historia  de  Segovia.  «Tiene  muchas  ovejas— dice  Marineo  Siculo  cuya  lana  es  tan 
singular,  que  no  solamente  se  aprovechan  de  ella  en  España,  mas  también  se  lleva  en  abun- 
dancia á otras  partes.»  (Cosas  memorables  de  España.)  Nombra  como  especial  la  riquísima 
lana  de  Molina,  en  cuyas  dehesas  pacían  400.000  cabezas  de  ganado. 
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cíanos  y milaneses,  los  que  aconsejaron  á Isabel  y Fernando  su  redacción. 

Frente  á todos  los  ataques  que  se  les  han  dirigido  por  la  reglamentación 
de  la  industria,  que  con  minuciosidad  sorprendente  se  debe  á Isabel  y Fer- 
nando, se  podrá  decir:  que  ni  el  Estado  debe  ser  industrial,  ni  debe  entrome- 
terse en  la  parte  técnica  de  los ‘trabajos;  pero  que  de  hacerlo,  mejor  es  que 
sea  buen  industrial,  y de  legislar,  mejor  es  que  lo  haga  con  conocimiento  del 
elemento  técnico.  No  como  Estados  modernos  que  siguen  ocupándose  en  lo 
mismo  y desdeñan  el  consejo  de  los  profesionales. 


APÉ-NDICE 


Al  emimerar  las  principales  disposiciones  en  qne  los  Reyes  Católicos  protegieron  las 
indnscrias  que  designan  los  encabezamientos,  no  hay  por  qué  repetir  las  ya  transcritas  por  el 
Sr.  Sentenach  en  su  interesante  articulo.  Además  bueno  será  declarar  que  no  tengo  el  pro- 
pósito de  hacer  un  indice  completo  de  las  mismas — vana  pretensión,  dado  su  número,  la  can- 
tidad de  las  que  se  conser^’an,  poco  menos  que  olvidadas  en  los  Archivos  nacionales,  y lo 
dispersas  que  andan;  — sólo  quiero  aminorar  las  dificultades  del  trabajo  con  sencillas  refe- 
rencias á esta  nota,  y mostrar  la  inmensidad  de  la  labor  realizada  por  Isabel  y Fernando. 

REFERENTES  Á LA  LEY  DE  LA  MONEDA  Y Á SU  FABRICACIÓN 

Año  1475. 

Cédula  dirigida  á las  ciudades  de  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y Cádiz,  fijando  el  valor  legal 
de  la  moneda  y mandando  que  tenga  el  mismo  que  en  la  corte.  Segovia,  á 20  de  Febrero. — 
(Archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla.) 

Orden  al  tesorero  y empleados  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Sevilla  para  que  se  labre 
moneda  de  oro  y plata  de  la  ley,  valor  y hechura  que  se  prescriben  Sevilla,  26  de  Junio. — 
(Archivo  de  dicha  ciudad.) 

Año  1488. 

Provisión  sobre  la  ley  de  la  plata,  confirmando  lo  dispuesto  en  las  Cortes  de  Madrigal 
de  1476  y señalando  el  marco  y pesas  para  los  metales  preciosos.  Valencia,  12  de  Abril. — 
(Pragmáticas  de  Ramírez.) 

Declaración  sobre  la  manera  de  pesar  las  monedas  de  oro.  Se  previene  que  lo  mandado 
acerca  de  los  pesos  y pesas  de  la  moneda  se  entienda  y guarde  en  todos  los  pesos  y pesas  de 
los  mantenimientos,  y otras  cosas  que  no  son  oro  ni  plata;  ca  nuestra  merced  é voluntad  es 
que  todas  las  cosas  que  se  ovieren  de  pesar  en  nuestros  reinos  se  pesen  por  pesas  que  sean 
iguales,  é las  onzas  respondan  las  unas  á las  otras.  Valladolid,  13  de  Octubre.— (Pragmáti- 
cas de  Ramírez.) 

Año  1497. 

Cuaderno  de  ordenanzas  jiara  la  labor  de  la  moneda  de  oro,  plata  y vellón,  señalando 
su  valor  y ley  y mandando  refundir  toda  la  anterior  de  vellón.  Medina  del  Campo,  13  de  Ju- 
nio.— (Pragmáticas  de  Ramírez.) 

Pragmáticas  sobre  las  casas  de  moneda  para  su  mejor  gobierno.  En  su  final  consta  que 
los  ocupados  en  cada  una  de  las  casas  de  moneda  de  Sevilla  y Burgos  eran  160,  y los  de  Gra- 
nada 100.  Medina  del  Campo,  22  de  Junio.— (Nueva  Recopilación,  lib.  VI,  tít.  XIX,  ley  1.*) 

Año  1499. 

Ratificación  de  la  pragmática  de  1488  acerca  de  la  ley  de  la  plata,  extendida  al  'oro  que 
se  labrase.  Granada,  25  de  Julio.— (Pragmáticas  de  Ramírez.) 

Mandamiento  á los  Concejos  de  las  ciudades  y villas  principales  del  reino  para  que 
anualmente  nombren  contrastes  fieles  que  hagan  el  de  la  moneda.  El  nombramiento  había 
de  hacerse  por  los  mismos  pueblos  y no  por  Nos  ni  por  los  reyes  que  después  de  Nos  vinie- 
ren Disposición  que  evita  toda  clase  de  arbitrariedades. 
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PARA  LA  INDUSTRIA  AGRÍCOLA  Y GANADERA 

Año  1480. 

Suprimiendo  las  nuevas  imposiciones,  portazgos  servicios  y montazgos  sobre  los  ganados 
trashumantes.  Toledo,  2b  de  Mayo. — Cuaderno  de  leyes  de  Toledo.) 

Permitiendo  el  paso  libre  de  ganados,  mantenimientos  y mercaderías  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla á los  de  Aragón.  Igual  fecha. — (Ordenanzas  reales,  lib.  VI,  tit.  II,  ley  49.) 

Año  1488. 

Provisión  para  que  el  Ayuntamiento  de  Murcia  ensanchase  el  cauce  del  rio  Segura  con  el 
fin  de  precaver  los  daños  de  sus  frecuentes  avenidas,  y autorización  para  comprar  algunas 
tierras  y heredades  necesarias  para  este  efecto.  Valladolid,  20  de  Diciembre. — (Archivo  de 
la  ciudad  de  Murcia.) 

Año  1492. 

Orden  para  que  el  bachiller  Antonio  Martínez  Aguilera,  juez  de  residencia  en  Mur- 
cia, hiciese  información  sobre  si  era  cierto  que  en  el  término  de  su  huerta,  junto  á la  de 
Orihuela.  había  buenas  tierras  para  sembrar  arroz,  algodón  y cáñamo,  que  no  dejaban 
cultivar  los  regidores  por  su  utilidad  particular  Lérida,  14  de  Octubre.— (Archivo  de  Si- 
mancas 

Año  1493. 

Ordenanzas  para  la  conservación  de  los  montes  3"  modo  de  romper  y rozar  los  terrenos 
rocosos.  Barcelona,  27  de  Junio.  — (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1494. 

Licencia  concedida  á la  ciudad  de  Écija  para  sangrar  el  Guadaljenil  y para  componer  las 
acequias  antiguas.  Medina  del  Campo,  20  de  Abril.  (Archivo  de  Simancas.) 

Cédula  expedida  á solicitud  de  los  Procuradores  de  Asturias  para  fomentar  el  plantío  de 
viñas  en  el  Principado.  Medina  del  Campo,  17  de  Junio. — (Archivo  de  Simancas.) 

A.ño  1495. 

Provisión  para  el  plantío  de  viñas  en  Granada  y arbolado  en  las  orillas  del  Genil.  Ma- 
drid, 19  de  Febrero,— (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1496. 

Aprobación  del  contrato  hecho  entre  la  ciudad  de  Logroño  y Gabriel  de  Viana,  mer- 
cader y vecino  de  ella,  según  el  cual  debía  éste  anticipar  el  dinero  necesario  para  construir 
una  azuda  de  regadío  con  el  agua  del  Ebro,  recibiendo  en  fianza  ciertos  edificios.  Vallado- 
lid,  4 de  Febrero. — (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1497 . 

Provisión  para  que  se  labrase  una  albufera  en  la  costa  del  reino  de  Murcia  Madrid,  12  de 
Enero.— (Archivo  de  Simancas.) 

Otra  sobre  guarda  y conservación  de  los  montes  dé  Madrid,  dada  á consecuencia  de  los 
grandes  pleitos  seguidos  entre  la  Villa  y D.  Iñigo  López  de  Mendoza.  Burgos,  15  de  Febre- 
ro.—(Archivo  de  Simancas.) 

Año  1498. 

Provisión  para  que  se  repongan  las  arboledas  de  Medina  del  Campo,  fundándose  en 
la  necesidad  que  había  de  maderas  ¡lor  los  muchos  edificios  que  se  consti’uían  con  motivo  de 
la  concurrencia  á las  ferias  y de  combustible  para  el  consumo.  Se  autoriza  también  el  plantío 
de  viñas  en  los  campos  contiguos.  Alcalá  de  Henares,  20  de  Enero.  - (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1501. 

Carta  orden  de  la  Reina,  mandando  se  la  informase  si  era  cierto  que  la  presa  ó azud  del 
río  Segura  se  había  roto  á causa  de  las  avenidas,  y ordenar  su  recomposición.  Granada,  4 de 
Abril.— (Archivo  de  la  ciudad  de  Murcia.) 

Despacho  dirigido  á la  ciudad  de  Cáceres  prohibiendo  que  se  cortase  la  coscoja  de  la 
grana.  Granada,  29  de  Septiembre. — (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1502. 

Estableciendo  la  tasa  del  trigo,  cebada  y centeno  por  diez  años,  contados  desde  el 
día  de  la  fecha.  Se  prohíbe  que  la  fanega  de  trigo  pase  de  110  maravedíes,  de  60  la  de  cebada 
y de  70  la  de  centeno.  Quedan  exceptuadas  las  regiones  de  Galicia,  Asturias,  Vizcaya,  Gui- 
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púzcoa  y la  parte  de  aquellas  costas  que  estén  dentro  del  radio  de  diez  leguas  á partir  del 
mar.  Madrid,  23  de  Diciembre. — (Pragmáticas  de  Eamirez.) 

PARA  REGLAMENTAR  Y PROTEGER  LAS  INDU'TRIAS  DE  TEJIDOS  Y PREPARACIÓN  DE  CUEROS 

(Véase  la  nota  que  recopila  las  disposiciones  de  los  RR.  CC.  sobre  estas  industrias  en  el 
artículo  del  Sr.  Sentenach.  A las  allí  citadas  para  demostración  de  la  tesis  sostenida  pueden 
agregarse  las  que  á continuación  se  transcriben.) 

Año  1495. 

Ordenanzas  de  los  tundidores  de  Logroño.  Madrid,  19  de  Febrero. — (Archivo  de  Si- 
mancas.) 

Año  1497. 

Ordenanzas  para  los  curtidores  y zapateros  de  Madrid  Burgos,  8 de  Marzo. — (Archivo  de 
Simancas.) 

Forma  para  las  tenerías  de  Madrid,  mandando  sacarlas  fuera  de  la  población.  Burgos,  14 
de  Julio. — (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1501. 

Aclaración  de  la  pragmática  para  el  obraje  de  paños.  Granada,  l.°  de  Marzo.^(Archivo 
de  Simancas.) 

Provisión  del  Consejo  sobre  la  tintura  de  los  paños  de  Valladolid.  En  esta  ciudad  á 25  de 
Mayo. — (Archivo  de  Simancas.) 

SOBRE  CONSTRUCCIONES  Y OBRAS  PÚBLICAS 

Año  1484. 

Comisión  dada  á Fr.  Pedro  de  Mesa,  Prior  del  Parral,  al  Corregidor  de  Segovia,  Dr. Pue- 
bla, y á otros  para  reparar  el  acueducto  y otras  obras  piiblicas  de  dicha  ciudad  y los  puentes 
de  su  tierra.  Tarazona,  23  de  Febrero. — (Archivo  del  monasterio  del  Parral.) 

Año  1493. 

Orden  para  la  reparación  de  los  caminos  de  Plasencia  y mejora  de  las  comunicaciones., 
Barcelona,  3 de  Junio. — íArchivo  de  Simancas.) 

Año  1494. 

Providencia  para  la  construcción  de  un  puente  franco  de  portazgo  sobre  el  Duero,  cerca 
de  la  villa  de  Olivares,  tierra  de  Valladolid.  En  esta  ciudad  á 17  de  Febrero. — (Archivo  de 
Simancas.) 

Provisión  para  que  se  compusiesen  las  fuentes,  puentes  y albercas  de  Medina.  Madrid,  30 
de  Octubre.— (Archivo  de  Simancas.) 

Orden  para  la  construcción  de  un  puente  en  Ciudad  Real  y establecimiento  de  una  sisa 
para  ello.  Madrid,  27  de  Noviembre. — (Archivo  de  Simancas  ) 

Año  1495. 

Despacho  expedido  á los  Corregidores  de  Granada,  Jaén,  Ubeda,  Baeza,  Alcalá  la  Real, 
Guadix  y Loja,  para  la  habilitación  de  las  calzadas  de  Andalucía  con  dirección  á Granada. 
Madrid,  27  de  Febrero. — (Archivo  de  Simancas.) 

Que  atendida  la  gran  concurrencia  de  mercaderes  á las  ferias  de  Medina,  se  construya  en 
ella  una  lonja  del  caudal  de  penas  de  cámara.  Madrid,  3 de  Marzo.  - (Archivo  de  Simancas.) 

Orden  para  la  construcción  de  un  puente  sobre  el  Tietar,  solicitada  por  el  Consejo  de  la 
Mesta  y la  villa  de  Arenas.  Madrid  9 de  Marzo.  (Archivo  de  Simancas.) 

Despacho  para  que  se  compusiese  el  puente  de  Cabezón.  Madrid,  28  de  Marzo. — (Archivo 
de  Simancas.) 

Otro  para  que  se  construyese  un  muelle  en  Rentería  por  la  mucha  afluencia  de  tratantes 
que  había  en  aquel  puerto.  Burgos,  3 de  Julio. — (Archivo  de  Simancas.) 

Otro  para  que  se  hiciese  un  puente  en  San  Vicente  de  la  Barquera.  Burgos,  25  de  Agosto. 
(Archivo  de  Simancas.) 

Cédula  dirigida  al  licenciado  Andrés  Calderón,  Corregidor  de  Granada,  en  que  se  men- 
cionan los  caminos  de  ruedas  que  después  de  la  conquista  se  habían  abierto  desde  Guadix  y 
Baza  á Almería,  y se  dispone  que  se  abran  otros  desde  Granada  á los  puertos  y á los  pue- 
blos principales  de  la  provincia,  Tarazona,  28  de  Septiembre. — (Archivo  de  Simancas.) 
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Provisión  drada  por  el  Consejo  á petición  de  la  villa  de  Támara  para  que  se  hiciese  un 
puente  en  Melgar.  Burgos,  16  de  Octubre. — (.Archivo  de  Simancas.) 

Cédula  dirigida  á García  do  Alcocer,  Corregidor  de  Ronda,  para  que  abriesen  en  aquella 
serranía  carriles  hasta  Sevilla,  Marbella  y Gibraltar.  Tarazoiia,  de  Octubre. — (Archivo  de 
Simancas.) 

Año  1496. 

Orden  para  que  se  hagan  carriles  desde  Almería  á Vera  y desde  Vera  áLorca. — Tortosa, 
13  de  Enero. — (Archivo  de  Sim.ancas.) 

. Año  1491. 

Despacho  para  la  reparación  de  los  puentes  de  Segovia.  Medina  del  Campo,  19  de  Agosto. 
(Archivo  de  Simancas.) 

Que  cada  Concejo  haga  abrir  los  caminos  y carriles  de  su  término.  En  la  misma  villa. — 
(Nueva  Recopilación,  lib.  VI,  tít.  XIX,  ley  l.'^) 

Año  1498. 

Provisión  para  la  construcción  do  un  puente  sobre  el  Guadalquivir  en  la  villa  de  Montero. 
Alcalá  de  Henares,  9 de  Abril. — (Archivo  de  Simancas.) 

Otras  para  la  recomposición  de  los  puentes  de  Oviedo  y Trujillo.  Valladolid,  4 de  Julio. — 
(Archivo  de  Simancas.) 

Para  componer  el  puente  de  Medina  del  Campo.  Valladolid,  9 de  Agosto. — (ArchÍAm  de 
Simancas.) 

Año  1499. 

Orden  para  que  se  reparen  los  puentes  de  Madrid,  con  facultad  para  incluir  en  el  reparti- 
miento del  gasto  á los  pueblos  comarcanos.  Granada,  15  de  Septiembre.  — (Archivo  de 
Simancas.) 

Año  1500. 

Provisión  para  que  se  construya  un  fanal  de  puerto  en  Cádiz,  que  sirva  para  guía  de  los 
navios  durante  la  noche.  Sevilla,  12  de  Mayo. — (Archivo  de  Simancas.) 

Que  los  Corregidores  cuiden  de  reparar  los  puentes,  pontones,  alcantarillas  y calzadas, 
donde  fuera  menester,  y no  consientan  abusos  en  el  pago  de  portazgos  y otras  imposiciones, 
barcajes  y estancos.  ScA’^illa,  9 de  Junio. — (Pragmáticas  de  Ramírez.) 

Contribución  para  que  se  construya  el  faro  de  Cádiz,  imponiendo  á cada  navio  un  mara- 
vedí por  tonelada.  Granada,  18  de  Agosto.  — (Archivo  de  Simancas.) 

Orden  para  que  se  haga  un  muelle  de  Bermeo,  á causa  de  la  mucha  concurrencia  de  bar- 
cas y mercaderes.  Granada,  9 de  Septiembre. — (Archivo  de  Simancas.) 

En  este  año  existen  también  otras  para  la  construcción  de  puentes  en  Ciudad  Rodrigo,  con 
facultad  de  repartir  doscientos  mil  maravedíes  para  la  obra,  en  Bercillo  sobre  el  Duero,  el 
Congosto  sobré  el  río  Tormes,  y para  que  se  compongan  los  de  Málaga,  que  se  guardan  en 
Simancas  ó se  hallíin  recopiladas  por  Ramírez.  . 

También  hay  otra  cédula  para  la  reparación  de  los  caminos  de  Galicia.  Granada,  l.°  de 
Diciembre. — (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1501. 

Ordenes  para  construcción  de  un  puente  en  Vélez-Málág’a.  Granada,  23  de  Enero. — (Ar- 
chivo de  Simancas.) 

Despacho  á petición  de  Cáceres  para  que  se  hiciera  un  puente  sobre  el  Almarte.  Granada  , 
25  de  Febrero.— (Archivo  de  Simancas.)  , 

Año  1502.  o 

Ordenes  para  que  se  reparen  los  puentes  de  Logroño,  Cádiz,  el  de  Tablate  que  habían 
construido  los  moros,  y Burgos . ^ 

Alfredo  SERRANO  Y JO  VER. 
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monumentos  arquitectónicos 

DEL  TIEMPO  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 


Toledo. — Portada  del  Hospital  de  Santa  Cruz. 

El  insigne  consejero  de  los  Reyes  Católicos  D.  Pedro  Oonzález  de  Mendo- 
za, á quien  llamaron  sus  contemporáneos  gran  Cardenal  de  España,  proyectó 
fundar  en  Toledo  un  hospital  especialmente  consagrado  á albergue  de  niños 
expósitos.  Sorprendióle  la  muerte  antes  de  realizar  su  piadosa  idea,  pero  la 
dejó  muy  recomendada  á su  albacea  la  Reina  Católica,  por  cuya  diligencia 
comenzóse  la  obra  en  el  año  último  de  su  reinado.  Hasta  1614  duró  la  fábrica 
del  monumento,  que  si  desde  el  punto  de  vista  histórico  es  un  viviente  recuer- 
do de  la  magnánima  Isabel  y del  más  ilustre  de  los  Mendozas,  desde  el  artís- 
tico es  una  página  insigne  de  nuestra  arquitectura  nacional,  y de  aquel  estilo 
plateresco  que  tan  alto  elevaron  los  Egas,  Siloes  y Covarrubias. 

Más  que  muchas  descripciones  dice  la  contemplación  de  esta  hermosa  por- 
tada, en  cuyo  conjunto,  como  en  cada  uno  de  sus  miembros,  cuajados  de  exor- 
nes delicadísimos,  son  muy  de  admirar  la  riqueza  de  fantasía  y la  destreza 
notable  de  aquellos  artistas,  que  llenaron  nuestro  suelo  de  obras  notables,  al- 
gunas de  las  cuales  (y  el  Hospital  de  Santa  Cruz  es  una  de  ellas)  desaparece- 
rán en  no  muy  largo  plazo,  si  el  Estado  no  las  tiende  su  mano  protectora.  El 
Hospital  de  Santa  Cruz  ha  sido  declarado  recientemente  monumento  nacio- 
nal; y pocos  habrá,  por  cierto,  más  acreedores  á esta  justificada  distinción. 


Toledo. — Portada  de  la  Cárcel  de  la  Hermandad. 

Inmediata  al  templo  primado  y formando  el  frente  de  una  estrecha  plazo- 
leta se  abre  aún  esta  típica  portada,  como  en  memoria  de  la  famosa  institu- 
ción, con  ayuda  de  la  cual  y mediante  saludables  rigores,  limpió,  la  Reina  Ca- 
tólica sus  dominios  de  criminales  de  todas  cataduras  y jerarquías.  Los  escu- 
dos, el, yugo  y las  fiechas,  las  figuras  de  los  cuadrilleros  que  coronan  la  por- 
tada, y los  caracteres  todos  de  ella,  acusan  bien  el  tiempo  en  que  se  levantó 
tan  característica  fábrica. 
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Segovia. — Iglesia  de  Santa  Cruz. 


Extramuros  de  la  histórica  ciudad,  no  lejos  del  río  Eresma  y del  famoso 
monasterio  del  Parral,  descúbrese  este  bello  monumento  del  gusto  ojival  flo- 
rido, labrado  á expensas  de  los  Reyes  Católicos  en  substitución  de  un  ediflcio 
sin  carácter  artístico  que  allí  anteriormente  existía.  Son  de  notar  en  el  exte- 
rior de  este  templo  los  airosos  pináculos  y la  famosa  divisa  tanto  monta,  que 
corre  repetida  á lo  largo  del  cornisamento. 

La  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Segovia  trae  á la  memoria  el  recuerdo  del 
santo  fundador  Domingo  de  (luzmán,  que  vivió  penitentemente  en  una  estre- 
cha cueva  inmediata  á este  sitio,  y del  célebi’e  fray  Tomás  de  Torquemada, 
Inquisidor  general,  por  cuya  privanza  con  los  Reyes  se  alzó  el  ediflcio. 


Segovia, — Portada  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz, 


Ejemplar  muy  apreciable  del  arte  y de  la  ornamentación  ojivales  en  el  pe- 
ríodo de  su  iniciada  decadencia,  son  más  de  estimar  en  él  la  gran  copia  y la 
finura  de  exornos,  que  las  líneas  generales  y la  composición.  Son  dignos  de 
atención  en  esta  portada  los  delicados  follajes  que  la  adornan,  el  trilobulado 
arco,  los  doseletes  y festones,  los  escudos  de  los  Reyes  Católicos,  el  grupo  de 
la  Piedad,  en  que  figuran  en  actitud  de  adoración  los  regios  esposos;  el  Cru- 
cifijo de  la  parte  superior  y los  santos  de  la  orden  dominicana  que  se  ven  á 
un  lado  y otro  de  la  portada. 
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MadPid.— DIOIE;M:BFt.H3  de  1904. 


NUM.  142. 


LA  TAPICERÍA  EN  ESPAÑA 


Existe  en  la  Academia  de  la  Histo 
ria,  entre  los  documentos  de  la  valiosa 
colección  de  Salazar,  tomo  N-IV,  fo 
lios  279  y 871,  un  memorial  impreso  en 
seis  hojas  folio,  sin  fecha,  que  al  pare- 
cer es  cosa  rara.  Dirigiólo  al  rey  Fe- 
lipe II  su  tapicero  Pedro  Gutiérrez, 
refiriendo  las  dificultades,  los  enojos  y 
la  penuria  con  que  venían  luchando  de 
treinta  años  atrás  para  implantar  y 
hacer  simpática  en  España  la  fabrica- 
ción de  tapicería  artística,  empresa  de 
que  había  hecho  relación  en  otro  me- 
morial, también  impreso,  que  redactó 
su  hijo  Gaspar  Gutiérrez,  y en  un  ter- 
cero, que  sirvió  á las  Cortes  del  reino 
para  que  se  impusieran  del  asunto. 

En  forma  prolija  y con  alarde  de 
erudición,  toda  vez  que  en  lo  que  ata- 
ñe á la  protección  de  las  industrias  y 
al  beneficio  que  á los  pueblos  reporta, 
cita  las  opiniones  y procederes  de 
Alejandro  Magno,  del  emperador  Tra- 
jano,  de  Platón,  Jenofonte,  Suetonio 
y otros  más  en  lo  antiguo,  y del  du- 
que de  Saboya  y de  los  soberanos  de 
Inglaterra  en  lo  presente,  acaba  por 
sentar  que,  “como  la  virtud  camina 
por  tantos  riscos  y despeñaderos,  y no 
por  donde  es  razón„,  cuando  pensaba 
haber  conseguido  su  intento,  descu- 
bría obstáculos  mayores  que  los  sal- 
vados, que  eran,  malas  intenciones  en 
unos,  desconfianzas  en  otros,  emula- 
ción, murmuraciones,  inducimiento  á 


sus  oficiales  y aprendices,  demandas  y 
pleitos. 

Dice  que  los  adversarios  de  su  obra 
le  tildaban  de  ambicioso,  imperito, 
lento,  insistente;  cargos  á los  que  res- 
pondía con  hechos  notorios.  Que  es- 
tablecido en  Salamanca,  habían  acu- 
dido á él  las  más  obras  del  público,  y 
se  le  habían  encomendado  las  necesa- 
rias al  servicio  de  las  reinas  Doña 
Isabel  y Doña  Ana;  que  proveyó  tam- 
bién á las  que  hicieron  falta  para  las 
jornadas  de  S.  M.  á Lisboa,  Monzón  y 
Barcelona;  en  veinticuatro  días  con- 
cluyó 120  reposteros  para  el  Cardenal 
Archiduque;  hizo  otros  30  finos,  des- 
tinados á la  señora  infanta  Doña  Ca- 
talina, y tenía  entre  manos  seis  paños 
en  los  que,  á gusto  del  príncipe,  pro- 
seguía la  hieroglifica. 

Añade,  en  prueba  de  su  aptitud, 
que  llevó  un  telar  al  Palacio  real  y 
estuvo  trabajando  cuarenta  días  á vis- 
ta de  cuantos  quisieron  asistir,  y es- 
tableció otros  tres  telares  en  el  local 
de  las  Cortes,  á fin  de  que  se  verifica- 
se la  verdad. 

A lo  de  la  ambición  responde,  que 
recibió  600  ducados  de  la  villa  de  Ma- 
drid á condición  de  establecer  en  ella 
sus  obradores  por  espacio  de  diez 
años;  de  las  Cortes  del  reino  650  para 
crianza  de  aprendices;  de  S.  M.,  1.000 
como  remuneración  de  servicios  en 
los  citados  viajes  á Monzón,  Lisboa  y 
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Barcelona,  y para  que  trasladara  su 
casa  desde  Salamanca  á la  corte.  Que 
se  le  ofreció  ayuda  de  costa  anual  y 
edificio  donde  instalar  las  fábricas,  su- 
friendo en  lo  primero  dilaciones  y ol- 
vidos, que  no  le  han  consentido  traer 
más  de  14  carros  de  á cuatro  muías, 
con  parte  de  los  instrumentos  del  ofi- 
cio, que  son  muy  pesados,  resultando, 
por  otro  lado,  la  casa  destinada  á ellos 
tan  poco  capaz,  que  visitándola  el 
conde  de  Mota  y el  marqués  de  Este, 
se  maravillaron  de  que  pudiera  sus- 
tentar en  aquel  espacio  tantos  mozos 
aprendices. 

Viéndose  empeñado  y sin  crédito 
para  recabar  la  instalación,  pidió  á su 
majestad  licencia  para  acompañar  al 
conde  del  Villar  en  su  paso  al  Peni, 
esperando  que  por  la  comodidad  de 
materiales  que  hay  allí  y la  buena  dis- 
posición de  los  indios,  podría  asentar 
la  industria  de  la  tapicería  y enviar 
él  frutos  á estos  reinos;  pero  remitido 
el  asunto  al  conde  de  Chinchón  y al 
secretario  Mateo  Vázquez,  dicidieron 
desistiese  del  viaje,  quedando  en  la 
corte. 

A las  objeciones  de  los  opositores  á 
la  fábrica,  responde  en  términos  que 
merecen  transcripción,  y es  ésta: 

“Opónenm.e  á bulto,  que  será  cara  la 
tapicería  que  se  hiciere  en  España,  y la 
razón  que  dan  para  ello  es,  que  los  jor- 
nales de  los  oficiales  son  mas  baratos 
en  Flandes,  y que  su  mantenimiento 
es  poco  y frágil,  no  considerando  cuan 
poco  ganan  los  oficiales  españoles  de 
hacer  reposteros,  ni  sus  miserables  co- 
midas, que  el  mas  largo  jornal  no  pasa 
de  tres  reales,  y que  ya  en  Flandes 
ganan  á tres  reales,  y no  á tres  ni 
cuatro  placas  como  algunos  dicen.  La 
cual  carestía  se  ha  causado  por  pre- 
ciarse ya  los  de  aquellos  países  mas  de 
soldados  que  de  oficiales,  y porque, 
como  hay  al  presente  tan  pocos  y la 
demanda  de  tapicerías  es  mucha,  los 
mercaderes  que  desto  tratan  les  rue- 


gan y pagan  largo.  Las  cuales  tapice- 
rías tanto  son  mas  caras  cuanto  menos 
traen  de  bondad,  porque  con  ufanía 
de  verse  rogados  se  señorean  tanto  de 
la  obra,  que  no  gastan  ya  el  material 
de  seda,  lana  ni  colosas,  como  solían. 
La  estofa  viene  floja,  mal  entallada, 
mal  cosida,  las  encarnaciones  y algu- 
nas tinturas  imperfectas,  y la  pintura 
defectuosa,  como  se  experimenta  en 
las  tapicerías  que  agora  vienen  a esta 
Córte;  cuyos  precios  son  tan  subidos, 
según  sus  dueños  dicen,  que  llega  el 
ana  desde  siete  a doce  ducados.  Y si 
se  hicieran  con  la  perfección  que  de 
antes,  subieran  necesariamente  un  ter- 
cio mas  de  valor.  A Francisco  Guilla- 
mas  se  trajeron  doce  reposteros  de 
Bruselas,  y vinieron  de  mano  de  per- 
sona bien  encomendada,  y con  todo 
le  salió  cada  una  por  siete  escudos. 
Y vistos  por  ol^ciales  estos,  y cien 
anas  que  yo  hice  a Mateo  Enriquez, 
alguacil  del  santo  Oficio,  se  inclinan 
mas  a la  obra  del  dicho  Mateo  Enri- 
quez, al  cual  le  salió  el  ana  della  por 
cincuenta  reales,  y no  se  perdió  nada. 
En  que  sí  se  acrecentaran  treinta  rea- 
les que  la  otra  le  excéde  de  valor,  por 
ventura  le  hiciera  mucha  ventaja.  Pues 
si  esto  es  así,  que  agora  á los  princi  • 
pios,  cuando  se  introduce  esta  fabrica 
y no  hay  oficiales,  hay  tanta  igualdad 
con  el  valor  de  la  tapicería  que  se 
hace  en  Flandes,  adonde  hay  tantos 
respeto  de  los  de  acá,  clara  cosa  es 
que  después  de  introducida  y criada 
gente  en  España,  será  sin  compara- 
ción mas  barata  la  dicha  tapicería.  Y 
cuando  agora,  al  principio  fuera  muy 
cara,  no  por  eso  se  había  de  dejar  de 
introducir,  teniendo  en  estos  dias  tan- 
tos ejemplos,  como  es  el  de  los  candi 
les  de  que  V.  M.  se  sirve  en  las  salas 
de  palacio,  cuyo  precio  fué  ayer  de 
cincuenta  ducados,  y niegan  hoy  con 
ellos  a seis.  Los  escritorios,  contado- 
res y bufetes  de  ébano  embutido  va- 
lían a 500,  600  y 700  reales  traídos  de 


Bol,  de  la  Soc.  Esp.  dr  Excursiones 


Tomo  Xli 


PORTADA 


INTERIOR 


F(„totipía  de  Hduser  y Menet.  • Madrid 


NTRA.  SRA.  DEL  VALLE  EN  /MONASTERIO  DE  RODILLA 

(PROVINCIA  DE  BURGOS) 


Bol.  de  la  Soc.  Esp.  de  Excursiones 


Tomo  XII 


INTERIOR 


VISTA  DE  CONJUNTO 


Futotipm  de  Hdu^er  y Motiel.  «Mdritld 


IGLESIA  DE  GA/nONAL 

(PROVINCIA  DE  BURGOS) 


i »K;  >* 

.;- 


'i; 


IV''?  i’;' Í'í?'-'  ■ " 

C , •;•<,  ■ .;.  .V^•  . 

' .-f  . SíV-v  , ■ . 

. ; % ■ ^ ■ 

, ='  : ■ 

■ ' ; j‘'/ 1 '■  v'- 

•"-.•  ' ’ ' ',  <■  , ' ■ 

' ■ •;/  . ' -.' 

.; . . . ' ■ ■ ■;  > • ■;  : ■ 

..¿.'■'ÍL' >h-' 

■ ■ ' • 

;í;-  - •/: 


V T V' 


• -\ 


im- 


■■'  h 

k 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


2U 


Alemania  y agora  bailes  en  España  y 
por  mano  de  españoles,  se  ruega  asi 
mesmo  con  ellos  a 250  y 300  reales  y 
si  alguno  le  pareciere  muy  caro  lo  que 
agora  se  hiciere,  no  lo  compre,  que  yo 
aqui  no  pido  privilegio  de  esencion  ni 
que  se  impida  el  venir  de  fuera,  ni 
que  dejen  de  usar  todos  el  oficio  de 
hacer  la  dicha  tapiceria;  antes  preten- 
do que  haya  emulación  y competen- 
cia, y que  se  encuentren  los  unos  y los 
otros  de  tal  manera,  que  por  vender 
cada  uno  su  obra  la  perfecione  y la 
modere  en  los  precios,  A esto  repite- 
se  que  no  podrá  haber  la  dicha  com- 
petencia en  lo  que  es  tinturas  y colo- 
res porque  las  de  Flande  son  mejores 
y mas  durables;  no  advirtiendo  que 
hasta  hoy  no  se  ha  hecho  tapiceria  en 
España  con  quien  se  pueda  hacer  esta 
regulación,  y que  los  reposteros  con 
quien  la  hacen  son  de  tan  poco  precio 
que  no  dan  lugar  a gastarse  en  ellos 
cuchinilla  ni  pastel  de  Tolosa  ni  otros 
materiales  firmes  que  se  gastan  en  las 
tapicerías  muy  finas.  Las  cuales  aun 
no  vienen  libres  destos  defectos,  pues 
cuando  mas  alegres  son  de  colores, 
que  es  lo  que  nos  engaña,  tanto  mas 
sujetas  están  a perderse  con  breve- 


dad, como  se  ve  en  la  tapiceria  de 
Túnez,  de  V.  M.,  y le  seria  en  todas 
las  demás  si  no  se  tuviese  tan  gran 
cuidado  con  ellas,  que  si  alguna  puedo 
decir  que  es  firme  de  todo  género  de 
tinturas,  es  la  de  los  Honores,  que 
V.  M,  estima  como  es  razón,  A las  ta- 
picerías comunes  a todos  los  que  las 
tienen  es  notorio  que  no  les  dura  la 
alegría  de  color  de  dos  años  arriba; 
de  manera  que  si  estas  sirviesen  sobre 
acémilas  y carros  al  sol,  viento,  polvo 
y lodo,  y al  limpiar  de  zapatos,  como 
se  hace  con  los  reposteros,  descubri- 
rían mas  presto  sus  faltas... 

^También  dicen  no  veremos  esto  los 
que  somos  nacidos,  como  si  se  dejase 
de  plantar  por  esto  la  palma,  ni  de 
poner  el  majuelo,  ni  de  estacar  las  ala- 
medas, ni  usar  de  la  pasta  de  borcela- 
na, cuanto  mas  que  el  fruto  desto  se 
irá  luego  viendo  desde  el  dia  que  sien- 
do V.  M.  servido  se  comenzare  a in- 
troducir.. „ 

Acaba  suplicándole  ordene  hacer 
información  de  todo  lo  expuesto,  así 
como  de  su  vida  y costumbres,  y á ser 
verdad  se  sirva  mandar  que  se  ponga 
por  obra  la  fábrica. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


O"- 

NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


XII.— DOS  IGLESIAS  RURALES  DE  LA  PROVINCIA  DE  BURGOS 
k)  Nuestra  Señora  del  Valle  en  Monasterio  de  Rodilla, — B)  Nuestra  Señora  la  Antigua  en  Gamonal, 


A)  Nuestra  Señora  del  Valle  en  Mo- 
nasterio de  Rodilla,  — Copiosa  es,  por 
fortuna,  la  riqueza  de  España  en  iglesias 
románicas;  pero  el  conocimiento  de  nue- 
vos é ignorados  ejemplos  debe  saludarse 
con  alegría.  En  este  caso  nos  hallamos 
ahora,  porque  aun  entre  los  más  conoce- 
dores de  nuestra  riqueza  monumental,  el 
nombre  que  encabeza  esta  Nota,  suena  á 


cosa  en  absoluto  desconocida.  Y así  era, 
en  efecto,  aun  para  los  mejores  sabuesos 
de  los  monumentos  borgaleses , hasta 
hace  poco  tiempo,  en  que  una  ligerísima 
noticia  publicada  en  un  diario  de  Burgos 
(El  Castellano),  puso  sobre  la  pista  de 
esta  incógnita  antigualla  á varios  aficio- 
nados (uno  de  los  cuales  fué  el  que  esto 
escribe),  y juntos  emprendimos  una  ex- 
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cursión,  en  el  pasado  Agosto,  con  ánimos 
de  inventar  un  monumento  que  aumenta- 
se la  larga  lista  de  los  borgaleses  (1). 

En  la  vertiente  NE.  de  la  Brújula, 
entre  Burgos  y Bribiesca,  hay  un  pue- 
blb  llamado  Monasterio  de  Rodilla.  Su 
nombre  indica  un  origen  monacal;  y si  la 
Historia  no  dice  gran  cosa  (aunque  con- 
firma la  importancia  del  pueblo  en  la 
Edad  Media)  (2),  la  tradición  habla  de  la 
existencia  de  una  casa  monástica  depen- 
diente de  la  famosa  de  San  Salvador  de 
Oña.  La  prosapia  no  puede  ser  más  anti- 
gua é ilustre.  El  pueblo  consta  hoy  de 
dos  barrios;  por  el  uno  pasa  la  carretera 
de  Burgos  á Vitoria;  el  otro,  algo  sepa- 
rado, está  en  ameno  valle,  al  pie  de  altí- 
simo riseo,  donde  se  alzan  todavía  restos 
de  un  castillo.  Rival  en  tiempos  fué  del 
de  Burgos,  según  nos  cuenta  una  curiosa 
copla  del  país,  que  deja  entrever  guerre- 
ras y misteriosas  competencias  (3).  Fren- 
te al  risco,  y al  pie  de  otro  menos  eleva- 
do, se  levanta  aislada,  poética  y miste- 
riosa, una  ermita  ó iglesia  rural,  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  del  Valle. 

Es  un  edificio  en  perfecto  estado  de 
conservación,  de  estilo  románico,  de  her- 
moso conjunto  y atinadas  proporciones, 
y que,  si  no  tiene  la  magnificencia  de  las 
grandes  iglesias  de  la  Edad  Media,  reúne 
elementos  y bellezas  bastantes  á hacerle 
digno  hermano  de  San  Quirce  (Burgos), 
San  Nicolás  (Gerona),  y tantos  otros  de 
la  arquitectura  románico-bizantina,  en  el 
más  exacto  concepto  de  tales  califica- 
tivos. 

Dicho  queda,  con  estos  términos  de 
comparación,  que  se  trata  de  una  igle- 
sia de  una  nave,  con  cúpula.  Se  divide  en 

(1)  A raíz  de  la  expedición  publicó  uno  de  los 
excursionistas,  que  oculta  su  nombre  bajo  el 
pseudónimo  de  “T.  de  Rojas  y Alberdi,,,  un  bien 
estudiado  artículo,  describiendo  el  monumento, 
en  El  Diario  de  Burgos  del  25  de  Agosto. 

(2)  En  el  Ayuntamiento  se  conservan  algu- 
nos privilegios  y documentos  del  siglo  XV. 

(3)  —Castillo  de  Monasterio, 
dinos  quien  te  derribó. 

— Me  derribó  aquel  de  Burgos, 
porque  pudo  más  que  yo. 


tres  tramos  y un  ábside;  fórmanse  así, 
por  modo  sintético,  los 'elementos  todos 
de  utia  basílica:  nave,  crucero  y santua- 
rio. Los  dos  primeros  tramos  de  la  nave 
se  cubren  con  bóveda  de  medio  cañón,  de 
arco  apuntado,  sobre  arcos  fajones  del 
mismo  tipo;  el  tercero,  adquiere  mayor 
importancia,  con  una. cúpula  sobre  pe- 
chinas. El  ábside,  muy  prolongado,  tiene 
bóveda  de  horno.  Los  apoyos,  adosados  á 
los  muros,  son  pilastrones  esquinados  sen- 
cillos, cbn  una  columna  adosada,  en  los 
que  corresponden  á la  nave;  esquinados 
dobles,  con  columnas  en  el  crucero,  y 
simples  pilastrones  en  el  ábside.  Las  ven- 
tanas son  pequeñas,  del  tipo  general  ro- 
mánico, con  columnas  acodilladas,  ar- 
cos de  medio  punto  y archivolta  ajedre- 
zada. Una  puerta  lateral  fué  siempre  la 
única  importante,  aunque  existe  otra  pe- 
queña en  el  hastial. 

El  ábside  tiene  una  estructura  singu- 
lar é inusitada;  no  es  un  cubo  de  piedra 
al  que  se  adosan  por  dentro  y por  fuera 
columnas  con  uso  de  contrafuertes,  como 
es  lo  más  frecuente  en  el  estilo  (ábsides 
de  San  Isidoro  de  León,  de  la  Catedral 
vieja  de  Salamanca,  etc.  etc.),  ó bandas 
lombardas  (San  Nicolás  de  Gerona,  San 
Pablo  del  Campo,  etc.  etc.),  ó altas  y es- 
trechas arquerías  (San  Martín  Saroca, 
San  Juan  de  Ortega,  etc.  etc.)  En  la 
iglesia  que  analizamos,  el  cubo  absidal  se 
compone  de  tres  arcos  sobre  pilastras, 
acusados  al  exterior  y al  interior . Y 
como  el  ábside  tiene  un  perímetro  muy 
extenso  y los  arcos  son  sólo  tres  y siguen 
la  redondez  del  muro,  resultan  excesiva- 
mente abiertos  y de  doble  curvatura,  pro- 
duciendo un  conjunto  originalísimo,  pero 
algo  bárbaro  como  disposición,  aparejo  y 
efecto  artístico.  Completan  el  arcaísmo 
de  esta  estructura  (que  en  el  interior  re- 
cuerda, en  cierto  modo,  los  muros  de 
Santa  María  de  Naranco),  los  capiteles, 
mejor  dicho,  fajas  terminales,  con  labor 
cuadriculada  ó de  círculos  intersecados, 
tallados  á bisel,  inspirados  ó copiados  de 
modelos  latino-bizantinos  ó visigodos. 
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En  las  iglesias  de  una  sola  nave,  la 
acusación  de  un  crucero,  que  en  realidad 
no  existe,  es  absurda.  Y,  sin  embargo, 
la  idea  de  dar  importancia  á esta  parte 
noble  del  templo  con  un  elemento  que  la 
dignifique,  hizo  á los  arquitectos  de  la 
Edad  Media  gastar  su  inteligencia  y sus 
recursos  en  satisfacer  esta  necesidad  mo- 
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Planta. 

ral  de  mil  diversas  maneras,  desde  la 
sencilla  elevación  del  cañón  seguido  de 
la  nave  (por  ejemplo.  La  Trinidad  de  Se- 
govia),  hasta  las  más  complicadas  cúpu- 
las (ejemplo,  San  Quirce  de  Burgos). 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Valle,  se  acusa  este  crucero  al  exterior 


por  una  mayor  elevación  de  los  muros 
laterales,  formando  dos  hastiales  senci- 
llos, y por  una  linterna  cuadrangular, 
abierta  con  ocho  ventanas.  Acusa  esta 
torre  un  elemento  importante  al  interior; 
y,  en  efecto,  sobre  los  arcos  torales, 
avanzan  cuatro  pechinas  que  convierten 
la  planta  cuadrada  en  circular.  Ya  en 
ésta,  hay  una  imposta  ornamentada  con 
flores  cuadrifolias  ó puntas  de  diamante, 
y sobre  ella  se  eleva  una  semiesfera  algo 
peraltada,  en  cuyo  vértice,  un  anillo  con 
aquella  ornamentación,  forma  un  ojo 
central.  Las  pechinas  deben  llamar  la 
atención,  porque  pertenecen  al  más  per- 
fecto tipo  de  la  influencia  bizantino-pe- 
rigordiana,  á la  cual  se  deben  las  famo- 
sas de  Salamanca,  Toro  y Zamora,  ale- 
jándose del  tipo  de  trompas  asiático-lom- 
bardas, del  que  son  ejemplares  del  mayor 
interés,  las  catalanas  y la  de  San  Quirce 
de  Burgos.  En  todas  ellas,  el  segundo 
anillo  de  los  arcos  torales  forma  parte 
de  la  pechina,  y como  aquellos  son  apun- 
tados, no  forman  éstas  una  sola  esfera, 
sino  porciones  de  cuatro  distintas.  La 
colocación  del  ojo  central  en  la  cúpula, 
característico  de  las  bóvedas  que  tienen 
encima  torre  de  campanas  (1),  es  fre- 
cuente en  las  bóvedas  de  crucería  (por 
ejemplo,  crucero  y torres  de  la  Catedral 
de  Cuenca,  crucero  de  la  iglesia  de  Po- 
blet,  etc.  etc.),  pero  no  en  las  cúpulas  de 
la  Edad  Media.  Debe,  pues,  señalarse 
esta  singularidad  de  la  cúpula  de  Monas- 
terio de  Rodilla. 

En  el  tramo  que,  haciendo  de  crucero, 
cubre  esta  bóveda,  se  presenta  otra  de 
las  particularidades  del  monumento.  A 
amboslados  hay  sendos  templetes,  forma- 
dos por  columnas  de  sencillos  capiteles, 
un  arco  de  medio  puntO;  con  archivolta 
ajedrezada  y frontón  con  cornisa  de  flo- 
res cuadrifolias.  A primera  vista  creyén- 
ranse  arcos  sepulcrales:  mas  el  examen 
detenido  y la  comparación  con  otros  se- 


(1)  Su  objeto  era  el  de  poder  subir  las  cam- 
ñas,  que  en  aquellos  tiempos  eran  peqpeñas. 
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mejantes,  dan  la  certeza  de  que  se  trata 
de  dos  ciboriums  ó baldaquinos.  Tratóse, 
en  efecto,  de  simular  el  triple  ábside  ca- 
racterístico, como  forma  litúrgica  y sim- 
bólica de  toda  basílica  cristiana.  Mas  en 
este  admirable  sintetismo  del  arte  medio- 
eval, cuando  en  la  iglesia,  por  ser  de  una 
nave,  hacíase  imposible  aquel  triple  ábsi- 
de, los  baldaquinos  lo  expresaban  por 


abre  la  única  puerta  importante  de  la 
iglesia.  Es  trozo  notable;  románica  pura 
por  sus  elementos  y disposición,  llena  de 
arcaísmo  por  su  escultura,  gótica  por  su 
arco.  Constituye  un  cuerpo  saliente  que 
corona  un  tejaróz  sobre  canecillos  histo- 
riados, al  modo  románico:  tiene  colum- 
nas acodilladas  con  capiteles  de  mons 
truos  y figuras  de  valiente  relieve;  triple 
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Ciípula. 


modo  suficiente  (1).  No  han  llegado,  sin 
embargo,  á nosotros  muchos  de  estos  bal- 
daquinos, y su  rareza  hace  más  valiosos 
los  de  esta  iglesia.  Y que  no  son  agrega- 
dos posteriores,  como  pudiera  creerse, 
sino  elementos  concebidos  al  par  de  la 
iglesia,  lo  demuestra  el  que  el  arco  se 
acusa  al  exterior,  formando  parte  del 
aparejo  de  los  hastiales. 

La  nave  no  ofrece  particularidad  al- 
guna sobre  las  ya  apuntadas.  En  ella  se 

(1)  Sobre  estos  ciboriums  y la  iglesia  de  San 
Juan  de  Duero  (Soria)  que  los  tiene,  véase  la 
“Nota,,  publicada  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Española  de  Excursiones  , número  de  Julio 
de  1904. 


arco  apuntado,  cuyos  frentes  decoran 
flores  cuadrifolias  y archivoltas  ajedreza- 
das; y en  las  jambas  avanzan  sendas  ca  • 
bezas  de  monstruosos  leones,  de  análogo 
carácter  y emplazamiento  que  las  de  la 
Puerta  del  Perdón  en  la  leonesa  basílica 
de  San  Isidoro,  pero  con  efecto  útil  me- 
nos explicable,  puesto  que  allí  apean  un 
dintel  y tímpano  que  aquí  no  existe  ni 
existió.  Señalemos  las  curiosas  represen- 
taciones de  los  canecillos  del  tejaróz  (bus- 
to de  una  dama  con  toca,  animal  fantás- 
tico devorando  á una  mujer,  figuras  es- 
paldudas con  muestras  de  terror  ante  un 
monstruo,  etc.,  etc.). 

Concluyamos  este  análisis:  hagamos 
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notar  los  capiteles  del  interior,  de  hojas, 
bichas  y figuras  en  las  columnas  del  cuer- 
po de  la  iglesia,  y con  decoración  geomé- 
trica arcaica  los  de  las  pilastras  y ma- 
chos: la  acertadísima  proporción  del  con- 
junto, la  franca  y sencilla  acusación  al 
exterior  de  la  nave,  crucero  y ábside,  y 
por  fin,  la  carencia  de  signos  lapidarios. 

La  clasificación  de  este  monumento  es 
clara,  aun  faltando  los  documentos.  Per- 
tenece, por  la  época,  al  paso  del  siglo  XII 
al  XIII,  como  lo  indica  su  estilo  transiti- 
vo, por  la  forma  apuntada  en  los  arcos 
constructivos  y de  medio  punto  en  los  se- 
cundarios: por  el  estilo,  los  elementos  lo 
encasillan  en  el  románico-bizantino,  auto- 
rizando esta  última  parte  de  la  clasifica- 
ción la  presencia  de  la  cúpula  sobre  pe- 
chinas. Pero  dentro  de  este  estilo,  hay  en 
la  iglesia  de  Monasterio  de  Rodilla  des- 
armonías manifiestas:  fajas  de  labor  la- 
tino-bizantina  al  lado  de  capiteles  histo- 
riados: esculturas  de  sabor  bárbaro  jun- 
tas con  figuras  tocadas  al  modo  gótico. 
El  ábside,  sobre  todo,  con  su  original 
estructura  y sus  singulares  ornatos,  de- 
nota un  arcaísmo  sobre  el  resto  de  la 
iglesia.  ¿Hay  allí  dos  manos,  de  época 
distinta,  aunque  próxima;  acaso  un  arre- 
pentimiento...? ¡Quién  podrá  asegurarlo! 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Valle 
de  Monasterio  de  Rodilla  tiene  verdadera 
importancia,  que,  si  no  alcanza  á la  de 
San  Quirce  (1)  (uno  de  los  más  curiosos 
ejemplares  de  la  influencia  oriental  direc- 
ta en  nuestra  arquitectura),  aumenta  la 
lista  de  los  monumentos  románico-bizan- 
tinos en  Castilla.  No  es,  además,  una  de 
tantas  ermitas  ó iglesias  rurales,  levan- 
tadas por  algún  tosco  y desmañado  cante- 
ro medioeval,  sino  una  construcción  alta- 
mente artística,  de  sana,  completa  y no- 
ble arquitectura. 

B)  La  iglesia  de  Nuestra  Señora  la 
Antigua  en  Gamonal. — A la  arquitec- 

(1)  El  que  esto  firma  publicó  un  estudio  sobre 
esta  interesante  iglesia  en  La  Ilustración  Es- 
pañola y Americana,  ?¡.ño  191)9. 


tura  de  la  alta  Edad  Media  corresponde 
la  gloria,  más  que  á otra  alguna,  de  po- 
der crear,  con  verdadero.s  caracteres  de 
arte,  lo  mismo  la  espléndida  Catedral, 
que  la  más  modesta  iglesia  ó ermita.  Y 
es  que  los  fundamentos  de  su  belleza  ra- 
dican en  la  manifestación  franca  de  la  es- 
tructura real,  y no  en  la  ornamentación 
postiza,  cuyo  encanto  flaquea  cuando  los 
medios  económicos  faltan.  Por  aquella 
razón  se  explica  la  belleza  arquitectónica 
de  la  modesta  iglesia  cuyo  nombre  enca- 
beza estas  líneas,  aunque  además  la  ha- 
cen interesantísima  su  abolengo  histó 
rico. 

Cuantos  hemos  viajado  por  las  Casti- 
llas y León,  hemos  notado  un  fenómeno. 
Son  frecuentes  las  iglesias  rurales  romá- 
nicas, y lo  son  igualmente  las  del  estilo 
gótico  en  su  mayor  decadencia;  pero  hay 
verdadera  escasez  de  templos  pequeños 
de  la  buena  época  de  la  arquitectura  oji- 
val. Esta  laguna  tiene,  á mi  parecer,  una 
•explicación.  La  sociedad  cristiana  espa- 
ñola no  comienza  á respirar  libremente 
hasta  la  conquista  de  Toledo;  después  de 
este  suceso  se  construyen,  en  el  estilo  ro- 
mánico imperante,  multitud  de  iglesias 
rurales  y de  los  pequeños  monasterios. 
Y por  la  fortaleza  de  la  construcción  y 
por  falta  de  medios  para  substituirlas, 
perduran  toda  la  época  gótica,  hasta  que 
en  el  siglo  XVI,  por  ley  de  su  propia  ca- 
ducidad y por  el  recrudecimiento  de  la 
devoción  y el  aumento  de  riqueza  en 
nuestro  gran  siglo,  son  aquellas  viejas 
iglesias  románicas  substituidas  por  otras 
de  alguno  de  los  estilos  imperantes  con 
Carlos  V y Felipe  II.  Pero  la  regla  ge- 
neral excluye  las  excepciones,  y una  de 
éstas  es  la  iglesia  de  Gamonal,  á 14  kiló- 
metros de  Burgos. 

La  historia  de  Gamonal  es  conocidísi 
ma;  como  sucede  frecuentemente,  es  el 
P.  Flórez  la  más  clara  y abundosa  fuen- 
te (1),  En  tiempos  antiguos,  aunque  no 
sabidos,  se  había  descubierto  en  aquel 


(1)  España  Sagrada,  tomo  XXVI,  , 
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punto  (en  el  lugar  que  ocupa  el  altar  ma- 
yor de  la  actual  iglesia)  una  imagen  de  la 
Virgen,  y creciendo  su  devoción,  se  edi- 
ficó iglesia  y luego  pueblo,  que  entró  en 
el  patrimonio  real  de  Fernando  I,  el  cual 
se  lo  dejó  en  herencia  á sus  hijas  Doña 
Urraca  y Doña  Elvira.  Deseando  las  in- 
fantas enaltecer  aquella  iglesia,  pensaron 
instalar  allí  la  diócesis  castellana,  que 
andaba  sin  ca,pitalidad  fija  desde  la  des- 
trucción de  Oca  por  los  sarracenos.  Apro- 
bó la  idea  Don  Alfonso  VI,  y en  1074  se 
extendió  la  escritura  de  donación,  por  la 
que  ceden  al  Obispo  de  Oca,  D.  Simón, 
iglesia,  villa  y término;  declaran  que  la 
dan  para  levantar  Catedral  en  lugar  de 
la  que  había  en  aquella  diócesis  y des- 
truyeron los  moros,  y con  el  fin  de  que 
sea  madre  de  toda  la  diócesis  de  Castilla; 
libran  de  cargas  á los  que  vengan  á vivir 
allí,  con  la  condición  de  que  oren  todos 
los  días  por  las  almas  de  sus  padres,  por 
la  gloria  del  reinado  de  su  hermano,  el 
sexto  Alfonso,  y por  la  felicidad  de  las  in- 
fantas donantes.  Confirman  la  escritura 
Bernardo,  Obispo  de  Falencia;  Pelayo, 
de  León;  Munio,  Obispo  también  (no  dice 
de  dónde);  seis  abades,  condes  y otros 
personajes. 

Brillante  porvenir  se  abría  al  modes- 
to plantío  de  gamón;  pero  al  año  siguien- 
te, el  futuro  conquistador  de  Toledo  cam- 
bió de  idea,  hizo  á Burgos  cabeza  de  la 
diócesis,  y comenzó  la  Catedral  de  esta 
ciudad,  con  lo  que  Gamonal  no  pasó  de 
diócesis  non  nata.  Pero  ya  que  no  tuvo 
Catedral,  construyóse  Monasterio,  en  el 
que  vivió  D.  Simón  con  sus  clérigos,  y 
luego  sus  sucesores,  hasta  que  fué  abierta 
al  culto  la  de  Burgos,  lo  que  tuvo  lugar 
en  1076  (1).  Consagróse  la  iglesia  del  Mo- 
nasterio de  Santa  María  de  Gamonare 
el  18  de  Febrero  de  1078;  de  modo,  que 
sirvió  de  Catedral  castellana  diez  y ocho 
años  próximamente.  Hasta  aquí  el  P.Flo- 


(1)  Historia  del  Templo  Catedral  de  Bur- 
gos, por  elDr.  D.  Manuel  Martínez  Sanz.  Bur- 
gOB,  1866,  pág.  9. 


rez;  de  algo  que  áñade,  trataremos  des- 
pués. 

No  por  haber  quedado  rebajada  la  ca 
tegoría  de  la  iglesia,  se  perdió  la  devo- 
ción á Nuestra  Señora  la  Antigua.  Al- 
fonso X confirmó  en  1255  la  donación  de 
las  infantas:  por  la  misma  época  (ó  aca- 
so antes),  se  dotaba  una  cofradía  de  ca- 
balleros por  un  D.  Miguel  Esteban  del 
Huerto  del  Rey  (1).  El  primero  en  la  lista 
de  cofrades,  figuraba  el  famoso  almiran- 
te Bonifaz,  si  merece  fe  la  copia,  escrita 
en  el  siglo  XVIII,  de  las  Ordenanzas  de  la 
Cofradía,  redactadas  en  1296  (2);  en  fin, 
los  reyes  de  Castilla , desde  Fernan- 
do IV  hasta  Carlos  III,  confirmaron  las 
donaciones  hechas  á la  Virgen  de  Gamo- 
nal (3).  Según  se  ve,  la  historia  de  la 
villa  y de  su  iglesia  es  antigua  é ilustre. 

Como  memoria  de  la  efímera  categoría 
episcopal  y de  tan  ardiente  devoción,  elé- 
vase en  la  villa  de  Gamonal  una  iglesia 
interesantísima.  Forma  una  cruz  latina, 
con  una  sola  nave;  el  ábside  termina  en 
cabecera  plana,  que  calan  dos  ventanas. 
Los  pilares,  adosados  á los  muros,  son  de 
columnillas  cilindricas  agrupadas;  las  bó- 
vedas, de  crucería  sencilla,  siendo  sex- 
partita  únicamente  la  del  ábside,  como 
medio  de  dar  importancia  al  santuario. 
Las  de  los  brazos  del  crucero  son  algo 
más  bajas  que  las  restantes.  Sobre  el  pri 
mer  tramo  de  la  nave,  carga  la  torre.  Los 
perfiles  de  los  nervios  son  sencillos;  los 
capiteles,  de  flora  local,  bellísimos,  y las 
claves  de  las  bóvedas,  esculpidas  con 
asuntos  sagrados,  y alguna  con  escudos 


(1)  Está  enterrado  en  un  nicho  en  el  muro  de 
la  subida  al  Archivo  de  la  Catedral  de  Burgos 
(capilla  del  Corpus  Christi)  (Historia  citada, 
pág.  147.) 

(2)  Cítase  esta  copia  en  los  artículos  sobre 
“Nuestra  Señora  la  Antigua  de  Gamonal,,,  fir- 
mados por  Un  hur galés  y publicados  en  El  Cas- 
tellano. (Burgos,  9,  10  y 11  de  Junio  de  1904.) 

(3)  En  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Ga- 
monal se  conserva  un  cuaderno  de  46  hojas  de 
pergamino  en  las  que  consta  todo  esto,, según  el 
autor  de  los  artículos  publicados  en  El  Caste 
llano. 
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heráldicos.  La  disposición  general  y la 
estructura  se  manifiestan  á primera  vista 
con  tal  claridad,  que  produce  verdadero 
encante. 


de  elementos  decorativos.  No  debió,  sin 
embargo,  ser  ésta  tan  absoluta,  pues  es 
seguro  que  habría  cornisa  con  canal,  ba 
laustrada  ó crestería  y pináculos  que 


IGLE.SIA  DE  GAMONAL 


Planta. 


Por  el  exterior,  también  son  claros  y 
sencillos  los  elementos,  y está  franca- 
mente acusada  la  construcción.  Muros 
lisos,  contrafuertes  ataludados,  carencia 


coronasen  gallardamente  la  construc- 
ción (l). 


(1)  Precisamente  la  existencia  de  cornisa  con 

25 
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Bajo  un  porche  de  estilo  gótico  deca- 
dentísimo, obra  del  siglo  XVI,  induda- 
blemente agregado,  se  abre  la  única 
puerta  del  templo.  Es  abocinada,  con  co- 
lumnas laterales  y archivolta,  de  arco 
apuntado,  en  cuyo  tímpano  campean  es- 
tatuas del  Padre  Eterno,  de  la  Virgen 
y de  los  santos,  y ángeles  tenantes  del 
escudo  de  Castilla.  Cierran  esta  puerta 
dos  hojas  que  constituyen  una  de  las  cu- 
riosidades del  templo  de  Gamonal.  Son 
obra  de  carpinteros  mudejares  Sobre 
los  tableros  de  los  batientes,  listones  su- 
perpuestos forman  una  tracería  poligo- 
nal, sobre  la  base  de  un  lazo  de  á ocho . 
En  el  centro  de  éste,  hay  escudos  herál- 
dicos, conteniendo  dos  castillos  y desflo- 
res de  lis;  en  los  netos,  hay  ornatos  pla- 
nos de  hombres,  águilas,  leones  y flora, 
todo  convencionalísimo.  Aquello  es  obra 
de  la  más  grande  decadencia  de  la  lace- 
ría mudéjar  del  siglo  XV,  pero  intere- 
sante (1). 

. Dicho  queda,  por  esta  descripción,  que 
la  iglesia  de  Gamonal  es  de  puro  estilo 
gótico.  Pero,  ¿de  qué  época?  El  P.  Fió- 
rez  dice  que  no  se  llegó  á hacer  la  Cate- 
dral “pues  la  iglesia  (que  es  hoy  parro- 
quia del  lugarcillo)  no  muestra  haber  sa- 
lido del  estado  en  que  la  hallaron  las  in- 
fantas como  iglesia  de  aquella  villa,  y 
persevera  muy  pequeña,  sin  vestigio  de 
haber  sido  mayor,  lo  que  denota  no  ha- 
ber llegado  á efecto  la  disposición  de  las 
infantas  sobre  que  se  edificase  Catedral 
en  aquella  iglesia,,.  Y como  antes  de 
estas  palabras  que  textualmente  hemos 
copiado,  hace  constar  que  las  infantas  no 
edificaron  la  iglesia  de  Gamonal,  sino 
que  dieron  al  Obispo  D.  Simón  la  que 
había  ya,  dedúcese  que  para  el  P.  Fió- 

canal,  es  signo  característico  del  estilo  gótico, 
en  contraposición  con  el  tejado  avanzado,  que 
lo  es  del  románico.  El  tejado  actual,  muy  mo- 
derno, es  de  esta  última  clase. 

(1)  Estos  batientes  han  sido  estudiados,  en 
comparación  con  las  demás  obras  mudéjares  de 
Burgos,  por  el  erudito  arqueólogo  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos,  en  su  obra  Buygos,  (Bar- 
celona, 1888.) 


rez  la  iglesia  actual  es,  por  lo  menos,  de 
la  primera  mitad  del  siglo  XI.  Este  craso 
error  no  es  tan  grave  en  el  famoso  fraile 
de  Villadiego  (pues  él  oficiaba  de  histo 
riador  eclesiástico  y no  de  arqueólogo), 
como  en  el  eruditísimo  Sr.  Assas,  si  es 
que  participa  de  la  misma  opinión,  cuan- 
do escribe  estas  palabras  (l);  “Hay  quien 
afirma  que  su  fundación  (la  de  la  iglesia 
actual)  se  debe  á las  infantas  Doña  Urra- 
ca y Doña  Elvira,  hermanas  de  los  reyes 
Sancho  II  y Alfonso  VI,  diciendo  de  ellas, 
á este  propósito,  Sandoval,  en  la  cróni- 
ca de  los  cinco  Obispos;  que  edificaron 
una  iglesia  de  mucha  devoción,  dedicán- 
dola á la  Madre  de  Dios  „ 

Ocioso  sería  detenerse  en  demostrar  lo 
inadmisible  de  semejantes  opiniones.  La 
iglesia  de  Gamonal  es  gótica,  bastan- 
te avanzada,  y,  en  mi  sentir,  del  si- 
glo XIV.  Son  indicio  de  ello:  1.®  La  cons- 
titución de  los  pilares,  compuestos  de  co- 
lumnillas  cilindricas  é independientes  de 
los  nervios  de  las  bóvedas  (en  el  siglo  XV 
los  pilares  y los  nervios  no  son  sino  la 
continuación  de  las  mismas  molduras). 
2.**  La  existencia  de  los  capiteles  con  su 
verdadero  oficio  de  soportes  (en  el  si- 
glo XV  el  capitel  queda  reducido  á una 
simple  faja  ornamental,  sin  oficio  cons- 
tructivo). 3.®  Las  bóvedas,  que  son  de 
crucería  simple  (en  el  siglo  XV  son  es- 
trelladas). 4.°  Los  perfiles  de  los  ner- 
vios todavía  sencillos,  pero  ya  con  el  pe- 
zón característico  de  la  primera  altera- 
ción del  estilo  gótico  (2)  (los  del  si- 
glo XV  son  menudos  y abundan  en  ellos 
los  cavetos).  5 ° El  trazado  de  los  arcos 
apuntados,  donde  no  se  exagera  el  apun- 
tamiento (en  el  siglo  XV  se  hace  éste 
muy  agudo,  ó se  usan  de  medio  punto  ó 
rebajados).  6.®  La  flora  de  los  capiteles, 
con  robusta  estilización  de  la  local  (en  el 
siglo  XV  se  hace  naturalista).  7.°  En  la 
escultura  de  las  claves,  llena  del  senti- 

(1)  Semanario  Pintoresco  Español,  1857. 

(2)  Véanse  sobre  esto:  Viollet-le-Duc  (Dic- 
tionnaire  '•'■profil,,)  y Choisy  (Hisloire  de  l’Ar- 
chitecture,  tomo  ÍI,  pág.  345.) 
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mentalismo  de  la  buena  época  gótica  (en 
el  siglo  XV  tiende  también  al  naturalis- 
mo). 8.°  Los  contrafuertes  de  los  ángu- 
los, colocados  en  escuadra  (en  el  si- 
glo XV  se  ponían  generalmente  en  la 
diagonal).  9."  El  estilo  puro  del  conjunto 
que  demuestra  estar  en  todo  su  vigor  la 
escuela  burgalesa  emanada  de  la  gran 
Catedral  y que  inspiró  la  iglesia  de  San 
Esteban  de  Burgos,  y tantísimas  más  de 
la  región  (en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XV,  la  venida  de  Juan  de  Colonia 
substituye  esa  escuela  por  la  decadente 
alemana  borgoñona). 

La  historia  documental  no  da  ningún 
dato  para  apoyar  ó desechar  estos  indi- 
cios, ni  contiene  fechas  salientes  que  pue- 


dan considerarse  como  iniciales  de  la  fá- 
brica. La  de  1296,  en  que  se  constituyó 
la  Cofradía  de  Caballeros,  parece  dema- 
siado antigua  si  se  atiende  á los  carac- 
teres arquitectónicos;  y aunque  por  en- 
tonces la  iglesia  consagrada  por  D.  Si- 
món en  1078  tendría  j^a  doscientos  años, 
no  son  bastantes  para  suponerla  ruinosa, 
sin  más  datos.  En  esta  indeterminación 
queda  el  asunto,  mientras  la  casualidad 
no  haga  surgir  un  documento  que  lo  de 
cida.  Pero  aunque  así  suceda,  no  hará 
sino  aumentar  el  interés  que  ya  tiene  por 
su  curiosa  é importante  historia  y por 
sus  bellísimos  y puros,  aunque  humildes, 
caracteres,  la  iglesia  de  Gamonal. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto. 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCION 


DE'MADRO  Á FRÓMISTA 

NOTAS  DH  UN  EXCURSIONISTA 


La  rauda  locomotora,  símbolo  del 
progreso  y emblema  de  la  civilización, 
dejó  oir  su  voz  potente,  sonó  un  tim- 
bre, y con  una  nube  por  diadema  se 
puso  en  marcha,  lentamente  al  princi- 
pio y con  vertiginosa  velocidad  des- 
pués, el  tren  que  salió  de  la  estación 
del  Norte  á las  diez  de  la  noche  del  9 
del  actual,  que  conducía  á los  excur 
sionistas  á Frómista,  para  asistir  á las 
fiestas  que  debían  tener  lugar  los  días 
11,  12  y 13  con  motivo  de  abrirse  al 
culto,  una  vez  restaurada,  la  antigua 
iglesia  de  San  Martín,  declarada  mo- 
numento nacional. 

Las  luces  de  Madrid  fueron  perdién- 
dose de  vista,  y sucesivamente  fuimos 
pasando  estaciones. 

El  Escorial,  con  su  granítica  mole; 
Avila,  Arévalo,  Medina  del  Campo  y 
Valladolid,  nos  trajeron  á la  mente 


nuestras  glorias  pasadas,  y recorda- 
mos con  gusto  las  figuras  de  Felipe  II, 
Santa  Teresa,  la  Católica  Isabel  y los 
miles  de  hechos  de  tan  diversa  índole 
que  tuvieron  lugar  en  la  región  que 
atravesábamos. 

Desde  el  fondo  de  nuestro  departa- 
mento considerábamos  nuestras  gran- 
dezas de  antaño,  y con  amargura  veía- 
mos que  en  nuestro  presente  no  se  uti- 
lizan los  valiosos  elementos  con  que 
aún  contamos,  y que,  hábilmente  diri- 
gidos, nos  llevarían,  si  no  á las  gran  - 
dezas  pasadas,  seguramente  abrirían 
horizontes  despejados,  por  los  que 
marcharíamos  á la  decantada  regene- 
ración que  todos  ansiamos  y para  la 
que  todos  debíamos  unirnos. 

La  llegada  á Frómista  se  efectuó  á 
las  once  de  la  mañana  del  10,  y supera 
á toda  ponderación  cuanto  pudiera  de^ 
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cirse  respecto  á la  benévola  acogida 
que  nos  dispensaron.  En  la  estación 
nos  esperaban  las  autoridades  todas  y 
cuantos  elementos  de  vida  hay  en  la 
culta  villa,  que  ha  demostrado  que  me 
rece  poseer  un  monumento  nacional 
porque  sabe  apreciarlo. 

No  hubo  medio  de  que  nos  dejasen 
ir  á la  fonda,  y nuestros  esfuerzos  re- 
sultaron estériles.  La  excursionista 
señorita  Agustina  Barrera  tenía  pre- 
parado alojamiento  en  el  Colegio  de 
Religiosas  de  la  Sagrada  Familia;  el 
Arquitecto  D.  Manuel  Aníbal  Alva 
rez,  en  la  casa  del  abogado  D.  Silve- 
rio  Macho,  Juez  municipal  en  la  ac- 
tualidad, y los  señores  Loizaga,  Guil 
main  y el  que  estas  líneas  escribe,  en 
casa  de  D.  Bruno  González,  antiguo 
empleado  del  Ministerio  de  Estado, 
hombre  de  la  absoluta  confianza  del 
Sr.  Castelar,  cuando,  siendo  Presi- 
dente de  la  República,  tuvo  á su  cargo 
la  cartera  de  Estado. 

En  todas  partes  se  creyeron  obliga- 
dos á atender  con  especial  esmero  á 
los  excursionistas,  y aunque  la  índole 
de  nuestro  Boletín  nos  priva  de  ex- 
tendernos en  relaciones  que  se  aparten 
de  su  misión,  rogamos  á nuestro  sabio 
Presidente  y Director,  Sr.  Serrano 
Fatigati,  nos  permita  por  ésta  vez  ex- 
presar nuestra  más  profunda  gratitud 
á cuantas  personas  con  tanta  solicitud 
nos  acogieron  y tan  espléndidamente 
nos  obsequiaron,  lamentando  de  todas 
veras  que  sus  múltiples  ocupaciones 
retuvieran  aquí  al  Sr.  Serrano,  quede 
acompañarnos,  la  Sociedad  hubiese 
estado  mejor  representada. 

El  Excmo.  é limo,  Sr.  Obispo  de  la 
diócesis,  D.  Enrique  Almaraz,  se  ocu- 
pó varias  veces  de  los  excursionistas, 
interesándose  en  conocer  sus  impre- 
siones é invitando  á su  mesa  á la  se- 
ñorita Barrera  y al  que  suscribe;  el 
alcalde,  D.  Gregorio  del  Hoyo;  el  se- 
ñor cura  párroco,  D.  Valentín  Cayon; 
el  Juez  y los  concejales  rivalizaron 


todos  en  atenciones  con  nosotros.  En 
la  Superiora  del  Colegio,  Sor  Julia^ 
encontramos  hermanadas  la  humildad 
y una  ilustración  muy  sólida,  y con 
gusto  vimos  en  ella  una  hija  de  novi- 
ciado de  Sor  Ladislao,  la  que  está 
al  frente  del  Colegio  de  Huérfanas, 
aue  en  Guadalajara  ocupan  el  Palacio 
del  Infantado,  y que  siempre  acogió 
con  delicada  atención  á los  excursio- 
nistas cuando  allí  estuvimos.  La  fami- 
lia del  distinguido  abogado  de  esta 
corte  Sr.  Charrín,  la  señora  de  D.  Bru- 
no González,  sus  encantadoras  hijas 
y sobrinas,  y á cuantos  con  nosotros 
tuvieron  atenciones,  enviamos  la  ex- 
presión sincera  de  nuestro  reconoci- 
miento. 

Se  encuentra  situada  la  villa  de 
Frómista  en  una  hermosa  llanura,  á 
la  derecha  del  canal  de  Castilla,  y sus 
más  notables  edificios  son  la  iglesia 
de  San  Pedro,  de  estilo  de  transición, 
y la  del  Castillo,  que  debió  ser  anti- 
gua fortaleza,  y que  tiene  un  magnífi 
co  retablo  con  28  tablas,  formando  un 
inmenso  tríptico,  con  bellísimas  pin- 
turas del  siglo  XVI  y primorosos  do- 
soletes. 

La  iglesia  de  San  Martín,  del  más 
puro  arte  románico,  es  una  verdadera 
joya.  Fué  declarada  monumento  na- 
cional y acaba  de  ser  restaurada. 

En  los  comienzos  del  siglo  XI  la 
mandó  construir  Doña  Mayor,  esposa 
de  Don  Sancho  de  Navarra. 

Dejando  á un  lado  todo  comentario, 
oigamos  á nuestro  sabio  consocio,  el 
eminente  arqueólogo  D.  Francisco  Si- 
món Nieto,  en  su  ohtdL  Los  antiguos 
campos  góticos: 

“San  Martín,  por  raro  capricho  de 
la  fortuna,  conserva  todas  las  bellezas 
de  arquitectura  en  un  estado  de  abso- 
luta integridad  y evoca  todas  las  grán  ■ 
dezas  de  su  ilustre  fundadora. 

„La  pátina  de  los  siglos  ha  enne- 
grecido sus  muros,  pero  ha  respetado 
sus  delicadas  labores,  sus  impostas  ja- 
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queladas,  las  archivoltas  de  sus  pórti- 
cos y ventanales,  los  capiteles  de  sus 
columnas  y los  variados  é interesan- 
tes canecillos  de  aquellos  ábsides  que 
aún  conservan  un  aspecto  de  juvenil 
lozanía.  „ 

¡Nada  tan  verdadero  como  cuanto 
antecede!  Bien  es  verdad  que  en  todo 
lo  quezal  arte  se  refiere,  es  D,  Francis- 
co Simón  un  verdadero  maestro,  y su 
opinión  es  terminante. 

El  grupo  absidal  es  interesantísimo; 
sus  detalles,  á cual  más  bellos,  tienen 
esa  seriedad  y esa  elegancia  que,  si  es 
sencilla,  es  de  esa  clásica  belleza  quci 
como  todos  los  monumentos  de  su  épo- 
ca, puede  servir  de  modelo;  no  cono- 
cemos del  siglo  XI  ningún  templo  más 
completo,  excepción  hecha  de  San- 
tiago. 

El  interior  se  compone  de  tres  na- 
ves, otra  transversal  y tres  ábsides,  en 
que  terminan  las  tres  naves  primeras. 

Las  naves  longitudinales  y la  trans- 
versal, en  sus  extremos  están  cubier- 
tas con  bóvedas  de  cañón  seguido, 
apoyados  sobre  arcos  fajones,  y el  cru- 
cero, formado  por  el  encuentro  de  la 
nave  principal  y la  transversal,  está 
cubierto  con  bóveda  esférica,  sosteni- 
da por  los  arcos  torales  y cuatro  trom- 
pas cónicas,  en  cuyos  trompillones  es- 
tán esculpidos  los  signos  de  los  cuatro 
evangelistas.  Los  ábsides  están  tam- 
bién cubiertos  cou  bóvedas  esféricas. 

Es  de  notar  que  la  iluminación  ge- 
neral del  templo  está  practicada  por 
ventanas  cuyas  dimensiones  son  ma- 
yores en  los  ábsides  y cerca  del  cru- 
cero, y menores  á los  pies  de  la  igle- 
sia y en  la  fachada  Norte. 

Los  machos  están  compuestos  de 
haces  de  cuatro  columnas  que  termi- 
nan en  capiteles,  que  los  hay  de  dos 
clases:  unos  historiados  y otros  de  en- 
trelazados geométricos,  con  un  sabor 
de  origen  evidentemente  oriental.  Res- 
pecto á la  parte  ornamental  de  los  ca- 
piteles, los  de  las  ventanas  de  los  áb- 


sides son  los  más  interesantes  por  su 
delicadeza  y originalidad  de  su  traza- 
do. Siguen  en  importancia  los  interio- 
res de  los  ábsides  y los  que  sostienen 
los  arcos  torales,  siendo  los  más  infe- 
riores los  de  los  pies  de  la  iglesia. 

Las  únicas  obras  modernas  que  se 
han  hecho,  son  el  Sagrario,  que  es  de 
madera,  en  cuya  puerta  hay  una  cruz 
de  cobre  con  piedras  falsas;  la  lámpa- 
||a,  también  del  mismo  metal,  adorna- 
da con  las  mismas  piedras  y en  las 
que  se  ha  procurado  recordar  el  estilo 
de  la  época  en  el  único  ejemplar  ver- 
daderamente auténtico  que  existe,  que 
es  el  frontal  de  San  Miguel  in  Excel- 
sis,  en  Navarra,  en  el  cual,  por  cier- 
to, se  cree  ver  ó adivinar  los  retratos 
de  los  reyes  Don  Sancho  y su  esposa 
Doña  Mayor,  fundadora  de  San  Mar- 
tín. La  mesa  de  altar  se  compone  de  un 
tablero  de  piedra  que  proviene  de  una 
iglesita,  hoy  destruida,  de  la  misma 
época  que  San  Martín,  en  Nogales,  á 
pocas  leguas  de  Frómista.  Los  pies  de 
dicha  mesa  son  reproducción  de  los 
que  debía  tener  en  su  origen,  puesto 
que  los  capiteles,  con  parte  del  fuste  y 
las  basas,  son  reproducción  también 
de  los  encontrados  al  hacerse  el  de- 
rribo. 

La  obra  de  restauración  estuvo  á 
cargo  de  nuestro  distinguido  conso 
ció  el  docto  catedrático  de  la  Escuela 
de  Arquitectura,  D.  Manuel  Aníbal 
Alvarez.  La  Sociedad  conoce  el  indis- 
cutible mérito  de  este  señor,  y no  he- 
mos de  repetir  aquí  lo  que  todos  sa- 
ben; sólo  diremos  que  á nadie  extra- 
ñará que  tributemos  una  verdadera 
ovación  al  hombre  que,  si  tiene  algún 
defecto,  es  su  excesiva  modestia,  de 
todos  conocida  y por  todos  celebrada. 

D.  Manuel — como  le  llaman  en  Fró- 
mista— tomó  la  obra  con  ese  cariño 
del  artista  de  corazón  que  pone  en  lo 
que  ejecuta  todos  sus  sentidos,  y no 
hay  una  sola  persona  que  viese  la 
iglesia  terminada,  que  no  nos  dijese 
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que  seguramente  subiría  la  restaura- 
ción á 300.000  pesetas;  ▼ he  ahí  el  mé 
rito:  D.  Manuel  Anibal  no  gastó  más 
que  escasamente  120.000. 

A D.  Manuel  se  le  vió  llegar  mu- 
chas veces  á Frómista  escaso  de  salud 
y otras  faltó  de  recursos  (1);  pero  nada 
de  esto  le  arredraba  y á él  se  le  vió 
siempre  con  igual  fe. 

La  obra  se  emprendió  con  verdade- 
ro entusiasmo  por  todos,  y puede  de# 
cirse  que  el  reverendo  cura  párroco 
D.  Valentín  Gayón  fué  el  sobrestante 
de  ella.  Ni  sus  años,  ni  sus  múltiples 
ocupaciones,  ni  sus  achaques,  ningu- 
na de  estas  circunstancias  tuvo  en 
cuenta,  y él  fué  un  poderoso  auxiliar 
que  tuvo  el  arquitecto.  La  Sociedad, 
que  ya  en  otra  ocasión  estuvo  en  Fró- 
mista, pudo  enterarse  de  infinidad  de 
detalles,  que  cualquiera  de  ellos  habla 
muy  alto  de  cuantos  han  intervenido 
en  la  restauración  de  este  monumento. 

El  maestro  de  obras  D.  Felipe  Ro- 
dríguez trabajó  con  grandísimo  afán, 
y tal  fué  su  modestia,  que  el  día  de  la 
inauguración  se  ocultó  cuando  lo  bus 
camos  para  felicitarlo  como  merecía. 
El  alma  de  la  restauración,  quien  se 
desvivió  para  lograr  que  no  se  derrum- 
base este  monumento  y se  acudiese  á 
tiempo  para  salvar  esa  verdadera  joya, 
fué  el  Presidente  de  la  Comisión  de 
Monumentos  de  Falencia,  el  excelentí- 
simo é limo.  Sr.  Prelado  palentino 
D.  Enrique  Almaraz,  que  (permítase- 
nos la  frase)  resulta  un  Obispo  de 
cuerpo  entero  y nos  recuerda  á los 
Cisneros  y Mendozas. 

Cuando  la  fe  de  Ordoño  II  cedió  á 
Fruminio  II  su  palacio  de  León  para 
que,  en  recuerdo  de  la  victoria  de  San 
Esteban  de  Gormaz , se  transformase 
en  Catedral,  se  levantó  una  hermosa 
Basílica  ( románica  también  como  San 
Martín  de  Frómista)  que  se  abrió  al 
culto  en  916;  y cuando  por  efecto  del 

(1)  Hubo  presupuesto  en  que  sólo  se  consignó 
6,000  pesetas. 


tiempo  y las  continuas  invasiones  mu- 
sulmanas sufrió  tanto,  sobre  todo  en  el 
siglo  XI  con  el  temido  Almanzor,  la  li- 
bró de  su  completa  ruina  el  Obispo  Pe- 
layo  II. 

Hoy,  de  la  madera  de  los  Frumi- 
nios  y de  los  Pelayos  hay  Obispos 
como  Almaraz.  En  él  se  hermanan  la 
virtud  del  Prelado  y el  gusto  del  ar- 
tista. Su  ilustración  vastísima,  sus  só- 
lidos conocimientos  en  las  diversas  ra- 
mas del  arte,  su  inquebrantable  volun- 
tad, su  profundo  conocimiento  del 
mundo  y el  exquisito  tacto  con  que 
resuelve  los  asuntos  á él  encomenda- 
dos, saliendo  airoso  de  situaciones  di- 
fíciles que  por  razón  de  su  cargo  tiene 
que  solucionar,  son  circunstancias  que 
demues^tran  hasta  la  evidencia  que  en 
este  relato  no  hay  alabanzas,  sino  es- 
tricta justicia,  y si  no  las  acepta  para 
su  propia  gloria,  porque  su  modestia 
de  hombre  sabio  las  rehúsa,  servirán 
para  honra  del  Episcopado  que  cuenta 
en  su  seno  á quien  tan  alto  sabe  poner 
el  nombre  español. 

El  limo.  Sr.  Almaraz  es  de  los  que 
con  frecuencia  recorre  la  diócesis  á él 
encomendada,  y como  en  ella  hay  tan- 
to bueno  y él  lo  sabe  apreciar,  está 
muy  encima  y es  el  primer  interesado 
en  que  todo  se  conserve  con  esmero. 

Villalcázar  de  Sirga,  Carrión  de  los 
Condes,  Astudillo,  Santoyo  y Támara, 
pueblos  que  la  Sociedad  de  Excursio- 
nes ha  visitado,  pertenecen  á la  juris- 
dicción de  este  Prelado  ilustre,  y como 
en  ellos  se  guarda  en  ropas  y alhajas 
un  verdadero  tesoro,  tiene  especial 
cuidado  en  su  conservación. 

Desde  este  Boletín  rogamos  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Comisión  de  Mo- 
numentos, tenga  presente  que  la  igle- 
sia de  Támara  necesita  reformarse. 

Las  fiestas  que  Frómista  celebró  con 
motivo  de  la  inauguración,  tuvieron 
carácter  religioso,  pues  que  se  abría  al 
culto  un  templo,  y con  tal  motivo  dis- 
puso el  Sr.  Obispo  que  fuesen  en  pe- 
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regrinación  á San  Martín  los  pueblos 
del  arciprestazgo,  y con  sus  estandar- 
tes hicieron  su  entrada  en  la  culta  vi- 
lla, resultando  un  acto  verdaderamen- 
te imponente  y conmovedor.  Las  cru- 
ces parroquiales  de  algunos  pueblos, 
entre  ellos  Revenga, Población deCam- 
pos  y Amusco,  son  obras  maestras. 
La  sagrada  cátedra  estuvo  á cargo  de 
verdaderas  eminencias,  y allí  acredi- 
taron su  fama  los  Rdos.  PP.  Iñigo, 
Fanjul,  Estanislao  del  Carmen,  Alon- 
so, Zugasti  y Herreros. 

Notabilísima  fué  la  velada  que  se 
verificó  en  el  salón  de  actos  del  colé* 
gio  de  la  Sagrada  Familia,  adornado 
con  gusto  y espléndidamente  ilumi- 
nado. 

En  ella  tomaron  parte  nuestros  eru- 
ditos consocios  los  Sres.  D.  Matías 
Vielva,  Canónigo  archivero  de  la  Ca- 
tedral, quien  leyó  un  discurso  sobre 
la  Influencia  de  la  Religión  en  el  Arte 
arquitectónico,  interrumpido  por  fre- 
cuentes aplausos,  todos  ellos  tan  me- 
recidos como  espontáneos,  y D.  Fran- 
cisco Simón  Nieto,  que  con  esa  conci- 
sión y elegancia  de  estilo  que  en  él  es 
peculiar,  leyó  un  magnífico  discurso 
que  tituló:  Expresión  que  debe  darse 
á la  restauración  de  San  Martin,  que 
se  aplaudió  mucho. 

El  Arcipreste  de  Falencia,  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  M.  1.  Sr.  D.  Sergio  Apari- 
cio, tituló  su  peroración:  Una  enseñan^ 
sa  de  la  Iglesia,  simbolisada  en  el 
templo  románico,  y con  su  acostum- 
brada elocuencia  y la  modestia  con  que 
presentó  su  trabajo,  arrancó  nutridos 
bravos  y aplausos. 

Las  poesías  leídaá^por  los  señores 
Rojo,  Páramo  y Alonso  y la  niña  Petri- 
ta,  así  como  la  parte  musical,  á cargo 
dermaestro  Brull,  que  ha  formado  un 
orfeón  con  sus  discípulos  del  Semina- 
rio de  Falencia , fueron  aplaudidas  con 
entusiasmo. 

El  niño  Marcelino  Novo  acreditó 


una  memoria  prodigiosa  diciendo  un 
discurso,  lleno  de  citas  y de  fechas, 
con  el  aplomo  del  más  consumado  ora- 
dor; fué  justamente  ovacionado. 

El  Gobierno  tuvo  de  representante 
al  Subsecretario  interino  de  Instruc 
ción  pública  y Bellas  Artes,  D.  Ale- 
jandro de  Castro,  y con  él  fueron  el 
diputado  por  Falencia  Sr.  Calderón  y 
el  Gobernador  de  la  provincia. 

Acudió  en  pleno  la  Prensa  palentina, 
que  colmó  de  atenciones  á los  excur- 
sionistas, á los  que,  en  las  columnas  de 
sus  periódicos,  dedicaron  párrafos  en- 
teros de  verdadero  cariño. 

Como  final  hubo  un  espléndido  ban- 
quete con  que  la  Municipalidad  obse- 
quió al  Prelado  y Comisiones. 

La  Sociedad  de  Excursiones  tuvo 
puesto  preferente  en  la  presidencia  de 
la  Mesa,  debido  á su  significación,  no 
á su  humilde  representante,  y cuando 
llegado  el  momento  de  agradecer  á 
todos  el  sinnúmero  de  atenciones  de 
que  fuimos  objeto,  tuvimos  (decírnoslo 
con  verdad  y sin  falsa  modestia)  que 
hacer  un  esfuerzo  para  poder  dirigir- 
nos á un  núcleo  de  personas  como  el 
que  allí  se  encontraba,  de  ilustración 
tan  reconocida. 

En  nombre  de  la  Sociedad  hicimos 
ver  que  nos  unimos  siempre  á todo  lo 
que  tienda  á enaltecer  el  arte  patrio  y 
á expresar  nuestra  satisfacción  al  asis- 
tir á aquel  acto,  que  considerábamos, 
no  de  una  localidad,  sino  nacional. 
Dedicamos  un  recuerdo  muy  expresi- 
vo á la  reina  Doña  Mayor,  á cuya 
esplendidez  se  debe  la  construcción  de 
un  templo  que,  si  enaltece  la  Religión, 
es  orgullo  del  arte,  y haciendo  votos 
por  que  se  atienda  á la  conservación  de 
los  monumentos  que  recuerdan  las 
glorias  patrias,  agradecimos  á todos 
las  atenciones  demostradas  á la  Socie- 
dad de  Excursiones. 

El  14  por  la  mañana  salieron  de 
Frómista  las  Comisiones  oficiales,  y 
ese  mismo  día,  á las  cuatro  de  la  tar- 
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de,  emprendimos  el  regreso  los  excur- 
sionistas, pudiendo  decir  que  la  esta- 
ción estaba  llena  de  gente,  que  acudió 
con  las  autoridades  á la  cabeza  á dar 
un  cariñoso  adiós  á los  que  siempre 
guardaremos  de  Frómista  un  gratísi- 
mo recuerdo. 

Madrid,  30  de  Noviembre  de  r04. 


Cuando  el  convoy  se  puso  en  mar- 
cha, interpretando  los  sentimientos  de 
todos  y ante  las  repetidas  pruebas  de 
simpatías  de  que  éramos  objeto,  dimos 
un  viva  á la  villa  que  tan  gallarda 
muestra  dió  de  su  cultura  y amor  al 
arte. 

Joaquín  de  Cirta. 


SECCION  OFICIAL. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  efectuará  una  á Mérida,  Cáceres  y 
Plasencia,  con  arreglo  al  siguiente  programa: 

MES  DE  ENERO 

Día  3, — Salida  de  Madrid  (estación  del  Mediodía).  . . 19,50 


Día  4. — Llegada  á Mérida 10,10 

Estancia  en  Mérida. 

Día  5. — Salida  de  Mérida 10,20 

Idem  .—Llegada  á Cáceres 12,25 

Visita  á los  monumentos  de  Cáceres. 

Día  5. — Salida  de  Cáceres 21,05 

Día  6. — Llegada  á Plasencia 4,38 

Estancia  en  Plasencia. 

Día  7. — Salida  de  Plasencia 10,12 

Idem. — Llegada  á Madrid 18,50 


MONUMENTOS  QUE  SE  VISITARÁN 


Mérida:  Santa  María,  Santa  Eulalia,  Horno  de  Santa  Eulalia,  El  Conven- 
tual, Museos,  puente,  acueducto,  arco,  teatro,  etc.,  etc.,  romanos,  etc.,  etc. 

Cáceres:  Muralla,  Santa  María,  San  Mateo,  Santiago,  murallas,  casas-pala- 
cios, etc.,  etc. 

Plasencia:  Catedral,  San  Vicente,  el  Berrocal,  casas-palacios,  murallas, 
etcétera,  etc. 

Cuota:  130  pesetas,  comprendiendo  viaje  en  primera  clase  para  los  trayec- 
tos que  se  hagan  de  noche,  y en  segunda  para  los  que  sé  efectúen  de  día;  es- 
tancias, comidas  durante  el  viaje,  gratificaciones,  etc.,  etc. 

Las  adhesiones  se  dirigirán  á casa  del  socio  D.  Vicente  Lampérez,  Marqués 
del  Duero,  8,  tercero  izquierda,  hasta  el  31  de  Diciembre  inclusive. 
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